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ADVERTENCIA  PRELIMINAR 


Paréceme  que  este  estudio  ha  de  producir  inmedia- 
tamente— sobre  todo  á  los  iniciados  en  los  procederes 
de  la  Antropología  criminal— una  impresión  de  ex- 
^  trañeza. 

El  método  positivista  exige  implícitamente  una 
condición,  que  se  puede  formular  con  el  mismo  precep- 
to rigoroso  de  nuestra  tauromaquia:  «En  corto  y 
ceñido». 

Colígese  de  esa  preceptiva,  que  el  asunto  puede  to- 
marse de  muy  lejos  ó  de  cerca,  y  que  aunque  se  tome 
de  muy  lejos,  se  acerque  tanto  en  las  demostraciones 
y  en  las  soluciones,  que  desaparezca  toda  impresión  de 
lejanía. 

Necesariamente  ha  de  tomarse  de  muy  lejos  el 
asunto  en  todo  estudio  antropológico  general,  y  tam- 
^^'^n  especial,  tratándose  de   ciertas  espeeialidades, 

que  siendo  la  Antropología  «la  historia  natural 

hombre»,  toda  historia  implica  una  cuestión  de  orí- 
¡  '^s,  y  nada  más  remoto  que  el  origen  de  los  hechos. 

'  >e  todos  modos,  la  ciencia  puede  definirse  como  un 

de  acercar  las  cosas  que  parecen  infranqueable- 


VIII 

mente  separadas.  Las  teorías,  las  hipótesis,  las  concor- 
dancias, son  como  puentes  que  franquean  las  orillas 
de  un  abismo.  Por  ese  puente  puede  circular  el  ferro- 
carril y  tenderse  el  telégrafo.  Sin  necesidad  de  puen- 
tes, el  cable,  nuevo  sistema  nervioso  inter-oceánico, 
reúne  las  partes  remotísimas  del  mundo.  La  civiliza- 
ción viene  á  consistir  en  eso:  en  acercar,  en  concentrar 
la  vida. 

Ejemplos  de  esa  concentración  existen  abundante- 
mente en  las  actuales  manifestaciones  de  la  ciencia, 
inspirada  en  los  principios  evolucionistas. 

En  psicología,  por  ejemplo,  hay  un  asunto  directo 
(el  estudio  délas  funciones  de  la  psiquis),  y  un  asunto 
indirecto  (el  proceso  evolutivo  de  la  psiquis).  Entre 
los  dos  asuntos,  tiende  Romanes  un  puente  general, 
que  se  transita  en  muy  pocas  palabras  y  que  satisface 
al  estudioso,  aunque  sólo  sea  para  proseguir  su  cami- 
no libre  de  cierto  género  de  dudas.  «El  espíritu  hu- 
mano—dice— no  es  más  que  la  copa  de  un  árbol,  cuyas 
raíces,  tronco  y  parte  de  sus  ramas,  están  ocultas  en  el 
abismo  de  los  tiempos  planetarios». 

En  Antropología  criminal  hay  también  un  asunto 
directo  (el  estudio  de  los  caracteres  del  delincuente  y 
denlas  condiciones  orgánicas,  físicas  y  sociales  en  que 
se  manifiesta  el  delito)  y  un  asunto-  indirecto  (el  de  la 
misma  naturaleza  del  delito  estudiada  en  la  misma 
evolución  natural).  Para  lo  segundo  existe  un  puente 
— que  algunos  consideran  demasiado  colgante — el 
puente  lombrosiano.  Es  un  puente  que  se  recorre  en 
ocho  letras:  atavismo.  En  su  pormenor,  caracterizado 
en  la  embriología  del  delito,  tampoco  es  muy  largo.  Se 
reduce  á  la  apreciación  de  los  equivalentes  de  la  de- 
lincuencia en  las  plantas,  en  los  animales,  en  los  sal- 
vajes y  en  los  niños. 

En  uno  y  otro  caso,  es  decir,  en  el  nexo  de  unión 
de  los  principios  evolutivos  generales  de  la  psicología 
y  de  la  antropología,  el  ánimo  científico  vive  en  la 
confianza  de  la  más  admisible  de  todas  las  hipótesis, 
la  gue  reconoce  en  la  naturaleza  el  principio  de  conti- 
nuidad, y  marcha  como  en  terreno  firme,  porque  esa 
hipótesis  constituye  la  representación  de  un  puente 
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que  enlaza  los  puntos  más  lejanos  y  más  próximos  de 
una  ciencia^ 

Si  á  partir  de  esa  representación,  se  tiene  la  cos- 
tumbre de  transitar  por  esa  vía  científica  y  familiari- 
zarse con  ella,  recorriéndola  una  y  otra  vez,  llegará  á 
formarse  un^  convencimiento,  cuyo  convencimiento 
viene  á  constituir  la  impresión  estable  de  que  no  hay 
distancias,  que  es  lo  mismo  que  no  -haber  dudas,  por- 
que lo  lejano  es  lo  propio  que  lo  desconocido. 

Acomodándose  fervientemente  á  los  principios 
asentados  por  cualquier  escuela,  se  consigue  esa  cómo- 
da posición,  que  es  estable  por  un  determinado  período 
de  tiempo,  que  no  solamente  se  dilata  á  la  vida  indi- 
vidual, sino  que  en  ocasiones  ha  llenado  largos  perío- 
dos históricos. 

En  el  período  en  que  vivimos,  no  obstante  sus  re- 
novadas sacudidas,  que  producen  tan  radicales  cam- 
bios, existe  en  algunas  ciencias  en  formación  esa  posi- 
ción dominante,  y  situándose  en  ella  casi  todo  es  visi- 
ble y  definible,  con  la  satisfacción  de  ver  y  definir  la 
propia  realidad,  y  sin  más  trabajo  que  aplicar  los  prin- 
cipios que  por  el  moiiaento  parecen  verdades  consa- 
gradas. 

De  ese  modo  se  logra  el  privilegio  que  atribuye 
Gumplowicz  á  ciertas  fórmulas  simples,  que  tienen  su- 
ficiente- elasticidad  para  explicarlo  todo,  como  ocurre 
con  la  tesis,  la  antítesis  y  la  síntesis  de  Hegel  y  con 
lo  inconsciente  de  Hartmann. 

A  esa  simplicidad  de  términos  se  ha  llegado,  lo  mis- 
mo en  psiquiatría  que  en  antropología,  y  no  podía  me- 
nos de  llegarse,  tratándose,  como  se  trata,  de  definir 
categóricamente  estados  anormales,  cuyos  estados  im- 
plican la  propia  definición  de  la  delincuencia. 

Degeneración,  atavismo,  epilepsia,  histeria,  son 
términos  que  se  han  generalizado  a  la  cDnceptuación 
V  á  la  explicación  de  infinidad  de  manifestaciones  hu- 
nas.  Por  degeneración  se  explican  las  obras  de  los 
incuentes  ,y  las  obras  de  los  genios.  Degeneración 
tavismo,  son  términos  equivalentes,  porque  en  am- 
;  casos  existe  un  salto  atrás,  que  hace  del  delincuen- 
an  salvaje,  según  la  concepción  lombrosina,  y  como 


el  salvaje  es  equiparable  al  niño,  ó  éste>á  aquél,  en  la 
serie  evolutiva,  por  esa  equivalencia,  ambos  estados 
análogos  se  han  venido  á  comprender  en  el  concepto 
de  infantilismo,  y  este  concepto  á  involucrarse  en  una 
ley,  la  áe  detención  de  desarrolló.  Esta  ley  es  utilizable 
para  fundir  en  una  misma  teoría  la  epilesia  j  el  ata- 
vismo, y  como  en  la  apreciación  de  la  epilesia  se  ha 
llegado  á  algo  más  que  á  las  antiguas  formas  larvadas, 
á  definir  y  á  precisar  la  epilepsia  psíquica,  en  los  des- 
órdenes epilépticos,  visibles  como  en  el  gran  mal  y  di- 
simulados como  en  esas  formas  poco  aparentes,  si  an- 
tes todo  era  degeneración,  ahora  todo  es  epilepsia, 
fundiéndose  un  concepto  en  el  otro,  como  se  han  fun- 
dido también  la  epilepsia  y  el  atavismo.  Degeneración 
é  histerismo  son  también  la  misma  cosa,  y  en  esto 
se  funda  la  doctrina  de  Nordau,  que  con  la  doctrina 
de  la  degeneración,  refundiéndola  en  la  de  la  histeria, 
ha  hecho  la  psicología,  la  patología  y  la  terapéutica 
del  misticismo.  Y  por  ese  proceso  de  la  simplicidad  de 
las  conceptuaciones,  histeria  equivale  á  fatiga  en  dos 
manifestaciones  progresivas,  histeria  accidental  é  his- 
teria hereditaria,  que  agravan  el  proceso  patológico 
en  la  continuación  de  las  generaciones.  En  fin,  degene- 
ración, atavismo,  epilepsia  é  histeria,  se  asimilan  en 
dos  caracteres  típicos  de  los  degenerados:  la  emociona- 
bilidad y  la  impulsividad. 

Hablar  de  antropología  criminal,  tratar  un  asunto 
antropológico  sin  apoyarse  en  todos  ó  en  alguno  de 
esos  términos  consagrados,  puede  parecer  equivalente 
á  separarse  de  una  ruta  establecida  por  la  labor  de 
grandes  ingenios;  y  como  no  se  sepa  que  haya  otra  ru- 
ta que  pueda  preferirse,  no  ir  por  ella,  aun  pareciendo 
que  se  va  hacia  alguna  parte,  puede  suponerse  equiva- 
lente á  extravío  y  á  divagación. 

Por  lo  mismo — sin  alarde  alguno  de  originalidad 
y  únicamente  en  recomendación  de  las  rectas  intencio- 
nes de  este  pobre  estudio,  que  lo  es  por  carecer  de  cré- 
dito— he  conceptuado  conveniente  advertir  que  aun- 
que no  se  funda  de  un  modo  manifiesto  en  las  ideas 
corrientes,  se  funda  de  manera  que  resulta  acomodado 
á  las  reglas  de  esa  ingeniería  científica,  que  valiéndose 


de  las  hipótesis,  tiende  puentes  que  reúnen  dos  orillas 
más  á  menos  separadas,  facilitando  el  acceso  de  una  á 
la  otra  parte.  Y  no  solamente  eso,  sino  que  también 
procura  adquirir  las  ventajas  inherentes  á  las  concep- 
tuaciones  que  por  su  simplicidad  se  acomodan  á  expli- 
carlo todo. 

Hampa  es  una  palabra  española,  calificativa  de  una 
modalidad  sociológica  española,  y,  por  lo  tanto,  entra- 
ña un  concepto  de  mucha  significación  en  nuestra  so- 
ciología. 

La  palabra,  aunque  ]a  usan  algunos  escritores  pro- 
curando vulgarizarla,  dándola  circulación  periodística, 
no  deja  de  ser  un  arcaismo.  Y  lo  es  porque  hace  mu- 
cho tiempo  que  esa  palabra,  por  desuso  y  sustitución, 
ha  perdido  su  fuerza  bautismal.  La  perdió  desde  que 
dejo  de  ser  usada  por  el  pueblo,  que  en  cierta  época 
tuvo  cabal  representación  del  estado  social  calificado 
con  esa  palabra,  al  pat^ecer  de  progenia,  ibérica  (V.  Eti- 
mología, pág.  16).  Entonces  sabía  todo  el  mundo  lo 
que  era  hampa,  como  ahora, todo  el  mundo  sabe  lo  que 
es  flamenco'^  pero  transmutada  la  representación,  no 
solamente  ignora  el  pueblo  lo  que  hampa  significa, 
sino  que  también  ]o  desconocen  los  que  se  empeñan 
en  revivir  ese  nombre,  empleándolo  como  un  particu- 
larismo, que  no  deja  de  comcidir  con  su  histórico  sig- 
nificado, por  la  misma  amplitud  que  ese  significado 
tuvo. 

En  mis  frecuentes  escarceos  por  la  novela  picares- 
ca, que  constituyen  la  labor  de  algunos  años  de  mi 
vida,  he  logrado  entender  que  hampa  constituye  una 
modalidad  sociológica  de  mucha  esencia  en  el  estudio 
de  los  fenómenos  de  nuestra  sociología  nacional,  y  he 
logrado  entender  al  propio  tiempo,  que  en  la  forma- 
ción de  ese  nomb^^e  se  evidencia  la  misma  sinceridad 
psicológica  que  se  descubre  siempre  que  la  conciencia 
colectiva,  califica  cualquiera  de  los  modos  de  constitu- 
i  nacional  ó  cualquiera  de  los  padecimientos  na- 

r  eso  me  consagraré  con  ahinco  á  precisar  el  sig- 

_ado  de  hampa,  buscándolo  en  los  autores  picares- 

^  por  ese  rumbo,  muchas  veces  recorrido,  he  lo- 


^ 
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grado  enlazar  las  ideas  y  conceptos  literarios  con  las 
,  ideas  y  conceptos  antropológicos,  trayendo,  no  preci- 
samente una  nueva  dirección,  sino  un  camino  afluente 
á  la  gran  vía  de  la  ciencia,  pensando  que  en  la  cincia, 
como,  en  todo,  por  la  incorporación  de  los  afluentes  se 
producen  las  grandes  circulaciones. 

De  la  anastomosis  del  concepto  fundamental  de  la 
hampa  con  un  concepto  biológico  fundamental,  nace 
la  teoría  sociológica,  psicológica  y  antropológica  des- 
envuelta en  este  libro. 

El  axioma  del  afutor  picaresco,  gue,  con  exacto  co- 
nocimiento de  la  constitución  nacional,  asegura  que 
^ .  « pobreza  y  picardía  salieron  de  una  misma  cantera » ,  se 

viene  á  enlazar  íntimamente  con  el  principio  biológi- 
♦  co  que  afirma  que  la  evolución  de  la  personalidad  es 

la  propia  evolución  de  la  nutrición. 

Dando  á  este  segundo  principio  todo  su  alcance, 
vine  á  considerar  que  la  constitución  nutritiva,  lo  mis- 
mo externamente,  es  decir,  representada  en  los  recur- 
sos alimentadores  que  ofrece  el  suelo  sobre  que  el 
hombre  vive,  que  internamente,  es  decir,  representada 
en  los  sistemas  anátomo_fisiológicos  de  cada  organis- 
mo, encargados  de  asimilar  y  transformar  los  recursos 
alimenticios  que  ofrece  el  suelo,  tiene  toda  la  signifi- 
cación de  una  base  natural  sobre  la  que  se  apoyan  los 
seres  que  en  esa  base  se  sustentan. 

La  baso  ni;tritiva  es  en  cierto  modo  equiparable  é,* 
la  base  física  do  sustentación  y  lo  es  porque,  según  el 
acumulo  ó  la  diseminación  de  las  sustancias  alimenti- 
cias, el  hombre  en  su  modo  de  ser  experimenta  in- 
fluencias semejantes  á  las  que  dimanan  de  la  fijeza 
(base  terrestre)  ó  de  la  movilidad  (base  náutica)  del 
sostén  físico. 

La  fijeza  de  la  base,  por  acumulo  más  ó  menos  in- 
tensivo de  los  elementos  nutritivos  de  sustentación, 
equivale  á  un  estado  social  que  se  llama  sedentarismOy 
y  este  estado  implica  un  modo  de  constitución  social 
que  se  manifiesta  con  especiales  caracteres  sociológi- 
cos, psicológicos  y  hasta  ana  tomo-fisiológicos. 

La  movilidad  de  la  base,  por  diseminación  de  los 
elementos  nutritivos  sustentadores,  equivale  á  un  es- 


tado  social  que  se  llama  nomadismo,  y  este  estado  im- 
plica también  un  modo  de  constitución  social,  que  se 
manifiesta  con  especiales  caracteres  sociológicos,  psi- 
cológicos y  hasta  anátomo-fisiológicos. 

En  el  análisis  de  la  hampa,  se  descubre  pronto  que 
su  carácter  distintivo  equivale  á  una"  de  las  formas 
de  la  movilidad  nómada,  y  como  hampa  es  una  pala- 
bra española,  nacida  por  manifestación  de  un  estado 
de  conciencia  nacional,  es  de  suponer  que  ese  estado 
de  conciencia  arranque  de  tan  hondo  que  signifique  la 
revelación  de  nuestro  propio  modo  de  ser  constituti- 
vo; y  como  este  modo  ae  ser  ha  de  dimanar  necesaria- 
mente de  condiciones  básicas,  hampa  viene  á  expresar 
la  naturaleza  de  nuestra  base  nutritiva  sustentadora, 
y  equivaliendo,  como  equivale  en  su  genuino  signifi- 
cado, á  una  ¿e  las  formas  de  movilidad  nómada,  in- 
cuestionablemente es  de  suponer  que  en  nuestra  cons- 
titución social  concurren  como  determinantes  algunos 
de  los  caracteres  del  nomadismo. 

Para  comprobarlo,  se  nos  ofrece  como  objeto  de  es- 
tudio una  singular  representación  superviviente  de 
los  pueblos  nómadas  en  el  pueblo  gitano,  y  no  sola- 
mente para  estudiar  en  él  los  caracteres  del  nomadis- 
mo, sino  para  precisar  las  afinidades  entre  ese  pueblo 
y  el  nuestro,  afinidades  que  han  venido  á  constituir 
en  ciertos  tipos  y  en  ciertas  costumbres  nacionales  una 
personalidaa  de  conjunto,  que  parece  resultante  de  la 
cópula  picaresco-gitanesca,  es  decir,  del  entronque  del 
gitano  y  del  hampón. 

Esa  afinidad  sólo  puede  ser  explicada  por  participa- 
ción de  caracteres  entre  uno  y  otro  pueblo,  participa- 
ción que  supone  semejanza  de  naturaleza  constitutiva, 
y  cuya  semejanza  sólo  es  atribuible  á  las  determinan- 
tes de  un. estado  fundamental,  el  nomadismo. 

Al  llegar  á  este  punto,  la  ecuación  sociológica  y 
'cológica  no  solo  queda  terminantemente  planteada, 
lue  también  despejada  la  incógnita,  porque  hampa 
,ulta=á.  gitanismo  y  ambos  estados=á  nomadismo, 
.omadismo=á  movilidad,  y  la  movilidad=á  disemi- 
3Íón  de  la  basp  sustentadora,  ó  por  insuficiencia  de 
-  base  ó  poj  falta  de  base  propia. 
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Pero  la  finalidad  de  este  estudio,  que  se  ampara 
con  el  título  genérico  El  delicitente  esjjañol,  obliga  á 
más  especializadas  consecuencias. 

Y,  en  efecto,  la  Hampa  social,  que  es  lo  que  cons- 
tituye la  primera  parte,  y  el  Gitanismo,  la  segunda, 
obligan  al  estudio  enlazado  de  la  Hampa  delincuente. 

En  él  se  especializa  el  asunto  propiamente  crimi- 
nológico, y  en  él  se  descubre  nuestra  más  aparente  que 
real  desviación  en  las  teorías  modernas. 

No  utilizamos  como  punto  de  partida,  ni  el  concep- 
to de  la  degeneración,  ni  el  del  atavismo,  ni  el  de  la  epi- 
lepsia, ni  el  de  la  histeria,  ni  explicamos  lo  fundamen- 
tal de  los  hechos  por  detenciones  de  desarrollo,  y  sin 
embargo,  todas  estas  cosas  llegan  á  tener  su  entron- 
que con  el  asunto  fundamental  de  nuestro  estudio. 

Lo  fundamental — dentro  siempre  del|^rincipio  del 
nomadismo — es  el  complemento  de  la  ecuación,  de  la 
<^ue  resulta  que  si  hampa  es=á  gitanismo,  hampa  de- 
lincuente, por  lo  menos  en  los  caracteres  de  la  delin- 
cuencia asociada,  es=á  hampa  social. 

Dependiendo  la  hampa  y  el  gitanismo  de  condicio- 
nes básicas  sustentadoras,  esas  condiciones  se  mani- 
fiestan sintéticamente  en  un  modo  particular  de  ac- 
ción, que  es  la  acción  nómada,  y  en  lo  que  puede  lla- 
marse, y  llamamos  nosotros,  un  tivo  de  acción,  que  en 
lo  que  respecta  á  nuestros  procedimientos  nacionales 
y  á  los  procedimientos  gitanos  es  muy  asimilable^  y 
en  lo  que  atañe  á  los  procedimientos  delincuentes  sig- 
nifica que  la  acción  anormal,  si  así  puede  ser  llamada, 
no  se  diferencia  esencialmente  de  la  acción  normal,  y 
que  caracterizándose  las  representaciones  nacionales 
en  dos  tipos  muy  evidenciados,  el  tipo  picaresco  y  el 
tipo  matonesro,  en  la  delincuencia  resultan  esos  mis- 
mos tipos,  y  en  los  procederes  de  la  delincuencia  aso- 
ciada, esos  mismos  modos  de  acción. 

Por  eso,  dentro  de  los  límites  nacionales,  que  en  la 
apreciación  de  nuestro  asunto  son  más  circunscritos 
que  los  límites  naturales,  el  delincuente,  en  vez  de  ser 
la  personalidad  extraña  que  descubre  la  antropología 
criminal  ó  en  las  detenciones  de  desarrollo  con  expre- 
sión patológica,  ó  en  las  detenciones  de  desarrollo  con 
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expresión  atávica,  es  lo  que  paradógicamente  podría 
ser  llamado  un  semejante  á  si  mismo,  por  su  no  inte- 
rrumpida parentela  con  iguales  representaciones  en 
nuestra  hampa^social,  caracterizada  en  muchas  repre- 
sentaciones sociales,  incluso  en  las  políticas. 

Y  dicho  esto,  para  que  el  lector  se  imagine  que 
entre  las  orillas  separadas  del  asunto  de  nuestro  es- 
tudio, hemos  tendido  un  puente  por  el  que  sin  riesgo 
fmede  transitar,  lo  invitamos  á  emprender  el  viaje  en 
as  etapas  de  tres  psicologías,  la  picaresca,  la  gitanes- 
ca y  la  ladronesca,  que  muy  bien  pudieran  ser  refun- 
didas en  un  solo  título: 

La  Fsicólogia  del  nomadismo. 


EL  DELINCUENTE  ESPAÑOL 


HAMPA 

PRIMERA    PARTE 

HAMPA     SOCIAL 


«).-DEFINICION 

¿Qué  es  la  Germanía?  Según  el  Diccionario  de 
la  lengua,  es  una  «jerga  ó  manera  de  hablar»  (1). 

¿De  quién? 

De  los  gitanos,  ladrones  y  rufianes:  de  la 
hampa. 

¿Qué  es  hampa? 

XJn  «género  de  viáa»  (2),  según  el  mismo  Dic-- 
cionario. 


(1)  Germanía.  (Del  latín  germanusj  hermano.)  f.  Jerga  ó  manera  de  hablar 
de  los  gitanos,  ó  de  ladrones  y  rufianes,  usada  por  ellos  solos  y  compuesta  de 
voces  del  idioma  castellano  con  significación  distinta  de  la  genuina  y  verdade- 
ra, y  de  otros  muchos  vocablos  de  formación  caprichosa  ó  de  origen  desconoci- 
**"  "  dudoso. 

)  Hampa.  (Del  gitano  hamhé,  gente,  muchedumbre;  del  sánscrito  samb, 
\r,  reunir.)  f.  Género  de  vida  que  antiguamente  teman  en  España,  y  con 
;ial  en  Andalucía,  ciertos  hombres  picaros,  los  cuales,  unidos  en  una  espe- 
le  sociedad,  como  los  gitanos,  se  empleaban  en  hacer  robos  y  otros  desafue- 
y  usaban  de  un  lenguaje  particular,  llamado  jerigonza  ó  germam'a. 
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¿Luego  la  germanía  es  el  lenguaje  de  la  hampa? 

Esto  es  lo  que  conviene  discernir. 

En  la  definición  de  hampa  aparecen  los  si- 
guientes conceptos:  que  es  género  de  vida  que  an- 
tiguamente tenían  en  España,  y  con  especialidad 
en  Andalucía,  ciertos  hombres  picaros;  que  éstos 
se  hallaban  unidos  e¿  una  especie  de  sociedad 
como  los  gitanos;  que  se  empleaban  en  hacer  ro- 
bos y  otros  desafueros;  que  usaban  de  un  lengua- 
je particular  llamado  jerigonza  ó  germanía. 

La  definición  de  germanía  se  descompone  en 
los  siguientes  enunciados:  que  es  jerga  ó  manera 
de  hablar  de  los  gitanos,  ó  de  ladrpnes  y  rufianes; 
que  es  usada  por  ellos  solos;  que  está  compuesta 
de  voces  del  idioma  castellano  con  significación 
distinta  de  la  genuina  y  verdadera;  que  está  com- 
puesta, además,  de  otros  muchos  vocablos  de  for- 
mación caprichosa  ó  de  origen  desconocido  ó  du- 
doso. 

Reconstruyendo  los  términos  de  la  primera  de- 
finición ,  puede  decirse  que  la  hampa  fué  una  so- 
ciedad picaresca,  semejante  á  la  de  los  gitanos, 
fomentada  en  Andalucía  principalmente  y  organi- 
zada para  la  práctica  del  delito. 

Reconstruyendo  los  términos  de  la  segunda 
definición,  debe  decirse,  por  el  momento,  que  ger- 
manía. es  una  jerga  picaresca,  nacida,  como  todas 
las  jergas,  del  lenguaje  nacional,  y  en  la  que 
« mientras  las  asonancias  generales  y  el  tipo  sintá- 
xico  del  idioma  se  conservan  ilesos,  está  mudado 
completamente  el  léxico». 


DEFINICIÓN  3 

No  obstante,  hay  que  aclarar  algún  punto  de 
la  primera  definición  reconstruida. 

La  hampa  ¿fué  y  no  es;  existió  y  no  existe? 

La  hampa  ¿ofrece  un  determinado  carácter  re- 
gional? 

¿Qué  tiene  que  ver  la  hampa  con  la  gitanería? 

Las  observaciones  que  han  de  hacerse  dentro 
de  poco,  demuestran  que,  si  se  ha  anticuado  el  ca- 
lificativo hasta  perder  el  uso  (1),  lo  que  antigua- 
mente se  llamó  hampa  hoy  tiene  otro  ú  otros  nom- 
bres, porque  la  hampa  existe. 

Existe  con  su  mismo  carácter,  con  diferencias 
de  lugar  y  tiempo;  y  aunque,  en  cuanto  á  lo  de 
lugar,  el  medio  andaluz  es  más  representativo  de 
los  caracteres  de  la  hampa  que  ningún  otro,  la 
distribución  geográfica  de  lo  que  la  hampa  fué 
coincide  con  lo  que  es,  no  porque  lo  más  caracte- 
rístico de  la  hampa  se  encuentre  hoy  en  las  mis- 
mas localidades  en  que  estuvo,  sino  porque  la 
hampa  delincuente  se  cultiva,  se  agrupa  y  se  pro- 
paga en  los  grandes  centros  de  población.  Sevilla 
tuvo  su  Compás,  Córdoba  su  Potro,  Málaga  sus 
Percheles,  Granada  su  Rondüla,  Valencia  su  Oli- 
vera, Segovia  su  Azoque] o Estos  son  lugares 

truhanescos;  lugares  de  la  hampa. 

Y  aquí  aparece  la  definición  sometida  á  las 
atenuaciones  de  una  serie  de  significados.  El  lu- 


Según  una  noticia  procedente  de  persona  autorizada,  en  Extremadura 
L  se  usa  esta  palabra  en  el  lenguaje  popular.  Sería  conveniente  precisar 
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gar  truhanesco  es  el  lugar  más  definido,  más  ho- 
mogéneo de  la  hampa.  Hampa  y  truhanería,  si  no 
son  la  misma  cosa,  son  los  extremos  de  una  mis- 
ma serie.  En  el  truhán,  y  aun  menos,  en  lo  que 
participa  de  alguna  de  las  modalidades  del  picaro^ 
está  el  germen,  el  embrión,  el  rudimento  de  la 
hampa,  así  como  en  el  hampón  está  el  picaro  en 
todo  su  desai^rollo.  No  está  mal,  por  lo  mismo,  la 
definición  en  cuanto  dice  que  hampa  es  «género 
de  vida  que  antiguamente  teníaií  en  España,  y 
con  especialidad  en  Andalucía,  ciertos  hombres  pi- 
cároste. 

El  truhán  (1)  comprende  desde  el  gracioso,  cho- 
carrero  y  bufón  (2),  hasta  el  que  vive  de  estafas  y 
de  engaños.  Es  originariamente  un  tipo  popular, 
y,  aunque  en  la  mayoría  de  1^8  regiones  de  nues- 
tra Península  se  le  puede  reconocer,  es  caracterís- 
tico de  esa  región  en  que  parecen  vinculadas  á  la 


(1)  De  ¿rw/a,  mentira. 

(2)  Mateo  Alemán,  Biblioteca  de  atUores  españoles,  i.  III. 
Novelistas  anteriores  á  Cervantes.  Aventuras  y  vida  de  Guzmdn  de  Al- 

Jarache. 

<' y  hablando  claro,  yo  era  su  gracioso,  aunque  otros  me  llamaban  truhán, 

chocarrero d  (pág.  257,  col.  2.*) 

i' abuelos,  que  como  esclavos  y  truhanes  críen,  sirvan  y  entretengan  á 

sus  hijos »  (pág.  263,  col.  2.*) 

«Esto  mismo  le  sucedió  á  este  mi  pobre  libro,  que  habiéndolo  intitulado 
Atalaya  de  la  vida  humana,  dieron  en  llamarle  Picaro,  y  no  se  conoce  ya 
por  otro  nombre ^)  (pág.  278,  col.  1.*) 

Juan  Aragonés.  Doce  cv^iüos*  Cuento  primero.  cEl  Duque  de  Ferra- 
ra tenía  un  truhán».  Cuento  séptimo.  «Velasquillo,  un  truhán  muy  famoso  del 
mosmo  rey »  (págs.  167  y  168). 

Truhán  es  lo  mismo  que  bufón. 
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vez  la  gracia  y  la  picardía.  Alar  con,  el  ilustre  no- 
velista, lo  demuestra  en  el  Prefacio  á  El  sombrero 
de  tres  picos  (1).  Y  hé  aquí  el  por  qué  de  la  presu- 
mida parentela,  semejanza,  afinidad,  éntronca- 
miento,  ó  lo  que  la  definición  quiera  decir,  entre 
los  gitanos  y  los  hampones,  porque  en  la  vague- 
dad con  que  se  define,  no  se  acierta  á  saber  si  la 
hampa  es  descendiente  directa  ó  indirecta,  imita- 
ción, trasunto  ó  derivado  de  la  gitanería. 

De  la  definición  resulta  que  la  hampa  es  una 
especie  de  sociedad  como  la  de  los  gitanos.  ¿En  qué 
coinciden  una  y  otra  sociedad?  ¿En  qué  se  pare- 
cen? ¿En  el  origen?  No.  ¿En  la  lengua?  Tampoco. 
¿En  las  costumbres?  Algo.  ¿En  las  tendencias? 
Mucho. 

Los  gitanos  vinieron  de  la  India  (2);  se  disemi- 
naron por  Europa;  entraron  en  Barcelona  el  11 


(1)  (LÜn  zafío  pastor  de  cabras,  que  nunca  había  salido  de  la  escondida  cor- 
tijada en  que  naciera,  fué  el  primero  á  quien  nosotros  se  lo  oimos  referir.» 

,  «Era  el  tal,  uno  de  aquellos  rústicos  sin  ningunas  letras,  pero  naturalmente 
ladinos  y  bufones,  que  tanto  papel  hacen  en  nuestra  literatura  nacional  con  el 
dictado  de  picaros.  Siempre  que  en  la  cortijada  había  fíesta,  con  motivo  de 
una  boda,  de  un  bautizo  ó  de  una  visita  de  los  amos,  tocá{)ale  á  él  poner  los 
juegos  de  chasco  y  pantomima,  hacer  las  payasadas  y  recitar  los  romances  y  re- 
laciones  » 

P.  A.  DE  Alarcón.  El  sombrero  de  tres  picos.  Colección  de  escritores 
ellanos.  Madrid,  1882. 

1)    &Gomunque  sia,  senza  entrare  in  disquisizioni,  che  ponno  essere  soltanto 
isse  fra  filologi  orientalisti,  per  ció  che  riguarda  la  questionc  vastissima 
a  origine  degli  Zingarí,  alio  stato  attuale  delle  cose,  risulta  indubitata  la 
DClusione  che  gli  Zingari  vengono  daW India.» 
^  Adriano  ColocCI.  Gli  Zingari,  pág.  30.  Torino,  1889 
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de  Junio  de  1447  (1);  se  establecieron  en  distintos 
puntos  de  nuestro  país;  se  aclimataron  en  Andalu- 
cía principalmente,  y  hoy  conservan  su  tipo,  sus. 
costumbres,  sus  aficiones,  y  se  resisten  á  confun- 
dirse en  nuestro  tipo  de  civilización. 

La  hampa  nace  en  el  seno  de  la  sociedad  espa- 
ñola; es  un  desprendimiento,  una  regresión,  una 
inadaptación.  Lo  mismo  que  hampa  (2),  significan 
heria  (3)  y  carda  (4),  porque  la  significación  de  es- 
tos dos  últimos  vocablos  conviene  á  justificar  la 
del  primero. 

Heria,  aunque  el  Diccionario  ha  dejado  perder 
su  significación,  equivale  á  algo  semejante  á  hez 
ó  escoria  (5).  Carda,  tampoco  tiene  en  el  léxico 
acepción  propia  de  este  concepto,  tal  como  eñ  la 
novela  picaresca  aparece  (6).  En  su  sentido  figu- 

(1)  Entra  en  la  present  ciutat  un  duch  e  un  compte  ab  gran  multitut  de 
Egipeians  e  Bomians,  gent  trist  e  de  mala  farga;  e  metíanse  moltz  en  devinar  al- 
gunas venturos  de  les  gentes.  (Arch.  Barcell.; 

(2)  En  las  Jácaras  y  Bailes  de  Quevedo,  se  escribe  ampa  y  se  emplea 
alguna  vez  con  apostrofe:  M  mirar  á  lo  de  Vampa. 

Cervantes  y  Mateo  Alemán  escriben  hampa. 

(3)  Hería  s.  Hampa.  No  da  más  razón  el  Diccionario  de  la  lengua^ 
(i)    Acción  y  efecto  de  cardar.  No  se  dice  su  expresión  figurada  en  el  sentí»- 

do  picaresco. 

(5)  En  una  composición  de  Mosen  Juan  Tallante  (Cavicionero  general^ 
de  Hernando  del  Castillo,  pág.  28,  col.  2.*),  se  lee  lo  siguiente: 

«Esta  siguiente  materia 
demuestra  ser  entrincada, 
porque  la  carne  y  miseria 
es  una  turbada  heria 
muy  revuelta  y  enredada.» 

(6)  Oente  de  la  carda,  se  lee  en  casi  todos  los  autores.  Mancebitos  i 
la  cardOf  dice  Quevedo. 


rado  deriva  de  la  acción  j  efecto  de  cardar  y  se 
refiere  y  alude  á  un  acto  de  eliminación,  á  cardar 
gente.  Mateo  Alemán  lo  confirma  diciendo;  "y  no 
entiendas  que  lo  que  tienes  y  vales  es  por  mejor 
lana,  sino  por  mejor  cardada  (1). 

Sigiiificando  lo  que  se  supone  que  significan' 
heria  y  carda,  y  significando  hampa,  en  la  su- 
puesta etimología,  gente,  muchedumbre,  juntar 
y  reunir,  hé  aqui  cómo  los  tres  significados  con- 
cuerdan,  porque  lo  que  se  junta,  lo  que  se  reúne 
es  esa  gente,  esa  muchedumbre,  heria  social  y  re- 
siduo inaprovechable  de  la  carda. 

En  este  sentido,  cardar  es  separar  lo  bueno  de 
lo  malo;  quien  carda  es  la  justicia;  gente  de  la. 
carda  es  lo  mismo  que  gente  de  mal  vivir. 

Véase  cómo  la  hampa  y  la  gitanería,  aunque 
constituyeran  agrupaciones  semejantes,  se  han 
formado  de  muy  distinto  modo.  Los  gitanos  cons- 
tituyen un  tipo  étnico  y  homogéneo,  una  moda- 
lidad antropológica.  Tienen  caracteres  morfoló- 
gicos, fisiológicos  y  psíquicos  que  los  distinguen. 
Tienen  un  origen  y  una  historia  como  pueblo, 
"aunque  el  origen  y  la  historia  sean  actualmente 
vagos  á  los  ojos  del  investigador.  Tienen,  sin 
tener  patria,  rasgos  de  independencia  personal, 
que  es  un  recuerdo  de  algo  semejante  á  la  patria 
"ne  fué  ó  un  carácter  distintivo  de  lo  que  son  y 

lo  que  fueron,  forman  una  sociedad  natural, 

'■írica,  no  accidental,  comercial,  industrial  ó 
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delincuente.  Si  delinquen,  no  es  porque  se  agrí 
paran  para  delinquir  como  los  hampones. 

Ko  obstante,  las  tendencias  delincuentes  de  1( 
gitanos  constituyen  un  esbozo  antropológico  en  1 
novela  picaresca.  «Parece,  dice  Cervantes,  qi 
iilos  gitanos  y  gitanas  solamente  nacieron  en 
nmundo  para  ser  ladrones:  nacen  de  padres  li 
»drones,  críanse  como  ladrones,  estudian  pai 
«ladrones,  y  Analmente,  salen  con  ser  ladrones  c 
ementes  y  molientes  á  todo  ruedo;  y  la  gana  ( 
«hurtar  y  el  hurtar  son  en  ellos  como  accidení 
«inseparables  que  no  se  quitan  sino  con  la  mué 
»te»  (1).  Mateo  Alemán  condensa  el  mismo  p 
recer  al  decir  «que  en  robar  á  ojos  vistas  tieni 
«algunos  el  alma  de  gitano»  (2).  Mateo  Lujan, 
anónimo  continuador  de  la  obra  de  Mateo  Alema 
dice  lo  propio  cuando  afirma  «que  el  sentido  d 
«tacto  es  muy  violento,  es  capitán  de  ladront 
Mconde  de  gitanos»  (3). 

Esta  reputación,  sin  duda  alguna  bien  justi 
cada  en  aquellos  tiempos  y  aun  en  los  aetuah 
unida  á  otros  caracteres  de  identidad  con  el  ti 
del  picaro,  determinaron  seguramente  las  confu-      .,^ ,. 
siones  y  los  errores  que  existen  en  las  definiciones    ,  i, ,; 
de  hampa  y  germania,  al  extremo  de  atribuir  á     ,m 
los  gitanos  una  organización  que  no  tienen,  unos      ''  ■ 

(1)  Obras  de  Cervantes.  La  Oitanilla.  Biblioteea  de  autores  e3pnole.s  ' 
tomo  1.°,  pig.  99.  I    " 

(2)  ioí.cí(.,|iág.  190,001.1."  '    i', 

(3)  Segiindii  piíi'tu  de  Ja  Vida  del  picaro  Ouimdn  de  Alfarache,  por 

Mateo  Lujan,  pág.  3"í,  col.  2.'  ij,  ' 
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oficios  que  no  practican  y  una  jerga  que  no 
hablan. 

El  error,  en  lo  que  al  Diccionario  respecta,  di- 
mana de  los  prejuicios  que -descubre  el  Dicciona- 
rio llamado  comunmente  de  Autoridades,  en  que 
al  adjetivo  germanesgo  se  le  da  la  equivalencia 
latina  cingarius,  siendo  significación  de  jerigonza, 
cingsTorum  idioma.. 

Seguramente  que  este  error  no  se  debe  atri- 
buir ni  al  capricho  ni  á  la  inventiva  de  aquellos 
redactores,  siempre  cuidadosos  de  justificar  el  uso 
y  fes  acepciones  de  las  palabras  que  definen  con 
los  mejores  textos  castellanos,  aunque  alguna  vez 
flaqueen  en  la  referencia,  como  en  el  presente 
caso  sucede,  si  es,  como  parece,  la  dudosa  auto- 
ridad filológica  del  catedrático  de  Sagr,ada  Escri- 
tura en  la  Universidad  de  Toledo,  quien  les  indujo 
á  admitir  equivalencias  falsas  en  el  origen,  en  el 
sentido  y  en  la  aplicación  (1). 

En  efecto,  el  doctor  Sancho  de  Moneada,  en  su 
enemiga  contra  los  gitanos,  de  los  que  dice  en  el 
Discurso  que  presentó  al  rey  D.  Felipe  III,  que 
«solo  sirven  de  lo  que  los  lobos,  de  robar  y 
huir»  (2),  les  acumula,  por  acumularlos  más  de  lo 
que  merecen,  que  gerigonza,  «quiere  decir  cinge- 


'       V 


Expulsión  de  los  gitanos.  Discurso  del  doetor  Sancho  de  Moneada, 
icado  en  la  reimpresión  de  los  Romances  de  Germania  con  el  Vocabu- 
compuesto  por  Juan  Hidalgo. — En  Madrid.  Por  D.  Antonio  de  Sancha, 
de  MDCCLXXIX. 
S)    Loe.  ciL,  pág.  206. 
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rionzsL  ó  lenguaje  de  cingaro8ii>  (1),  y  supone  «que 
los  que  andan  en  España  no  son  gitanos,  sino  en- 
xambres  de  zánganos,  y  hombres  ateos  y  sin  ley 
ni  religión  alguna,  españoles  que  han  introducido 
esta  vida  ó  secta  del  Gitanismo,  y  que  admiten  á 
ella  cada  día  gente  ociosa  y  rematada  de  toda 
España»  (2). 

La  misma  especie  se  halla  repetida  en  otros 
dos  capítulos  (3)  y  debió  estar  muy  generalizada, 
á  juzgar  por  lo  estatuido  en  las  Cortes  de  1619  (4). 

Era  una  creencia  popular,  cuya  representación 
es  bien  fácil  de  reconstruir  si  se  considera  aquel 
período  histórico  en  que,  como  resultado  de  inmi- 
graciones é  invasiones,  la  población  de  España  no 
tiene  la  homogeneidad  presente,  y  ofrece  una  di- 
versidad de  tipos,  de  trajes,  de  costumbres,  de  re- 
laciones y  de  procedencias. 

La  obra  de  la  unidad  nacional  funde  todos  esos 
tipos  en  aquella  fusión  político-religiosa  á  que  se 
sometieron  los  muchos  judíos  y  moriscos  no  ex- 


(1)  «Finalmente,  toda  maldad  hacen  á  su  salvo,  confiñendó  entre  si  en 
len^aje  con  que  se  entienden  sin  ser  entendidos,  que  en  España  se  llama 
GERiGONZA,  que  según  piensan  algunos,  quiere  decir  cingerionza  ó  len- 
guaje de  cíngaros»  (Loe,  dt,,  pág.  210). 

(2)  Loe,  cit,,  pág.  204. 

(3)  6 porque  estos  no  son  de  Egipto,  sino  españoles  que  toman  el  gita- 
nismo por  nuevo  modo  de  vida,  la  cual  consiste  en  andar  en  tropas  vagando 
y  robando,  etc.»  (loe,  cit.,  pág.  216).  «Lo  segundo,  porque  los  gitanos,  comr^ 
he  dicho,  son  españoles,  que  (como  otros  profesan  las  Religiones  Santas)  ésto 
profesan  con  el  gitanismo  robar,  y  los  demás  vicios  dichos  en  el  capítulo  Ih 
(loe,  ciL,  pág.  218)* 

(i)    «iQue,  pues,  no  lo  son  de  nación  (los  gitanos)  quede  perpetuamente  esf 
nombre  y  uso  confundido  y  olvidado.»  (Condición  19), 
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pulsados.  Pero  el  gitano,  que  no  tiene  personali- 
dad política,  que  no  tiene  patria  ni  la  desea,  que 
no  lucha  contra  ninguna  institución,  que  no  re- 
presenta ningún  peligro  político  ni  social  y  que 
no  ama  otra  cosa  que  su  independencia  y  su  vida 
errante,  subsiste,  no  se  fusiona,  conserva  sus  cos- 
tumbres y  su  manera  de  vivir;  y  advertida  la  in- 
eficacia de  las  órdenes  de  expulsión  y  de  represión 
que  contra  ellos  se  dictaron,  debió  pensarse,  como 
piensa  el  doctor  Moneada  y  como  acuerdan  las 
Cortes  de  1619,  que  esas  gentes  no  constituían  un 
pueblo,  una  nación,  sino  un  agregado,  producto 
de  viciosos  desprendimientos  de  la  misma  socie- 
dad española. 

H.  de  Luna,  el  mismo  escritor  picaresco  que 
explica  el  gitanismo  de  ese  modo,  no  hizo  segura- 
mente otra  cosa  que  aprovechar  las  preocupacio- 
nes populares  para  sacar  punta  á  su  argumento. 
Lo  descubre  la  intención  satírica  y  la  enemiga  re- 
ligiosa con  que  está  escrito  todo  lo  que  dice  el  gi- 
tano que  acompaña  al  Lazarillo  de  Tormes  (1). 

El  hecho  es  que  en  1732  las  vulgares  preocu- 
paciones cristalizan,  por  decirlo  así,  en  la  defini- 
ción de  nuestro  Diccionario  de  la  lengua .  El  con^ 

(1)    «pregúntele  en  el  camino  sí  los  que  estaban  allí  eran  todos  gitanos  na- 
cidos en  Egipto,  respondióme  que  maldito  el  que  había  en  España»  pues 
todos  eran  clérigos,  frailes,  monjas  ó^  ladrones,  que  habían  escapado  de 
írcelcs  ó  de  sus  conventos;  pero  que  entre  todos,  los  mayores  bellacos  eran 
ue  habían  salido  de  los  monasterios,  mudando  la  vida  contemplativa  en  ac- 

[BLIOTBCA  DE  AUTORES  ESPAÑOLES,  t.  III.  H.  DE  LUNA.  Segun-- 
irte  de  Lazarillo  de  Tormes,  cap.  XI,  pág.  121,  col  2.* 


^ 
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cepto  que  el  doctor  Moneada  tiene  de  los  gitanos 
es  el  que  aceptan  nuestros  académicos.  Los  gita- 
nos son  «cierta  clase  de  gentes,  que  afectando  ser 
de  Egipto,  en  ninguna  parte  tienen  domicilio  y 
andan  siempre  vagueando»  (1).  Más  tarde  se  rec- 
tifica este  concepto,  y  se  pone  más  en  camino  de 
la  verdad.  No  sé  en  qué  edición  se  inicia  la  va- 
riante, pero  en  la  octava  (1832),  se  dice:  «cierta 
raza  de  gentes  errantes  y  sin  domicilio  fijo,  que  se 
cree  ser  descendientes  de  los  egipcios». 

Sin  embargo,  el  error  se  continúa  en  las  defi- 
niciones de  germanía  j  jerigonza,  y  se  exagera;  en 
la  de  hampa. 

Jerigonza  es  en  nuestro  primer  Diccionario  «el 
dialecto  ó  modo  de  hablar  que  usan  los  gitanos, 
ladrones  y  rufianes,  para  no  ser  entendidos,  adap- 
tando las  voces  comunes  á  sus  conceptos  particu- 
lares, é  introduciendo  muchas  voluntarias».  Por 
extensión  es  «todo  aquello  que  está  obscuro,  y  di- 
ficultoso de  percibir  ó  entender».  Germanía  es  «lo 
mismo  que  jerigonza»  en  la  primera  edición  del 
Diccionario  y  en  la  última,  aunque  en  ésta  ya  se 
define  el  caló,  pero  equivocadamente  (2),  por  obe- 
decer á  ese^  prejuicio,  á  esa  confusión,  á  ese  falso 


(1)  Gitano,  na.  s.  m.  y  f.  Cierta  clase  de  gentes,  que  afectando  ser  de 
Egipto,  en  ninguna  parte  tienen  domicilio,  y  andan  siempre  vagueando.  Enga- 
ñan á  los  incautos,  diciéndoles  la  buena  ventura  por  las  rayas  de  las  manos  y  la 
fisonomía  del  rostro,  haciéndoles  creer  mil  patrañas  y  embustes.  Su  trato  es 
vender  y  trocar  borricos  y  otras  bestias,  y  á  vueltas  de  todo  esto  hurtar  con 
grande  arte  y  sutileza. 

(2)  Caló,  m.  ierga  que  hablan  los  rufianes  y  gitanos. 
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concepto  del  gitanismo,  que  bien  se  les  puede  re- 
prochar á  nuestros  definidores  hoy  que  existen 
numerosas  publicaciones  y  revistas  especiales  que 
se  ocupan  del  origen,  costumbres,  tradiciones, 
historia,  lengua  y  lit/Cratura  de  este  pueblo,  y  hoy 
que  se  sabe  que  su  manera  de  hablar  es  un  lengua- 
je  propio,  del  que  se  conocen  en  Europa  catorce 
dialectos  principales,  llamándose  tchinghiane  el 
grecoturco,  gipso  el  anglosajón,  welso  el  galaico 
y  caló  el  que  hablan  los  gitanos  españoles,  sin  que 
ni  los  ingleses,  ni^  los  franceses,  ni  los  italianos, 
hayan  atribuido  á  sus  gipsies,  bohemiens  y  zinga- 
ri,  los  argots  ó  los  gerghi,  nacidos  de  la  lengua 
nacional. 

Jerigonza  podrá  seí  sinónimo  de  jerga  ó  de 
germanía  (1),  pero  no  es  sinónimo  de  caló,  porque 
ni  el  caló  está  compuesto  «de  voces  del  idioma 
castellano  con  significación  distinta  de  la  genuina 
y  verdadera»,  ni  el  caló  es  «j^^g^  ^^^  hablan  los 
rufianes  y  los  gitanos»,  según  la  Academia  lo  defi- 
ne, colocando  á  lo&  gitanos  detrás  de  los  rufianes, 
mientras  que  al  definir  la  germanía  lo  hace  á  la 
inversa,  equivocando  en  uno  y  otro  caso  los  pa- 
peles; ni  el  caló  tiene  nada  que  ver  con  la  germa- 
nía, aunque  en  aquél  se  encuentren  incrustadas 


(1)  aCovarrubias  siente  puede  venir  esta  voz  del  nombre  latino  girm,  H^ 
r  la  vuelta  y  rodeo  que  hay  en  las  voces  y  mudanzas  de  la  significación;  ó  que 
ludo  decir  gerigonza  por  lo  peregrina  que  era  en  lo  antiguo  la  lengua 

íga.')  (Primera  edición  del  Diccionario.) 

Jerigonza.  (Del  frdü[icésjiargon.)  (Duodécima  edición  del  Dicdo-^ 
\rio.) 
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palabras  de  ésta,  y  en  ésta  algún  modismo  del 
caló,  como  en  las  jergas  alemanas  se  encuentran 
palabras  hebreas,  y  en  las  inglesas  gipsias,  sin 
que  esto  altere  en  lo  más  mínimo  su  modo  de  for- 
mación y  su  estructura;  ni,  en  fin,  los  gitanos  tie- 
nen que  ver  con  los  rufianes,  sin  que  valga  para 
justificar  la  comparación  el  que  á  los  segundos  se 
les  imputen  gitanerías  y  á  los  primeros  rufiana- 
das. 

En  definitiva,  resulta  de  este  proceso  lingüísti- 
co, que  encarta  otro  proceso  sociológico,  el  desco- 
nocimiento de  dos  sociedades,  distintas  una  de 
otra  en  su  origen,  en  su  formación  y  en  sus  ca- 
racteres, y  de  aquí  el  error  de  las  definiciones, 
que  se  condensa  en  la  definición  de  hampa,  cuyo 
proceso  es  más  difícil  de  seguir  porque  está  defi- 
nida de  un  modo  en  la  primera  edición  del  Diccio- 
nario, y  está  rectificada  posteriormente,  hallándo- 
se en  la  octava  tal  como  la  transcribe  la  última, 
con  la  diferencia  de  decirse  «asesinatos  v  otros 
desafueros»,  en  vez  de  «robos  v  otros  desafueros». 

Ninguna  de  las  dos  definiciones  acierta  entera- 
mente, ni  enteramente  se  equivoca:  las  dos  se  pue- 
den mantener,  pero  las  dos  se  deben  rectificar.  Ni 
con  unas  ni  con  otras  señas  es  fácil  reconocer  la 
hampa,  porque  es,  como  indica  la  primera  defini- 
ción (1),  un  aspecto  social,  y  es,  como  indica  la 

(1)  Hampa,  s.  f.  Bravata,  baladronada:  Jo  qae  es  may  usado  entre  k 
hombres  que  hacen  profesión  de  guapos,  y  también  de  las  mujeres  de  mal  vi- 
vir, 4  que  llaman  gente  de  la  hampa. 

Hampón,  na.  adj.  Hueco,  ancho,  pomposo. 


' 


segunda,  una  sociedad  delincuente,  no  como  los 
gitanos,  sino  como  se  forman  esta  clase  de  socie- 
dades en  todos  tiempos  y  en  todos  los  países,  aun- 
que no  haya  gitanos  á  quienes  imitar  y  á  quienes 
pedir  un  tipo  de  organización  y  una  norma  de 
conducta. 

^  Para  demostrar  esto — que  ya  tiene  su  demos- 
tración en  El  Lenguaje — conviene  estudiar  inde- 
pendientemente la  hampa,  el  gitanismo  y  el  en- 
tronque de  estas  dos  asociaciones. 


«^-etimología 


Atribuyen  la  etimología  .de  hampa 
hambé  (gente,  muchedumbre)  y  al  sáns' 
(juntar,  reunir).  ¿Es  así?  Ni  lo  afirmo,  n 
porque  no  es  de  mi  competencia. 

Lo  interesante  á  mi  propósito  es  avi 
momento  de  adopción  de  esa  palabra  y  ( 
que  la  determina.  También  esto  es  difíc 

La  cuestión,  reducida  á  términos  p» 
impone  averiguar  si  su  uso  es  anterior  i 
á  la  presencia  de  los  gitanos  en  Espaíli 
lo  primero,  demostraría  categóricameni 
tes  de  los  gitanos  existía  un  modo  de  ; 
semejante  al  que  en  ellos  es  característic 
lo  segundo,  no  demostraría  la  no  existei 
modo  de  asociación,  que  está  justificad 
equívocos  comprobantes,  sino  que  los 
representaron  más  aparatosamente,  pr 
mayor  alarma  y  determinando  un  c 
para  significar  una  tendencia  que  no  U 
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entonces  suficiente  relieve  para  distinguirla.  En 
suma,  que  en  uno  ó  en  otro  caso  la  palabra  no 
equivale  á  adopción  de  la  costumbre. 

En  los  documentos  en  que  aparece  esa  palabra, 
correspondientes  todos  á  la  literatura  rufianesca 
y  picaresca,  no  hay  modo  de  investigar  su  origen. 
Ha  sufrido  todos  los  períodos  de  aclimatación  po- 
pular y  se  impone  al  uso  literario.  Se  emplea  de 
tres  modos:  con  aspiración  (hampa),  sin  aspiración 
(ampa)  y  con  sinalefa  (l'ampa  y  lampa).  Un  mismo 
autor  la  emplea  de  dos  maneras  diferentes,  como 
ocurre,  por  ejemplo,  en  la  Pícara  Justina,  donde  se 
dice  (pág.  157)  (1)  «y  volviendo  el  rostro  al  sesgo 
como  se  usa  entre  matraquistas  de  la  /lampa»;  y 
donde  se  dice  también  «como  el  bellaco  oyó  que 
yo  le  hablaba  á  lo  de  venta  y  monte  y  que  ya 
hábia  tomado  el  adobo  de  la  lampa  que  él  practi- 
caba» (pág.  89)  y  «ora  sean  dé  nuestro  bando  pi- 
caral, ora  sean  de  otra  íampa»  (pág.  163).  En  Es- 
tebanülo  González  hay  dos  citas  en  que  la  palabra, 
siempre  usada  de  igual  modo,  aparece  directa- 
mente definida.  Dice  en  el  prólogo:  «las  flores  de 
la  fullería,  las  leyes  de  las  gentes  de  la  hampa, 
las  preeminencias  de  los  picaros  de  jábega»;  dice 
en  la  pág.  302:  «empecé  á  ser  imán  de  los  de  la 
hoja  y  norte  de  los  de  la  hampa,  los  unos  yesca 
para  galeras  y  los  otros  pajuela  para  la  horca,  y 
.,  juntos  tea  para  el  infierno».  El  Donado  Ha- 


La  paginación  de  todas  las  novelas  picarescas  que  citemos,  correspondc- 
-ipre  á  la  de  la  Bxbliotbga  de  autores  españoles, 
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blador,  que  pertenece  á  la  época  decadente  de  Ja 
literatura  picaresca,  ofrece  esta  cita  (pág.  495): 
«Acudían  á  nuestra  posada  algunos  valentoncillos 
de  iampa/viva  quien  vence.» 

Con  esto  se  puede  ayudar  á  definir  ó  se  puede 
corroborar  lo  que  está  completamente  definido,  es 
decir,  la  índole  de  las  gentes  y  de  las  costumbres 
incluidas  en  la  denominación  cuya  esencia  etimo- 
lógica se  desconoce;  y  como  esa  esencia  es  indis- 
pensable, no  sólo  para  precisar  el  concepto,  si  qu^ 
principalmente  para  referirlo  á  su  representación 
más  inmediata,  procede,  por  el  método  de  las  re- 
presentaciones, que  tan  bien  ñas  ha  informado  en 
el  estudio  del  lenguaje,  examinar  el  fundamento 
de  la  etimología  que  se  ha  dado  y  que  puede  in- 
fluir en  errores  de  deducción  ó  puede  dimanar  de 
errores  naturalizados  en  definiciones  poco  escru- 
pulosas. 

Para  mí  es  indudable  que  en  la  etimología  de 
hampa  la  definición  constituye  un  prejuicio,  que 
tiene  dos  aspectos.  Primero  el  de  asociación  de 
«ciertos  hombres  picaros»  y  después  el  de  hallar- 
se «unidos  en  una  especie  de  sociedad,  como  los 
gitanos».  Por  eso  el  etimologista  buscó  palabras 
que  aludieran  á  los  componentes  de  esa  sociedad 
y  á  su  reunión,  y  las  buscó  en  lenguas  que  con  los 
gitanos  pudieran  tener  relación  mediata  ó  inme- 
diata. En  este  particular  toda  la  tendencia  acadé- 
mica influía  en  que  las  cosas  cayesen  de  ese  lado. 
Es  un  arrastre  que  se  debe  incorpprar  á  los  errores 
en  las  definiciones  de  hampa  y  germanía  y  á  la 
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confusión  de  lo  gitano  con  lo  propiamente  pica- 
resco. 

Por  de  pronto  llama  la  atención  el  que  la  su- 
puesta etimología  sea  inexpresiva  de  lo  que  pre- 
tende calificar.  «Gente»  no  expresa  una  determi- 
nada clase,  sino  pluralidad  de  personas:  se  aplica 
á  todas  las  colectividades,  buenas,  malas  ó  indife- 
rentes (1),  de  igual  modo  que  muchedumbre.  Y  en 
•cuanto  á  lo  de  «juntar  y  reunir»,  lo  mismo  se  junta 
y  se  reúne  lo  bueno  que  lo  malo.  Falta,  pues,  lo 
importante,  «la  clase  de  gente»,  porque  la  hampa 
alude  con  determinación  á  una  clase  caracterizada 
por  sus  costumbres  y  tendencias,  y  por  eso  la  ca- 
lifican con  un  sentido  que  tiene  que  dinianar  ne- 
cesariamente de  costumbres  y  tendencias  opuestas 
en  la  sociedad  común. 

Así  los  autores  picarescos  no  emplean  con  in- 
determinación cualquiera  de  los  términos  usuales 
que  á  esas  gentes  se  refieren,  sino  que  dicen  «gen- 
tes de  la  carda,  de  la  hería  y  de  la  hampa»,  y  la 
hampa,  la  carda  y  la  heria,  suponen  el  calificati- 
vo indispensable  de  la  gente  á  quien  se  alude. 

Uno  de  esos  calificativos  (carda)  deriva  de  un 
concepto  de  eliminación  propio  de  las  tendencias 
penales  de  toda  sociedad,  y  es  posible  que  hampa 
y  heria  deriven  de  ese  mismo  concepto.  Para  com- 
probarlo se  puede  acudir  al  concurso  de  una  len- 

a  perteneciente  al  acerbo  nacional,  el  vascuen- 
-  En  el  vascuence,  er¿a  significa  en  sí  y  en  sus 


y)    Sinaban  hamhéa  barihú  lachos.  Eran  muy  buenas  gentes. 
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derivaciones  (1)  lo  que  en  realidad  son  las  gentes 
de  laheria  y  confirma  nuestra  presunción, fundada 
en  el  concepto  eliminativo  social,  de  que  aludiese  á 
hez  ó  escoria,  toda  vez  que  entre  sus  significados 
tiene  el  de  «desperdicio»,  que  se  generaliza  á  «des- 
perdiciar, malbaratar  y  destruir»  y  á  denominar 
á  las  gentes  que  tal  hacen,  llamándolos,  como  los 
llamamos  hoy  en  día  y  como  se  los  ha  llamado 
siempre,  «perdularios,  perdidos».  La  raíz  hamb  (2) 
aparece  en  el  vascuence,  concordante  con  el  signi- 
ficado de  impureza  que  preside  al  concepto  de  eli- 
minación que  nos  informa,  refiriéndose  en  la  últi- 
ma de  sus  derivaciones  ala  impureza  ó  «mezcla de 
partículas  groseras  ó  extrañas  á  un  cuerpo»,  de 
cuyo  concepto  dimanan  las  tendencias  eliminati' 
vas.  Y  para  que  la  significación  de  ambas  pala- 
bras resulte  completamente  concordante  con  li 
calificación  de  las  gentes  á  quienes  aluden,  ad- 


(1)    Eria.  Enfermo,  entcrjuizo,  enreiTEedad.  ||  Desperdicio. 

Kri-ALDIA.  Dolencia,  enfermedad. 

Eriandia.  Desperdicio. 

RBIATU.  Dcsperdiciac,  malbaniUr,  destruir. 

Ebiatua.  Desperdiciado,  malbaratado,  destruido. 

Eria-Tzallea.  Perdulario,  perdido.  ||  Malbaratador,  desperdiciudor. 
(S)    IIaub-eza.  Inipum,  lo  que  no  es  puro. 

Hamb-Bzago.  Mis  impuro,  más  mezclado  de  (larlículas  citrailas.  ||  Mi 
blto  de  castidad. 

Haub-bzegi.  Demasiado  ioipiiro,  deoiasiado  mezclado,  etc.  |{  Ocniai!"^' 
Ullo  de  ca<itidad. 

HAHB-Eiz-TAaTmA.  Impureza,  la  mezcla  de  partículas  groseras  6  e 
ñas  i  un  cuerpo,  etc.,  etc. 

Feancisco  de  Aizkibbu— iJi'ccíoníin'o  Bateo- EtpaSol.~Tii 
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viértase  que  lo  mismo  se  refieren  á  un  caso  par- 
ticular que  á  un  caso  general,  lo  que  es  de  sjuma 
trascendencia,  porque  la  evolución  del  concepto 
no  ha  podido  hacerse  súbitamente,  sino  conforme 
á  la  evolución  social  que  en  sus  progresos  se  ha 
percatado  y  ha  calificado  los  desperdicios  y  las 
impurezas  sociales  que  agrupándose  vinieron  á 
constituir  junto  y  frente  á  la  sociedad  normal  la 
heria  y  la  hampa  anormales  ó  delincuentes. 

Por  lo  mismo,  para  las  tendencias  de  nuestro 
estudio  y  para  la  verdad  sociológica  y  antropoló- 
gica, es  importante  sustraer  estos  conceptos  de  la 
obsesión  gitana,  tan  influyente  en  las  definiciones 
académicas,  proclamando  que  en  la  representa- 
<5ión  determinante  no  influyó  la  presencia  de  ese 
pueblo  extraño  con  sus  extrañas  costumbres,  sino 
ía  conciencia  social,  que  es  la  inmediatamente  ca- 
lificadora. 

Así  resulta  que  la  heria  y  la  hampa  son  esta- 
dos nacionales  muy  anteriores  á  las  influencias 
exóticas  á  que  se  apela,  y  tan  anteriores,  que  en  la 
permanencia  de  las  palabras  denominadoras  en- 
contramos la  profundidad  de  las  raíces  del  tronco 
picaresco. 


"^-LA  picardía 


El  picaro  es  un  tipo  que  no  se  puede  ni  se  debe 
aislar  de  la  naturaleza  que  lo  produce.  Quien  pudo 
aislarlo  al  exhibirlo  en  la  novela  picaresca,  que  le 
dio  la  personalidad  histórica  que  hoy  tiene,  en  vez 
de  definir  un  particularismo,  calificó  un  estado 
social.  Sobre  haber  picaros  de  distintas  clases, 
hay  clases  que  aparentemente  no  participan  de 
esa  cualidad,  pero  que,  con  todo  su  respeto,  en- 
cubren un  caracterizado  fondo  de  picardía.  Así 
resulta  que  la  picardía  que  toma  forma  y  entidad 
en  el  picaro  propiamente  dicho,  aparece  diluida, 
con  diferente  consistencia,  en  otras  muchas  perso- 
nalidades, haciendo  ver  que  tiene  su  terreno  de 
cultivo  propio  en  una  verdadera  condición,  ó  por  >. 
lo  menos  en  un  estado  social. 

El  proceso  de  este  adjetivo  tan  característica- 
mente español  y  tan  notorio  que  ha  pasado  á  otraí 
lenguas  (italiano  picaro,  francés  picaresqué),  no  se 
ha  investigado  todavía.  En  mi  opinión  «picaro^ 
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deriva  de  «picar»,  y  literálmeütéülo  demuestra  el 
haber  llamado  «pÍGaro  de  cocina»  al  pinche  (de. 
pinchar).  Las  sensaciones  determinan  tes,  especifi- 
cadas en  el  verbo  originario,  deben  ser  dos:  una 
de  enojo,  de  desazón  y  de  inquietud  («enojar  y 
provocar  á  otro  con  palabras  ó  acciones»,  «desazo- 
nar, inquietar»);  otra  de  contaminación ,  (carnes, 
frutas  y  otros  comestibles  que  se  han  empezado' 
á  dañar^  licores  que  se  empiezan  á  aced9.r).  Lo  se- 
gundo concuerda  perfectamente  con  la  significa- 
ción de  heria  y  de  hampa,  respondiendo  á  un 
mismo  sentido  calificador. 

La  calificación  del  picaro  y  luego  de  la  picar-  ( 
día,  acusa  dos  cosas:  primera,  la  exteriorización 
del  tipo,  y  segunda,  la  generalización,  que  es  tan 
notoria  que  produce  una    verdadera  literatura 
arrancada  de  elementos  nacionales  y  calificada  no 
por  ningún  autor,  sino  por  el  público  leyente.  La 
novela  de  Mateo  Alemán  se  dio  al  público  con  el 
titulo  de  AíaZaya  de  la,  vida  humana,  y  el  público, 
que  conoció  de  dónde  había  salido  el  argumento 
y  cuál  era  la  intención  del  autor,  la  rebautizó  lla- 
mándola El  picaro  Guzmán  de  Alfarache,  con  que 
vive.  Por  lo  mismo  si  esta  obra  no  es  la  que  inau- 
gura la  literatura  á  que  pertenece,  es  la  que  más 
se  identifica  con  el  público.  De  aquí  que  el  nom- 
bre de  literatura  picaresca  nazca  de  la  exhibición 
este  picaro,  por  ser,  de  entonces  para  siempre, 
picaro  con  más  caracteres  de  su  índole  ó  el  pi- 
ro más  sincero. 
Sin  embargo,  esta  reciprocidad  simpática  en-r 


tre  el  público  y  el  autor,  que  nace  de 
gundo  fué  intérprete  de  ideas  generalí 
á  algo  más  difundido  que  la  complacer 
sal  en  conocer  las  declaraciones  de  un  ^ 
se  confiesa  con  todo  el  mundo  y  para  toi 
do  moraliza.  El  galeote  dice  sus  pecado; 
culpa  con  los  pecados  de  lag  gentes  de 
No  niega  su  genealogía,  y  hace  honrs 
cerse  á  los  suyos,  qae  si  su  padre  fué 
otro  tanto  fueron  los  demás:  si  "se  alzó 
veces  con  haciendas  ajenas,  también  se 
á  él«.  Por  otra  parte,  si  su  pecado  fué 
absolvió  quien  pudo,  y  esto  «purga  le 
y  legitima  los  procederes.  Tío  es  culpa 
merece  castigo.  «Muchos  veo  que  lo 
uso,  y  á  ninguno  ahorcado  por  ello:  si 
to,  mala  cosa  ó  hurto,  claro  está  que 
ra;  pues  por  menos  de  seis  reales  vem 
echar  cien  pobres  á  las  galeras» .  Ha 
tinguir  entre  lo  que  os  estratagema  i 
delito,  entre  la  habilidad  y  la  torpeza, 
ladrón  de  marca  mayor,  destós  de  á 
de  á  cuatrocientos  mil  ducados,  que  pu< 
prar  íavor  y  justicia,  pasaras  como  ell 
desdichados,  que  ni  saben  tratos,  ni  f 
tas  ni  receptorías,  ni  saben  alzarse  á  si 
mucho,  concertándose  después  poco  á 
gando  en  tercios,  tarde,  mal  y  nunca, 
eos  vayan  á  galeras,  ahórquenlos,  no  p 
(que  ya  por  eso  no  ahorcan),  sino  po 
cíales  de  su  oficio". 
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Esta  sinceridad  desenfadada  y  graciosa,  que 
arranca  de  un  fondo  de  escepticismo,  originado  en 
la  impotencia  del  moralista  que,  incapaz  para  co- 
rregir por  las  trabas  que  reconoce  en  los  vicios  de 
constitución  de  la  sociedad  en  que  vive,  toma  á 
risa  lo  que  le  produce  dolor,  y  convierte  en  agri- 
dulce lo  que  le  amarga;  este  humorismo  nacional, 
que  acusa  un  temperamento  político,  precedente 
del  temperamento  literario,  que  dice  cosas  mani- 
festadas en  el  común  sentir,  y  las  dice  con  la  su- 
tileza que  soslaya  los  impedimentos  fiscales  y  con 
la  donosura  que  regocija  el  ánimo;  esta  picardía 
del  estilo,  hijuela  de  la  picardía  general,  ostentosa 
en  los  picaros  de  profesión  y  disimulada  en  profe- 
siones de  más  realce  y  tono;  esta  franqueza  con 
mogigatería,  este  descaro  con,  donaire,  esta  acer- 
bidad que  porque  á  nadie  escusa  á  todos  hace  gra- 
cia; este  acierto,  en  fin,  de  sacar  á  luz  por  la  úni- 
ca claraboya  practicable  los  destellos  de  la  con- 
ciencia nacional,  es  lo  único  que  explica  la  mani- 
festación y  el  éxito  inmediato  de  la  literatura 
picaresca  iniciada  por  un  autor  y  calificada  por 
los  aludidos,  y  en  que  el  picaro,  no  obstante  su 
realidad,  constituye  un  símbolo  por  constituir  el 
tipo  de  un  medio,  de  una  sociedad  y  de  una  es- 
pecie. 

El  galeote  moralizador,  al  confesar  su  picardía, 

*ja  á  las  gentes  con  quienes  se  codea  en  los  altos» 

os  y  medios  sociales,  y  de  igual  modo  que  ge- 

^ógicamente  explica  la  causa  de  sus  vicios,  sin 

ender  justificarlos,  los  pone  á  la  par  de  los  vi- 
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í-ios  ^h'  la  >-x-ieda-l  en  dond*-  vive,  v  señaLi  las  ve- 
tas  dé  picardía  «jue  la  profundizan  y  la  envuelven. 
El  picaro  >e encuentra  en  rolas  panes,  aunque  no 
alard-*-  d»-  tal.  Su  número  es  inrinito.  Enrre  los  pi- 
caros, n»»  con  su  n« imhre.  f^^ro  >í  con  sus  prácti- 
cas. ap'ir-<r'-  »d  rerridor  *h*y  se  le  llamtiría  caci- 
que *.  *iue  eNfierando  el  :iem>i  «le  cabana  !mf»onia 
una  rara  muy  baja  á  los  buíiu«dos  qu*-  fabricaban 
hf<  rnorjsCi>>  para  «jue  no  los  |»udieran  liacer  sin 
pérdida  >eírura,  y  ya  sin  comp-^t«-ncia,  daba  salida 
al  e^'juilmo  d»-  sus  írrinados  en  manre  ¿uillas,  na-* 
tas,  ques«j  fresco  y  otras^  cosas:  a  !«:•>  ricachos  pode- 
r^íso-^.  que  con  voz  de  buen  irobiern«:i.  irubiernan 
ca<1a  un«»  corno  rnejor  veuira  v\  a::rua  a  su  molino  •: 
al  comerciante  que  cun  coutra-f?iCriruras  se  que- 
da con  mucha  hacienda  de  los  y^bres.  que  se  la 
fiaron  eniiaiados  de  .>u  crédito:  al  mohatrero  que 
presta  con  «'.vi-ritura  llena  de  falcas  declaraciones 
de  propiedad  de  una  finra.  aun  sabiendo  no  ser 
del  d*<rlarante,  *ó  que  tenia  un  censo  para  cada 
día.  y  que  no  había  teja  ni  ladrillo  que  no  fuese 
deudor  de  un  escudo-:  al  ventero  que  sabía,  entre 
otras  ventajas  y  destrezas  de  su  oñeio,  v  adobar  la 
cebada  con  agua  caliente,  que  creciese  im  tercio, 
y  medir  falso,  raer  con  la  mano,  hincar  el  pulpe- 
jo, requerir  los  pesebres  y  estafar  en  la  cuenta; 
al  provisioni>ta  que,  al  repartir  las  porciones  á 
los  compradores,  sisaba  en  cada  una  dos  onzas,  ju- 
gando con  destreza  -de  dedillo,  balanza  y  uolpe- 
te  s  á  los  despenseros,  cocineros,  botilleres,  vee- 
dores y  los  más  oficiales,  que  -^  todos  hurtaban  y 
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decían  Yeiiirle&  de  derecho,  con  tanta  publicidad 
y  desvergüenza  como  si  lo  tuvieran  por  ejecuto- 
ria», y  vendían  «lo  que  llaman  ellos  provechos  y 
derechos,  que  es  de  diez  dos,  harto  mejor  pagado 
que  el  almojarifazgo  de  Sevilla»;  á  los  testigos 
falsos,  que  acuden  á  los  consistorios  y  plazas  de 
negocios  «de  la  manera  que  los  trabajadores  y  jor^ 
naleros  acuden  á  las  plazas  deputadas,  para  de  allí 
ser  conducidos  al  trabajo»;  á  las  falsas  relaciones^ 
por  cuyas  indirectas  y  destiladeras  se  pretenden 
oficios  y  judicaturas,  ocasionando  el  que  los  aspi- 
rantes, para  volver  «á  poner  su  caudal  en  pie,  se 
vuelvan  como  pulpos»;  á  la  casta  de  porquerones, 
corchetes  ó  vellequines,  «que  roban  á  bola  vista  en 
la  república»;  á  los  alcaide,  sota-alcaide,  mando- 
nes y  oficiales,  que  hacen  «la  cárcel  de  calidad 
como  el  fuego,  que  todo  lo  consume,  convirtién- 
dolo en  su  propia  sustancia»;  y,  en  fin,  para  no 
mentar  otras  numerosísimas  variedades  de  esta 
fecunda  especie,  á  los  procuradores,  oficiales  y  mi- 
nistros, que  cargan  sobre  el  procesado  como  en- 
jambre sobre  racimo,  «dejando  solamente  las  cas- 
caras vacías  en  la  armadura»;  al  juez,  á  quien  le 
doran  los  libros,  y  al  escribano,  á  quien  le  hacen 
la  pluma  de  plata. 

Si  heria  se  toma  en  el  concepto  de  enfermedad 
calificada  por  la  nota  de  picardía,  y  hampa  en  el 
e  impureza,  y  picardía  en  el  de  contaminación, 
ría  injusto  y  poco  veraz  el  antropólogo  que  es- 
adiase  como  fenómeno  característico  la  heria,  la 
ampa  y  la  picardía  que  como  desperdicio  pasan 
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por  el  tamiz  de  esos  jueces  de  «leyes  de  ei 
siendo  evidente  que  la  sociedad  política  j 
rídica  aparecen  picadas  del  mismo  padecir 
que  constituye  una  especie  de  saturación, 
tando  de  ese  modo  que  la  picardía  que  su] 
deitpordicio  criminal  es  aquella  que  por  m£ 
da  no  cabe  eii  las  impurezas  de  una  sociedad  de 
temperamento  saturadamente  picardeado,  con  lo 
que  se  dice  que  en  el  seno  de  esa  sociedad  existe 
normalmente  una  gran  dosis  de  criminalidad  in- 
corporada, de  la  que  no  se  puede  desprender  un 
organismo  falto  de  probidad,  y,  por  lo  tanto,  de 
energías  depuradoras. 

La  criminalidad  iio  puede  estudiarse  ni  aisla- 
damente ni  en  sus  fenómenos  más  característicos. 
Es  rama  de  un  árbol,  y  lo  que  en  el  remate  ó  en 
la  corteza  aparece  más  al  descubierto  tiene  recón- 
ditas bifurcaciones  en  las  ramas  más  robustas  y 
en  el  tronco;  y  esto,  que  no  siempre  se  puede  de- 
mostrar, porque  la  antropología  no  ha  llegado  a 
este  género  de  minuciosidades,  en  lo  que  respecta 
á  nuestro  modo  picaresco  es  incuestionable,  por 
haberlo  evidenciado  una  historia  y  una  literatura. 

Sin  empeño  de  realizar  en  esta  dirección  un 
estudio  propiamente  sociológico,  considero  indis- 
pensable, para  definir  la  hampa  delincuente,  co- 
nocer las  modalidades  de  la  hampa  social  en  la 
sociedad  española. 
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A  los  que  han  llegado  á  creer  que  se  necesita- 
ba el  gitanismo  como  núcleo  de  ciertas  propen- 
siones, les  bastaría  fijarse  en  las  manifestacionea 
parasitarias  dé  nuestro  país,  nacidas,  más  que  de 
nuestro  carácter,  de  nuestra  ingénita  pobreza. 

España  es  un  país  naturalmente  pobre,  y  si  lo- 
es el  suelo  árido,  tardía  ó  violentamente  fecunda^ 
do  por  la  lluvia,  natural  es  que  lo  sea  quien  la 
habita.  Por  eso  de  nuestro  parasitismo  social  hay 
que  hacer  el  correspondiente  descuento,  atribu- 
yéndolo á  nuestro  parasitismo  natural.  El  año- 
estéril  es  fecundo  en  enfermedades  y  miserias,  y 
por  eso  se  dijo  en  época  de  escasez:  «Líbrete  Dios 
de  la  enfermedad  que  baja  de  Castilla  y  del  ham- 
bre que  sube  del  Andalucía.» 

Estudiadas  históricamente  estas  condiciones» 

g  es  feomo  deben  estudiarse,  y  hoy  más  que 

unca,  en  que  orgánicamente  se  concede  excepcio- 

\l  importancia  á  las  influencias  históricas  que  se 
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revelan  en  los  individuos  y  en  los  pueblos,  nuestra 
índole  parasitaria  se  puede  definir  por  un  estado 
<ie  siglos  inacabables  de  lucha  del  hombre  con  el 
hombre,  que  impide  la  lucha  del  hombre  con  el 
medio  natural  para  dominarlo,  siendo,  como  es 
■este  medio,  de  los  más  difíciles  de  vencer.     • 

La  guerra,  que  impide  la  constitución  agraria 
y  la  constitución  industrial,  se  traduce  en  fenó- 
menos de  despoblación  del  territorio  y  en  fenóme- 
nos de  despoblación  de  aquella  base  fundamental 
del  carácter  que  constituye  las  condiciones  nutH- 
tivas  de  un  país.  Un  estado  de  guerra  permanente, 
como  ocurrió  en  España,  no  sólo  en  los  ocho  siglos 
de  la  reconquista,  sino  en  su  expansión  europea 
y  ultramarina  y  en  el  largo  y  lamentable  período 
de  sus  guerras  de  sucesión  y  sus  luchas  civiles, 
merma  la  producción,  limita  el  cambio  y  lo  redu- 
ce todo  á  absorber  y  á  eliminar.  La  reconquista 
no  es  otra  cosa  que  una  absorción  constante  de 
los  bienes  y  una  eliminación  constante  del  venci- 
do. Si  la  población  española  hubiera  de  ser  el  re- 
sultado de  las  incalculables  multitudes  que  vi- 
nieron á  establecerse  en  nuestro  territorio,  segu- 
ramente que  España  sería  de  los  países  más  po- 
blados de  la  tierra.  Aquí  vinieron  no  ejércitos, 
«sino  razas  enteras»,  que  en  su  inmensa  parte  se 
eliminaron  en  la  lucha;  por  lo  que  pudiera  aña- 
dirse que  si  la  riqueza  naciese,  no  de  la  sangre 
transformada  en  energía  productora,  sino  de  la 
sangre  vertida,  España  sería  el  país  más  esplén- 
dido del  orbe. 
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A  los  fenómenos  de  despoblación,  que  se  tradu- 
cen en  campos  incultos  y  aldeas  miseras  y  dise- 
minadas, con  pocas  poblaciones  activas  y  robus- 
tas, lo  que  equivale  á  una  deficiente  base  nutritiva 
en  el  país,  debe  añadirse,  como  consecutivo  al 
ejercicio  constante  de  la  guerra,  la  propensión 
nobiliaria,  que  ya  por  herencia  ó  por  esfuerzo  per- 
sonal, va  creando,  con.  merma  de  los  oficios, 
donde  cada  iiilo  podía  repetir  lo  de  «no  tengo  oficio 
porque  en  España  los  hidalgos  no  lo  aprenden», 
lo  que  se  ha  llamado  exactamente  «especie  de  de- 
mocracia de  la  vieja  España,  fundada  en  los  hu- 
mos de  nobleza  de  todos». 

Y  esta  nobleza,  que  es  humo  en  el  sentido 
de  ser  noble  «sin  tener  donde  caerse  muerto»,  y 
que  impone  la  obligación  de  conservar  las  leyes 
de  hidalguía,  que  en  los  hidalgos  pobres  «es  andar 
rotos  y  descosidos,  con  guantes  y  calzas  ataca- 
das», produce  por  condensación  y  privilegio  el 
fenómeno  hipertrófico,  consecuente  á  la  atrofia 
general,  de  una  aristocracia  y  un  alto  clero  pode- 
rosos^  y  llamativos  como  el  torreón  ó  el  campana- 
rio en  las  áridas  y  desconsoladoras  soledades  cas- 
tellanas. 

Juzgando  ahora  la  constitución  nacional  crea- 
da por  inclemencias  naturales  y  fatalidades  his- 
tóricas, resulta  en  primer  término  una  lucha  des- 
:ual,  y  por  desigual  deprimente,  del  hombre  con 

tierra;  una  industria  poco  consistente  y  poco 

kractiva  por  la  escasez  de  centros,  de  recursos 

de  cambios;  una  tendencia  nobiliaria  que  divor- 
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cía  á  lo  más  inteligente  ^el  país  de  los  consorcios 
productores,  y  una  aristocracia  y  un  alto  clero 
absorbentes. 

Lo  primero,  es  decir,  la  insuficiente  y  acciden- 
tada producción  agrícola,  se  traduce,  como  no 
puede  menos  de  traducirse,  en  un  coeficiente  de 
mortalidad  (porque  en  todo  país  están  condenadas 
á  desaparecer  todas  las  personas  á  quienes  no  al- 
cance la  producción  de  soslenimiento  que  consti- 
tuye el  capital  alimenticio),  en  un  coeficiente  de 
adaptación  (que  consiste  en  disminuir  el  mínimum 
fisiológico  de  la  ración  de  sostenimiento,  á  lo  que 
por  necesidad  y  por  herencia  de  aptitudes  debe 
atribuirse  la  ponderada  sobriedad  española)  y  en 
un  coeficiente  de  emigración  (á  que  son  referibles 
dos  de  nuestras  condiciones  características,  la  va- 
gancia emigradora  y  nuestro  temperamento  ex- 
pansivo). 

En  cuanto  á  la  mortalidad,  no  es  preciso  insis- 
tir, porque  aun  hoy,  en  más  ventajosas  condicio- 
nes, subsiste  una  mortalidad  extraordinaria,  que 
debe  explicarse  por  la  permanencia  de  las  causas 
que  impiden  el  mayor  incremento  de  nuestra  po- 
blación. En  cuanto  á  la  adaptación,  es  importante 
razonarla,  porque  constituye  el  primer  modo  de 
parasitismo  natural,  que  consiste  en  disminución 
y  sustitución  de  la  capacidad  digestiva.  El  hom- 
bre se  alimenta  por  absorción  intestinal,  pero  ta* 
bien  por  absorción  cutánea  y  pulmonar.  El  mea 
de  las  ciudades  y  de  los  campos  se  diferencia  p 
su  índole  alimenticia.  El  de  las  ciudades,  por  ce 
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densar  más  población  y  por  enrarecimiento,  le- 
jos de  ser  alimenticio,  es  en  ocasiones  venenoso,  y 
el  de  los  campos,  por  su  amplitud  y  pureza,  es  un 
medio  nutritivo.  Así  ocurre  que  la  capacidad 
digestiva  está  en  razón  inversa  del  confinamiento 
del  medio:  á  un  medio  amplio  y  libre,  capacidad 
menor.  De  igual  modo  esa  capacidad  aparece  di- 
rectamente relacionada  con  la  actividad  que  se 
despliega  ó  que  se  impone,  porque  la  lucha  fisio- 
lógica, en  donde  es  preciso  resistir  las  inclemen- 
cias del  anibiente,  como  ocurre  en  tos  países  fríos, 
demanda  del  estómago  recursos  constantes  de  ca- 
lorificación, y  esta  actividad  de  sostenimiento  se 
traduce  después  en  actividad  productora,  que  es 
igualmente  exigente  de  energías  estomacales. 

Dedúcese  de  esto,  que  la  necesidad  y  la  activi- 
-dad  se  relacionan  íntimamente,  y  que  la'segunda, 
como  productora  y  creadora,  se  manifiesta  en  los 
pueblos  que  empiezan  á  salir  del  estado  parasita- 
rio. Este  estado  parasitario  de  los  pueblos  consiste 
en  vivir,  no  de  lo  que  producen,  sino  de  lo  que 
produce  espontáneamente  la  naturaleza:  consiste 
también,  de  un  modo  supletorio,  en  vivir  de  las 
compensaciones  sostenedoras  del  ambiente.  Por 
eso  en  los  países  meridionales  el  pauperismo  es 
menor,  porque  como  expresa  con  acierto  la  jerga 
siciliana,  el  sol  es  el  pare  dei  mal  vestiti;  pero  la 
i vidad  es  también  menor,  y  más  lento  el  pro- 
iso  agrícola  é  industrial,  porque  el  hombre  se 
luce  á  ser  en  parte  parásito  de  la  naturaleza, 
te  estado  parasitario  lo  mantiene  la  falta  de 
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consistencia  agrícola  é  industrial,  determinándose 
entonces  el  parasitismo  de  adaptación,  que  consis- 
te, como  antes  se  indica,  en  reducir  orgánicamen- 
te á  un  mínimum  inferior  al  fisiológico  de  soste- 
nimiento,  las  necesidades  alimenticias  indivi- 
duales. 

Si  el  estado  natural  de  nuestro  país  se  traduce, 
por  pobreza  é  incultura  del  suelo  y  por  riqueza  ó 
dulzura  del  ambiente,  en  una  forma  de  parasitis- 
mo, de  este  parasitismo  nacen  otros  dos,  que  obe- 
decen también  á  condiciones  constitutivas,  y  que 
son  el  parasitismo  social  y  el  parasitismo  emi- 
grante. 

Uno  y  otro  ofrecen  concomitancias  indiscuti- 
bles. Si  se  dan  muchos  centros  de  pobreza  y  pocos 
centros  de  riqueza,  de  los  primeros  irán  á  los  se- 
gundos numerosos  excedentes,  y  á  los  movimien- 
tos del  capital  y  de  la  producción,  cuando  se  mo- 
viliza en  ferias  v  en  mercados,  concurrirán  los 
movimientos  de  la  necesidad,  representada  por  los 
parásitos  que  emigran  de  su  suelo  nativo.  Si  se 
dan  grandes  páramos  de  miseria,  representada  en 
distintas  manifestaciones,  y  grandes  acúmulos  de 
riqueza,  entre  la  miseria  y  la  riqueza  tendrá  que 
ofrecerse  necesariamente  un  contacto  Compensa- 
dor. 

Por  eso,  lo  que  se  ha  llamado  «democracia  de 
la  vieja  España,  fundada  en  los  humos  de  noble 
de  todos»,  aunque  participe  de  este  carácter, 
democracia  de  pauperismo,  porque  en  Espai 
aunque  hubiera  clases  definidas,  no  había  cías 
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■equilibradas  en  la  estática  social,  y  para^  que  la 
aristocracia  y  el  alto  clero,  poderosos  y  absorben- 
tes, se  mantuvieran  en  la  integridad  de  su  poder, 
•ó  mejor  dicho,  para  que  su  poder  fuera  conserva- 
dor, necesitaban  el  dique  de  una  clase  intermedia, 
que,  con  riqueza  y  poder  propios,  fuera  contenti- 
vo de  las  clases  inferiores. 

Esa  clase  no  existía  constitutivamente,  y  de 
aquí  el  fenómeno  de  democracia  nacional,  que 
■consiste  en  el  contacto  inmediatof  permanente  é 
indispensable  de  las  numerosas  clases  necesitadas 
con  las  clases  de  fortuna  y  privilegio.  De  aquí  una 
serie  de  fenómenos  de  comunismo  y  colBctivism.o 
en  nuestras  costumbres  y  en  nuestra  legislación, 
en  cuyos  fenómenos  forzoso  es  incluir  la  ostenta- 
ción y  el  derroche  de  las  mismas  clases  poderosas, 
no  contenidas  por  un  elemento  conservador,  sino 
cuidadosamente  solicitadas  por  un  elemento  para- 
sitario. De  aquí  un  salto  de  clases,  legítimo  é  ile- 
gítimo, que  resultaría  violento  si  no  se  explicase 
por  la  facilidad  parasitaria  de  ascei^der  á  lo  más 
encumbrado  del  tronco  nacional,  y  por  esos  «hu- 
mos de  nobleza»  que  para  el  estudiante,  casi  siem- 
pre menesteroso,  creó  el  imperativo  español  «es- 
tudia, qiife  el  obispo  se  hace  viejo».  De  aquí  tam- 
bién, además  del  directo  é  indirecto  comunismo  y 
colectivismo  de  intereses,  el  comunismo  y  colec- 

ismo  de  cualidades,  porque  en  el  contacto  de 
clases  encumbradas  con  las  necesitadas,  las  lil- 
as recogían  cualidades  y  aspiraciones  de  las 

imeras,  y  éstas  se  picardeaban  con  el  modo  de 
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vivir  de  las  segundas,  explicándose  de  ese  modo 
la  difusión  de  las  costumbres  picarescas. 

Consistiendo  este  nuestro  modo  de  ser  en  una 
deficiente  base  nutritiva  y  en  una  parcialidad  de 
tendencias  profesionales,  caracterizada  por  incli- 
nación á  las  llamadas  «profesiones  honrosas»,  con 
desdén  del  comercio  y  de  la  industria,  el  paupe- 
rismo nacional,  que  constituye  una  condición 
esencialísima  de  nuestro  medio  agrario,  indus- 
trial, comercial,  político  y  económico,  crea  dife- 
rentes categorías,  según  el  acceso  de  los  pobres  al 
.  potentado  de  quien  dimana  la  limosna,  y  según 
los  aspectos  y  disfraces  de  la  limosna. 

Las  tres  tendencias  profesionales  ó  semi-profe- 
sionales  de  los  españoles  (la  monástica,  la  militar 
y  la  universitaria)  responden  inmediatamente,  y 
en  íntimo  consorcio,  á  los  «humos  de  nobleza»  y  á 
la  pobreza  de  recursos.  De  las  tres  hay  dos  que 
parecen  encaminadas,  al  propio  tiempo  que  á  sa- 
tisfacer las  exigencias  de  uña  inclinación  más  6 
menos  imperioss^,  á  buscar  modo  de  vivir;  pero  la 
inclinación  universitaria  no  es  libre,  necesita  un 
sostén,  grava  inmediatamente  sobre  el  peculio  de 
la  familia,  y  supone,  por  lo  tanto,  un  capital.  Sien- 
do esto  exacto,  no  concuerda  con  la  realidad  de 
nuestro  estado  económico,  porque  una  poblatción 
universitaria  tan  numerosa  y  permanente  que  sólo 
en  Salamanca  ascendía  á  diez  ó  doce  mil  estudian 
tes  (1),  indica  un  grado  equivalente  de  prosperi- 


(ij    «que  estás  en  Salamanca,  que  es  llamada  en  todo  el  mundo  madre  dft 
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dad  y  desahogo.  De  que  no  fué  así  lo  testifica  Cer- 
vantes cuando  dice  (1):  «yo  pasaba  una  vida  de 
estudiante  sin  hambre  y  sin  sarna,  que  es  lo  más 
que  se  puede  encarecer  para  decir  qué  era  buena». 
La  Universidad,  á  imagen  y  semejanza  del  país, 
reproducía  el  mismo  cuadro  de  pobreza  general  y 
de  fortuna  acumulada.  Cada  pudiente  tenía  en  su 
derredor  un  círculo  de  parásitos,  y  este  parasitis- 
mo se  condensa  en  el  estudiante  sopista,  perpetua- 
do por  Quevedo  en  el  baile  Los  sopones  de  Sala- 
manca, que  en  época  de  vacaciones  apelaba  para 
vivir  al  parasitismo  emigrante  y  bribiático  de  la 
tuna.  Entre  la  «sopa»  y  la  «tuna»,  que  constitu- 
yen el  parasitism9  estudiantil  libre,  y  la  servi- 
dumbre escolar,  con  tal  ó  cual  beca  ó  pensión  be- 
néfica, podría  distribuirse  el  mayor  contingente 
de  la  numerosa  población  universitaria,  destinada 
á  nutrir  los  conventos,  los  oficios  burocráticos 
(otro  modo  de  parasitismo  nacional)  y  también  las 
compañías  de  los  tercios,  porque  los  estudiantes 
solían  ser  «más  amigos  del  baldeo  (espada)  y  ro- 
dancho  (broquel)  que  de  Bartolo  y  Baldo»,  como 
dice  Cervantes. 

El  militarismo,  que  á  juzgar  por  nuestro  poder 
^y  nuestras  empresas,  parece  que  es  lo  que  da  ca- 
rácter á  nuestro  estado  nacional,  no  era,  ni  con 
'nucho,  en  contingente,  lo  que  supone  la  pobla- 


las  ciencias,  y  que  de  ordinario  cursan  en  ella  y  habitan  diez  ó  doce  mil  ostu- 

iantes »  (Cervantes.  La  tía  fingida,  pág.  ^23,  col.  1.*) 

(1)    Cervantes.  El  casamiento  engañoso,  pág.  209,  coi.  1.* 
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ción  universitaria  (1).  Esta  escaí 
dica  que  nuestro  poderío  militar 
se  á  nuestra  penuria  económica 
pudo  dar  la  riqueza  lo  suplió  e] 
sisimo  y  casi  sobrehumano  de  la 
go,  tan  pequeño  contingente  er 
bre  la  base  económica  del  país, ; 
lo  mal  y  tardíamente  pagado,  de 
,  nal.  La  naturaleza  parasitaria  sf 
dado  como  en  el  estudiante,  y 
cuando  Cervantes  lo  califica,  <3 
guno  más  pobre  en  la  mesma  pol 
dalla  histórica  en  el  lenguaje,  q 
vo  italiano  bisoño  (de  bisogno, 
documentos  y  comprobantes  jus 
mación  y  el  tránsito  por  el  país 
soldados  era  una  modalidad  de  1 
Si  se  llega  á  haber  positivami 
desarrollo  de  las  órdenes  monási 
rio  español,  se  comprenderá  qu 
que  excede  considerablemente  i 
al  militar,  obedeció  fundamenta 
caracterizada  inclinación  ascéti 
ma  modalidad  parasitaria,  que 
que  extremarse,  por  ofrecer  mej' 


(])  Dentrode  Ja  Península  no  podían  juntarse 
bres  de  i  pie.  Todos  los  españoles  que  en  1557  mili 
!«  compulaban  en  veinte  mil  hombres.  Los  historia* 
traban  ocho  mil  españoles  juntos  cu  ninguna  p-irtí 
sistia  en  el  Ici'cio  de  Ñapóles,  e!  de  Lomhardla  y  lo: 
FUndcs. 
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rasitismode  temperamento  que  nos  distinguía,  y  al 
comunismo  y  colectivismo,  compensadores  de  nues- 
tro estado  de  pobreza  y  de  la  desigual  distribu- 
ción de  los  bienes  (1).  En  España,  el  verdadero  fisco 
lo  constituyen  los  diezmos  y  primicias,  y  sucedá- 
neamente la  limosna.  Podrá  decirle,  con  la  locu- 
ción revolucionaria  de  hace  pocos  años,  que  la  ri- 
queza se  acumuló  en  manos  muertas;  pero  no  cabe 
desconocer  que,  dada  nuestra  organización  nacio- 
nal, esas  manos,  que  debieran  llamarse  en  vez  de 
muertas  limosneras,  por  acomodarse  el  calificativo 
á  su  actividad  parasitaria,  fueron  compensadoras, 
y  por  compensadoras  conservadoras  de  la  especien 
De  la  miseria  nacen  muchas  necesidades  y  muchas 
plagas,  y  no  teniendo  el  Estado  organización  para 
atenderlas  y  combatirlas,  hicieron  sus  veces  las 
numerosas  órdenes  mendicantes.  En  un  estado  de 
pobreza,  la  reparadora  tenía  que  serlo  la  limosna, 


(1)  McDéndez  Pelayo,  en  una  de  sus  interesantes  conferencias  acerca  de 
Calderón  y  su  teatro,  encuentra  en  esto  el  modo  peculiar  de  nuestra  demo- 
cracia. «Si  quisiéramos  reducir  á  fórmula,  dice,  el  esüido  social  de  España  en  el 
siglo  XVI,  diríamos  que  vem'a  á  constituir  una  especie  de  democracia  fraUu- 
iM.  Ni  aquí  había  monarquía  propiamente  poderosa  para  ser  monarquía,  ni 
aristocracia  poderosa  para  ser  aristocracia»  (pág.  60). 

«Necesario  es  confesar  que  á  muchos  los  llevaba  al  claustro  no  tanto  sincc- 

ra  vocación  como  otros  mundanos  motivos;  v.  gr.:  la  pobreza  de  la  tierra  y  el 

busí'ar  medio  cómodo  de  asegurar  la  subsistencia,  y  por  otra  parte,  el  que  la 

la  abría  sus  puertas  á  todo  el  mundo,  y  era  fácil  camino  para"  llegar  á  las 

)rcs  dignidades  del  Estado.  Esto  acaba  de  completar  el  cuadro  de  lo  que  he 

ido  Democracia  frailuna.  No  hay  clases  inferiores  n¡  desheredadas;  en 

3ral  todos  son  pobres,  pero  en  medio  de  esto  reina  una  igualdad  cristiana 

no  tiene  ejemplo  en  el  mundo,  y  no  carece  de  austero  y  varonil  encanto» 

.  65). 


'f.^ 
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y  por  eso  se  ve  qu^  aun  en  nuestra  organizacióa 
procesal  se  imita  el  procedimiento  mendicante, 
mandando  colocar  un  cepillo  en  las  rejas  de  las 
cárceles  de  Chancillería  de  Granada  y  Valladolid, 
y  autorizando  en  todas  las  cárceles  á  los  presos 
pobres  para  que  implorasen  la  caridad  desde  las 
rejas,  y  aun  para  que  alguno  de  ellos  hiciese  la 
demanda  en  el  mercado.  (1) 

'  Con  tales  precedentes,  la  constitución  nacional 
explica  el  carácter  nacional.  Es  un  carácter  his- 
tóricamente formado  en  la  necesidad  y  en  la  lu- 
cha. La  lucha  le  dio  la  altivez  que  lo  distingue  y 
esas  condiciones  de  tenacidad  y  arrojo  que  lo  hi- 
cieron imperante.  La  necesidad  lo  picardeó  con 
distintos  modos  de  picardía,  sin  bastardearlo.  Por 
eso  la  picardía  en  sus  modalidades,  precisadas  en 
una  literatura  eminentemente  nacional,  constitu- 
ye un  elemento  del  carácter  español,  que  se  cono- 
ce en  los  caracteres  más  nobles  y  en  los  más  villa- 
nos, que  afecta  formas  de  ingenio  y  formas  de  as- 
tucia, y  cuyo  origen  lo  da  el  autor  picaresco  en 
un  principio  categórico  que  el  antropólogo  debe 
hacer  resaltar:  «Pobreza  y  picardía  salieron  de  una 

MISMA  CANTKRA». 

La  picardía,  si  no  es  hija  andrógina  del  parasi- 
tismo, el  parasitismo  es  uno  de  sus  padres.  Todo 
español,  de  la  gran  masa  de  españoles  deshereda- 
dos, que  comprende  desde  los  segundones  á  los  ex 
pósitos,  nació  con  el  extigma  parasitario  de  «bus 


(1)    R.  SalILLaS.  La  vida  penal  en  España^  págs.  359  y  siguientes. 
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carse  la  vida»  ó  de  «buscárselas»,  según  las  locu- 


(1)    Berganza «dcsta  pues  me  aprovecliaba  yo  cuando  quería  entrar 

¿  servir  en  alguna  rasa,  habiendo  primero  considerado  y  mirado  muy  bien  ser 

casa  que  pudiese  mantener,  y  donde  pudiese  entrar  un  perro  grande:  luego 

rimábame  á  la  puerta  y  cuando  á  mi  parecer  entraba  algún  for.istero,  lo  la- 

iba,  y  cuando  venía  el  señor,  bajaba  la  cabeza,  y  moviendo  la  cola  me  iba 

51,  y  con  la  lengua  le  limpiaba  los  zapatos;  si  me  echaba  á  palos,  sufríalos, 

con  la  misma  mansedumbre  volvía  á  hacer  halagos  al  que  me  apaleaba,  que 

ninguno  secundaba,  viendo  mi  porfía  y  mi  noble  término:  desta  manera  á  dos 

lorfías  me  quedaba  en  casa.»  (Diálogo  de  los  perros.) 


i 


ciones  españolas,  que  equivalen  á  «ganarás  el  pan  i| 

con  el  sudor  de  tu  frente».  En  la'*picardía  lo  que 
suda  es  el  ingenio,  y  lo  que  se  ejercita  el  disimu- 
lo. Su  índole  parasitaria  la  impulsa  á  uno  de  tres 
modos  fundamentales  de  adaptación  al  organismo 
de  que  se  nutre:  la  servidumbre,  el  halago  y  la 
lástima. 

De  lo  que  fué  la  servidumbre  se  forma  idea  al 
advertir  que  todo  memorial,  dedicatoria  ó  docu- 
mento equivalente,  termina,  como  las  dedicatorias 
de  Cervantes,  con  la  antefirma  «Criado  de  vuestra 
excelencia».  El  mismo  Cervantes,  maestro  y  ex- 
perimentado en  todo  de  lo  que  se  ocupa,  y,  tal  vez 
más  que  en  nada^  en  necesidades  y  estrecheces, 
nos  enseña  cómo  se  entra  á  servir  á  un  amo  (1). 
Tener  amo  era  obligada  ejecutoria  del  pobre.  Asi 
se  ve  que  la  jurisdicción  de  los  poderosos  se  ex- 
tiende, por  servidumbre  voluntaria  y  espontánea, 
á  tener  muchos  más  criados  de  los  efectivos.  La 
servidumbre  honoraria  y  no  retribuida,  es  un 
dato  importante  para  apreciar  la  pobreza  y  el  pa- 
rasitismo en  nuestro  país.  Del  propio  modo,  para 
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formarse  idea  del  carácter  de 

abuso  de  la  administración,  basta 

ceso  de  personal,  que,  como  no 
;  directamente,  «tenia  que   busca 

:  vir»  (1).  En  la  administración  de 

1^  donde  más  imperaba  el  abuso,  el 

!  tismo  poHciaco  y  curial,  explica 

I  la  denuncia  (2),  la  acerbidad  en  la  persecución,  el 

j  cha.ntage  en  las  componendas  (3),  la  inteligencia 

'  con  los  delincuentes  (4)  y  el  cohecho  en  causas 

y  litigios.  Uñase  á  esto,  que  la  propiedad  en  los 

oficios,  desde  los  más  respetables  á  los  más  hu- 
y  mildes,  se  adquiría  por  enajenación  ó  por  influjo, 

y  de  aquí,  que  lo  que  en  el  sistema  carcelario  era 

tarifa  remunerad  ora,  legal  y  abusiva,  se  convir- 

(1)    cqiic  hay  mncbos  tríbanalcs  en  Madrid  ;  en  cada  uno  más  vnvas  quo 

días  tiene  el  año,  ■¡  cun  cadu.  va.ra  uincu  ü  seis  vag.ihumíos  i|iic  han  de  comer 
y  bobcr  y  vestir  de  su  uiinisterio».  (El  Secadero  M.  de  O.,  paf.  161,  col.  1.*^ 

ty  cumo  hay  ministros  sohrados  por  cualquier  parte,  en  esta  no  faltaroo, 

pues  media  docena  llegaron  al  a|ioscnto.n  (Día  y  noche  de  Madrid,  pá)pua 
Í3o!col.  2.*)      ■ 

(3)  tifie  CM)  te  «spantas?  dijo  Juanillo;  hay  en  Mudríd  un  sin  Ga  dcstos. 
¿Piensas  tú  que  la  justieia  hidera  lautas  prisiones  como  hace  sí  no  fueiu  por  el 
aliento  destos  horacanes?  En  sus  oficios  se  están  pascando  ó  sentadas,  hasU 
quo  11^  el  airo  y  los  ncscogo.a  (Día  y  noche,  pág.  399,  col.  2.') 

(3)  Entre  los  machos  ejemplos  de  chantage  polieioco,  láisc  el  que  rolícre 
el  perro  Berganza  en  el  Catamiento  engaHoso  y  que  comieoia  así:....  ly  has 
de  saber  que  este  alguacil  tenia  amistad  con  un  escribano  v¡n  quien  so  acom- 
paBoba;  estaban  los  dos  omancelKidos  con  dos  mujercillas,  no  de  poco  más  ó 
menos,  sino  de  menos  en  lodo;  verdad  es  que  teníají  algo  do  buenas  car 
pero  mucho  de  desenfado  y  de  taimería  pulosca;  éstas  los  servían  do  rod  j 
aniuclo  para  pescar  en  seco,  en  osta  Tornta: n 

(4-)  El  lenguaje  de  los  dcliocucntcs  tcxtllica  c»a  inteligencia  y  la  nove 
picaresca  está  llena  do  templos.  Vi'asc  en  el  Catamiento  engailoto  la  int. 
siidad  de¡  alguacil  con  los  rufianes. 
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tiese,  en  funciones  aparentemente  menos  contami- 
nadas,  en  despotismo  y  expolio  administrativo ► 
Ese  sistema  inventó  la  «ley  de  encaje»,  de  que 
hablan  todos  los  autores  picarescos,  y  nos  repre- 
senta el  carácter  de  nuestra  administración,  figu^ 
rándonos  en  torno  del  poder  una  turba  de  parási- 
tos pretendientes  que,  lejos  de  desmentir  en  sua 
cargos  su  naturaleza  parasitaria,  la  extremaban 
con  el  autoritarismo  y  la  impunidad. 

El  halago  es  un  extremo  de  servidumbre.  Hay 
servidumbre  pasiva,  obediente,  resignada,  de 
completa  domesticidad,  y  hay  servidumbre  activa,. 
que  consiste  en  adaptarse  al  amo  entreteniendo 
sus  languideces  y  siis  ocios,  despertando  y  confor- 
tando sus  vanidades  y  estimulando  y  manteniendo 
sus  vicios.  La  primera^resulta  de  un  poder  exage- 
radamente imperante,  y  la  segunda  es  consecuen- 
cia de  la  misma  naturaleza  viciosa  del  poder  ejer- 
cido  de  ese  modo.  Que  esa  manifes  ación  del  poder 
crea  el  parasitismo,  es  evidente,  y  que  el  parasi- 
tismo con  sus  influencias  lo  corrompe,  es  induda- 
ble. Entre  el  parásito  y  el  organismo  en  que 
vive,  se  establece  cierta  reciprocidad,  y  si  el  abi 
sinio,  por  ejemplo,  considera  un  bien  el  que  la 
tenia  se  cobije  en  sus  entrañas  intestinales,  porque 
le  estimula  el  apetito  y  provoca  las  secreciones 
rlie-estivas,  en  el  parasitismo  social  se  producen 
/ores  contentamientos  y  mayor  estimación  del 
ásito.  Ocurre  más,  y  es  que,  por  esa  estimación,^ 
parásito  participa  del  poder  y  de  la  arbitrarie- 
i  de  su  dueño,  y  éste  se  habitúa  á  hacer  de  loa 
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que  le  rodean,  lo  sirven  y  lo  1 
con  su  persona.  Por  tai  motivo 
multiplicador  de  arbitrariedade 
creándose  á  su  vez  otro  parasitis 
sabe  que  hay  parásitos  de  paras 
cierto  en  el  orden  natural,  en  f 
más  exageradamente. 

Indicar  tipos  y  señalar  carael 
de  esta  manifestación  generalii 
minuciosa  y  eu  parte  iraproced 
decir  que  la  cortesanía,  la  bufón 
ría,  desde  el  palacio  del  rey  á 
hampa,  constituyen  tonalidade 
nacional,  hay  lo  suficiente  para 
no  sólo  el  aspecto  histórico,  sino 
nuestras  costumbres  públicas,  ei 
te  toda  la  tradición  de  la  servídi 
halagos  y  maneras  de  un  paras 
en  extinguirse,  porque  la  transfo 
es  lenta. 

Queda  la  lástima.engeodrad 
entronque  del  parasitismo  con  e] 
so,  y  que  es  fundamentalmente, 
tual,  una  desvergüenza  y  una 
pobreza,  que  exhibe  desnudece 
recatos  importunos,  acosa  ó  so 
innumerables  modos  de  acción. 

Si  este  fué  el  estado  nacional 
cional  resulta  también  contamic 
petirse  con  Cervantes  (1),  «que  < 

(1)    El  Caíamiento  engañoso,  pág.  213,  col. 
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comer  holgando  tiene  muchos  aficionados  y  go- 
losos:^ por  eso  hay  tantos  titiriteros  en  España^ 
tantos  que  muestran  retablos,  tantos  que  venden 
alfileres  y  coplas,  que  todo  su  caudal,  aunque  la 
vendiesen  todo,  no  llega  á  poder  sustentar  un 
día.» 


«)-DEMOCRAC 


No  es  negable  que  e! 
damente  democrático  de 
ponde,  como  se  ha  dich 
los  «humos  nobiliarios", 
cía  hasta  en  el  pordios' 
limosna.  Pero  este  fací 
democracia,  que,  por  mi 
siempre  parecería  restrii 
no  es  tan  evidente  que  I 
ción  en  las  sinceridades 
cional,  ni  influye,  come 
mente  un  medio  arist0( 
nobiliarias  proceden  siei 
depuración,  aislándose  s 
jos  de  esto,  en  España  s< 
ción,  codeándose  los  alte 
ciendo  corrientes  de  re 
más  el  hálito  de  la  mult 
clases  depuradas.  En  eí 
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democrático,  por  imponerse  lo  que  viene  del  pue- 
blo. \ 

No  necesitaremos  insistir  en  los  caracteres  de 
nuestra  constitución  nacional,  que  explican  el  con- 
tacto entre  las  distintas  clases,  de  que  procede  la 
comunidad  de  relaciones  y  de  gustos  de  cierta  ín- 
dole, y  aun  es  posible  reducirlos  á  un  squema  in- 
teresante y  necesario,  porque  el  carácter  nacio- 
nal no  es  sencillo,  sino  complejo,  encontrándose 
en  él  condiciones  que  parecen  antitéticas  y  que 
aisladas  hacen  formar  un  juicio  equivocado,  ya 
*sirva  para  ponderar  ó  para  deprimir. 

Antes  señalamos  tres  centros  de  atracción  ó  so- 
licitación de  la  actividad  de  los  españoles,  el  mo- 
nástico, el  universitario  y  el  militar,  y  ahora  con- 
viene definir  los  sentimientos  tradicionales  á  que 
responden.  Para  esto,  la  sinceridad  popular  nos 
ofrece  una  literatura,  única  en  su  género  y  ali- 
mentada y  nutrida  con  la  sabia  del  país,  porque 
como  dice  Tiknor,  «tuvo  España  bastante  con  su 
propia  historia»  para  nutrirse  literariamente.  El 
romance  propiamente  popular  se  divide  en  caba- 
lleresco, de  historia  y  tradiciones,  morisco  y  de 
costumbres  y  vida  doméstica.  El  caballeresco  es 
el  más  consistente,  como  lo  demuestra  el  éxito 
posterior  de  los  libros  de  caballería.  Su  fuerza  es 
propia,  y  además  mantenida  por  la  fuerza  de  la 
toria  y  de  las  tradiciones,  que  es  la  que  da  vi- 
:  modernamente  al  período  romántico.  Es  una 
;rza  de  energía  y  tonicidad  indiscutibles,  pero 
üfio  fuerza  sin  contrapeso,  se  desborda  y  produ- 


.-«' 


'^ 
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ce  embriagueces  populares.  El  éxito  de  los  libros 
de  caballería  es  una  embriaguez,  y  á  curarla  se 
encaminaron  las  misiones  y  cartas  pastorales  de 
los  señores  obispos  á  que  alude  Afán  de  Ribera. 
Es  una  fuerza  que  influye  de  muy  lejos,  y  que 
por  un  fenómeno  de  debilidad  resurge  en  el  perío- 
do de  nuestra  decadencia  histórica,  manifestán- 
dose los  mismos  entusiasmos  y  actividades  de  un 
pueblo  vigoroso,  en  las  alucin^^ciones  de  un  pue- 
blo delirante.  Esta  es  la  representación  genuina 
del  Quijote,  condensada  en  un  cerebro  que  recoge 
y  refleja  la  conciencia  nacional. 

Después  del  éxito  de  los  libros  de  caballería, 
no  hay  otro  que  pueda  compararse  al  de  la  nove- 
la picaresca,  y  si  aquellos  libros  tienen  el  prece- 
dente de  los  romances  caballerescos,  históricos  y 
de  tradiciones,  de  que  dimanan,  la  segunda  tiene 
el  precedente  de  los  romances  rufianescos  y  de  las 
costumbres  en  que  se  inspiran.  Estos  romances  se 
entroncan,  en  mi  opinión,  con  los  caballerescos  é 
históricos,  aunque  se  entronquen  degeneradamen- 
te. Constituyen  una  degeneración  del  genuino  es- 
píritu popular,  que  se  traduce  en  parodias  épicas,. 
y  sólo  así  puede  explicarse  el  carácter  de  parodia 
de  epopeya  que  se  da  á  la  Venganza,  de  Cantaroie, 
más  tarde  los  romances  de  guapos,  cuyo  Cid  es 
El  guapo  FranciscolEsteban,  y  más  tarde,  en  nues- 
tros días,  las  novelas,  romances  y  dramas  de  ban 
doler  os,  de  evidente  éxito  editorial  y  teatral. 

El  romancero  religioso  no  tiene  agrupaciór 
independiente;  se  junta  con  el  de  historia  y  tra- 
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diciones  españolas,  porque  el  santo  popular  de  un 
pueblo  tenazniente  batallador  es  caudillo,  como 
Santiago  ó  como  San  Jorge,  y  aun  como  la  Vir- 
gen del  Pilar,  «que  quiere  ser  capitana  de  la  tro- 
pa aragonesa».  Por  eso  nuestra  reputación  de  pue- 
blo eminentemente  religioso  tiene  mucho  que  dis- 
cernir. La  religión  y  la  historia  van  juntas,  por- 
que la  cruz  es  bandera.  Es  rival  y  enemiga  de  la 
media  luna,  y  cuando  corona  los  muros  de  Grana- 
da representa,  no  una  consagración  del  imperio 
religioso,  sino  el  remate  de  una  epopeya  de  ocho 
siglos.  Son  cosas  fundidas  é  inseparables,  aunque 
el  vehículo  no  sea  el  de  la  religión,  porque  lo  es 
sobre  todo  el  de  la  gloria  nacional.  Por  eso  mu- 
cho de  lo  que  se  achaca  á  nuestra  intransigencia 
religiosa,  como  la  expulsión  de  los  judíos  y  mo- 
riscos, obedece  más  á  la  plenitud  de  posesión  te- 
nazmente perseguida;  y  nuestra  misma  resisten- 
cia á  la  reforma  es  un  derivado  de  esa  misma 
«plenitud  de  posesión»,  que  en  la  guerra  de  la  in- 
dependencia y  en  nuestras  luchas  civiles  se  tra- 
duce en  el  apelativo  á  la  «religión  de  nuestros  ma- 
yores» .  En  lo  demás,  estudiando  el  espíritu  reli- 
gioso sin  su  ligación  histórica,  se  podría  repetir 
muchas  veces  lo  del  nigromántico  del  Escudero 
Marcos  de  Obregón:  «No  quisiera  mostrar  mis  se- 
ptos delante  de  españoles,  porque  son  incrédu- 
1  y  agudos  de  ingenio»  (pág.  450,  col.  2.*) 
Sin  embargo,  el  romancero  religioso,  cuando 
ka  levadura  literaria  genuinamente  nacional  se 
lasa  por  espíritus  cultos,  busca  diferenciarse,  y 
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allí  está,  entre  otros  muchos,  el  Romavcero  espi- 
ritual para  probarlo.  Esta  diferenciación  responde 
al  arraigo  que  el  sentimiento  religioso  tiene  en  el 
espíritu  popular,  y  si  no  se  manifiesta  en  forma 
de  pasión,  porque  la  pasión  político-religiosa,  que 
se  ha  significado  en  nuestras  luchas  civiles,  co- 
rresponde a  ki  trinidad  histórica  del  Dios,  Patria 
y  Rey,  se  manifiesta  en  forma  de  predominio  de 
instituciones  y  crea  un  ambiente  derivado  de  ese 
predominio. 

El  hecho  es  (|ue  esas  manifestaciones  salientes 
del  carácter  nacional,  esa  trinidad  literaria  caba- 
lleresco-lúcaresco- religiosa,  parece  constitutiva 
de  ese  carácter,  y  que  lo  es  lo  demuestra  el  que 
la  caballerosidad,  la  picardía  y  la  religiosidad  se 
han  considerado  en  sus  exaltaciones  como  padeci- 
mientos nacionales,  para  cuya  curación  se  apli- 
caron confortativos  ó  epictimas  como  el  Quijote, 
el  entremés  Las  Jácaras,  el  Siglo  Pitagórico,  Don 
Raimundo  el  entrcmetidr^  el  Teatro  del  hombre,  el 
hombre,  ó  Vida  del  Conde  Matisio,  La  flema  de 
Pedro  Hernández  y  Virtud  al  uso  y  mística  á  la 
moda.  Lo  que  interesa  distinguir  es  el  fundamen- 
to, la  consistencia  y  la  distribución  de  cada  una 
de  esas  cualidades,  porque,  sin  entrar  en  un  gé- 
nero de  psicología  que  exigirá  muchos  compro- 
bantes para  definir  la  extratificación  histórica  del 
carácter  español,  puede  afirmarse  que  las  tres  ci 
lidades  existen  enlazadas,  y  que  si  el  caballero, 
picaro  y  el  asceta  constituyen  personificación 
definidas  en  la  realidad,  también  en  una  realid 
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más  constante  aparecen^  en  contacto  la  nobleza  y 
la  picardía  con  extremos  de  religión. 

Más  de  una  vez  un  caballero  de  la  mayor  al- 
■(íurnia  mereció  el  apodamiento  nacional  (1),  y  más 
<le  una  vez  aparece  en  escena  el  «picaro  virtuo- 
so, limpio,  bien  criado  y  más  que  medianamente 
discreto)),  como  en  La  ilustre  fregona.  El  Carriazo 
de  esta  novela  de  Cervantes  no  es  una  excepción, 
y  lo  demuestra  el  que  al  ponderar  lo  que  ocurre 
en  las  almadrabas  áe  Zahara.  «finibusterre  de  la 
picaresca»,  dice  que  «allí  van  ó  envían  muchos 
padres  principales  á  buscar  á  sus  hijos  y  los  ha- 
llan, y  tan  sienten  sacarlos  de  aquella  vida,  como 
si  los  llevaran  á  la  muerte»  (pág.  168,  col.  1/).  Es 
mis,  en  la  punta  quesaca  al  episodio  de  la  cola  del 


(i)  «Don  Fernando  dfi  Toledo,  el  tío  (que  por  discretísimas  travesuras  que 
liizo  le  llamaron  el  Picaro),  viniendo  de  Flandcs  donde  había  sido  valeroso  sol- 
dado y  maestre  de  campo,  desembarcándose  de  una  falúa  en  Barcelona,  muy 
cercado  de  capitanes,  dijo  uno  de  dos  picaros  que  estaban  en  la  playa  en  voz 
«jue  él  lo  pudiese  oir:  «Este  es  D.  Fernando  el  Picaro».  Dijo  D.  Fernando  vol- 
TÍéndose  á  ál:  «¿En  qué  lo  echaste  de  ver?».  Respondió  el  picaro:  «Hasta  aquí 
en  que  lo  oía  decir,  y  ahora  en  que  no  os  habéis  corrido  dello».  Dijo  D.  Fernan- 
do muerto  de  risa:  «Harta  honra  me  haces,  pues  me  tienes  por  cabeza  de  tan 
honrad;!  profesión  como  la  tuya.»  {El  Escudero  Malucos  de  Obrejón,  pá- 
gina 380.) 

«Por  desgracia,  mezclábase  con  tanta  igualdad  y  pobreza  no  poca  mala  le- 
vadura de  vicios  que  de  la  miseria  nacen,  y  por  eso  advertí  que  algums  veces 
la  distinción  moral  entre  el  caballero  y  el  picaro  suele  borrarse.  Por  ejemplo, 
'    autobiografía  de  D.  D¡e?ro,  duque  de  Estrada,  nos  es  difícil  determinar  si 
hombre,  que  era  de  noble  linaje  y  ejerció  altos  empleos  al  lado  del  virey 
le  de  Osuna,  en  Ñapóles,  era  un  caballero  furibundo,  matón  y  duelista,  ó 
especie  de  Guzmán  de  Alfarache  ó  de  Buscón  Don  Pablos,  porque,  según 
ircunsfcíncias,  se  nos  representa  con  uno  ú  otro  carácter.»  (Menéndez  Pe- 
^alderón  y  su  Teatro,  pág.  65.) 
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burro  y  que  hace  que  Carriazo,  ya  i 
su  solar  de  caballero  y  padre  de  tres 
tudian  en  Salamanca,  «sin  tomar  el 
padre,  ni  acordarse  si  hayalmadrab: 
do»,  apenas  ve  algún  asno  de  aguac 
presenta  y  viene  á  la  memoria  el  qut 
ledo,  y  teme  que  cuando  menos  se  c 
manecer  en  alguna  sátira  el  daca  ía 
no»:  parece  que  esacola  escomo  í 
apéndice  de  picardía,  rudimento  de  i 
nacional.  El  desgarrarse  de  la  casa  d 
no  solamente  para  ir  á  las  almadrab 
ó  á  uno  de  tantos  lugares  truhanesc 
correr  aventuras  en  Flandes,  en  Itali 
dias,  ó  para  padecer  las  miserias  y 
alegrías  de  la  tuna,  no  es  suceso  insól 
nifestación  ordinaria.  Y  no  se  acha 
de  condición,  porque  hay  motivos  ps 
fiera,  como  lo  hace  D.  Eustaquio  F* 
varrete,  á  la  ^educación  varonil  y  pe 
de  la  nobleza  española,  «que  al  paso 
su  energía  de  cuerpo  y  de  alma,  la  í 
nos  de  las  clases  ínfimas  del  pueblo> 
za,  en  vez  de  poner  los  puntos  á  aspi 
ñas  de  su  rango,  se  alistaba  en  filas 
tir  con  una  pica  ó  un  mosquete  (1).  J 

{l¡  «Ka  tal  conbc¡ilo  ErtiUa,  desde  el  palacio  de  Felipe 
hro  SUJO,  atiTivcsó  el  AtlántiiM)  y  fué  á  Chile  á  tomar  part 
los  Araucanos;  en  el  mismo,  el  gran  duque  de  Osuna  áió  p 
Klandcs;  en  el  uiisiito,  ol  marqués  de  San  Germán,  D,  Juan 
general  que  llegó  á  ser  del  reino  de  Portugal,  se  presentí: 
Jo»  (^aiscs-ICajo»  á  practicar  los  rudimentos  de  la  milicia). 
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ye  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo  la  pujanza  de 
los  viejos  tercios  cuando  dice:  «no  en  vano  ence- 
rraban sus  primeras  hileras  gran  numera  de  ca- 
pitanes y  oficiales  reformados  ó  de  reemplazo, 
multitud  de  hidalgos  de  vida  airada  ó  cortos  ha- 
beres, que  se  buscaban  la  vida  en  oficio  tan  hon- 
rado, y  hasta  muchos  señores  de  hábito,  es  decir, 
caballeros  de  las  orguUosas  órdenes  militares». 

Este  modo  de  picardía  responde  al  espíritu  de 
aventura  que  nace  de  la  poca  estabilidad  del  me- 
dio social  y  de  una  fuerza  de  expansión  que  his- 
tóricamente se  alimenta  en  la  lucha  legendaria  de 
la  reconquista,  con  el  incentivo  de  las  conquistas 
'exteriores,  que  hace  decir  á  Espinel  «que  los  es- 
panoles,  en  estando  fuera  de  su  natural,  se  persua- 
den á  entender  que  son  señores  absolutos».  {Escu- 
dero  ,  pág.  447,  col.  1/)  La  lucha,  en  su  ejerci- 
cio constante,  no  hay  que  apreciarla  como  la  sue- 
le encubrir  el  poeta,  sino  como  la  analiza  el  psi- 
cólogo. Para  esto  precisaría  reconstruir  la  psico- 
logía de  nuestros  indomables  soldados,  tarea  posi- 
ble, pero  exigente  de  una  investigación  que  no 
permite  el  compromiso  del  estudio  que  acomete- 
mos. Simplificándola,  nos  ocurre  que  puede  con- 
densarse en  un  neologismo  de  lo  que  se  llamó 
hampa  y  heria,  ó  si  se  quiere  picardía,  y  que  ofre- 
<íe,  como  éstos,  exageraciones  y  atenuaciones  de 
i  sociedad  y  de  los  tipos  calificados.  Hoy  se  llama 
cierta  sociedad,  sociedad  flamenca,  á  ciertos  gus- 
:)S  y  modos  de  vestir,  flamencos,  lo  mismo  que  á 
iertas  actitudes  y  andares,  y  también  á  ciertos 
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»s  y  bailes.  Lo  flamen 
lido  con  lo  gitano,  deb 
el  sentido  popular  de 
ada  en  el  soldado  de  F 
valeroso,  presumido,  d 
,  como  hoy  se  dice,  ji 
esta  denominación  no 
'ioso,  sino  del  períodc 
^'landes,  porque  en  el  i 
,n  los  vicios,  y  en  el  sej 
in  las  glorias.  Es  un 
ú  al  señalado  antes  co 
^as  en  ciertas  literatun 
igoroso  espíritu  nació 
iunto  de  cualidades  y 
de  un  tipo  que  de  vak 
,  y  cuyos  enemigos  y  c 
educido  escenario  pica 
Lo  que  es  de  advertí 
auestra  época  ha  teñid 
ion,  generalizándose  di 
ls  á  las  delincuentes. 
•■  forman  de  nosotros  le 
lamativa,  una  tonalidí 
m  la  paleta  de  nuestro 


So  me  atrevo  á  alirmar  cuncrotai 
1  del  soldado  de  Fkndes.  Probablcn 
s  do  b  joi^ii,  hay  aquí  fusida  de  re; 
\meaie  fiamancia,  lo  qiie  indica  se 
lea  ingenio,  j  por  esta  cualidad  se  1 
ucblo  bajo  de  Madrid. 
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temperamento  nacional,  en  las  obras  de  nuestro 
único  mantenedor  de  las  tradiciones  teatrales  en 
la  época  decadente  y  en  obras  literarias  extran- 
jeras que  toman  como  asunto  lo  más  ponderado 
y  exagerado  de  nuestro  carácter.  Este  carácter  lo  . 
suponen  flumenco,  y  á  ello  contribuye  el  que  al 
desaparecer  toda  nuestra  memoria  histórica  del 
escenario  de  las  luchas  europeas,  sobrenadó,  no  el 
soldado  invencible,  no  el  héroe,  sino  el  picaro,  su- 
perviviente en  una  literatura  difundida  á  todas 
las  lenguas,  y  que  no  tuvo  su  Rocroy. 

Este  concepto  no  debemos  considerarlo  como 
completamente  calumnioso,  si  advertimos  la  tona- 
lidad de  nuestras  costumbres  más  salientes  y  los 
retoños  literarios,  tan  abundantes  en  la  literatura 
de  este  siglo,  de  una  cepa  soterrada  en  el  huerto 
de  Hurtado  de  Mendoza,  Mateo  Alemán  y  sus  con- 
tinuadores. La  picardía,  al  deprimirse  otras  cua- 
lidades que  se  mantuvieron  por  la  idealidad  de 
altas  empresas,  preponderó  en  nuestras  costum- 
bres como  planta  parasitaria  encubridor.a  de  rui- 
nas. Nos  han  faltado  cerebros  poderosos  y  con- 
ciencias claras  para  dar  á  conocer  su  transmuta- 
ción en  la  vida  moderna;  pero  sólo  la  picardía  y 
el  picaro  nos  pueden  explicar  la  esencia  y  el  ca- 
rácter de  nuestras  propias  degeneraciones,  que 
aunque  algunos  historiadores,  antropólogos  y  psi- 
iatras,  las  consideran  incurables,  deben  tener 
nedio,  toda  vez  que  en  el  ambiente  más  picar- 
ido  ha  surgido  del  fondo  del  carácter  nacional 
nativa  pujanza,  aunque  después  el  parasitismo 
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picaresco  se  desarrollase  con  form 
clones  nuevas. 

Esto  indica  c[ue  la  picardía,  au 
en  nuestra  vida  nacional  una  espt 
nación  democrática,  no  es  tan  gei 
da  como  se  supone,  y  que  tiene  s 
íocos  dignos  de  estudiarse  y  qi 
dar  á  conocer. 


/A-LÜGARES  TRUHANESCOS 


En  mi  libro  La  vida  penal  en  España  (La  peri- 
feria, pág.  66)  expongo  una  teoría  de  los  lugares 
truhanescos,  que  no  se  contradice  con  la  que  voy 
á  exponer  ahora. 

Se  funda  esa  teoría  en  el  hecho  de  la  formación 
en  torno  de  los  presidios  de  poblaciones  peripresi- 
diales,  que,  confundidas  con  la  población  libre  y 
relacionadas  con  la  delincuente,  responden  á  las 
necesidades  de  esta  última,  emanadas  de  su  pri- 
vación de  libertad,  para  compensar  por  tal  con- 
tacto las  limitaciones  de  esa  privación. 

Así  resulta  entre  el  presidio  y  las  gentes  que 
lleva  á  su  alrededor,  una  simpatía  de  tendencias, 
que  no  es  referible  únicamente  á  simpatía  por  el 
delito,  toda  vez  que  estudiadas  esas  gentes  se  cla- 
.fican  por  sus  relaciones  en  tres  grupos:  relacio- 
na de  familia,  de  industria  y  de  delincuencia. 

El  fenómeno  sociológico  lo  que  descubre  sim- 
lemente  en  este  hecho,  es  una  circulación  cola- 
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teral.del  presidio,  cuya  sangre, 
eiosa,  es  la  que  se  impone,  y  dt 
de  criminalidad  en  las  poblacio 
un  presidio,  demostrado  en  la  c 
comparada  hecha  en  Valladolid 
ción  del  presidio,  por  un  fenóm 
en  la  vida  libre. 

Aun  viviendo  lejos  del  presi 
se  que  toda  asociación  criminal 
seminada,  se  relaciona  de  algún 
se  relaciona  más  inmediatamen 
todavía  más  con  los  tribunales  < 
trándolo  cumplidamente  el  Voc 
los  términos  que  se  refieren  á  > 
cuentes  contactos. 

Pero  este  género  de  relacii 
las  que  se  enlazan  íntima  é  ini 
el  delito,  son  demasiado  específl 
dar  idea,  sin  confundirlo,  de  oti 
i'al  en  que  se  aprecia  la  intromi 
cías  delincuentes  profesionalme 
en  otras  que  no  tienen  ese  carác 
hasta  en  otras  que,  aunque  ten§ 
rácter  por  la  comunidad  de  cosí 
ciertamente  esa  intención  inicia 

En  los  lugares  truhanescos, 
cioso  descubriría  una  proporció 
la  cárcel;  pero  la  casi  totalida( 
sultaría  dimanado  de  un  fondo  ■ 
juntan  lo  bueno  y  lo  malo  de  la; 
cionales,  revelándose  como  elem 
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una  cualidad  sustantiva  que  se  debe  referir  á  un^ 
modo  de  ingenio,  que  como  dice  El  donado  habla- 
dor (pág.  511),  consiste  en  «pecar  más  de  malicia 
que  de  ignorancia»  y  en  resaber,  entender  y  pene- 
trar  las  cosas  más  arduas  y  dificultosas,  asi  para 
bien  como  para  todo  género  de  vicio.» 

De  este  modo  explica  la  forma  picaresca  de  lu- 
gares tan  señalados  como  el  Azoquejo  de  Segovia 
y  el  Potro  de  Córdoba.  Una  y  otra  ciudad  deben 
su  renombre  á  que,  por  criársele  á  su  majestad  en 
la  última  «los  mejores  caballos  que  se  traen  para 
su  servicio,  para  decir  bien  de  un  potro  decimos- 
el  de  Córdoba»  (1);  «como  para  engrandecer  un 


(1)  Potro  de  Córdoba.  D,.  Antonio  de  Guevara,  obispo  de  Mondoñedo^. 
que  floreció  á  principios  del  reinado  de  Carlos  V,  pintando  un  baladrón,  que 
cuenta  á  sus  vecinos  en  la  aldea  sus  campañas  y  las  batallas  en  que  se  ha  ha- 
llado, dice:  «y  si  á  mano  viene,  en  todos  aquellos  tiempos  se  estaba  él  en  Zoco- 
dover  de  Toledo  ó  en  el  Potro  de  Córdoba».  En  una  comedia  de  Lope  de 
Rueda,  intitulada  Los  engaños,  contestando  Julieta  á  lo  que  creía  eran  burlas 
de  Fabricio,  le  decía:  «para  mí,  que  como  dicen,  soy  de  Córdoba  y  nascí  en  el 
Potro».  Esto  de  «nacer  en  el  Potro»  causaba  al  parecer  ejecutoria,  según 
aquella  letrilla  del  Romancero  general  de  Pedro  de  Flores,  cuyo  estribillo  es: 

Busquen  otro, 

Que  soy  nacido  en  el  Potro. 

Todo  indica  la  clase  de  reputación  que  gozaba  aquel  barrio,  y  manifiesta 
con  cuánta  oportunidad  invocaba  las  ninfas  de  su  fuente  D.  Diego  Hurtado  de 
Mendoza  en  la  composición  poética  que  intituló  la  Vida  del  Picaro. 

Ninfas  de  Esgueva  y  del  famoso  Potro 
De  Córdoba  la  llana,  que  gradúa 
Con  borla  picaril  y  no  con  otro. 

El  barrio  del  Potro  era  y  es  la  parle  de  la  ciudad  que  está  más  al  Medio- 
formando  de  oriente  á  poniente  la  calle  que  llaman  del  Potro,  desde  el 
nte  hasta  la  punta  de  Bacza.  Hay  en  dicha  calle  una  plaza,  y  en  medio  de 
\  una  fuente  de  cuatro  caños,  en  cuyo  centro  se  ve  sobre  un  globo  un  potro 
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íjuen  paño,  decimos  el  de  Lo: 
no  y  negro  de  Segovia,  po 
mejores  paños  que  se  fabrica 
se  tomó  denominación  de  un 
para.  Í&  una.  y  otra,  ciudad, 


iiJc  piedra  de  caalro  á  cinco  pies  do  largo,  de 
atrj^  eo  actitud  do  salbir.  Do  aquí  les  riño  c 
»\  t)arrío.  Debió  lubcr  en  él  Hbricas  do  aguj 
capitulo  XX Vil,  donde  se  mencionan  los  agu^ 
individuos  de  la  coDgic^ciún  picaresca.  Coi 
de  Córdoba  después  de  los  tiompos  de  Cem 
glo  svii  csu'ibia  Ealebanillo  Goia^t:  < 
por  Ai^clico  de  la  callo  dO  la  Foria,  y  i  reSi 
-que  dcspuéa  do  haber  sido  cstudiaDte,  paje  ;  » 
me  TalUba  para  doctorarme  en  las  leyes  que  | 

—Alonto:  «Tiene  la  ciudad  de  Córdoba 
tiene,  una  anchurosa  y  bien  dispuesta  plaza, 
fuente,  de  donde  sale  un  levantado  pilar,  y  ei 
ravilloso  de  jaspe,  un  bien  labrado  potro  del 
seis  mesc^  y  como  otras  ciudades  tienen  ¡nsij 
«orno  S^via  su  puente,  Roma  sus  agujas,  [ 
un  tiempo  su  coloso,  asi,  por  estar  hecho  coi 
fama  por  todo  el  mundo,  dejtindo  aparte  quo 
se  le  crian  á  sd  majestad  los  mejores  cabalk 
para  decir  bien  de  un  potro  decimos  el  do  Cói 
buen  paflo  decimos  el  de  Londres,  y  ol  bue 
labrarse  en  ella  los  mejores  paños  que  se  Tabí 
'denominación  de  un  equivoco  maravilloso  p; 
cuando  sale  un  máznelo  travieso,  mal  incliní 
suele  llamarse  por  epíteto;  •Vosbermanopotí 
^rdeScgovia)  V  cuan  aquel  divino  jadmii 
guardó  este  modo  do  decir  en  unos  versos  q 
Áer  que  pecaba  más  de  malicia  que  de  ignorai 
■otro,  que  yo  he  nacido  en  ol  Potro»;  y  es  po 
«omo  en  el  Azoqucgo  de  Segovia,  se  crían  m 
falta  i  los  que  más  se  precian  y  presumen  di 
«osas  más  arduas  y  diUcullasas.  así  para  bien 

(El  donado  hablador,  pig.  511.) 


■\ 
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mozuelo  travieso,  mal  inclinado  y  de  depravadas 
costumbres,  suele  llamarse  por  epíteto:  Vos,  her- 
mano potrico  sois  de  Córdoba;  refino  podéis  ser 
de  Segovia.» 

Llama  en  primer  término  la  atención,  que  cua- 
lidades y  tendencias  que  por  lo  común  ó  se  anate-^ 
matizan  ó  se  reprueban,  ó  se  califican  despectiva-, 
mente,  se  den  como  sutilizadas  v  se  definan  como 
refinamiento,  equiparándolas  á  lo  más  escogido 
de  los  productos  naturales  ó  industriales;  y  esto,, 
á  mi  modo  de  ver,  es  otra  prueba  de  la  índole  na- 
tural de  la  picardía,  que  al  nacer  de  la  pobreza 
se  desenvuelve  en  sutilezas  de  ingenio  «para  bus- 
cárselas»— que  con  esta  locución  hemos  expresado 
imestra  lucha  por  la  existencia — en  un  país  de 
pocos  recursos  y  de  mucha  demanda. 

Y  tan  es  exacto  el  motivo  calificador,  que  en 
los  lugares  truhanescos  no  debe  verse  un  acumulo 
ó  un  florecimiento  de  picardía  espontánea,  origi- 
nada en  propensiones  del  carácter  que  encaminan 
á  la  malicia;  sino  centros  comerciales  ó  industria- 
les que,  ó  conviden  á  un  trabajo  accidentado  é  in- 
seguro, ó  brinden  con  sus  sobras,  sus  derroches  6 
sus  codicias  lo  que  el  ineludible  parasitismo  na- 
cional necesitaba  para  sustentarse. 

Lugar  de  industria  de  «adobo,  salazón  y  tráfi- 
co de  los  pescados»  eran  las  Islas  de  Riarán  6  Per- 
:heles  de  Málaga  (1);  pesquerías  las  famosas  Alma- 


(i)    Percheles  Je  Málaga^  Islas  de  Miarán.  Á  principios  del  siglo  XV 
el  rey  D.  Enrique  el  Enfermo  envió  una  embajada  al  famoso  Tamcrlán,  que  ha- 


62  LUGA  RES  TRUHÁN 

airabas  de  Zakara,  «finibustei 
al  decir  de  tan  bien  sentada  a 
Cervantes;  la  Playa  de.  Sarii 
menos  que  la  concurrencia  cl< 
y  el  comercio  marítimo  de 
ííuadalquivir.  Que  los  germai 
nia;  representación  de  potenei 
tro  de  nuestra  poquedad  indi 
x¡uejo  de  Segovia  y  el  Zocodi 


hi'a  Dxtcndido  sus  conquistas  por  las  rcgmncs  i 
uiUDdo  (Ib  sil  renombre,  Ruy  Ganzále:  de  CU 
iliaerario  que  esnibiñ  do'  la  enibajuda,  liahland 
•¡  la  cera  de  la  orilla  cslán  unas  pncas  do  casa» 
Ksíe  sitio  le  ocupaba  un  gixinde  armbal  en  qu 
cAfdas,  cuando  sitiaron  i  Málaga  los  Kcycs  Cal 
mada  aquella  ciudad,  lici'cdaron  on  aquot  arra 
caballero  vizcaíno,  capitáu  de  la  armada  que  o 
tomil  la  manzana  de  casas  que  la  Tormaban  el 
Después  de  la  conquisti,  jior  razones  de  saluhi 
eonio  en  paraje  aislado  el  adobo,  salazón  y  tráfi' 
ellas  en  qnc  se  colgaban  á  orear  lo>  ceciales,  di 
brc  de  los  Ferehelea.  En  este  |>críodo  fuá  cu 
dio  lan  lionrado  lugar  en  la  relación  del  ventor 
pesquerías  do  las  costas  de  Ksparia,  servía  do  c 
concurrían  do  todas- partes  á  ejercitar  sus  niahí 
paraje  sepaiido  de  la  ciudad,  hizo  que  so  le  du 
alligió  i  aquella  costa  d  afiu  do  1583,  sc^n  la 
pnr  l'clliccr;  y  allí  se  odiÜcó  dospnás  la  aduan> 
los  bravo»  de  lot  l'erchelea  so  liace  nicnciór 
(ionxdhx,  truliin  do  jiiediados  del  siglo  xvií 
pon|uo  el  lacayo  espadacln'n  Vallcji>  en  ta  como 
(la,  decía  i  sn  amo:  «Y  corlé  el  brazo  á  Vicci 
bueno  i  bueno,  en  los  Pcrdiclcs  de  Málaga». 

(1)  Axoiuejo  de  Segovla.  Píizatíd.  del 
pasa  el  limioso  acueducto  romano  do  aquella  c; 
su  mayor  elevación.  Azoqaejii  cs  diminutivo  i 
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aun  el  Potro  de  Córdoba,  si  se  tiene  en  cuenta  que 
pudo  ser  centro  de  comercios  menudos,  como  el 
de  las  agujas,  insinuándolo  la  enumeración  pica- 
resca de  Cervantes  en  el  capítulo  XVII  de  la  pri- 
mera parte  del  Quijote  (1);  y  algo  relacionado  con 
el  comercio  marítimo  debieron  ser  también  las 
Barbacanas  de  Sevilla,  que  Cervantes  nombra. 

¿Y  los  demás  lugares  truhanescos?  ¿Qué  eran 
el  Corrillo  de  VMadolid,  á  que  alude  Rojas  en  su 
Viaje  entretenido,  y  el  Compás  de  Sevilla,  y  la 
Olivera,  de  Valencia,  y  la  Rondilla  de  Granada,  y 
las  Ventas  de  Toledo  y  de  viveros? 

El  Compás  era  el  sitio  de  la  antigua  mance- 
bía (2);  la  Olivera,  si  no  el  sitio  del  antiguo  bur- 
del,  tal  vez  continuación  de  éste  en  las  últimas 


t)r¡geii  árabe,  que  significa  plaza.  Parc^ccinc  que  azoque  era  equivalente  do 
zoco^  y  según  esto,  son  sinónimos  Azoquejo  y  Zocodover,  plazuelas,  aquePa 
■de  Segovia  y  ('.sta  de  Toledo.  Cuando  Segovia  era  Segovía,  y  sus  fábricas  y  ri- 
queza extraían  y  alimentaban  una  población  numerosa,  el  Azoquejo  era  el  sitio 
donde  solía  concurrir  la  gente  apicarada  que  aquí  se  indica,  y  que  frecuenta- 
rían los  'pelaires  de  aquella  ciudad,  de  quienes  se  habla  despuós  en  el  capítu- 
lo XVII,  como  áe  gente  alegre^  maleante  g  juguetona, 

(1)  «Quiso  la  mala  suerte  del  desdichado  Sancho,  que  entre  la  gente  que  es- 
taba en  la  venta  se  hallasen  cuatro  perailes  de  Segovia,  tres  agujeros  del  potro 
de  Córdoba  y  dos  vecinos  de  la  heria  de  SeviPa,  gente  alegre,  bien  intenciona- 
da, maleante  y  juguetona.»/i)o?i  Quijote.) 

(2)  Compás  de  Sevilla,  Cervantes,  en  el  Viaje  al  Parnaso,  describien- 
4I0  la  tormenta  que  corría  un  buque  cargado  de  ma  los  poetas,  dice: 

Y  sé  yo  bien  que  la  fatal  cuadrilla 
Antes  que  allí,  holgara  de  hallarse 
En  el  compás  famoso  de  Sevilla. 

)ióse  el  nombre  de  compás  á  un  barrio  de  aquella  ciudad  que  está  al  en- 
por  la  puerta  del  arsenal  á  la  izquierda,  á  lo  largo  de  la  muralla,  donde 
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épocas  de  su  historia  (1).  Las  Venl 
de  víveres  erao,  como  hoy  se  diría,  ] 
3a,  donde  anfitriones  y  parásitos  i 
zarse  y  presumir,  en  la  embriague 
amor,  de  la  danza  y  la  pendencia  (2 
desconociéndose  lo  que  fueron  el  ( 


e^luvo  untiguanicntc  li  iiumccbia,  cnn  otT^s  casas  de 
peales  de  moJ  vivir.  Hubo  on  él  una  laguna,  de  áoaát 
calle  quo  ahora  lo  tiene.  A  osle  bniTio  hubo  de  perten 
dio,  que  tan  saladuneate  describió  Cervantrs  en  la  n 
Cortadillo. 

(1)  Olivera  de  ValeiKta.  ¡laíc  lueálo  úg\o  que 
Sm  Miguel  (le  Valeaciii  había  un  olivo  antiguo  en  uo  » 
fo  i|ue  hoy  ocupan  algunas  casas  y  la  plazuela  de  la  ( 
tortuosos  de  alrededor,  entre  ellos  el  llamado  del  Bo 
lie  Malcuinal  á  Malquisadu,  eran  albergue  de  uiala 
Ti  ecuentemcntc  daban  que  hacer  á  la  juslicJa.  Según  I 
ruiro  Pollicer  recogió  on  la  parte  segunda  del  HUtrio 
en  la  Olivera  coira)  do  comedias  á  mediados  del  siglo 
del  miíoio  sitio  en  la  coine(U¡i  Kl  boho  del  colegio,  is 
doudc  el  lacayo  de  Gai'Cci''D,  que  había  venido  con  sii 

¡Ay  Valencia  de  uiis  ojos! 
¡Ay  plaza  de  la  Olivera! 
¡Quién  por  el  aire  le  viera 
Pan  [einplai'  sus  enojos! 
(i)     VetUitla»  de  Toledo.  Debieron  scv  las  que  I 
ción,  en  sus  iumedíacioDCs.  En  la  comedia  de  Lope  de  ' 
celia  Teodora,  se  cuentan  las  venidlas  entre  los  pa: 
Iflíi  gentes  de  Toledo  á  psoar  y  divertirse,  puesel  g 
Teodora  había  licuado  á  aquella  ciudad,  dice: 
Pero  ella  debe  de  estar 
Enta  Vega  días  Vcntillac, 
En  la  huerta  6  las  Vistillas 
Tratando  de  merendar. 

genle  devola  de  Baco 
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lladolid,  y  la  RondillsL  de  Granada,  no  hay  atrevi- 
miento en  que  se  les  designe,  por  aproximación 
bien  establecida,  una  ú  otra  de  estas  dos  últimas 
vecindades.  Y  en  cuanto  al  primero,  la  invoca- 
ción que  hace  D.v Diego  Hurtado  de  Mendoza  á  las 
«ninfas  del  Esgueva»,  y  la  alusión  de  Espinel  á  la 
«bellaquería  de  Valladolid», dicen  claramente  que, 
aun  no  teniendo  carácter  definido,  puede  bastar  la 
apelación  á  la  heria  de  esa  ciudad,  como  le  basta 
á  Cervantes*  cuando  menciona  á  los  sevillanos  de 
la  venta,  no  pudiéndoles  atribuir  oficio  como  á  los 
perailes  de  Segovia  y  á  los  agujeros  cordobeses. 


ta  (Cervantes  en  la  comedia  del  Rufián  dichoso,  donde  hablando  de  éste  y  de 
sus  valentías  dice  Fr.  Antonio,  alias  Lagartija; 

En  Toledo,  en  las  Ventillas 
Con  siete  terciopcleros, 
Él  hecho  zaque,  ellos  cueros, 
Le  vide  hacer  maravillas. 

En  las  mismas  ventillas  ó  figones  aprendió  á  jugar  al  rentoy  Carriazo,  uno 
do  los  principales  personajes  de  la  novela  La  ilustre  fregona.  El  concurso 
sería  mayor  en  los  tiempos  de  opulencia  y  florecientes  fábricas  de  Toledo,  y  por 
consiguiente  mayor  la  ocasión  de  campar  en  ellas  la  gente  viciosa  y  baladí. 

El  sitio  donde  empieza  la  novela  Los  Cigarrales  de  Toledo,  escrita  por 
el  maestro  Tirso  de  Molina,  fué  cen  el  camino  que  viene  de  Madrid  al  empare- 
jar con  sus  conocidas  ventas  y  descubrir  la  dorada  pina  de  sus  casase.  La  pri- 
mera de  las  ventas,  según  allí  se  expresa,  se  llama  de  las  Pavas.  Estas  fueron 
verosímilmente  las  designadas  en  el  pasaje  presente  del  Quijote. 

Y  otras  diversas  parte».  Agustín  de  Rojas,  en  la  alocución  al  vulgo  con 
que  concluye  su  Viaje  entretenido,  dando  cuenta  de  su  patria,  padres  y  ofi- 
«"«,  habla  así:  (^no  digo  que  nací  en  el  Potro  de  Córdoba,  ni  me  crié  en  el  Zo- 
iver  de  Toledo,  ni  aprendí  en  el  Corrillo  de  Valladolid,  ni  me  refiné  en  el 
(]uejo  de  Segovia j).  Cervantes  nombra  también,  entre  los  pasajes  de  esta 
B,  las  Barbacanas  de  Sevilla;  pero  entre  todas  estas  dignísimas  escuelas  y 
nasíos  daba  la  preferencia  y  la  palma  á  las  (^almadrabas  de  Zahara/). 
Clemendn.  T.  1,  pág.  47. 
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Un  lugar  definidamente  truhanesco,  y  re- 
ferible más  que  á  la  picaresea  en  general,  á  la  pi- 
caresca delincuente  y  asociada,  fué  el  Corral  de 
los  Naranjos  en  Sevilla,  citándolo  casi  únicamente 
Juan  Hid  ligo  en  sus  romances  f\^.  Poesía  bufia- 
xesca)  El  Soldado  Píndaro  (págs.  303,  col.  1/,  304, 
1.*,  y  305,  2/)  y  El  Escudero  Marcos  de  Obregán 
{páginas  428,  1>,  y  431,  1/) 

La  pintura  de  Juan  Hidalgo  hace  presumir 
que  era  lugar  de  concierto  de  rufianes  y  de  pros- 
titutas, V  las  referencias  de  los  otros  dos  autores 
nos  lo  ofrecen  como  punto  de  reunión  de  jaques,  en 
donde  para  ser  admitido  precisaba  la  condición 
de  valiente  probado  y  declarado.  <f Desplegamos 
las  hojas — dice  El  Soldado  Píndaro — y  aun  las 
mancjs,  con  tan  buena  fortuna,  que  en  dos  días, 
sin  tres  pelos  de  barba,  se  nos  daba  lugar  en  el  Co- 
rral de  los  naranjos,  digo,  entre  los  oficiales  de  la 
muerte,  ministros  del  dios  alarte.  Era  entonces 
archimandrita  deste  grande  colegio  Afanador  el 
Bravo,  natural  de  Utrera;  presidente  el  famoso 
Pero  Vázquez  Escamillas,  y  senadores  Alonso  de 
la  Mata,  Félix,  Miguel  Silva,  Palomares  y  Gon- 
zalo Géniz;  mas  no  así  de  rondón  nos  admitieron 
en  esta  cofradía;  sus  ciertas  circunstancias  hubo 
en  mi  conocimiento». 

Resulta,  pues,  que  en  los  lugares  truhanescos 
aparecen  especificadas  casi  todas  las  condicionei 
y  tendencias  nacionales  que  dan  color  á  nuestrf 
nacional  picardía,  tendencias  que  unas  veces  nc 
consisten  en  otra  cosa  que  en  manifestaciones  de 


LUGARES  TRUHANESCOS  67 

im  parasitismo  que  bien  puede  llamarse  laborioso, 
aunque  por  su  apego  á  la  industria  se  desenvuel- 
va en  industrias  inmorales;  en  un  apicaramiento 
colectivo  que  califica  de  heria  á  gentes  determina- 
bas ó  indeterminadas  de  una  localidad;  en  una  afi- 
ción á  la  fiesta  y  á  la  holganza,  y  en  un  alarde  de 
valor  que,  sirviéndonos  de  la  alusión  mitológica 
de  Céspedes,  podremos  decir  que  junta  á  Marte 
con  Venus,  naciendo  de  aquí  el  agermanamiento 
de  la  prostituta  y  el  rufián. 

Pero  con  todo,  en  esos  lugares  no  se  debe  con- 
fundir al  picaro  propiamente  dicho  con  las  demás 
gentes  que  con  él  se  codean,  y  que  pueden  consi- 
derarse transitoriamente  «desgarradas»,  como  les 
ocurrió  á  Carriazo  y  á  otros  muchos.  Y  lo  de- 
muestra el  que  con  Pero  Vázquez,  de  quien  hizo 
justicia  «el  asistente  marqués  de  Montesclaros, 
^cumuUándole  lastimosos  insultos,  muertes,  ase- 
sinios,  robos  y  estafas  sin  medida»,  se  codeara  «un 
tal  hombre,  tan  valiente  y  honrado»  como  Afana- 
dor, «que  con  ser  labrador,  pobre  y  con  muchos 
hijos  y  necesidades,  nunca  en  su  vida  hizo  cosa 
indigna;  nunca  en  su  vida,  con  tener  tales  espíri- 
tus y  manos,  las  empleó  en  obras  ruines». 


:»/-PSICOLOGIA  Pie 


-  La  picardía  debe  califícarse  cor 
cailo  e!  pueblo  en  la  agregación  so( 
deada;  como  enfermedad,  comodeí 
impure/a. 

Hoy  se  impone  un  calificativo  £ 
concreto,  aunque  esencialmente  m; 
degeneración. 

No  obstante,  degenerar  es  deca 
dad  primera,  y  ya  hemos  visto  en 
rio  cuan  evidente  es  la  degeneraeií 
nos  romances  caballerescos  en  lo: 
matonescos. 

Lo  que  tiene — y  en  esto  se  fuuc 
del  concepto  de  degeneración  al  ap 
cologia  colectiva — es  que  hay  cual 
una  justa  proporción,  lejos  de  adu! 
ter  lo  sazonan,  mientras  que  si  e 
destacan  demasiado  ó  se  maniflestí 
cias  absorbentes,  afectan  el  modo 
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menos  por  incremento  de  la  cualidad  que  prepon- 
dera, que  por  absorción  ó  anulación  de  las  cuali- 
dades que  la  compensaban. 

También  ocurre  que  una  misma  cualidad  se 
manifiesta  diferentemente  según  él  carácter  que 
le  da  tono,  y  asi  lo  que  en  ciertas  personas  es  dis- 
tinción, en  otras  es  desenfado,  y  por  igual  motivo 
la  gracia  se  transforma  en  desvergüenza. 

Dedúcese  de  esto,  que  cuando  en  una  sociedad 
se  manifiesta  un  rasgo  distintivo  de  su  carácter, 
siendo  ese  rasgo  y  ese  carácter  suma  de  multitud 
de  representaciones,  en  el  conjunto  no  se  puede 
Apreciar  su  desenvolvimiento,  y  precisa  definir  en 
qué  agrupación  se  acentúa  ó  se  atenúa,  siendo  la 
acentuación  ó  la  atenuación  producto  de  condicio- 
nes que  lo  modifican. 

De  que  la  picardía  es  un  rasgo  de  parte  del 
carácter  español,  da  testimonio  él  eufemismo  ac- 
tual de  esa  palabra.  Picaro  se  emplea  en  tono  de 
<íariñosa  y  familiar  reconvención,  y  picardía, 
-aunque  ofende  más,  no  es  concepto  que  motive 
una  querella.  Para  decir  lo  que  significaban  antes 
hay  que  valerse  de  otros  términos  más  acerbos. 

Y  adviértase  que  la  atenuación  no  es  académi- 
•cq,-  El  Diccionario,  que  mira  á  lo  que  es  y  á  lo  que 
fué,  conserva  las  significaciones  que  en  el  len- 
guaje usual  ya  son  arcaicas.  El  atenuador  es  el 
o,  que  procede  en  este  caso  por  desgaste,  y  lo 
ie  se  desgasta  y  se  embota  es  el  concepto.  ¿Por 
ué?  ¿Por  la  costumbre?  No.  La  costumbre  lo 
.lismo  es  atenuadora  que  acrecentadora.  Más  anti- 
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guo  que  el  calificativo  de  i 
y  no  obstante,  el  segundo 
cadora  que  tenía,  porque  t 
bidad,  lejos  de  decaer,  pro¿ 
hay  que  buscar  la  exprés 
y  el  sentimiento  nacional 
que  el  calificativo  de  picaí 
que  corresponden  á  cosas  i 
nables,  se  debía  sustraer  d 
prescntativas  relegándolas 
lificadora.  Picaro,  en  esc 
á  una  nota  media  que  con 
esa  nota  se  acentúa,  la  cal 
suficiente.  Por  eso  el  fenói 
completo  en  el  adjetivo,  é 
dad  de  que  dimana.  La  «p 
parte  de  su  acritud  calií 
sale  lo  que  por  exageració 
miento  general. 

Esencialmente  picardii 
es  íiu  contenido.  Pero  ¿de 
do,  de  qué  cantera?  De  la 
man.  El  engaño  picaresco 
sión  nativa  del  espíritu, 
de  la  pobreza.  En  un  país 
tritiva,  con  escaso  capití 
poseedores  y  muchos  soli( 
des  creadoras  organizada 
tria,  sin  comercio  franco, 
modos  de  adquirir,  el  cap 
más  receloso  y  codicioso  ( 
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y  el  parasitismo  afinará  sus  sutilezas.  De  aquí  di- 
mana un  proceder  constantemente  vicioso  en  las 
transacciones  mercantiles,  que  coloca  al  vendedor 
y  al  comprador  en  posiciones  extratégicas  para 
desplegar  la  astucia,  desarrollándose  en  el  nego- 
cio más  menudo  el  simulacro  de  «quién  engaña  á 
quién»,  á  que  obedece  el  proceder  comercial  del 
regateo,  que  en  España  aún  subsiste,  y  que  al  co- 
merciante, más  conocedor  que  el  parroquiano  de 
lo  que  maneja,  le  permite  realizar  pingües  ganan- 
cias, afectando  pérdidas.  Por  eso  el  que  «sabe 
vender):'  sabe  artes  de  ilusionismo,  y  estudia,  tanto 
ó  más  que  el  valor  de  los  géneros  y  las  condicio- 
nes económicas  del  negocio,  la  psicología  del 
cliente.  Lo  que  importa  es  vender  con  ventaja, 
produciéndole  al  comprador  el  contentamiento  de 
ser  el  más  ladino;  es  decir,  la  satisfacción  del 
engaño. 

También  otro  fenómeno  de  la  compraventa  en 
un  medio  abusivo,  el  de  la  sisa,  es  una  generali- 
zación de  las  tendencias  codiciosas,  tendencias  fo- 
mentadas por  la  candidez  suspicaz  del  comprador, 
aclimatadas  por  el  ejercicio  constante  del  abuso 
y  mantenidas  por  la  impunidad. 

Lo  produce  también  otra  determinante.  Si  el 
que  sisa  es  un  doméstico  del  que  compra,  la  codi- 
cia puede  nacer  y  nace  de  la  tacañería  del  amo.  La 
primer  novela  picaresca  se  inspira  en  este  asuiito. 
El  Lazamllo  de  Tormes  tiene  que  sisar  ingeniosa- 
mente á  sus  dos  primeros  amos  para  matar  el  ham- 
bre, y  el  tercero,  admirable  personificación  de  la 


hidalgiua  nacional  hermanada  con  ! 
un  parásito  que  vive  de  otro  parásito 
te  inferior.  Quevedo,  en  El  gran  taca 
un  cuadro  simbólico  de  la  miseria  i 
estegénerode  sinceridades  literarias 
tura  que  como  la  nuestra  abunde  er 
estrechez  alimenticin,  en  que  á  la  si 
aeunen  las  adulteraciones,  sofistica 
tuciones  más  groseras.  Los  huevos  e 
come  Guzmán  de  Alfarache  en  la 
en  que  se  para;  el  muleto  que  por  1 
ven  en  la  segunda;  la  impresión  di 
que  le  hace  decir  al  Escudero  Mará 
« la  cena  fué  de  muy  buenos  tasaj 
si  no  era  quizá  de  algún  pobre  cam 
dar  (igato  por  liebre»  que  supone 
repite,  tal  escasez  de  liebres  y  tal  a 
gatos,  que  hace  presumir  que  hasta 
rían  otra  cosa,  y  en  fin,  otra  infinic 
cías,  son  testimonios  de  un  estad 
modo  y  con  otros  conceptos  se  defint 
la  pintura  de  nuestra  cocina  pos 
Guzmán  al  decir  «el  aceite  negro,  c 
suelos  de  candiles,  la  sartén  puercE 
legañosa»;  y  más  culta'mente  el  Es< 
nifestar  que  hallaron  en  su  hosp< 
«muy  gentiles  capones»,  añade  oqi 
Clones  extranjeras  hacen  esta  ventí 
las  posadas  y  regalo  do  los  caminal 
Precisamente  el  estudio  de  la  ci 
X>uede  dar  el  índice  de  la  abundam 
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La  cocina  refleja  el  suelo.  El  trozo  de  pan  que  se 
ve  en  manos  de  los  niños  indica  si  se  vive  en  un 
país  de  trigo,  de  centeno  ó  de  borona.  Refleja  la 
vida  comercial  midiéndose  la  potencia  alimenticia 
de  uri  país  por  lo  que  atrae  de  los  países  produc- 
tores. Refleja  la  industria  por  los  refinamientos 
culinarios.  Por  eso  cada  país  tiene  su  índice  ali- 
menticio, que  retrata  su  suelo,  su  comercio  y  su 
industria,  y  por  ende  su  vitalidad.  Hay  países 
que  viven  de  lo  suyo,  y  hay  países  que  se  podrían 
representar  con  tentáculos  comerciales  que  absor- 
ben la  substancia  productora  de  regiones  vecinas 
ó  apar.tadas.  Hay  países  que  en  cada  región  tienen 
su  guiso,  determinado  por  el  producto  predomi- 
nante de  su  suelo,  y  los  hay  con  una  cocina  ava- 
salladora, que  se  apodera  de  los  guisos  selectos  de 
todos  los  países  para  formar  su  repertorio.  Estos 
últimos,  además  de  una  abundante  técnica  culi- 
naria, tienen  una  selecta  literatura  y  una  filosofía 
del  gusto. 

Nosotros  tenemos  una  literatura  del  asco  y  una 
filosofía  del  hambre.  El  licenciado  Cabra  es  una 
personificación  de  esta  clase  de  filósofos,  más  ex- 
tendida en  el  país  de  lo  que  se  supone,  porque  la 
pobreza  de  nuestro  suelo  había  de  manifestarse 
necesariamente  en  la  parvedad  de  la  ración  ali- 
menticia, en  que  se  traduce  el  recelo  del  poseedor 
r  el  mañana,  lo  que  no  impide,  más  bien  lo  fo- 
enta,  que  el  parásito,  con  sus  artes  lastimosas,  se 
iitra  desapoderadamente.  Así  el  gran  psicólogo 
'íaresco  dice  «que  los  ricos  mueren  de  hambre. 
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los  pobres  de  ahito,  y  los  que  no  tienen  herederos 
y  gozan  bienes  eclesiásticos,  de  frío.»  Aquéllos, 
«comiendo  por  onzas  y  bebiendo  por  dedales,  vi- 
ven por  adarmes.  ^^ 

Sin  acudir  á  otro  género  de  causas,  el  modo  de 
lucha  por  la  existencia,  propio  de  la  necesidad  y 
la  escasez,  explica  el  desarrollo  y  la  modalidad 
del  ingenio  picaresco,  comprendido  íntegramente 
en  la  que  se  puede  llamar  psicología  del  engaño. 

Esta  lucha  ofrece,  como  todas,  el  doblé  carácter 
ofensivo  y  defensivo;  y  así  como  el  que  se  defien- 
de tiene  por  fuerza  que  ofender,  en  sus  procede- 
res han  de  manifestarse  más  ó  menos  pronto  las 
artes  y  propensiones  del  agresor.  De  aquí  que  el 
que  luche  persistentemente  para  evitar  ser  enga- 
ñado, acabe  por  acostumbrarse  á  engañar;  y  no 
solo  eso,  sino  que  el  juego  constante  del  engaño 
en  las  relaciones  más  habituales  de  la  vida,  acaba 
por  crear  ciertas  propensiones  habituales  traduci- 
das en  juegos  ó  simulacros  engañosos. 

Este  carácter  tienen  las  bernardinas  (I),  uayas, 


(1)  El  Diccionario  de  la  lengiuz  dice  que  bernardina  «puede  haberse 
formado  del  nombre  de  Bernardo,  refiriéndose  al  famoso  y  fantástico  de  Ja 
espada,  ó  al  del  Carpió.»  Como  la  palabra  es  jergal,  hay  que  buscarle  en  la  jer- 
ga su  verdadero  entronque.  En  el  argot  Bernarde  es  noche  (hernarda  en  la 
jerga  italiana),  y  como  bernardina  quiere  decir  fundamentalmente  concepto 
obscuro  ó  laberíntico,  me  parece  que  está  tomada  de  la  idea  de  noche.  Se  equi- 
voca también  el  Diccioviario  al  suponer  que  se  llama  bernardina  la  mentira 
<«|ue  se  dice  fingiendo  valentías  ó  cosas  extraordinarias^).  Cervantes  (Eincone- 
te  y  Cortadillo)  dice:  «y  allí  le  comenzó  á  decir  tantos  disparates,  al  modo  d 
lo  que  llaman  bernardinas,  cerca  del  hurto  y  hallazgo  de  su  bolsa,  dándole  bue 
níis  esperanzas,  sin  concluir  jamás  razón  que  comenzase,  que  el  pobre  sacristár 
estaba  embelesado  escuchándole».  Estebanillo  González  (pág.  316, 1.*),' cuan- 
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y  cornos,  en  que  el  ingenio  picaresco  solía  ejerci- 
tarse, y  á  su  parentela  deben  corresponder,  en  la 
vida  carcelaria,  las  culebras,  libramientos  y  pesa- 
dillas, en  que  al  contentamiento  del  engaño  se  une 
el  deleite  de  la  mortificación,  enlazándose  con  una 
idea  explotadora.  De  igual  origen  me  parece  la 
costumbre  de  Isl^  novatadas  en  los  colegios. 

Dedúcese  con  toda  claridad  que  el  engaño  in- 
teresado, nacido  de  las  condiciones  de  vida  econó- 
mica  del  pais,  sufre  una  evolución  que  transforma 
sus  tendencias,  incorporándolas  á  las  satisfaccio- 
nes que  ese  engaño  produce,  y  de  aquí  que  lo  en- 
caminen á  proporcionarse  placeres;  y  aunquB  este 
contentamiento  engañoso  sea  ingénito  en  la  natu-  • 
raleza  humana  y  no  necesite  otros  precedentes 
I)ara  manifestarse,  siempre  ocurrirá  que  cuando 
se  revele  por  un  estímulo  que  lo  fortalezca,  ó  en 
un  medio  que  lo  difunda  y  lo  fomente,  su  acción 
ha  de  ser  más  acentuada  y  más  viva,  constituyen- 
do modos  de  ser  no  accidentales,  sino  constitucio- 
nales; y  no  á  otra  cosa  debe  referirse  lo  que  en  El 
Escudero  Marcos  de  Obregón  se  llama  «bellaquería* 
de  Valladolid  y  aun  de  Sevilla»  (pág.  419,  2.*), 
que,  como  lo  denota  el  adverbio,  tiene  su  carácter 

I  propiamente  local  ó  regional. 

El  engaño,  como  placer,  se  desenvuelve  en  for- 

'  mas  progresivamente  acentuadas,  como  si  respon- 

)  está  en  capilla,  manifiesta:  «Pero  viéndome  que  como  si  me  hubieran  de  sa- 
ar  á  bodas  hablaba  bernardinas  y  echaba  chiculios....  •)  Y  en  otro  lugar  (pági- 
a  35l,  2.*):  cApenas  estaba  colgado  el  compendioso  globo  de  bernardinas  y 
í  islates o 
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dieran  á  progresivas  excitaciones  y  sacudimien- 
tos dePsistema  nervioso,  ad virtiéndose  que  lo  que 
«n  unas  formas  es  referible  á  una  acción  psíquica, 
en  otras  corresponde  á  una  excitación  casi  epilép- 
tica. 

El  placer  de  ingenioso,  sutil  y  regocijado  con- 
tentamiento que  se  busca  en  las  confusiones  de 
concepto  de  la  bernardina,  se  enlaza  con  senti- 
mientos de  crueldad  y  se  traduce  en  manifestacio- 
nes atormentadoras.  Este  es  el  espacio  que  media 
de  la  bernardina  á  la  m.atraca,  que  ha  formado  el 
tipo  de  los  matraquistas,  en  cuyo  nombre  se  con- 
tiene la  sensación  determinante  (1),  siendo  moda- 
lidades de  este  proceder  las  pesadillas,  libramien- 
tos y  culebras.  Estas  son  formas  emanadas  de  la 
colectividad  en  distintos  modos  de  asociación  y 
reclusión,  y  parecen  resultado  del  acumulo  de  ex- 
citaciones. Así  es  en  efecto,  y  si  se  relacionan  los 
enlaces  de  la  psicología  colectiva  con  la  indivi- 
dual, se  reconocerá  que  todas  las  manifestaciones 
exageradas  ó  aparatosas  de  una  misma  tendencia 
se  han  formado  por  acumulación,  influyendo  lue- 
go este  acumulo  en  el  tono  de  las  manifestaciones 
individuales.  Puede  decirse  que  cada  país,  en  el 
tono  con  que  se  expresan  sus  individuos,  ha  adop- 


(1)    Matraca.  (OcI  árabe  mitraca^  martiJlo).  CARRACA.  Instrumenti)  de 
madera,  hueso  ii  hoja  de  lata  que  tocan  Jos  muchachos  en  Semana  Santa. 

Burla  ó  chasco  con  que  se  zahiere  ó  responde.  Usase  por  lo  común  con 
verbo  dar» 

(f y  volviendo  el  rostro  al  sesgo  como  se  usa  entre  matraquistas  de 

hampa.)  (Pícara  Justina ,  pág.  157,  col.  2.*) 
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tado  su  diapasón  normal,  y  este  diapasón  es  re- 
sultado de  las  insistentes  manifestaciones  reposa- 
das ó  bullangueras  de  sus  colectividad'es. 

El  tránsito  de  las  formas  interesadas  á  las  for- 
mas placenteras  del  engaño,  se  puede  relacionar 
con  la  incorporación  de  las  últimas  á  las  expan- 
siones deleitables  que  constituyen  el  desahogo,  la 
tendencia  y  aun  la  finalidad  de  la  picardía. 

Vida  picaresca  quierfe  decir,  en  suma,  vida  ale- 
gre y  despreocupada.  Por  eso  la  picardia  que  se 
descubre  en  un  modo  de  engañar  para  adquirir,  se 
desenvuelve  después  en  un  modo  de  engañar  para 
contentarse,  y  se  afina  luego  en  su  música  pecu- 
liar y  genérica. 

Si  no  nos  lo  dijeran  las  costumbres  en  sus  mo- 
dalidades diferentes  y  relacionadas,  lo  proclama- 
ría el  acumulo  de  significarlos  en  un  nombre 
que  envuelve  una  entidad.  Jacarsindina  quiere  de- 
cir junta  ó  reunión  de  picaros  (1),  lenguaje  de 
picaros  (2),  engaño  de  picaros  (3)  y  música  de  pí-- 
caros  (4).  Es,  más  que  un  ciclo  completo,  una  es- 

(i)  Jacarandina.  Rufianesca  ó  junta  de  ruüanes  ó  ladrones.  {Vocabula- 
rio do  J.  Hidalgo.) 

(t)  cy  habiendo  mi  amo  avizorado  (como  en  la  jácara  se  dice).»  (Cervantes, 
Coloquio  de  los  q)erro8^  pág.  212,1.*) 

(3)  «el  cual,  como  estaba  hecho  al  trato  de  las  almadrabas,  donde  se  ejerci- 
ta todo  género  de  rumbo  y  jácara./)  (Cervantes,  La  ilustre  fregona,) 

«I*ero  mis  padres  no  sabían  otros  geroglíficos  sino  jacarandina,  ni  otra.s 
incias  sino  conjugar  á  rapio  rapis  por  meus,  mea,  meum.»  (Pícara  Jus- 
»na,  pág.  74, 1  .*) 

Estehanillo  González  se  llama  «flor  de  la  jacarandina».  (Prólogo  y  pági- 
a  363,1.*) 

(4)  «ensillando  los  mozos  de  muías  y  poniendo  los  frenos  al  son  do  seguidi- 
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pecie  de  fermentación  espumosa.  El  vino  de  la 
picardía,  picante  y  embriagador,  al  destaparse  se 
espuma  bullieiosamente,  transmutándose  la  pi- 
cardía originaria  en  músicas  y  en  bailes.  Con  más 
acierto  la  representación  popular  ha  comparado 
los  elementos  de  la  picardía  á  cosas  de  ingénita 
dureza,  como  el  eslabón  y  el  pedernal,  y  de  su  cho- 
que, para  representar  la  alegría  y  el  ingenio,  bro- 
ta la  chispa  (que  denomina  la  embriaguez  expan- 
siva), y  de  aquí  el  nombre  de  chispero  que  se  dio 
al  «hombre  apicarado  de  los  barrios  bajos  de  Ma- 
drid». Esto  último  tiene  á  la  vez  la  ventaja  de 
convenir  con  la  dureza  de  orígenes  de  la  picardía, 
porque  no  hay  nada  más  duro  que  la  necesidad,  y 
á  su  choque  con  las  resistencias  que  se  oponen 
para  remediarla,  obedece  el  ingenio  picaresco,  y 
sus  derivados  la  expansión  bulliciosa  y  la  música 
y  los  bailes  de  la  gente  apicarada,  que  en  sus  no- 
tas y  en  sus  actitudes  descubren  su  naturaleza  pe- 
culiar, revelando  también  el  por  qué  un  pueblo 
naturalmente  pobre  puede  ser  naturalmente  bu- 
llicioso. 


Jas  y  jácaras.»  {Diablo  Cojuelo,  pág.  29,  2.*) 

Allá  vas  jacarandina 
Apicarada  de  tonos 

(Que vedo.  Jácara  VI.) 
Tocando  con  la  cadena 
La  jacarandina  á  coces 
Y  punteando  á  palmadas 
Con  los  dedos  en  el  roble. 

(Quevcdo.  Jácara  VIL) 
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Con  razón  El  Diablo  Cojuelo  (pág.  22,  1.*)  pudo 
preciarse  á  la  vez  que  de  inventor  de  «las  pandor- 
gas, las  jácaras,  las  palapatas,  los  cornos,  las  mor- 
tecinas, los  títeres,  los  volatines,  los  saltamban- 
cos,  los  maesecorrales»,  de  haber  traído  «al  mun- 
do la  zarabanda,  el  deligo,  la  chacona,  el  belli- 
cuzcuz,  las  cosquillas  de  la  capona,  el  guiriguiri- 
gay,  el  zampapalo,  la  marioná,  el  avilipinta,  el 
pollo,  la  carretería,  el  hermano  Bartolo,  el  carca- 
ñal, el  guineo  y  el  clorín  colorado».  Lo  que  se  le 
olvidó  decir  es  cómo  las  trajo  y  para  quién  las 
trajo,  y  esto  es  lo  que  le  toca  averiguar  al  psicó- 
logo, porque  la  picaresca  no  escoge  indiferente- 
mente ni  sus  canciones  ni  sus  bailes.  Unas  y  otros 
se  han  de  acomodar  á  su  modo  de  ser.  La  picares- 
ca se  puede  reducir  ¡y  quién  sabe  si  se  reducirá 
algún  día,  como  tantos  otros  movimientos  del  áni- 
mo! á  una  particular  ondulación,  á  un  movimien- 
to vibratorio,  que  se  diferencia  por  su  compás  y 
su  ritmo  peculiares.  Por  eso  tiene  actitudes,  anda- 
res y  meneos  distintivos;  «su  aire  especial»,  como 
se  dice  vulgar  y  exactamente.  Ese  aire  la  singu- 
lariza, la  exterioriza,  la  caracteriza,  y  por  él  es 
ahora  inconfundible  un  flamenco,  de  igual  modo 
que  en  su  época  fué  inconfundible  un  hampón.  So- 
lís,  en  sus  Poesías,  lo  retrata: 
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Aquel  si  que  era  galán 

airoso,  hampón  y  aleiit 

donde  en  efecto  lucía 

la  persona  su  trabajo  (! 

Ese  "lucir  el  trabajo  de  la  per 

movimiento  y  locución  que  se  co 

tro»  dias,  permite  el  análisis  de  la 

mado  «ondulaciones»  de  la  picare: 

retratarán. 

Aún  más  propiamente  una  loi 
como  jergal  muy  representativa,  ^ 
ca";  define  el  modo  de  esas  ondul 
flamenco,  que  ya  se  sabe  que  es 
tipo  hampón,  es,  reproducido  jer. 
pa  lante.  Y  lo  es  en  sus  tufas  ó  per 
das  y  lustrosas,  que  adelantan  á 
chaqueta  muy  ceñida  y  de  vuek 
las  persianas;  en  su  andar,  com' 
adelanta  meciéndose,  y  en  su  m 
que  lleva  avanzadas  desafiando.  I 
es  en  él  un  acto  indiferente.  No  se 
por  andar,  ó  de  andar  encaminám 
y  sin  más  fin  que  el  de  trasladar 
pronto  al  punto  de  destino.  Anda 
pero  no  trabajo  por  el  trabajo,  sii 
arte,  por  la  presunción,  trabajo  < 
ciendo  acompasadas  y  ostentosas ! 
del  movimiento.  Cada  pausa  pare 

■(1)    Fundada  en  este  texto,  eJ  Diccionario  llamad 
signilioidos  de  hampón  huecú,  ancho,  |>nitiposo. 
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punto  de  atención  que  convida  al  examen  de  las 
actitudes  y  las  curvas,  aunque  se  camine  con  li- 
gereza. Esa  atención  llamativa,  ya  puesta  en  es- 
pectáculo, es  la  que  distingue  al  torero  al  realizar 
las  suertes  más  peligrosas  con  el  toro.  No  le  basta 
el  valor,  ni  el  valor  por  sí  solo  arrebataría  al  pú- 
blico; es  necesario  que  lo  acentúe  con  airoso  alar- 
de, que  lo  «luzca».  Por  eso  el  valor,  que  induda- 
blemente es  un  distintivo  histórico  y  un  alarde 
nacional,  ha  necesitado  incorporarse  á  una  «on- 
dulación artística»,  y  de  aquí  que  poptilarmente 
el  valeroso  sea  guapo,  y  que  el  valor  ostentoso  se 
califique  de  majeza  ó  de  guapeza. 

Para  llegar  por  condensación  á  representacio- 
nes tan  especificadas  de  un  tipo  nacional,  forzoso 
es  admitir  que  esos  mismos  caracteres  atenuados 
se  hallan  en  las  gentes  que  ni  por  hábito  ni  por 
tendencia  tengan  la  costumbre  de  presumir  ni 
alardear,  pero  que  hereditariamente,  y  por  impo- 
sición de  una  tendencia  histórica,  llevan  en  su  ac- 
titud manifestaciones  reveladoras  de  un  modo  de 
ser  constitutivo.  Y  en  efecto,  la  impresión  de  una 
ilustre  viajera,  á  quien  en  Castilla  «todos  le  pare- 
cieron hidalgos»,  acusa  la  altivez  en  la  actitud  y 
la  desenvoltura  majestuosa  en  el  andar,  que  se  ad- 
vierte en  las  gentes  del  pueblo  de  muchas  regio- 
nes españolas,  y  que  se  conoce  en  la  típica  mar- 
lalidad  de  nuestros  soldados,  de  que  alardean 
asi  al  entrar  en  filas  y  como  si  en  su  espíritu  re- 
iviesen  las  tradiciones  de  su  raza. 
Ya  se  sabe  que  los  movimientos  de  locomo- 
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ción,  que  en  la  escala  animal  constituyen  gene- 
ralmente automanismos  organizados,  tienen  en 
nosotros,  antes  de  la  fase  ejecutiva,  una  fase  repre- 
sentativa, y  esa  representación  es  la  que  coordina 
los  movimientos,  ajustándose  á  lo  que  le  sirve  de 
modelo. 

Otro  influjo  consiste  en  la  subordinación  pro- 
fesional. Por  ambos  modos  de  representación  y 
ejecución  se  manifiestan  rasgos  típicos  en  el  con- 
junto de  los  movimientos,  según  las  regiones  y  se- 
gún las  profesiones,  como  también  se  manifiestan 
según  la  edad  individual.  Esos  rasgos  acusan  un 
carácter  y  un  modo  de  vida.  En  la  apostura  espa- 
ñola aparecen  tradicionalmente  «ondulados»  esos 
«humos  de  nobleza»  en  que  se  hace  consistir  nues- 
tra democracia,  por  lo  que  bien  pudiera  añadirse 
que  había  en  los  españoles  una  «nobleza»  ó  una 
«democracia))  de  movimientos.  Lo  que  no  hay,  lo 
que  no  han  podido  traducir  nuestros  músculos 
como  resultado  de  determinadas  contracciones  y 
dilataciones,  son  los  rasgos  profesionales  que  se 
.  advierten  en  los  pueblos  industriosos.  Y  esto  se  ve 
hasta  en  los  movimientos  de  los  animales  que 
obedecen  por  contacto  á  la  dirección  del  hombre. 
Compárese  el  caballo  inglés  con  el  caballo  anda- 
luz. En  el  primero  se  manifiesta  un  tipo  alargado 
y  enjuto;  en  el  segundo,  un  tipo  ondulado  y 
mórbido.  El  primero  se  educó  para  correr;  el  s< 
gundo  para  lucir.  Cada  cual  tiene  su  paso  propi 
y  el  caballo  andaluz  lA'acea  «luciendo  la  figur; 
como  el  hombre. 
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Si  se  estudia  el  rasgo  peculiar  de  los  movi- 
mientos, y  se  precisa  el  compás  á  que  obedecen,  se 
•encontrará  una  concordancia  evolutiva  entre  esos 
movimientos  y  la  música  y  el  baile  de  cada  país 
ó  de  cada  región,  y  también  de  determinados  gru- 
pos sociales,  diferenciándose  así  el  modo  popular  y 
«1  modo  aristocrático,  que  corresponden  á  diferen- 
tes aposturas,  y  éstas  á  una  modalidad  del  carác- 
ter de  cada  grupo. 

En  la  relación  entre  los  movimientos,  la  músi- 
<?a  y  el  baile,  tiene  la  psicología  un  campo  de 
investigaciones,  que  se  reduce  al  estudio  de  esa 
«peculiaridad  motora.»  Hánse  establecido  diferen- 
cias entre  los  individuos  que  se  caracterizan  en 
5u  modo  de  ser  por  el  desarrollo  predominante 
de  los  centros  psíquicos  ó  de  los  centros  mo- 
tores; pero  no  se  ha  ahondado  en  las  influen- 
cias que  ejerce  lo  psíquico  en  las  ívariantes  de  la 
motilidad.  Y  tales  diferencias  existen  obedecien- 
do á  la  coordinación  de  un  carácter.  Sin  ir  más 
lejos,  puede  decirse  que  existe  una  motilidad  mas- 
culina y  una  motilidad  femenina,  y  no  hay  que 
buscarlas,  para  su  demostración,  en  el  hombre 
ó  en  la  mujer,  sino  en  los  tipos  indecisos  que  se 
desvían  de  uno  ú  otro  sexo.  El  que  nace  afemina- 
do empieza  á  denunciar  su  condición  por  los  mo- 
vimientos femeniles,  de  igual  modo  que  la  que 

^,e  viragine,  por  los  varoniles. 

Si  esto  ocurre  por  influjo  del  carácter  sexual, 

V  otras  formas  del  carácter  menos  definidas 
se  denuncian  también  motoriamente,  pudien- 
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(lo  decirse  que  «la  peculiaridad  motor 
modo  gráfico  de  ese  carácter,  y  esa  peci 
se  enlaza,  por  decirlo  asi,  con  el  compás 
de  la  vida  de  los  individuos  y  los  pueblo 
Para  estudiar  el  carácter  motoriameni 
ciso  conocer  de  antemano  la  peculiaridac 
de  los  sentimientos  y  pasiones  predomin 
orgullo  tiene  su  estática'y  su  dinámica,  y 
la  altivez  y  la  modestia,  la  cobardia  y  • 
Probablemente  en  esa  estática  y  en  esa  ( 
se  fundan  los  conceptos  principales  de  la 
gía  popular.  Esa  psicología  se  caracteriz 
detalles  de  pormenor,  sino  por  rasgos  de 
to,  pues  ya  se  sabe  que  el  pueblo  no  es  < 
y  que  le  impresionan  sobre  todo  las  sin 
Además,  al  pueblo  le  impresiona  sobrt 
acción,  y  puede  presumirse  que  para  él  1 
sión  de  los  movimientos  constituye  una  e 
lenguaje  intimo.  Sólo  así  se  explica  que  e 
motora  se  exagere  para  constituir  movim 
majeza,  que  en  algunas  regiones  de  la  I 
arrancan  interjecciones  admirativas  y  ( 
doras,  y  sólo  asi  se  explican  las  mayores 
cías  por  el  baile,  que  es,  en  suma,  una  car 
ción  más  saliente  de  esos  movimientos,  ■ 
decirse  que  en  cada  país  se  baila  como  s( 

(!)  Una  obiicivnciún  de  Mateo  Alemán  es  pciiiacnte  al  a 
por  ella  (la  casa)  como  si  fuera  mú,  que  nunca  el  tímido  fui  I 
aun  allá  dicen  tis  viejas  á  los  medrosos  cu  España,  |iur  mane 
euaodo  uno  va  con  cspacior  anda,  anda,  que  parece  que  m 
(Guzm<ln  de  Al/arache,  pi«.  S99, 1.') 
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De  esta  afirmación  ha  de  arrancar  el  análisis 
<le  los  bailes  picarescos,  que  vamos  á  hacer  segui- 
idamente;  pero  antes,  fijándonos  en  este  «modo  de 
actividad»,  es  imprescindible  discernirla. 

La  actividad  es  una  exigencia  fisiológica  tan 
imperiosa,  que  no  se  puede  decir  con  exactitud  que 
haya  ni  individuos  ni  pueblos  indolentes.  Lo  que 
^e  puede  decir  es  que  hay  medios  y  posiciones  en 
que  esa  exigencia  fisiológica  es  menor.  La  indolen- 
cia es  referible  á  un  estado  de  enfermedad  y  tiene 
originariamente  una  expresión  patológica,  y  hay 
muchos  modos  de  indolencia  que  no  corresponden 
ni  directa  ni  indirectamente  á  estados  patológicos. 
La  indolencia  la  produce  naturalmente  ó  la  falta 
de  estímulos,  ó  la  falta  de  necesidades.  La  necesi- 
dad es  el  más  poderoso  de  los  estímulos,  y  para 
remediarla  se  producen  actividades  que  serán  ó 
no  viciosas,  según  el  camino  que  se  les  ofrezca 
para  su  desarrollo.  Por  eso  el  parasitismo  no  debe 
•definirse  como  un  estado  de  indolencia.  Es  una 
actividad  dependiente,  en  la  mayoría  de  los  casos, 
de  una  necesidad:  no  es  una  actividad  productora. 
En  esto  se  diferencia  una  actividad  de  otra,  pues 
apreciadas  en  lo  que  fisiológicamente  son,  es  afir- 
mable  que  hay  actividades  parasitarias  más  enér- 
gicas que  muchas  actividades  útiles.  Compárese 
(para  buscar  un  ejemplo  muy  saliente)  la  activi- 
dad del  leñador,  que  esteriliza  el  suelo  talando  los 
bosques  con  su  hacha,  con  la  del  repoblador,  que 
hoya  para  plantar  vastagos.  El  primero  en  nues- 
tro país,  donde  la  tala  de  los  montes  es  un  lamen- 
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table  hecho  social,  es  el  más  p 
rásitos  rurales. 

En  España  se  pueden  sen 
formas  de  parasitismo  que  hen 
das  de  una"  constitución  geol 
de  una  constitución  histórica  3 
puede  decir  que  el  pueblo  es 
porque  contradecirían  la  aflrní 
sas  actividades  de  su  historia.  ] 
con  energías  potenciales  acun 
teniendo  para  desenvolverse 
los  que  le  facilita  su  propia  con 
sigue  con  el  vigor  propio  de  s 
guerrero  porque  se  educó  en 
guerra,  y  de  aquí  nacen  sus  ac 
nes  expansivas.  Ko  fué  industi 
el  estímulo,  el  organismo  y  el 
Justria.  Es  activo  siempre,  3 
actividades  supletorias,  que  ] 
clones  de  indolencia,  á  que  rec 
de  su  potencialidad  exigente 
modo  de  ser,  y  como  vicios  c 
señalan  sus  propensiones  á  las 
pensiones,  íntimamente  analizí 
nosotros  suponemos,  es  decir, 
modo  de  ser  constitutivo  y  exj 
tencialidad  sin  desahogo. 

La  fiesta,  el  abuso  de  la  fies 
fiesta  que  constituye  una  de  ] 
de  nuestra  vida  nacional,  no  eí 
e  velación  del  espíritu  de  hol¡ 
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pueblo  laborioso  y  positivo,  dice  «el  tiempo  es 
oro»,  y  si  el  español  puede  decir  «el  tiempo  es 
fiesta»,  entre  los  dos  lemas  hay  recónditas  analo- 
gías. El  «tiempo  valorado»  y  el  «tiempo  disfruta- 
do» significan  dos  propensiones  que  hacen  la  par- 
tición del  tiempo  entre  lo  agradable  y  lo  útil;  pero 
en  el  orden  fisiológico  de  la  actividad  no  se  dife- 
rencian tan  sustancialmente  esos  dos  modos  de 
vivir,  pudiendo  decirse  que  se  trata  de  dos  mani- 
festaciones de  la  actividad,  y  que  el  pueblo  inglés 
es  actiVo  trabajando  y  el  pueblo  español  divir- 
tiéndose. Y  aun  puede  añadirse  que  el  pueblo  es- 
pañol na  puesto  tanta  actividad  en  sus  fiestas 
como  el  inglés  en  sus  labores,  y  que,  dándole  ob- 
jetivo, su  actividad  placentera  se  transformará, 
como  en  parte  se  ha  transformado,  en  actividad 
económica. 

.  ¿En  qué  consiste  el  diferente  modo  de  ser  de 
los  dos  pueblos?  Además  de  que  cada  pueblo  tiene 
la  explicación  de  su  organismo  y  de  su  personali- 
dad en  los  accidentes  y  vicisitudes  de  la  historia 
que  lo  ha  formado,  es  evidente  que  su  base  nutri- 
tiva influye  en  su  desenvolvimiento  psíquico.  Nu- 
tritivamente el  pueblo  español  es  vegetariano  y 
sobrio,  y  el  pueblo  inglés  carnívoro  y  bien  man- 
tenido. El  primero  es  lo  que  es  porque  se  lo  impu- 
so la  pobreza  de  su  suelo,  agravada  con  las  incer- 

dumbres  y  violencias  de  su  historia  constitutiva. 

I  suelo  lo  hizo  necesariamente  ocioso,  y  la  histo- 

ia  lo  hizo  necesariamente  guerrero,  y  como  gue- 
rero,  entregado  á  la  conquista  absorbente  y  eli- 
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minadora.  Si  hubiera  sido  á  la  vez  que  conquista- 
dor, industrial  y  comerciante,  la  industria  y  el 
comercio  hubieran  asesorado  su  política.  Le  fal- 
taba nacionalmente  esa  base,  y  por  lo  mismo  no 
la  pudo  llevar  á  los  países  descubiertos  y  conquis- 
tados. Llevó  otras  cosas  propias  de  su  actividad, 
porque  su  actividad,  aunque  sea  poco  estable, 
aunque  se  determine  en  manifestaciones  poco  con- 
sistentes para  la  verdadera  solidez  del  poderío,  es 
un  hecho,  y  lo  demuestra  el  que  el  pueblo  español 
sea  históricamente  tanto  ó  más  expansivo  que  el 
inglés,  diferenciándose  uno  y  otro  en  que  el  pri- 
mero tiene  una  naturaleza  esencialmente  conser- 
vadora, emanada  del  fundamento  natural  de  su 
base  nutritiva,  y  por  eso  ha  establecido  industrial 
y  comercialmente  un  verdadero  sistema  circula- 
torio, que  le  permite  alimentarse  con  todos  los  pro- 
ductos que  fija  el  sol  en  todas  las  partes  del  mun- 
do, mientras  que  nosotros,  hechos  á  imagen  y  se- 
mejanza de  nuestras  necesidades  y  nuestras  lu- 
chas, no  fuimos  más  que  el  vencedor  que  impone 
con  su  bandera  el  señorío  de  sus  instituciones  po- 
lítico-religiosas. 

Lo  importante — y  á  esto  se  encaminan  los  ra- 
zonamientos— es  demostrar  que  el  pueblo  español 
es  un  pueblo  eminentemente  activo,  y  que  no  pue- 
de decirse  lo  contrario  porque  sus  actividades  no 
sean  útiles.  Es  tan  activo,  que  no  pudiendo  des- 
plegar sus  energías  laboriosamente  en  el  cultiv< 
de  un  suelo  ingrato,  ni  incorporarlas  á  otros  mo^ 
dos  de  producir,  hace  del  ocio  una  actividad  su 
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pletoria.  La  fiesta,  donde  hay  poco  que  hacer,  es 
ua  modo  de  emplear  el  tiempo,  y  aun  ocurre  que 
hay  diversiones  que  tienen  toda  la  virilidad  del 
trabajo  sin  la  utilidad  de  éste.  En  nuestras  fiestas 
populares  predomina  la  afición  atlética,  manifes- 
tada en  juegos  de  agilidad  y  fuerza  (la  pelota,  la 
barra,  la  carrera,  la  cucaña),  en  bailes  fatigosos  y 
en  una  invencible  propensión  al  bullicio.  La  fies- 
ta nacional,  los  toros,  que  constituyó  un  deporte 
4iristocrático,  especifica  más  que  ninguna  otra 
nuestro  carácter,  pues  exige  valor,  pujanza,  agi- 
lidad, inteligencia  y  gallardía.  El  bullicio  es  pro- 
pio de  esta  fiesta,  como  de  casi  todas  las  de  nues- 
tro país,  bullicio  que,  íntimamente  analizado,  se 
<lefine  como  una  sobreactividad  expansiva  en  que 
se  revela  la  propensión,  indicada  anteriormente, 
de  los  juegos  ó  simulacros  engañosos.  La  bronca, 
que  constituye  la  expresión  más  exagerada  de  ese 
bullicio,  al  ser  como  la  define  el  Diccionario, 
«bronca  pesada»,  descubre  su  parentela  con  las 
bernardinas,  vayas,  cornos,  culebras,  libramientoSy 
pesadillas,  participando  del  carácter  ingenioso  de 
las  primeras  y  del  carácter  mortificante  de  las  se- 
gundas, añadiéndoles  el  tono  de  sonoridad  que 
marca  §u  carácter  fisiológico.  Bronca  debe  aludir 
seguramente  al  exceso  en  las  manifestaciones  vo- 
cales. Es  una  representación  de  disonancia  que  se 
liga  con  la  representación  de  la  causa  que  la  pro- 
duce. Es  la  sustantivación  del  bullicio,  y  no  sé  si 
por  esto,  más  que  por  la  dureza,  á  la  gente  ham- 
pona  ó  flamenca,  como  se  dice  hoy,  se  la  llama 
agente  del  bronce. 
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El  hecho  es  que  la  representación  del  bullicio 
se  funde  con  la  representación  de  la  danza,  de- 
mostrándolo el  nombre  de  un  característico  baile 
andaluz.  «Jaleo»  (1)  es  este  baile  representativo, 
porque,  además,  no  se  concibe  ningún  baile  de  esa 
tierra  sin  jaleador,  ó  más  bien  jaleadores,  ni  sin 
que  á  los  que  bailan  los  jaleen.  Denota  esto  la  mis-  j 
ma  sobreactividad  de  que  se  ha  hablado,  demos- 
trándose que  los  espectadores  son  siempre  partí-, 
cipes  dé  la  danza,  no  dándose  nunca  en  ellos  el 
modo  contemplativo  propio  de  toda  clase  de  es- 
pectáculos, porque  al  actor  lo  saludan,  lo  despi- 
den y  lo  animan  con  interjecciones,  ocurrencias  y 
desplantes,  y  le  siguen  el  compás  con  bullicioso 
palmoteo.  La  fiesta  es  ruido,  ruido  en  todas  par- 
tes y  de  todos  modos:  todo  suena.  Los  músculos 
de  los  brazos  parece  que  transmiten  la  sonoridad 
de  sus  movimientos  de  extensión,  contracción, 
elevación  y  aducción  á  los  dedos  cas  tañe  teadores;, 
los  músculos  de  las  extremidades  inferiores  pare- 
ce que  no  se  satisfacen  si  el  taconeo  no  proclama 
su  energía,  y  así  hay  baile  que  se  llama  «zapatea- 
do», y  no  hay  baile  en  que  no  se  «zapatee»,  como 
en  todos  se  «jalea». 

Advertido  esto,  parecerá  que  los  bailes,  des- 
arrollándose en  un  ambiente  de  agitación  y  de  bu- 
llicio, más  que  bailes  han  de  ser  desenfrenadas 
convulsiones;  y  lo  parecerá  mejor  si  lo  testifica 


(i )    Del  griego  ¿XaXi^,  grito  de  guerra,  grito  de  alegria. 
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como  puede  testificarlo  fielmente,  la  pintura  que 
hace  Quevedo  en  el  Baile  11. 

Trastornáronse  los  cuerpos, 
Desgoznáronse  las  arcas, 
Los  pies  se  volvieron  locos, 
Endiabláronse  las  plantas. 
No  suenan  las  castañuelas, 
Que  de  puro  grandes  ladran, 
Mientras  al  son  se  concomen. 
Aunque  ellos  piensan  que  bailan. 

Lo  de  concomerse  es  la  nota  gráfica  que  ex- 
presa la  índole  particular  de  los  bailes  flamencos, 
y  que  puede  ser  en  parte  una  manifestación  de  pi- 
cardía (1). 

Si  se  llega  á  hacer  un  análisis  psicológico  de 
los  bailes— que  se  hará  seguramente,  porque  en  el 
baile  se  halla  una  expresión  gráfica  del  carác- 
ter de  algunos  pueblos  y  de  algunas  agrupacio- 
nes— en  la  actitud  y  en  el  modo  de  movimiento, 
se  encontrará  mucho  que  distinguir.  Mi  propósito 
se  reduce,  por  ahora,  á  señalar  la  diferencia  de 
ese  modo,  en  tres  bailes,  de  tres  pueblos  distin- 
tos: el  egipcio,  los  gitanos  rusos  y  nuestros  fla- 
mencos. En  los  tres  bailes  se  aprecia  un  modo  de 
sensualidad  localizado  y  expresado  distintamente* 
Dicho  en  términos  anatómicos,  lo  egipcio  tiene 


i)  Concomerse,  r.  fam.  Mover  los  hombros  y  espaldas  como  quien  se 
ega  por  causa  do  alguna  comezón,  lo  que  jse  suele  hacer  también  sin  ella 
hurln  y  jocosidad.  (Diccionario  de  la  lengua.) 
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uiia  localización  abdominal,  lo  i 
quial,  y  lo  flamenco  dorsal.  Lo 
y  es  danza  de  vientre,  lo  segund* 
espasmo  de  brazos,  y  lo  tercero  ce 
tico.  Por  la  localización,  las  tre 
corresponder  representativamei 
de  un  mismo  acto.  La  flamenca  i 
calofrío  del  placer,  la  egipcia  á  1 
y  la  rusa  al  desenlace  del  espasi 

Como  no  se  ha  hecho  uii  est. 
representativo  de  los  bailes,  n( 
diferenciar  por  el  modo  psíquict 
ni  mucho  menos  compararlos  en 
trar  sus  semejanzas  iniciales.  Pi 
se  conoce,  parece  que  en  las  dar 
modo  pastoril  (danzas  campcstrf 
tar  (danzas  pirricas),  un  modo  ( 
hímen,  danzas  nupciales),  un  mi 
báquicas),  un  modo  plañidero  {¿ 
rales),  un  modo  teológico  (danzE 
en  estos  modos  hay  seguramente 
sión  determinante  de  la  danza,  p 
ponentes  afectivos  de  la  danza  n 
danzas  sagradas,  por  ejemplo, 
condición  esencial  de  cada  culto 
te  diferencias  que  las  han  de  coi 
ees  con  las  danzas  guerreras,  ol 
cas,  y  probablemente  con  todas 

Esas  clasificaciones  tienen  in 
dio  histórico  de  la  danza,  pero  n 
que  representa  en  un  orden  de 
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obedecen  á  determinadas  tendencias  efectivas^ 
tendencias  que  por  su  conjunto  de  manifestacio- 
nes deben  precisar  el  carácter  de  las  danzas  de 
cada  país,  descubriendo  los  rasgos  íntimos  de  ese 
carácter. 

Limitándonos  á  España,  el  plan  para  el  estu- 
dio de  sus  bailes  consistiría  en  la  diferenciación 
por  regiones.  Hay  regiones  que  conservan  su  poe- 
sía, su  música  y  sus  bailes  característicos,  descu- 
briéndose el  modo  de  ondulación  regional  en  el 
ritmo  de  sus  cantares  y  de  los  movimientos  que 
los  secundan,  ritmos  y  movimientos  que  corres- 
ponden al  compás  con  que  sienten  y  despliegan  la 
vida.  Para  formarse  una  representación  de  la 
apostura  del  aragonés,  del  andaluz  y  del  gallego^ 
es  bastante  oir  la  jota,  el  jaleo  de  Jerez  (ú  otras 
partituras  del  variado  repertorio  andaluz)  y  la 
-muñeira,  y  es  bastante  también  la  incompatibili- 
dad de  cada  pueblo  para  someterse  á  un  modo  de 
ondulación  que  no  es  el  suyo. 

Se  encontrarían  en  las  distintas  razas  ó  agru- 
paciones de  razas  que  componen  ^1  pueblo  español 
dos  grupos  de  bailes:  un  grupo  arcaico,  de  interés 
para  el  estudio  histórico  de  la  danza,  en  que,  por 
lo  menos,  se  evidenciarían  dos  danzas  guerreras, 
que  yo  conozca;  y  un  grupo  personal,  constituido 
T^or  los  bailes  propiamente  populares,  en  cuyo 
rupo  se  distinguirían  los  bailes  autóctonos  y  los 
iiles  de  invasión.  Los  segundos  tienen  su  zona 
s  aclimatación  ó  de  cultivo  en  el  mediodía,  que,, 
tceptuada  la  jota,  canto  y  baile  de  más  difusión 
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en  toda  la  Península,  gener; 
í7i¡eníos  ondulatorios.  El  med 
más  propiamente,  la  ovdulac 
que  más  se  difunde,  y  por  la 
medio  puede  seguirse  ei  coi 
.  geográfico  de  su  influencia.  S 
raeteristicamente  andaluz,  n 
sea  autóctono  de  esa  tierra,  s 
vigorizado  y  especializado.  A 
hoy  lo  que  se  llama  la  «fiesta 
deporte  taurino  genuinamenti 
pió  ocurre  con  otras  costun 
trasplantadas,  pero  que  en  el 
quirido  condiciones  que  pareí 
Comparando  la  influencia 
rizadas  ondulaciones  peninsí 
hay  un  modo  de  gracejo  ara 
gracejo  andaluz,  una  poesía 
pueblo  y  otra  del  segundo, 
de  cada  uno,  y  un  baile  ó  un 
ponde  al  ritmo  de  esa  músic 
ondulaciones,  que  varían  en 
pero  no  en  la  forma,  se  llegi 
ter  distintivo  á  que  obedecen 
Lo  aragonés  puede  decirst 
una  forma  rectilínea,  y  lo  ar 
elíptica.  La  gracia  genuínai 
tiene  rodeos;  la  gracia  gcnuii 
de  soslayo.  Por  eso  el  modo  i 
es  la  franqueza,  que  correspe 
tilíneo  del  pensamiento,  no 
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combinaciones  de  sensibilidad  que  á  las  que  se 
encuentran  en  esa  dirección,  é  incurriendo  por 
rectitud  en  excesos  de  grosería,  de  donde  dimana 
que  los  aragoneses  tengan  reputación  de  francos, 
de  tercos  y  de  brutos.  Por  eso  el  modo  mental  del 
andaluz  es  la  travesura,  que  significando  origina- 
ria y  literalmente  inclinación  ó  torcimiento,  ha 
servido  para  conceptuar  la  viveza  y  sutileza  de 
ingenio;  en  lo  que  se  advierte  que  el  sentido  po- 
pular, antes  que  el  científico,  tuvo  noción  de  las 
representaciones  gráficas  para  explicar  la  esencia 
de  las  cosas.  De  esa  travesura,  de  ese  torcimiento 
en  el  modo  de  pensar,  dimanan  determinadas 
combinaciones  de  sensibilidad,  que  se  especifican 
en  determinadas  cualidades  que,  por  ahora  y  para 
nuestro  objeto,  pueden  definirse  con  decir  que  el 
pueblo  andaluz,  que  tiene  un  peculiar  sentido  ar- 
tístico, no  tiene  sentido  jurídico. 

En  una  de  esas  manifestaciones  artísticas,  en 

el  canto,  se  ve  también  la  diferencia  ondulatoria 

de  los  dos  pueblos.  El  aragonés  sigue  su  condición 

rectilínea  en  no  tener  más  que  un  solo  canto,  la 

jota,  con  algunas  variantes;  el  andaluz  sigue  su 

condición  oblicua  en  tener  una  extraordinaria 

variedad  de  cantos,  que  constituyen  un  género. 

En  las  inflexiones  de  esos  cantos  se  ofrecen  las 

mismas  variantes.  La  jota  empieza  sin  conmemo- 

tivos,  sin  preludios,  acometiendo  directamente 

la  nota  viva  y  siguiendo  una  escala  ascensional. 

canto  andaluz  no  comienza  sin  jipidos,  sin  un 

;//  que  se  dilata,  se  contrae,  sube,  desciende. 
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vuelve  á  subir  y  en  definitiva  se  ahc 
tal  vez  venga  el  calificativo  de  caní 
da  á  este  canto.  Ese  ¡ay!  lo  acomp; 
con  movimientos  ondulatorios  de 
-  nados  los  ojos,  como  si  siguiera  me 
el  compás,  sino  el  desenvolvimiei 
ondulada  del  jipido.  Esa  misma  < 
transmite  al  tronco  que  secunda  los 
de  la  cabeza;  y  como  se  da  esta  d( 
de  sonido  y  movimiento,  también 
una  difereneia  entre  el  aragonés 
porque  aquél,  para  cantar,  adopta  u 
suelta  y  fija,  generalmente  en  consc 
arranque  valeroso  de  la  jota. 
i.  Para  que  la  ondulación  se  marqu 

r  ce  aquí  una  mímica  ó  una  apostur 

t  de  la  vibración  musical,  y  esta  vibra 

vuelve  motoriamente  en  el  baile  y  c 
tilidad  habitual  rasgos  distintivos. 
f  Por  las  indicaciones  hechas  se  pi 

I'  der  algo  de  la  peculiaridad  motora  < 

i  el  andar  y  el  baile  andaluz.  El  ai 

^  tiene  un  modo  bastante  caracteristit 

I  larlza  una  verticalidad  exagerada 

i;  ción  resuelta  en  el  rumbo.  Da  aspe* 

í  algo  rígida  por  la  resolución  en  el 

^  elevación  de  la  cabeza,  que  se  mant 

'.  calidad  correctísima  con  el  troncí 

I  mientos  de  lateralidad  son  los  indisj 

;■  progresión,  pero  desenvolviéndose 

tendencias  á  la  rectitud.  El  bract 
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tendencia,  y  ni  en  los  hombros,  ni  en  la  columna 
vertebral,  ni  en  las^  caderas,  se  advierte  ni  la  in- 
dicación de  los  movimientos,  transversales,  que 
dan,  por  decirlo  así,  morbidez  á  la  figura. 

Y  esto  se  traduce  en  el  baile.  Se  baila  como  se 
anda,  se  anda  como  se  canta,  se  canta  como  se 
piensa,  porque  desde  el  pensamiento  á  la  acción, 
sobre  todo  tratándose  de  un  pensamiento  colecti- 
vo; que  influye  tradicionalmente  en  la  motilidad 
característica  de  los  pueblos,  no  se  desmiente  ni 
una  vez  el  desarrollo  de  la  línea  que  une  todas 
esas  manifestaciones  de  la  actividad  personal. 

Antes  hemos  dicho,  al  comparar  tres  bailes  por 
sus  localizaciones  anatómicas,  que  el  baile  fla- 
menco tiene  una  localización  dorsal.  Esa  localiza- 
ción  corresponde  aparentemente  á  un  movimiento 
sensualista,  y  si  fuera  así,  aun  resultaría  que  el 
baile  andaluz  es  el  menos  sensual  de  los  tres  bailes 
comparados.  La  sensualidad  de  los  bailes  hay  que 
buscarla  en  su  expresión  y  en  su  combinación. 
Para  este  objeto  me  permitiré  clasificar  los  bailes 
en  cuatro  grupos:  individuales,  de  pareja,  de  có- 
pula y  de  coro.  Los  bailes  de  coro,  ó  colectivos, 
puede  decirse  que  son  bailes  de  representación  ó 
de  manifestación.  Los  bailes  de  pareja  constituyen 
siempre  una  tendencia  de  relación  sexual,  ten- 
rlAncia  que,  en  las  parejas  separadas,  reviste  as- 
to  de  un  simulacro  de  persecución  ó  demanda 
orosa,  y  en  las  parejas  unidas  el  simulacro  es 
cópula,  de  unión.  Nadie  ha  representado  este 
^ecto  de  cópula  con  más  naturalismo  que  el 
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pueblo  de  Madrid.  Bailes  exóticos  como  eliwals, 
la  polka,  el  skotis,  se  subordinan  á  uü  compás  las- 
civo. La  unión  de  las  parejas  reproduce  las  más 
íntimas  adaptaciones.  La  boca  del  hombre  casi  se 
coloca  sobre  la  frente  de  la  mujer;  el  brazo,  en  vez 
de  ceñir  la  cintura,  se  sitúa  de  modo  que  la  mano 
abierta  haga  presión  adherente  en  la  parte  más 
relacionada  para  producir  la  verdadera  cópula 
sexual;  la  pierna  derecha  del  hombre  se  interpone 
entre  los  muslos  de  la  mujer,  y  los  movimientos 

|: :  se  han  calificado  por  lo  que  son  y  representan  de 

r  '  cachondos  (1). 

|;  Quien  tal  viese  supondría  por  esta  manifiesta- 

^- /  ción  exagerada  de  los  bailes  c/i?iZos  ó  ac/iaíados, 

que  el  baile  flamenco  es  de  naturaleza  esencial- 
mente lasciva,  y  no  es  así.  Esa  ondulación  no  es 
propiamente  nacional,  como  no  es  de  la  metrópoli 
la  habanera.  La  ondulación  propiamente  española 
ha  sufrido  cambios  en  América,  que  no  deben  lla- 
marse radicales,  porque  aiTanóan  de  la  raiz  de 
nuestra  propia  índole  natural.  Sin  duda  el  estí- 
mulo exagerado  de  aquel  sol  ha  producido,  por 
irritaciones  continuadas,  la  exageración  de  las 
tendencias  nativas.  El  medio  americano,  en  lo  que 
tiene  de  transporte  peninsular,  puede  conside- 
rarse como  dilatación  del  medio  andaluz,  de  igual 
modo  que  el  medio  andaluz  es  un  transporte  d^ 
Castilla.  En  el  transporte  y  por  influencias  d 


(1)    Cachondo.  (J)cI  latín  catulíens,  (juc  está  én  celo.)  adj.  Dominad» 
ai)Ot¡to  venéreo. 
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medio  físico  y  del  contacto  con  otras  gentes,  la 
naturaleza  castellana  sufrió  cambios  que,  á  mi 
parecer,  consisten  en  la  exageración  de  las  Condi- 
ciones primarias.  De  este  modo  y  por  acrecenta- 
miento en  la  energía  del  estímulo,  se  pueden  se- 
ñalar de  Castilla  á  Andalucía  determinadas  zonas 
^n  que  sufren  alteración  unas  mismas  cualidades, 
y  esas  zonas  se  pueden  seguir  después  en  el  mun- 
do hispano-americano.  Entre  esas  zonas  cabe 
-estudiar  el  desenvolvimiento  de  una  ondulación 
que  toma  origen  en  lo  más  castizo  de  la  raza  y  que 
luego  después,  al  emigrar,  se  regionaliza.  Si  se  es- 
tudiaran, por  ejemplo,  las  manifestaciones  voca- 
les caracterizadas  en  la  modulación  peculiar  de 
-cada  una  de  esas  regiones,  se  vería  que  la  voz 
y  el  dejo  americano  mortifican  por  extrañeza  el 
oído  de  un  castellano  viejo;  y  no  obstante,  si  de 
abajo  arriba  se  sigue  el  desenvolvimiento  de  esa 
tonalidad,  resultará  entroncada  con  la  andaluza, 
que  es  su  exageración  inmediata,  como  la  anda- 
luza entronca  con  sus  antecedentes.  Y  así  ocurre 
que,  peninsularmente,  por  lo  relacionadas  que  se 
encuentran  esas  zonas  de  difusión,  su  movimiento 
vibratorio  se  comunica  de  unas  á  otras;  pero  como 
toda  exageración  implica  un  acrecentamiento, 
éste,  por  acumulo  y  por  presión,  es  el  que  siente 
'*^  necesidad  de  dilatarse  y  se  dilata,  no  buscando 
^rrientes  nuevas,  sino  siguiendo  las  corrientes 
:'su  origen,  que  son  las  más  fáciles;  y  así  se  ex- 
ica  la  penetración  del  medio  andaluz  en  el  cas- 
laño  y  su  irradiación  á  otras  regiones  de  la  Pe- 
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nínsula,  no  tan  preparadas  para  recibirlo,  y  que 
solo  indirectamente  lo  reciben. 

También  el  medio  americano,  por  la  presión  á 
que  su  acrecentamiento  le  obliga,  siente  impulsos^ 
de  retornar  por  la  línea  de  su  origen,  y  si  se  co- 
munica poco,  hay  que  atribuirlo  principalmente 
á  la  enorme  distancia  á  que  se  encuentra.  íío  obs^ 
tante,  la  comunicación  es  un  hecho,  y  para  demos- 
trarla en  el  orden  á  que  se  limitan  mis  investiga- 
ciones, citaré  cantos  americanos  desprendidos  de 
la  ondulación  flamenca  y  retornados  con  su  nueva 
personalidad  (las  peteneras)  y  bailes  americanos,, 
correspondientes  á  la  misma  ondulación,  y  con 
igual  retorno  (el  tango)  (1); 

El  tango  es  un  baile  lascivo.  Su  localización,. 
sin  dejar  de  ser  dorsal,  como  la  flamenca,  descien- 
de hasta  hacerse  postero-pelviana.  Sus  movimien- 
tos son  característicamente  ambladores.  El  juega 
de  caderas  se  generaliza  á  contracciones  abdomi- 
nales que  lo  aproximan  á  la  danza  de  vientre,  y 
la  representación  total  es  un  simulacro  erótico. 
Se  baila  individualmente  y  en  parejas,  pero  sin 
cópula. 

La  habanera,  en  mi  opinión,  es  la  cópula  del 
tango.  Su  compás  es  el  mismo;  la  localización  de 
sus  movimientos  también  la  misma.  Se  dirá  que 
la  habanera  también  se  baila  honestamente;  pero 
esto  es  la  indicación  de  que  su  movimiento  ond 


(1)    El  Diccionario  de  la  Lougua  define  impropiamente  el  carácter  y  la  s 
niíicación  de  este  baile.  Dice  que  es  «reunión  y  baile  de  gitanos». 
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latorio  encuentra  resistencias  para  desenvolverse 
con  todo  su  poder  inicial.  Pero  que  ese  movimien- 
to, en  su  localización  y  en  sus  maneras,  es  lo  que 
es,  lo  dice  el  que  al  fijarse  en  su  viaje  de  retorno 
en  las  costumbres  de  las  clases  apicaradas  de 
Madrid,  no  sólo  lo  han  traducido  con  toda  su  re- 
presentación,  sino  que  lo  han  aplicado  á  muchos 
bailes  de  naturaleza  exótica  y  de  compás  y  ma- 
neras muy  opuestas.  • 

El  hecho  es  que  el  baile  andaluz  en  el  medió 
americano  se  sensualiza  (1),  y  lo  que  importa  dis- 
tinguir es  si  ese  sensualismo  obedece  a  la  exage- 
ración de  una  tendencia  inicial  ó  responde  á  im- 
posiciones abrumadoras  del  medio.  Lo  evidente 
-es  que  el  medio  influye  en  la  exageración  de  una 
tendencia  propiamente  meridional,  que  consiste 
^n  excesiva  excitación  del  medio  y  excesiva  pasi- 
vidad del  individuo.  Cuando  el  individuo  es  pa- 
sivo en  un  medio  excitante,  la  actividad  busca 
desahogo  en  el  mismo  estado  de  indolencia,  y  este 
-desahogo  es  siempre  genésico:  Repetida  constan- 
temente esa  actividad  y  traduciéndose  en  un 
orden  de  movimientos,  han  de  influir  necesaria- 
mente en  aquellas  actividades  qi^e  tengan  alguna 


(1)    D.  Scitifin  Estf^bancz  dice  en  sus  Escena»  andaluzas  lo  siguiente 

acerca  de  la  lascivia  de  los  bailes  americanos:  «En  vano  es  que  de  las  dos 

'   'as  lleguen  á  Cádiz  nuevos  cantares  y  bailes  de  distinta  aunque  siempre  de 

osa  y  lasciva  prosapia;  jamás  se  aclimatarían  si  antes,  pasando  por  Sevilla, 

leján  en  vil  sedimento  lo  demasiado  terpe  y  lo  muy  fastidioso  y  monótono 

aerza  de  ser  exagerado».  «Los  de  alcurnia  americana  se  revelan  por  su 

yor  desenvoltura,  como  provinientes  de  pueblo  en  que  el  pudor  tenía  pocas 

ingunas  leyes  o.  (Un  baile  en  Triana^  páginas  24-3  y  244). 
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conexióD  representativa  con  el 
de  aquí  que  el  baile  se  contra 
á  esa  representación,  singulari 
titud  del  compás  y  por  el  modc 
ñera  de  expresarse. 

Estas  son  las  dos  moditicf 
de  la  ondulación  andaluza  en  q 
radas  dos  tendencias:  una  que 
siderable  exageración  de  la  j 
viduo,  y  otra  al  excesivo  predt 
tendencia  erótica  inicial. 

El  baile  andaluz,  en  sus  d 

ciones,  no  podría  ser  clasiflcac 

F  eróticas,  ni  el  erotismo  es  su  d( 

ir  ce,  sí,  que  su  localÍ2ación  con 

fc  plante' provocativo  y  tentador. 

■:  se  halla  en  la  parte  posterior 

f  De  allí  parten  dos  órdenes  de  i 

P  tricas,  que  se  desenvuelven  ei 

!  superiores  é  inferiores  opuest 

los  que  verdaderamente  las  de 

se  arqueados  á  mayor  altura  q 

i  y  descendiendo  después  por  de 

el  orden  de  que  cuando  uno  su! 

'.  criben  lineas  onduladas  que  '. 

i  un  giro  de  muñeca.  Estas  lin 

multáneo  de  los  brazos,  se  en 

^  produciéndose  vibraciones  de 

zan  el  juego  de  las  extremida 

las  inferiores,  y  determinándc 

r  rotación  en  la  cintura,  que  cuí 
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ven  por  completo  son  rapidísimos,  y  hacen  que  la 
ondulación  total  se  desarrolle  en  el  eje  del  tronco. 
A  veces  en  un  momento  de  reposo  en  que  la  vibra- 
ción del  baile  se  localiza  en  los  pies  que  zapatean, 
el  brazo  derecho  queda  en  elevación  permanente 
sobre  la  cabeza,  y  el  izquierdo  descendido  y  reti- 
rado á  la  parte  posterior  de  la  pelvis,  pareciendo 
entonces  que  las  extremidades  de  ambas  manos, 
que  castañetean  poco.á  poco,  marcan  los  extremos 
de  ese  eje  central  en  que  se  recoge  el  movimiento, 
y  para  marcarlo  mejor,  la  mano  elevada  sigue 
con  ^  suaves  giros  de  muñeca  describiendo  el  re- 
mate de  la  onda.  .     , 

En  las  extremidades  inferiores  la  ondulación, 
aun  con  desenvolverse  en  condiciones  que  dificul- 
tan su  tendencia  por  el  impedimento  que  le  pone  el 
ser  esas  extremidades  base  sustentadora,  el  movi- 
piiento  ondulatorio  se  verifica  recorriendo  el  mus- 
lo y  la  pierna  y  marcándolo  en  su  remate  el  gh*o 
del  pie;  pero  también  cuando  el  baile  se  desarrolla 
eh  verticalidad  completa  de  la  figura,  lo  caracte- 
rístico es  que  el  i^iovimiento  vibratorio  descienda 
á  los  pies,  produciendo  contracciones  reiteradas  y 
vivísimas  con  apoyo  simultáneo  de  planta  y  talón, 
lo  que  determina  el  «zapateado»,  cuya  rapidez  vi- 
bratoria es  inconcebible. 

Descrito  el  baile,  nadie  afirmará,  ni  por  la  lo- 

ilización,  desarrollo  y  viveza  de  sus  movimien- 

js,  ni  por  ningún  otro  carácter  peculiar,  que  co- 

responda  á  los  impulsos  de  una  tendencia  eróti- 

1.  Esa  tendencia  existe,  como  en  tantos  otros  bai- 


í. 
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les  que  responden,  como  no  pueden 


t       ¿       ponder,  á  solicitaciones  de  relacic 

U       '        sobre  no  ser  privativa,  está,  más  qi 

I'  incorporada  y  disuelta  en  la  tendel 

1;  dominante.  El  baile  andaluz,  como 

l'f  luz,  constituye  un  lucimiento  de 

I  una  exhibición  constante  de  líueas 

t  (jue  baila  parece  que  no  hace  otra  c 

I  verse  artísticamente  en  ondulaeiom 

'•  pidas,  para  ir  diciendo  mudainenf 

sus  cualidades:  «yo  soy  buen  mozc 

llardo»,  «yo  soy  tuerte»,  «yo  soy  á; 

gracia».  Y  poco  importa  que  lo  dig 

hombre.  Cada  cual  lo  dice  según  si 

y  de  sentir,  y  aun' lo  dicen  más  t 

mismo  modo,  porque  la  índole  ese 

produce  afeniinam  lentos,  en  que  s* 

sariamente  por  complacencia  en  1: 

bición. 

El  interés  puramente  psicológic 
lo  que  requiere  es  precisar  lo  más 
iwsible  el  significado  de  la  ondulac 
tica  de  nuestros  bailes,  significado 
no  á  la  significación  de  las  cu'alid 
nes  y  tendencias  de  la  raza,  sino 
mica  de  las  mismas,  tan  elocuente 
serlo  otras  muchas  revelaciones 
distintos  modos  más  ó  menos  categ 

A  este  fin,  los  orígenes  de  esa 
tan  importantes  como  cualquier  gi 
nes,   mucho  más  hoy  eií  que  la  h: 


1 
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aproximarse  á  lo  evolutivo  biológico,  para  hacer  á 
su  tiempo  su  definitiva  refundición  con  las  cien- 
cias antropológicas  y  sociológicas. 

Los  españoles  que  en  el  primer  tercio  de  este 
siglo  se  sintieron  reanimados  por  el  aura  restaura- 
dora de  nuestra  legítima  personalidad  y  trabaja- 
ron por  desescombraíla  de  los  sedimentos  con  que 
la  envolvió,  además  de  las  ruinas  de  su  decaden- 
•cia,  lo  que  llamaron  «el  diluvio  francés»,  vieron, 
en  su  amor  á  lo  castizo,  algo  de  los  orígenes  de  las 
cosas  nacionales  que  aun  no  han  tomado  muy  en 
<iuenta  ni  el  historiador  ni  el  sociólogo. 

Estébanez,  que  fué  uno  dé  esos  españoles  que 
por  su  arcaísmo  de  dicción  y  de  temperamento 
parecen  trasplantados  á  siglos  de  verdadera  loza- 
nía nacional,  dice  en  su  interesante  artículo  Baile 
3.1  uso  y  danza  antigua:  «En  nuestra  España  puede 
decirse  que,  como  en  crisol  en  donde  han  venido 
k  fundirse  tanto§  pueblos  y  tantas  razas  y  fami- 
lias, se  encuentran  rastros  y  reliquias  de  las  di- 
versas expresiones  que  los  hombres  han  adoptado 
para  manifestar  por  el  movimiento  sus  pasiones  y 
afectos,  ora  temibles  y  sangrientos,  ora  afables  y 
voluptuosos.  En  la  jota  aragonesa,  y  en  otras  dan- 
zas de  Cataluña  y  el  Pirineo,  se  encuentra  el  com- 
pás, los  accidentes  y  las  mudanzas  de  los  bailes 
griegos.  En  las  Provincias  Vascongadas,  y  en 
sto  ckmino  de  acuerdo  con  mi  amigo  Iztueta  {Gui- 
mzcoaco-Dantza,  etc.),  vemos  todavía  y  oímos  en 
;us  zortcicos  y  otras  músicas  marciales,  los  deste- 
llos, ecos  y  reminiscencias  de  las  danzas  célticas 
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é  ibéricas.  El  crótalo,  que  por  toda 
nuestras  provincias  se  revela  siempri 
acompañando  de  diversa  manera,  auo' 
airosamente,  las  actitudes  de  la  persc 
cuerda,  en  gran  parte,  los  festejos  con 
blo  del  Lacio  celebraba  a!  Dios  de  los 
ios  valles  frondosos  y  apartados.  Si  da 
to  á  nuestra  morisca  Andalucía,  nos  e 
allí  con  la  desenvoltura  oriental,  restt 
tiguas  zambras,  casadas  acaso  con  otr< 
nidos  de  las  remotas  partes  de  entrara 

En  tres  familias  divide  la  progenie 
bailes  {Un  baile  enTriana).  ^^Los  de  í 
ñol  pueden  conocerse  por  su  compás 
cuatro,  vivo  y  acelerado,  que  se  retrat 
al  Pasacalle,  y  que,  cantado  en  QOplas 
de  cuatro  ó  cinco  versos,  se  parece  i 
jota  de  Aragón  y  de  !Navarra>' .  Los  de  ■ 
rieano  ya  se  ha  dicho  anteriormente  q 
los  caracteriza,  y  no  merecen,  en  mi  c 
grupo  aparte,  pues  á  mi  entender  eons 
ondulación  de  retomo.  Los  que  según 
llamar  la  atención  del  que  al  través  ¿ 
y  diversiones  trate  de  estudiar  el  car 
pueblos»,  son  «los  que  conservan  su  fll 
y  morisca».  «Estos  se  descubren  por  li 
ca  dulzura  de  su  música  y  canto,  y  p( 
yo  alternado  con  vivísimos  arrebatos 

Si  tuviéramos  una  juventud  que 
estar  avasallada  por  el  mimetismo  lite] 
tífico  que  nos  hace  transportadores,  a 
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compiladores  y  glosadores  de  ideas  que  vieiien  de 
otras  fábricas  intelectuales,  sintiese,  en  aquello 
que  no  ^s  preciso  transportar,  adaptar,  compilar 
ni  glosar,  «con  el  gusto  de  su  aldea»,  como  dice  el 
autor  de  Guzmán  de  Álfarache,  ninguna  obra  tan 
provechosamente  positiva  y  tan  fácil  como  la  de 
recoger  en,  lo  vivo  de  nuestras  costumbres  los,  res- 
tos de  civilizaciones  existentes  en  el  acerbo  penin- 
sular; y  que  pueden  leerse,  mejor  que  en  lápidas 
borrosas,  en  la  expresión  de  lo  mucho  que  en 
nuestro  país  no  ha  desvanecido  todavía  el  amblen  • 
te  igualitario. 

Nuestros  nxodos  de  expresión  constituyen  his- 
tóricamente un  proceso  ondulatorio  en  que  vibran 
los  influjos  de  razas  y  civilizaciones  que  aquí  vi- 
nieron, no  á  aijularse  en  la  lucha  para  prevalecer 
la  vencedora,  sino  á  fundirse  en  una  ondulación 
común,  y  además  á  constituir  onduiatíionespa r- 
ticulares  en  que  se  traduce  la  fisonomía  regional 
de  algunas  provincias. 

Los  bailes  nacionales  tienen  origen  en  una  on- 
dulación que  se  remonta  á  modos  primitivos  de  la 
raza  refundidora  ó  á  las  civilizaciones  griega,  la- 
tina ó  árabe,  y  si  pudiéramos  conocer  esas  ondu- 
laciones desde  su  comienzo,  veríamos  que  aún 
subsisten,  aunque  diferentemente  combinadas.  Es- 
tébanez,  contradiciendo  la  opinión  de  Pellicer, 
ostiene  este  sentido.  Las  danzas  que  este  último 
leclaró  fenecidas,  existen  «tomando  otros  nom- 
bres» ó  entrando  descompuestas  «en  los  pasos  y 
nudanzas  de  otros  bailes».  Así  lo  demuestra  al 


^ 
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analizar  el  bolero,  que  «no  es  baile  que  se  remonta 
en  antigüedad  más  arriba  que  á  los  mediados  del 
pasado  siglo,  y,  bien  considerado,  no  es  más  que 
una  glosa  más  pausada  de  las  seguidillas.»  Su  in- 
vención se  atribuye  ó  á  un  hidalgo  manchego  lla- 
mado I).  Sebastián  Cerezo,  ó  á  un  calesero  sevilla- 
no, conocido  por  Antón  Boliche;  y  dicho  se  está 
que  era  baile  de  «escuela  y  cuenta»,  y  no  de  «bo- 
targa y  cascabel»,  Al  inventarlo  se  contentó  «con 
acomodar  al  compás  y  medida  del  Bolero  lo  que 
encontró  de  gracioso  y  notable  en  el  antiguo  Fan- 
dango, en  los  Polos,  Tirstna  y  demás  bailes  de  su 
tiempo»^  dejando  margen  para  que  «á  poco  los  dis 
cípulos  corrigieran  los  descuidos  del  maestro». 
«En  Cádiz,  el  ayudante  de  ingenieros  D.  Lucero 
^Chinchilla  inventó  é  introdujo  la  mudanza  de  las 
Clisas,  ofreciendo  á  la  vista  un  tejido  de  pies  de 
efecto  deslumbrador  y  pasmoso.  Un  practicante  ó 
mano  de  medicina  de  Burgos  sacó  el  maía-/a-ara- 
na,  suerte  muy  picante,  singularmente  en  el  pie 
y  entre  los  pies  de  alguna  pecadora  á  quien  no 
obligue  el  ayuno.  Juanillo  el  ventero,  el  de  Chi- 
clana,  puso  en  feria  el  Laberinto,  trenzado  de 
piernas  de  prodigioso  efecto:  también  á  esta  suerte 
la  llamaron  la  Macarena.  El  Pasuré,  ya  cruzado, 
ya  sin  cruzar,  tuvo  patente  de  invención  en  Pe?'e- 
te  el  de  Ceuta,  que  ganó  gran  fama  con  su  habi- 
lidad. El  Taconeo,  el  Avance  y  Retirada,  el  ps 
Marcial,  las  puntas,  la  vuelta  de  pecho,  la  vuet 
perdida,  los  trenzados  y  otras  cien  diferencias  qi 
fuera  prolijo  relatar,  son  muestras  de  otrps  ci< 
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varones  ilustres».  ^£^scenas  andaÍMza.s.  El  bolero)^ 
En  otro  pasaje  dije,  que  «en  el  Bolero  se  encuen- 
tra el  paso  de  la  Chacona  y  el  paso  del  Bureo,  que, 
siendo  distintos  bailes,  el  autor  del  Bolero  tomó 
de  entrambos  para  el  suyo  lo  que  mejor  encontró» : 
y  añade,  para  afirmar  la  demostración  con  otros^ 
ejemplos,  que  «la  Jacarandina  y  la  Zarabanda 
(verdadera  danza  morisca),  famosas  ambas  por  su 
desenfado,  son  hoy  el  Ole  y  la  Tirana,  y  aun  la 
tonada  de  la  Zarabanda  se  tañe  y  canta  pura  y 
primitivamente  en  muchas  partes  de  España». 
Retrayéndonos  ahora  al  análisis  fisiológico  del 

•  baile  para  precisar  sus  caracteres,  nos  encontra- 
mos con  una  nueva  demostración  de  que  el  baile 
responde  á  los  desahogos  de  una  vigorosa  poten- 
cialidad fisiológica.  El  bolero  (1),  que  se  llama  así 
por  ser  danza  «toda  en  saltos  y  como  en  vuelo», 
extremó  tanto  el  ejercicio,  que  al  decir  de  Ksté- 
banez,  tan  bien  informado  en  los  asuntos  de  que 
trata,  casi  todos  sus  famosos  bailadores  «espiraron 
ó  patirotos  en  los  teatros  ó  en  las  camas  de  algún 
hospital,  á  donde  los  llevó  su  amor  al  estudio  y 

•  esfuerzos  en  los  saltos,  cabriolas,  volatas  y  vuel- 
tas de  pecho,  dando  lugar  á  que  el  murciano  Re- 
quejo  se  propusiera  despojarlo  «de  todo  lo  perni- 
cioso y  antisalubre».  Pero  tan  bien  encaminada 
reforma  sublevó  á  los  partidarios  del  Bolero  «dis- 

xrado  y  rabioso»,  declarándose  «aún  más  rabio- 


1)    El  Diccionario  de  la  Lengua  se  equivoca  en  la  etimología  (le  esta  pala- 
,  pues  la  deriva  de  hoiear,  arrojar. 


no 
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sámente»  por  enemigos  y  contrarios  del  innova- 
dor, produciendo  bailes  de  protesta,  pues  entonces 
fué  cuando  aparecieron  en  Madrid  el  Zorongo,  el 
Fandeinguitlo  de  Cádiz,  el  Charanda,  el  Cachirulo 
y  otras  cien  combinaciones  del  movimiento  per- 
petuo.» 

A  esta  sobreactividad,  que  descubre  un  tem- 
peramento más  que  activo,  apasionado,  se  liga  un 
modo  artístico,  que  es  desenvolvimieinto  de  las 
mismas  tendencias  del  carácter  nacional  y  que 
subordina  á  ese  carácter  la  nativa  intemperancia 
de  los  movimientos,  que  de  otro  modo  serían  con- 
vulsivos y  casi  epilépticos.  De  aquí  que  en  §1  baile 
se  revelen  los  «humos  de  nobleza»,  siendo  el  con- 
tinente de  los  bailadores  «señoril  y  de  majestad^, 
y  ocasionando  que  alguno  de  esos  bailes  pudiera 
exhibirse,  ya  que  no  alternar,  con  la  airosa  Galar- 
da,  el  grave  rey  D.  Alfonso  y  el  Bran  de  Ingla- 
terra, q'ue  con  la  Pavana  «y  otras  danzas  antiguas 
españolas,  fundaban  su  vistosidad  y  realce  en  la 
primera  soltura  y  batir  de  los  pies  y  en  el  aire  y 
galanía  del  pasear  la  persona.» 

Lo  que  diferenciaba  unos  bailes  de  otros,  es 
decir,  los  propiamente  señoriles  de  I03  de  desen- 
voltura y  majeza,  era  que  aquéllos,  sobre  ser  más 
reposados,  carecían  de  la  expresión  picaresca  que 
siempre  se  revelaba  en  los  segundos,  no  como  una 
cualidad  primaria,  sino  como  un  condimento,  que 
á  veces  parecía  demasiado  picante,  sobre  todo 
cuando  le  daba  significación  la  malicia  femenil. 
De  aquí  la  pretendida  sensualidad  de  estos  bailes. 
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on  no  ser  más  que  un  accidente,  pues  no 
n  de  su  ondulación  ni  de  su  loealización 
mica,  da  lugar  á  denominaciones  jergales, 
la  de  fandango  á  los  órganos  genitales  de  la 
■,  siendo  asi  que  el  fandango  no  tiene  ningún 

lascivo,  predominando  en  todas  sus  mu- 
s  la  agilidad,  la  cortesanía  y  la  presunción. 

aquí  surge  el  verdadero  problema  psicoló- 
L  que  este  estudio  se  contrae.  De  una  condi- 
nativa,  la  pobre^,  nace,  á  mi  entender,  un 
de  relaciones  sociales,  que  se  desenvuelve 
Lbitos  de  engaño  para  conservar  y  para  ad- 
■,  partiendo  de  estas  formas  de  transacción 
¡ueha  por  la  existencia,  las  formas  de  entre- 
jento.  En  la  consecuencia  de  estas  últimas 
is,  el  carácter  nacional  se  define  y  se  contra- 
La  tendencia  al  engaño,  desenvuelta  en  todo 
sarrollo  psíquico,  habría  de  conducir  necesa- 
ínte  á  la  formación  de  un  carácter  en  que 
minaran  las  formas  de  degradación,  que 
ituyen  lo  que  luego  hemos  de  definir  como 
pa  delincuente.»  Y  sin  embargo  no  es  así. 
[■e,  como  se  evidencia  eu  uno  de  los  ejemplos 
ipinel,  y  como  lo  precisa  categóricamente 
ndez  Pelayo,  «que  algunas  veces  la  distin- 
Tioral  entre  el  caballero  y  el  picaro  suele  bo- 
;»;  pero  aun  asi,  en  los  caracteres  en  que  se 
fiesta  la  confusión  y  aun  en  el  conjunto  so- 
la cualidad  más  rebajada  no  anula  la  euali- 
nás  ensalzada,  sino  que,  por  el  contrario,  so- 
as  acciones  picarescas  y  sobre  la  literatura 
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que  las  conmemora,  literatura  típica 
níil,  destaca  un  modo  de  ser  historie 
gos  coQstituyen  una  nobleza  de  condi 
camente  no  sobrepujada  por  ningún 

Atribuyámoslo  á  una  de  dos  Cosa 
picardía  es  cualidad  fraccionaria,  no 
determinadas  regiones,  como  en  el  i 
rior  hemos  demostrado,  sino  de  deten 
pos  sociales,  ó  á  que  su  manifestaciói 
ria  al  colocarse  los  individuos  en  la  [ 
table  en  que  se  halla  todo  aquel  que 
en  determinados  derroteros  de  la  vic 
sos  para  mantenerse.  En  este  segunda 
cardía  no  sería  otra  cosa  que  un  mod 
ción,  ineludible  en  ciertas  equívocaí 

De  todos  modos,  precisa  reconoct 
forma  de  constitución  nacional  con 
determinada  manifestación  picaresca 
tución  se  refiere  á  un  modo  inestabl 
manera  de  ser,  que  no  es  atribuible 
(lue  á  la  poquedad  de  nuestra  base  i 
se  la  considere  en  la  pobreza  del  suele 
tra  deficientisima  capacidad  product{ 
labilidad  se  conoce  primeramente  et 
de  los  estímulos  y  en  la  exagerada  i 
de  aspiraciones.  Ya  hemos  dicho  cua 
<iue  decir  acerca  de  las  propensiones 
litar  y  burocrática,  y  sólo  añadirenii 
clinación  hacia  lo  estable  explica  tan 
sallador  desenvolvimiento  de  las  ór( 
ticas,  las  únicas  que  con  un  maravi 


PSICOLOGÍA  PICARESCA  113 

de  conservación  se  acomodaban  sólidamente  al 
modo  de  ser  del  país. 

Esa  inestabilidad  es  fundamentalmente  nativa, 
como  emanada  de  condiciones  naturales  y  de  acci- 
dentes históricos,  y  no  hay  que  achacarla  á  tal  ó 
cual  institución;  pero  lo  que  sí  puede  decirse  es 
que  la  inestabilidad  adquiere  proporciones  verda- 
deramente trastornadoras  desde  el  momento  en 
que  un  sistema  crecientemente  centralizador  y 
más  tarde  suplantador  de  las  tendencias  naciona- 
les, que  en  el  acomodo  á  su  manera  de  ser  busca- 
ban su  equilibrio,  desnaturaliza  nuestra  historia 
íntima  y  fomenta  él  espíritu  de  aventura.  Enton- 
ces se  manifiesta  lo  picai^esco  literariamente,  y  no 
como  un  alarde,  sino  más  bien  como  una  sinceri- 
dad que,  para  que  no  fuese  torcidamente  inter- 
pretada, la  escoltó  el  moralista  con  consideracio- 
nes que,  si  estorban  á  la  novela,  hacen  honor  á 
nuestro  sentir  y  al  criterio  que  lo  inspira. 

La  vida  picaresca,  al  nacer  de  la  inestabilidad, 
se  caracteriza  por  dos  propensiones:  por  una  pro- 
pensión emigradora  ineludible  en  todo  pueblo  que 
no  ofrece  allí  donde  se  nace  el  retentivo  suficiente 
para  localizar  la  vida  y  desenvolverla,  y  por  una 
propensión  acrecen tadora  en  aquellos,  centros  que 
brindan  incentivo  para  vivir  y  en  que  la  inesta- 
bilidad, ó  por  realidades  ó  por  promesas,  resulta 
npensáda.  Por  eso  los  lugares  truhanescos  se 
Hnguen,  no  por  su  carácter  de  picardía,  sino 
.  su  condición  de  centros  comerciales  ó  indus- 
iles.  Las  islas  de  Riarán  no  eran  otra  cosa  que 
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un  establecimiento  de  adobo, 
pescados,  y  cosa  equivalente 
drabas  de  Zahara;  el  Azoquej' 
codover  de  Toledo  eran,  por  < 
tación  de  <tos  centros  industi 
c'ados  poderosos;  la  Playa  de 
taba  el  brazo  fluvial  del  conn 
reunión  de  las  flotas  de  Indi 
Compás  de  Sevilla  y  el  Con 
probablemente  la  Olivera  de 
tros  de  prostitución  que  convi 
la  inmoral  industria  de  los  ru 

En  una  palabra,  el  fenón 
de  ser  esencialmente  una  man 
te,  no  es  más  que  una  manifí 
p^ro  no  como  restringidamen 
rasitisnio,  sino  como  manifes 
rosa  actividad  potencial  que  < 
nuestra  constitución  no  pod 
otro  modo,  y  de  aquí  que  se; 
entre  el  parasitismo  que  se  m 
por  la  existencia  buscando  a 
l)ensaciones  ineludibles,  y  e! 
peramento  que  singulariza  á  1 
te  degradados. 

Lo  que  tiene  es  que  respe 
mo  en  sus  manifestaciones  gei 
amplias  que  las  que  se  cons 
truhanescos — á  una  constitu< 
ya  hemos  hecho  suficientes  n 
ría  de  las  clases,  y  por  lo  tar 
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individuos,  se  resentían  de  la  propensión  parasi- 
taria, por  hallarse  natural  y  social  mente  impul- 
sados y  movidos  por  la  inestabilidad  que  consti- 
tuye históricamente  nuestra  manera  de  vivir. 

Y  esa  inestabilidad  explica  la  obsesión  de  mu- 
chos escritores  y  de  muchos  legisladores  en  lo  que 
.se  refiere  á  los  gitanos.  La  idea  de  que  los  gitanos 
no  lo  eran  de  «nación»,  sino  españoles  qué  habían 
introducido  «esta  vida  ó  secta»,  que  es  el  parecer 
del  doctor  Sancho  de  Moneada  y  de  las  Cortes 
<le  1619,  y  que  equivoca  todas  las  definiciones  del 
Diccionario  de  la  lengua  que  á  esto  se  refieren, 
nace  sin  duda  de  la  realidad,  pero  no  de  la  con- 
fusión de  gitanos  y  españoles,  que  nunca  ha  exis- 
tido en  la  forma  con  que  la  han  presentado,  ni  de 
la  imitación  por  los  españoles  de  las  costumbres 
gitanas  al  extremo  de  reproducir  su  vida,  sino  de 
la  representación  de  las  formas  errativas  de  la 
inestabilidad,  que  multiplicaban  crecientemente 
los  emigrantes  inter-regionales,  los  pordioseros  y 
los  vagabundos,  refiriéndose  para  jcalificarlos  á  un 
pueblo  de  índole  infinitamente  menos  estable  que 
la  nuestra,  y  que  por  lo  mismo  es  un  pueblo 
errante. 

Eso  sí,  por  tal  condición,  entre  los  gitanos  y 
nosotros  existe  un  parecido.  Sin  investigar  las  can- 
icas que  en  los  gitanos  produjeron  las  tendencias 
;ráticas  que  los  distinguen,  es  innegable  que  ese 
'leblo  ha  exagerado  pasionalmente  su  libertad  de 
ción,  aficionándose  á  las  profesiones  traslaticias 
huyendo  el  contacto  permanente  y  la  comúni- 
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dad  con  los  pueblos  estables.  Pues  bien,  entre  nos- 
otros, la  instabilidad  empezó  á  revestir  esos  ca- 
racteres pasionales,  no  solamente  en  las  clases  des- 
heredadas, sino  en  las  poderosas.  Cervantes,  que 
cada  vez  resulta  un  psicólogo  más  clarividente  de 
la  vida  nacional,  consagra  á  este  hecho  una  de  sus 
novelas  ejemplares.  Ofrézcala  ó  no  á  la  ejempla- 
ridad  de  las  costumbres,  Carriazo  es  una  repre- 
sentación de  las  tendencias  españolas  de  su  tiem- 
po. «Trece  años  ó  poco  más  tendría  Carriazo, 
dice  (1),  cuando  llevado  de  una  inclinación  pica- 
resca, sin  forzarle  á  ello  algún  mal  tratamiento 
que  sus  padres  le  hicieran,  sólo  por  su  gusto  y  an- 
tojo, sé  desgarró,  como  dicen  los  muchachos,  de 
casa  de  sus  padres,  y  se  fué  por  ese  mundo  ade- 
lante, tan  contento  de  la  vida  libre,  que  en  la  mi- 
tad de  las  incomodidades  y  miserias  que  trae  con- 
sigo, no  echaba  menos  la  abundancia  de  la  casa 
de  su  padre,  ni  el  andar,  á  pie  le  cansaba,  ni  el 
frío  le  ofendía,  ni  el  calor  le  enfadaba;  para  él  to- 
dos los  tiempos  del  año  le  eran  dulce  y  templada 
primavera;  tan  bien  dormía  en  parvas,  como  en 
colchones;  con  tanto  gusto  se  soterraba  en  un  pa- 
jar de  un  mesón,  como  si  se  acostara  entre  dos  sá- 
banas de  Holanda;  finalmente,  él  salió  tan  bien 
con  el  asunto  de  picaro,  que  pudiera  leer  cátedra 
en  la  facultad  del  famoso  de  Alfarache». 

Tal  manera  de  vivir  no  lo  degradó,  y  «con  serl 
anejo  á  este  género  de  vida  la  miseria  y  la  ostrc 


(1)    La  iltistre  fregona,  pág.  168,  col.  1.* 
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cheza,  mostraba  Carriazo  ser  un  príncipe  en  sus 
obras;  á  tiro  de  escopeta  en  mil  señales  descubría 
ser  bien  nacido,  porque  era  generoso  y  bien  parti- 
do con  sus  camaradas;  visitaba  pocas  veces  Us 
ermitas  "de  Baco,  y  aunque  bebía  vino,  era  tan 
poco,  que  nunca  pudo  entrar  en  el  número  de  los 
que  llaman  desgraciados......  <(En  fin,  en  Carria- 
zo vio  el  mundo  un  picaro  virtuoso,  limpio,  bien 
criado,  y  más  que  medianamente  discreto:  pasó 
por  todos  los  grados  de  picaro,  hasta  que  se  gra- 
duó de  maestro  en  las  almadrabas  de  Zahara, 
donde  es  el  finibusterre  de  la  picaresca». 

Y  aquí  sigue  una  descripción  detallada  y  sin- 
tética de  lo  qué  es  esa  vida  de  picaro,  que  puerle 
tomarse  como  ejemplo  de  otras  infinitas  maneras 
de  vivir  tan  apicaradas,  tan  alegres  y  tan  peli- 
grosas. 

íf  ¡Oh  picaros  de  cocina,  sucios,  gordos  y  lu- 
cios; pobres  fingidos,  tullidos  falsos,  cicateruelos 
de  Zocodover  y  de  la  plaza  de  Madrid;  vistosos 
oracionarios,  esportilleros  de  Sevilla,  mandilejos 
de  la  hampa  con  toda  la  caíerua  innumerable  que 
se  encierra  debajo  deste  nombre  picaro!  Bajad  el 
toldo,  amainad  el  brío;  no  os  llaméis  picaros  si 
no  habéis  cursado  dos  cursos  en  la  academia  de 
la  pesca  de  los  atunes;  allí,  allí  está  en  su  centro 
el  trabajo  junto  con  la  poltronería;  allí  está  la  su- 
dad limpia,  la  gordura  rolliza,  la  hambre  pron- 
la  hartura  abundante,  sin  disfraz  el  vicio,  el 
go  siempre,  las  pendencias  por  momentos,  las 
•ertes  por  puntos,  las  pullas  á  cada  paso,  los 
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bailes  como  en  bodas,  las  seguidil! 
tampa,  los  romances  con  estribillo 
acciones;  aquí  se  canta,  allí  se  reí 
riñe,  acá  se  juegíi,  y  por  todo  se  In 
pea  la  libertad  y  luce  el  trabajo;  a 
muchos  padres  principales  á  bus 
y  los  hallan;  y  tanto  sienten  sacaí 
vida,  como  si  los  llevaran  á  dar  la 
Y  en  cuanto  á  otro  género  de  p 
«Pero  toda  esta  dulzura  que  h( 
un  amargo  cibar  que  la  amargí 
dormir  sueño  seguro,  sin  el  teim 
instante  los  trasladen  de  Zahara  á 
esto  las  noches  se  recogen  á  unas  1 
riña,  y  tienen  sus  atajadores  y  cen 
fianza  de  cuyos  ojos  cierran  ellos  I 
que  tal  ha  sucedido,  que  centinela 
picaros,  mayorales,  iiarcos  y  t& 
turba-multa  que  allí  se  ocupa,  hai 
España  y  amanecido  en  Teíuán.» 
El  mismo  cuadro,  con  algún 
transporte,  pero  no  de  esencia,  se 
cir  presentándolo  en  diversos  escei 
nacional  y  trasportándolo  literarii 
cómico  á  lo  épico.  El  aventurero  • 
aventurero  de  almadraba  no  solai 
misma  familia,  sino  productos  d 
de  la  misma  necesidad,  y  para  det 
del  mismo  ambiente  natural  é  his 
"dos  los  campos  de  batalla  de  Eurc 
dez  Pelayo  en  su  citada  conferí 
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mando  su  sangre  una  población  aventurera,  en 
que  apenas  había  término  medio  entre  el  caballero 
y  el  picaro,  y  en  que  á  veces  andaban  juntas  las 
dos  cosas»  (pág.  63).  Lo  que  bunca  ocurre  en  el 
conjunto  de  las  manifestaciones  nacionales,  es  que 
la  picardía  dé  tono  á  nuestra  manera  de  ser,  des- 
tacando por  encima  de  ese  color  el  que  histórica- 
mente nos  ennoblece,  preponderando  en  la  manera 
de  ser  del  pueblo  una  caballerosidad  nativa  que 
ni  ha  degenerado  ni  se  extingue. 

¿Qué  quiere  decir  esto?  En  primer  término, 
<iue  el  carácter  nacional  no  dimana  fundamental- 
mente de  la  picardía.  Si  así  fuera,  el  desarrollo  de 
esa  propensión,  principalmente  en  los  largos  si- 
glos de  nuestra  decadencia,  nos  hubiera  definiti- 
vamente degradado.  En  segundo  término,  que  la 
picardía  no  es  una  cualidad  estratificada  en  nues- 
tro carácter,  sino  más  bien  una  condición  del 
medio,  no  sólo  del  agrario,  del  comercial  y  del 
industrial,  sino  que,  extensiva  y  también  consti^ 
tucionalmente,  del  político.  De  aquí  que  sea  indis- 
pensable la  distinción  de  las  numerosas  formas  de 
picardía  caracterizada,  aislándolas  del  tono  pica- 
resco que  existe  en  nuestras  costumbres,  y  que  es 
tolerable  por  desenvolverse  en  manifestaciones 
constitutivas  del  humor  nacional,  (jue  no  deben 
ser  estudiadas  por  el  criminólogo,  sino  por  quien 
e  preocupa  de  la  investigación  de  la  estética, 
-preciándola,  no  sólo  en  las  literaturas  populares 
'  cultas,  sino  en  su  verdadera  fuente,  en  las  cos- 
umbres. 
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El  crimiiiólogo  que  para  establecer  el  punto 
de  partida  del  delito  ponga  cuidado  en  estudiar 
el  desarrollo  de  los  sentimientos  y  la  adaptación 
de  éstos  ál  ambiente  que  los  limita,  llegaría  pro- 
bablemente á  una  conclusión,  que  es  la  nuestra: 
y  es,  que  dados  los  elementos  á  que  responde  la 
picai'día  nacional,  la  tolerancia  que  le  concede- 
mos, en  un  grado  que  ni  ofende  ni  desnaturaliza 
los  sentimientos  fundamentales,  está  bien  legiti- 
mada; y  aun  en  algunas  formas  más  salientes  en- 
contraría muchas  atenuantes,  sobre  todo  al  decir 
y  demostrar  ([ue  ningún  pueblo  ha  tenido  más 
razones  para  picardearse  que  el  español,  y  sin 
embargo,  su  picardía  puede  resultar  la  más  leve, 
y  sobre  todo  la  menos  egoísta,  de  cuantas  mani- 
íiesta  la  naturaleza  humana  en  todas  las  latitu- 
des y  (ávilizaciones  que  exhiben  sus  defectos. 

Pero  algo  hay  que  á  la  sociología  y  á  la  crimi- 
nología les  interesa  en  el  origen,  evolución  y  ma- 
nitestac'ones  de  los  fenómenos  picarescos. 

<í  Pobreza  y  picardía — dice  Mateo  Alemán — sa- 
lieron de  una  misma  cantera.» 

La  picardía  —  podemos  decir  nosotros  con  el 
actual  lenguaje  biológico — obedece  á  una  deficien- 
cia básica  en  la  base  nutritiva  de  sustentación. 

Por  la  naturaleza  de  la  base  sustentadora,  que 
se  constituye  con  todos  los  elementos  agrícolas, 
industriales  y  comerciales  de  aprovechamiento  d 
los  productos  del  suelo  sustentador,  se  pueden  di 
vidir  las  colectividades  sociales  en  dos  grande 
grupos:  el  del  sedentarismo  y  el  del  nomadísm 
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El  influjo  del  seden tarismo  engendró  en  los 
pueblos  que  se  reducen  á  esa  base  de  sustentación, 
una  particular  psicología,  que  puede  esquemati- 
zarse en  una  especial  ondulación,  que  se  reconoce 
no  tan  sólo  en  las  manifestaciones  colectivas,  sino 
en  el  modo  de  cada  carácter  individual,  que  ase- 
meja á  los  individuos  y  á  los  pueblos  sedentarios, 
de  cualquier  nacionalidad  que  sean  y  en  cualquier 
latitud  que  vivan. 

Es  carácter  esencial  del  sedentarismo  el  acu- 
mulo, la  condensación,  la  intensidad  de  los  ele- 
mentos nutritivos  sustentadores  en  una  determi- 
nada base,  y  este  acumulo  se  desenvuelve  luego 
en  condensación  de  la  actividad  y  en  intensidad 
de  la  energía  en  las  diversas  manifestaciones  de 
un  trabajo  insistente.  Toda  la  evolución  industrial 
y  toda  la  evolución  comercial  en  los  pueblos  que 
sólidamente  la  han  establecido,  obedece  á  las  de- 
terminantes de  una  primera  base  sustentadora;  y 
con  la  evolución  industrial  y  comercial  es  concor- 
dante la  evolución  científica,  y  también  la  políti- 
ca. Son  pueblos  que  se  han  amoldado  instintiv.i- 
mente  á  las  leyes  naturales,  que  en  todo  el  proceso 
tn^olutivo  demuestran  que  toda  nueva  adquisión 
es  dependiente  de  la  afirmación  de  la  base  ve- 
getativa orgánica,  en  consonancia  con  la  base 
sustentadora  natural.  La  ventaja  del  hombre  en 

naturaleza  está  definida  por  su  base  de  sus- 
itación.  El  herbívoro  tiene  una  base  parcial  (la 
ígetál);  el  carnívoro  tiene  una  base  parcial  (el 
irbívoro);  el  hombre  tiene  una  base  total:  es  her- 
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bívoro,  es  carnívoro,  es  ictiófago,  es  conservador 
de  especies  vegetales  por  el  cultivo  y  de  especies 
animales  por  la  domesticación  y  la  ganadería,  es 
cazador,  es  pescador,  es  conservador  y  transfor- 
mador y  distribuidor  de  productos  y  de  substan- 
cias por  la  industria  y  por  el  comercio.  Por  eso  es 
luego  conocedor  y  utilizador  de  las  fuerzas  natu- 
rales, subordinándolas,  como  subordinó  anterior- 
mente las  especies  animales  y  vegetales,  y  acu- 
mulándolas en  la  máquina  que  agranda  conside- 
rablemente su  poder.  La  ondulación  vital,  que  se 
manifiesta  como  ondulación  psíquica  y  conio  on- 
dulación sociológica;  es  lenta,  pero  vigorosa,  pe- 
netrante y  bien  orientada  por  el  único  rumbo  evo- 
lutivo. Ofrece,  además,  la  condición  de  la  insisten- 
cia, siempre  por  el  rumbo  de  la  orientación  fun- 
damental, que  la  hace  seguir  el  derrotero  de 
lo  útil,  utilidad  que,  lo  mismo  en  el  comercio 
natural  que  en  el  comercio  social,  no  consiste 
en  otra  cosa  que  en  la  producción  y  en  el  cam- 
bio. 

Es  carácter  esencial  del  nomadismo,  la  difu- 
sión de  la  base  sustentadora,  que  exige  necesaria- 
mente una  actividad  traslaticia  exagerada  para 
proporcionarse  el  sustento.  Por  esas  condiciones 
equivale  fisiológicamente  el  nomadismo  á  una  dis- 
minución de  la  capacidad  nutritiva,  que  se  cono- 
ce en  la  sobriedad  de  adaptación  de  los  pueblo^ 
nómadas  ó  seminómadas.  Distingüelos,  por  1? 
tanto,  la  exageración  de  la  actividad  traslaticia, 
cuya  actividad,  aun  teniendo  como  tiene  caráetei 
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dispersivo,  necesita  fijarse  de  algún  modo,  y  no 
siendo  este  modo  básico,  es  decir,  agrícola,  indus- 
trial y  comercial,  no  siendo  un  modo  productor, 
ó  siéndolo  embrionariamente,  se  fija  en  el  propio 
oi'ganismo  ejercitado  en  la  instabilidad  nómada, 
singularizándolo  psíquicamente  por  una  actividad 
mental  que  supone  aptitudes  perfectas  para  ad- 
quirir, é  inaptitud  casi  absoluta  para  producir,  lo 
que  implica  un  modo  de  adquisición  que  no  se 
funda  en  la  producción  y  en  el  cambio,  sino  en 
los  recursos  parasitarios  comprendidos  en  la  lucha 
económica  ó  de  pillaje  en  sus  distintas  formas  de 
manifestación  política  ó  delincuente,  y  en  las  es- 
timulaciones conducentes  á  adquirir  ó  por  los 
procederes  del  halago,  que  estimula  la  vanidad,  ó 
por  los  estímulos  de  la  compasión  que  reporta  la 
limosna,  ó  por  las  diferentes  tretas  engañadoras. 
En  todo  esto  se  conoce  la  influencia  básica.  El  no- 
madismo depende  de  la  inestabilidad  de  la  base 
de  sustentación,  y  se  traduce  individualmente  en 
la  inestabilidad  psíquica,  con  todos  ó  con  la  ma- 
yor suma  de  caracteres  por  los  cuales  esa  inesta- 
bilidad se  distingue,  y  con  todas  ó  con  la  mayor 
suma  de  manifestaciones  en  que  esa  actividad  se 
revela. 

En  su  fijación  ofrece  la  actividad  nómada  un 
carácter  de  subjetivismo,  de  personalismo.  Pero 
en  ese  subjetivismo  es  de  apreciar,  como  lo  hemos 
Apreciado  en  la  psicología  picaresca,  que  su  modo 
particular  de  ondulación  estimula  y  realza  los 
sentimientos  más  personales,  los  que  más  contri- 
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buyen  á  la  ostentación  personal, 
directa  é  indirectamente  vanidoí 
De  aquí  que  en  este  singular 
sonalismo  lo  que  se  imiionga  s 
tico,  en  quu  nuestra  ondulación 
rizarse,  con  un  alarde  de  exhibic 
se  manifiesta  en  el  movimiento  { 
ticio,  en  las  actitudes,  en  los  bail 
expresión  de  las  ideas,  en  los  guí 
nes,  en  las  tendencias,  en  las  co 
tipo  individual,  en  un  tipo  social 

Y  este  modo  de  ser,  que  se  re" 
maniíestaciones  más  generalizad 
viene  á  comprobarse  en  la  fisiol 
logia  y  en  la  sociología  del  puel 
es  en  la  actualidad  en  Europa  ( 
zado  represéntente  dol  nomadisr 

Examinándolo  y  estudiándol< 
examinarlo  y  estudiarlo  inmedis 
encontrarse  justificadas  las  confi 
caciones  de  nuestros  Académicos 
manía,  la  jerigonza,  la  hampa, 
ra,  etc.;  porque  soeiológicameni 
viene  á  asimilar  en  muchos  porn 
logia  de  nuestro  pueblo,  de  nuesi 
del  pueblo  gitano,  con  quien  la  í 
fundir,  resultando  enteramente  i 
vocación. 

Y  como  en  este  punto  tendr: 
á  justificantes  que  pei'tenecen  á  1 
de  este  libro,  lo  procedente  es  en 
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enlazar  esta   psicología  con  la   de  los  gitanos^ 
anticipando  la  siguiente  afirmación: 

Que  la  psicología  picaresca  no  es  más  que  un 
pormenor  de  la  psicología  del  nomadismo. 


SEGUNDA    PARTE 


GITANISMO 


«^-INTRODUCCIÓN 

Se  comprenderá  por  lo  que  queda  expuesto, 
<[ue  nuestro  propósito  al  acometer  esta  parte  del 
estudio  de  la  hampa,  no  se  encamina  por  iguales 
derroteros  que  el  de  los  investigadores  que  hace 
una  centuria  y  con  los  datos  de  la  historia,  de  la 
legislación,  de  la  antropología  y  de  la  lingüística, 
se  proponen  descubrir  los  orígenes,  difusión,  ten- 
dencias y  aptitudes  de  ese  pueblo  errante  y  mis- 
terioso que  en  Europa,  con  numerosas  derivacio- 
nes, se  llama  zíngaro  (it.),  zingan  (poL),  áOlYvavoc 
y  áx^Y^ávoc  (gr.mod.),  cigany  (húngaro), ízigfan  (ru- 
so), zigeuner  (alemán),  cigan  y  cingan  (bohemio), 
chinghianés  (turco),  atzingan  (búlgaro),  cyganis 
valaco),  zigonaá  (lit.),  cingres  (Languedoc),  ciga- 
o  (portugués),  etc.,  y  nosotros  con  otros  pueblos 
iwawni'pharas  népek-gypsies)  lo  llamamos  gita- 
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Zingariy  que  nos  sirve  de  guía,  y  que  según  de- 
clara, se  lo  inspiró  en  Madrid  Juanita  Flores  (1), 


(1)  Ovokié  divesénde,  ovoklé sunnénde,  kamlióm  te  Kevava  avaká  lil.  Bis- 
terdó  ati&  okoti¿t,  kerdora  mi  butí,  sostar  sar  far  tu  Kórkorí  me  godiate  diniftii 
yek  Kuntia.  (Fué  en  aquel  instante,  en  aquella  singular  alucinación,  cuando 
pensé  este  libro.  Escrito  en  diversos  sitios  y  mil  veces  abandonado,  merced 
á  V.  lo  volví  á  continuar.) 
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La  bibliografía  zíngara,  en  la  fase  que  pode- 
mos llamar  de  investigación  científica,  debe  enca- 
bezarla para  nosotros  el  libro  del  inglés  Borrow. 
Este  libro  fué  conocido  por  lo  menos  de  dos  espa- 
ñoles que  sentían  la  pasión  de  la  historia  y  de  la 


(1)  Golocci  en  su  bibliografía,  en  que  aparecen  citados  643  estudios  acerca 
de  los  zíngaros,  menciona  los  siguientes,  que  se  refieren  en  particular  á  los  gi> 
taños  españoles: 

AiiMiRALL.  Consideracions  sobre  los  ball  le  gitanos  en  lo  Valles  (Folk- 
Lore  Cátala).  Éarcelona,  1887. 

Bataillard.  Les  gitanos  d'Espagne  et  les  ciganos  de  Portugal  (Comp- 
te  rendu  de  la  9  seas,  du  Oongrés  ínter,  d'anthrop,  á  Liahonne,  1884). 

Borrow,  cThe  Zincali»  (Gypsies  of  Spain).  Londres,  1873. 

Borro Ws  Gipsibs  and  Bible  in  Spain  (en  el  Buhlin  UnwerBüy 
Magazin,  XXI,  2i8).  Dublin,  18i3. 

Gampuzano  «Origen,  usos  y  costumbres  de  los  gitanos  y  Diccionarít 
su  dialerto»;  2.*  cd.  Madrid,  1851. 

Grüzíllo,  c  Vocabulario  del  dialecto  gitano;).  Madrid,  1844  (V.  Trtyil 

Davilliers,  «f Voyage  en  Espagne»,  illustré  par  G.  Doré.  París,  Hachel 

Demófilo  (Machado  y  Alvarez),  «Colección  de  cantos  flamencosj».  i 
villa,  1881. 
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literatura  de  su  patria,  aunque  no  sé  que  ninguno 
de  elios  haya  escrito  de  gitanos.  En  la  carta  que 
en  6  de  Mayo  de  1842  le  dirige  á  Londres  D.  Se- 
rafín Estébanez  Calderón  á  su  amigo  y  coarabista 


D.  C,  «Ubor  die  SpsQischeii  Zigeuner.  (Pannonia.  Pest,  18*í,  IV.) 

DiooiONABio  DBL  DiAiiBCTO  GITANO.  Barcolona,  1851. 

DiElKCKS  (Guslav).  eDie  Spanischen  Zigeiintr'.  (Dom.  Felt  zui»  Meer, 
Atx.  1885).  Berlín  und  Stutlgard. 

Etangblium  LuCAB.  Emhflü  e  majaró  Lucas.  Trad.  al  romani  i  dialec- 
to de  los  iptaaos  de  Españ».  Loodres,  1837.  {%'  edición,  Loodres  187S). 

GIPSIE3  OF  Spain  (Edi-nbarger  Beview,  LXXIV,  U  del  1813:  el 
mismo  aparece  ca  el  Amerieatt  Edeclie,  III,  103). 

iDEM  (DiAUn  Uniweriily  Magaxiae,  XXI,  2í8  de  IB43). 

lOEM  (Brílüh  and  Forsign  Bemeie,  XIII,  367  de  13i3). 

IDBM  (BlacktBOod  Magaiine  L,  332  do  1810). 

IDEH  (United  Staíet  Catholie  Magazine,  de  Baltimúre-,  II,  257  de 
1843. 

CL0BU9.  Iluítrirle  Zeischrift  für  L&nder-und  Walkerkundc.  IX,  1SS5¡ 
Leben  und  Trelbcn  der  Zig:  I.  Auf  dcm  Monte  Sacro  in  Grasada,  p.  U.  3.  Die 
Vnratadt  Trianu  und  die  Zing,  p.  132-XLVI,  1884. 

Henkv  (Dom.  Mar.)aObservatíüiisd'un  voyagear  sur  les  Gitanos^  (III, 
Btiche  Proventah,  1830). 

Hervas.  (Catálogo  de  Xaa  Lenguai)  «Vocabulario  poliglotaa.  Cese- 
na,  1787. 

Hidalgo.  ^Romances  do  gcnnaDia,  coa  vocabulario-.— Discurso  déla 
«xpulsiún  de  los  gitanos».  Madrid,  1779. 

Historia  db  los  gitamob.  Etarcelona,  1833. 

HUDSON.  íGli  Zfngari  in  Ispagnas.  Con  un  glossario.  Milano,  1878. 

Gbbóníuo  de  AI.CAI.Á.  «Historia  de  Alonso,  mozo  do  niucbos  aniost. 

Jiménez  (i).  Augusto).  nVocabulario  del  dialecto  gitano».  Sevilla,  18tó. 
I    ^.»  edc  Madrid,  1854]. 
'  J.  M.  (Historia  de  los  Gitanas»,  Madrid,  Libroria  Europea,  1833. 

UaBPOHb  Y  Labros.  «Balido  los  Gilanoscn  lo  Valles  >('Foíife-/or«  Ca- 

E.  Ratcelona,  1887. 

HiCHiiL.  «Hist.  des  races  maudites  do  la  Franco  ot  de  l'Esp:^pc*  3.  vol. 

LS,  1847. 

Noyes  (J.  O.)  «Gitanos  and  Uieir  Ways».  (National  Magazine  de  Nevu 

k,  p.  497  de  1864). 
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D.  Pascual  Gayangos,  le  dice:  «Cómprame  el  Can- 
cionero de  burlas  de  Usoz  y  el  libro  de  Borrows. 
sobre  los  gitanos».  (The  Zinc^li  2  volúmenes^ 
Londres,  1841). 

Anteriormente  á  ese  libro  aparecen  citadas  por 
Colocci  dos  Historias  de  los  gitanos  publicadas  en 
1832,  una  en  Madrid  y  otra  en  Barcelona.  De  la. 
segunda,  que  es  un  libro  sumamente  pequeño,  que^ 
tengo  en  mi  poder,  lo  sustancial  es  que  define 
el  origen  morisco  de  los  gitanos,  empeño  pu- 
ramente caprichoso. 

La  literatura  filológico-gitana  la  inician  Tru- 
jillo  con  su  Vocabulario  del  dialecto  gitano  (Ma- 
drid 1844),  Jiménez  (D.  Augusto)  con  otra  publi- 
cación del  mismo  título  (Sevilla  1846),  Campuza- 
no  con  su  Oingen,  usos  y  costumbres  de  los  gitanos^ 


Passa.  «Essdi  historiquc  sur  les  Gitanos».  (Xouv,  Ann^  des  Voyage¿: 
París,  1827). 

QuiNDALÉ  Y  Mayo.  cEl  Gitanismo.— Historia,  costumbre  y  dialectos,, 
con  un  epítome  de  gramática  gitana  y  un  diccionario  caló-castellanuí».  Madrid^ 
1870,  (y  Madrid  4867). 

QuTÑONKS  (D.  Juan  de).  «Discurro  contra  los  gitanos».  Madrid,  1631. 

Rochas.  «Les  parias  de  Francc  ct  d^Espagne».  París,  1876. 

SCHUCHARDT.  «Los  cantes  flamencos».  Halle,  1881.  (FolkLore  Anda- 
luz. N.  I.  año  1.®  Sevilla,  1882.  Véase  también  Zeitsch,  /.  rom.  Philolog.,. 
V,  249). 

SOLís  (Antonio  de).  «La  gitanilla  de  Madrid^}.  {Bihli.  de  aut.  esp.,  XXIX)í;. 

Trujillo  (E.)  «Vocabulario  del  dialecto  gitano».  Madiid,  18Ü. 

TziGANOS  DB  España.  1853. 

ZuGASTi  (Julián  de),  «El  bandolerismo/).— «Memorias  históricas».  M 
drid,  1876. 

Mención  especial  entre  todas  las  obras  publicadas  en  la  Pem'nsula,  mei*ei 
la  siguiente: 

F.  Adolpho  Coblho.  Oa  ciganoa  de  Portugal,  Lisboa,  1892. 


marto  de  su  dialecto  (2.'  edición,  Madrid, 
jareeiendo  en  Barcelona  el  mismo  año  de 
]da  edición  otro  Diccionario  del  dialecto 
jue  por  ser  anónimo,  autoriza  la  creencia 
■de  no  ser  otra  cosa  qne  una  reimpresión  de  voca- 
JI)ularios  anteriores. 

Todo  este  movimiento  lo  asimila,  lo  refunde, 
lo  depura,  lo  completa  con  ilustraciones  é  inves- 
tigaciones propias  y  le  da  sentido,  D.  Francisco 
•de  Sales  Mayo  (Quindalé)  en  su  Gitamsmo,  histo- 
ria, costumbres  y  diaL-clo  de  los  gitanos,  con  un 
Epítome  de  gramática  gitana  y  un  Diccionario 
■€a,ló- castellano,  cuya  primera  edición  fué  publica- 
■da  en  1867,  y  la  segunda  en  Mailrid  en  1870. 

En  esta  obra,  considerada  histórica  y  filológi- 
camente, se  ven  influencias  que  responden  á  un 
movimiento  que  debemos  considerar  exótico,  atrí- 
buible  principalmente  al  libro  de  Borrow.  Ante- 
riormente á  éste  la  personalidad  gitana,  y  sobre 
todo  la  lengua  gitana,  están  sin  definir  en  lo  que 
respecta  á  los  conocimientos  peninsulares.  A  lo 
más  que  se  había  llegado  es  á  considerar  ese  len- 
guaje como  una  de  tantas  jergas,  indicándolo  la 
•deflnición  de  Covarrubias  (1)  y  los  comentarios  de 


(1)  La  definición  do  germania  eo  el  Teioro  de  la  lengua  cailellana, 
de  D.  Sebastián  Covarrnbias,  es  la  siguicnto:  rgcrmanja  es  el  leogoajc  de  la 
mOanescii,  dicbo  así,  ó  porque  no  los  entendemos,  6  por  la  hermandad  que  en- 
tre si  tionens.  Es  una  especio  de  cifra  fornjada  sde  un  cierto  lenguaje  particu- 
lar de  que  usan  los  ciegos,  con  que  se  entienden  cnlie  si.  Lo  mi^no  tienen  los 
pianos,  y  también  roiman  lengua  [n  ruRaaes  y  ladrones,  que  llaman  ger- 
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Clemencín  (1).  Lo  general  y  lo  predominante  era 
confundir  la  sociedad  natural  de  los  gitanos  con 
la  asociación  delincuente  de  los  germanes,  y  una 
jerga  con  otra.  Borrow  es  el  que  niega  categóri- 
camente, con  informes  directos  é  investigación 
propia,  que  el  vocabulario  de  germanisL  tenga  nadau 
de  común  con  el  dialecto  de  los  gitanos  {The  zin- 
cali,  t.  II,  pág.  143).  Esta  afirmación  la  repite  Sa- 
les Mayo  como  «advertencia  importante  para  lo& 
que  sólo  han  tenido  ocasión  de  oir  cierta  clase  de 
vulgaridades.  El  caló  no  es  un  lenguaje  rufianes- 
co; no  es  como  en  lo  antiguo  se  llamaba  germanía 
y  cuyas  voces  se  encuentran  en  el  Diccionario  de 


(1)  f  Por  las  expresiones  de  Covarrubias  parece  que  eran  distintas  las  gcri- 
gonzas  que  usaban  los  rufianes,  los  ciegos  y  los  gitanos.  Según  las  noticias  que 
recogió  el  doctor  Salazar  en  un  memorial  á  Felipe  III,  pidiendo  que  se  expelie- 
se á  los  gitanos  de  los  reinos  de  España,  existía  impreso  el  vocabulario  do  su 
lenguaje  oculto,  distinto  al  parecer  de  la  germam'a  de  Juan  Hidalgo.  Personas- 
qne  han  observado  las  costumbres  y  modo  de  vivir  de  los  gitanos,  pretenden 
que  entre  ellos  no  había  un  solo  lenguaje  enigmático,  y  que  tenían  además  dei 
general  otro  particular  para  los  capataces  y  jefes.»  (Notas  al  Quijote,  i.  II,  pá- 
gina 19i.) 

En  otra  nota  (t.  IV,  pág.  351),  añade:  <" Acaso  este  lenguaje  suelto  debió  su 
origen  á  causas  menos  reprensibles  de  lo  que  después  ha  sido  su  uso.  Germa- 
nía,  al  parecer,  significa  hermandad,  y  no  fué  extraño  que  la  formasen  las 
generaciones  oprimidas  que  siempre  ha  habido  en  el  mundo  para  guardarse  de 
sus  opresores.  De  aquí  pudo  nacer  la  inclinación  de  los  gitanos  á  tener  un  idio- 
ma ó  QÍfra  particular  con  que  entenderse  entre  ellos.  En  un  viaje  moderno  he- 
cho en  el  año  1827,  hallo  que  los  gitanos  de  Transilvania  y  Valaquia  tienen  tam- 
bién y  usan  gerígonza». 

En  otra  nota  (t.  II,  pág.  i73),  dice:  ('Respecto  del  lenguaje,  debía  ser  el  co- 
nocido con  el  nombre  de  germania,  en  el  cual  se  encuentran  voces  evidente- 
mente tomadas  del  francés  y  otros  idiomas,  adquiridas  verosimihnente  al  paso 
de  otros  países  para  E<^paña.  £1  mismo  nombre  de  Germanía  puede  envolver 
alguna  alusión  á  su  tránsito  por  Alemania». 
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la  Academia;  no  es  tampoco  el  habla  particular 
de  las  cárceles  y  presidios,  como  muchos  creen» 
(página  48). 

Sin  embargo,  en  este  punto  la  información  de 
Sales  Mayo  fué  incompleta,  pues  considera  que  el 
Vocabulario  de  Juan  Hidalgo  es  de  mediados  del 
siglo  pasado  (pág.  77),  lo  que  prueba  que  desco- 
nocía la  edición  de  1609,  y  que  tenía  noticias  muy 
parciales  acerca  de  los  orígenes  de  nuestro  len- 
guaje jergal,  noticias  que  en  parte  eran  innecesa- 
rias al  asunto  de  sus  verdaderas  investigaciones. 

La  parte  histórica  de  la  indicada  obra  es  sin- 
gular (aparte  lo  que  diga  Oampüzano,  que  no  lo 
conocemos)  en  las  noticias  que  reúne  acerca  del 
origen  de  los  zíngaros  y  de  su  difusión,  estableci- 
miento y  persecuciones  en  los  distintos  países  de 
Europa,  noticias  que  hasta  entonces  en  nuestra 
literatura  deben  considerarse  nuevas  (1).  La  enu- 


(1)  Pág.  72.— 8.  Hacer  especialmente  jactancia  de  la  inteligencia  de  esta 
Arte  (quiromancia)  aquella  especie  de  vagabundos  que  llamamos  gitanos;  con 
cuya  ocasión  diremos  algo  del  origen  de  esta  gente,  medio  doméstica  y  medio 
forastera,  tan  conocida  de  todos  en  cuanto  á  sus  costumbres,  como  ignorada  en 
cuanto  á  sus  principios. 

9.  El  año  de  lil7  parecieron  la  primera  vez  divididos  en  varias  bandadas 
en  Alemania,  de  donde  se  fueron  esparciendo  á  Francia,  á  España  y  á  otras 
provincias  de  Europa.  Decían  que  eran  de  una  provincia  de  Egipto,  y  que  te- 
nían la  penitencia  de  peregrinar  siete  años;  ó  ya  porque  sus  mayores  habían 
apostatado  de  la  Fe  y  vuelto  al  error  de  la  Gentilidad;  ó  ya  porque  con  sacrilega 
grosería  habían  negado  el  hospedaje  á  María,  Señora  nuestra,  quando  llegó  fu- 
gitiva con  el  Divino  Infante  á  su  región  (que  uno  y  otro  se  habla  en  los  auto- 
res, y  uno  y  otro  dirían,  variando  la  noticia,  como  les  pareciera  más  oportuno 
aqueUos  embusteros). 

10.  Las  costumbres  (según  la  descripción  que  hace  Sebastián  Munstero,  li- 
bro 3,  Geogr.)  eran  entonces  las  mismas  que  ahora:  vaguear  de  unas  provin- 
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meración  de  las  medidas  dictadas  respecto  á  los 
gitanos  es  muy  anterior  y  más  completa  en  Cíe- 
mencín  (t.  II,  págs.  473-478),  que  probablemente 
es  quien  ha  asesorado  á  los  que  después  se  ocupa- 
ron en  este  asunto. 

Queda  otro  grupo  bibliográfico  sin  catalogar, 
y  es  el  referente  á  la  novela  picaresca,  que  no 
trata  con  particularidad  de  los  gitanos,  pero  que 


cías  á  otras,  hartar  lo  que  podían,  echar  lo  que  llaman  la  buenaventura,  adivi- 
nando por  las  rayas  do  las  manos,  vivir  casi  sin  religión,  los  vestidos  inmundos, 
los  semblantes  atezados,  en  fin,  todas  las  señas  de  gente  perdida.  El  Padre  Mar- 
tín Delrío  les  atribuye  también  el  crimen  de  hechicería,  y  cuenta  como  cosa  no- 
toria y  experimentada  que  cuando  de  limosna  se  les  da  alguna  moneda  todas 
las  demás  monedas  que  están  en  la  caxa  ó  bolsa  de  donde  salió  aquélla  se  desa- 
parecen á  su  dueño,  y  van  buscando  su  compañera  á  parar  en  poder  de  los  gi- 
tanos. Pero  yo  he  visto  muchas  veces  dar  quartos  á  esta  gente,  sin  que  jamás 
sucediese  tai  cosa;  y  así  es  claro  que  este  autor  siguió  en  esta  parte,  como  en 
otras  muchas,  su  genio  crédulo  en  orden  á  hechicerías. 

11.  En  quanto  al  país  do  donde  salió  esta  gente,  hay  no  poca  duda.  Delrío, 
sobre  la  fe  de  Aventino,  escritor  de  los  Anales  de  los  Boyos,  cree  que  vino  de 
Esclavonia.  Pero  como  desde  los  principios  empezaron  á  admitir  en  su  compa- 
ñía gente  ociosa  de  todas  las  naciones,  es  creíble  que  casi  todos  los  que  hoy  lla- 
mamos gitanos  tengan  el  origen  de  la  nación  donde  habitan,  y  así  en  España 
sean  españoles,  en  Francia  franceses,  etc.  De  aquí  es  que  en  cada  reyno  hablan 
el  idioma  propio  de  aquel  reyno,  sin  ser  menester  para  esto  que  sepan  todas 
las  lenguas  de  Europa,  como  sin  fundamento  les  atribuye  Delrío,  el  cual,  con 
grande  admiración,  dice  que  el  jefe  de  una  bandada  de  estos  gitanos,  que  anda- 
ba por  Castilla  en  su  tiempo,  hablaba  el  castellano  tan  perfectamente  como  si 
hubiese  nacido  en  Toledo;  lo  cual  no  merece  m¿s  admiración  que  el  que  habla- 
se bien  el  alemán  un  hombre  nacido  en  Alemania,  aunque  sus  abuelos  fuesen 
de  Persia. 

12.  En  oitlen  al  descuido  de  esta  gente  en  materia  de  religión,  no  es  corta 
prueba  lo  que  sucedió  no  há  muchos  años  en  esta  ciudad  de  Oviedo;  y  fué,  qu( 
un  gitano,  condenado  á  la  horca,  díxo  que  no  sabía  si  estaba  bautizado,  y  de  he- 
cho se  le  administró  el  Bautismo  debaxo  de  condición. 

FfijóO.  Teatro  crítico  universal,  Madrid,  MDCCLXXllI.  Nueva  impre- 
sión. T.  II.  Gitanos. 
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en  episodios  y  alusiones  traduce  lo  que  de  ellos  se 
sabía  y  se  sentía,  constituyendo  una  documenta- 
ción que  no  debe  considerarse  indiferente  á  la  his- 
toria de  los  gitanos  en  general,  y,  sobre  todo,  á  la 
psicología  de  este  pueblo. 

Los  alude  en  diferentes  ocasiones  Mateo  Ale- 
man  en  su  Guzmán  de  Alfarache,  y  también  Ma- 
teo Lujan  en  la  suplantación  de  este  famoso  libro. 
Cervantes  les  consagra  una  novela,  La  Gitanilla,  y 
una  comedia,  Pedro  de  Urdemaldis,  y  los  menciona 
en  La  ilustre  fregona  y  en  el  Coloquio  de  los  pe- 
rros. Alúdelos  también  La  picara  Justina,  Esteba- 
nillo  González  y  El  soldado  P  indar  o  ^  y  hacen  más 
detalladas  menciones  la  continuación  de  El  Laza- 
rillo de  Tormes,  El  Escudero  Marcos  de  Obregón  y 
El  donado  hablador,  siendo  este  último  el  único 
que  consta  en  la  bibliografía  de  Colocci  por  men- 
ción especificada  de  D.  Francisco  Sales  Mayo. 

Al  utilizar  esta  fuente  de  referencias  puntua- 
lizaremos los  datos  que  ahora  se  omiten,  y  de  este 
modo  la  cita  bibliográfica  se  ligará  con  su  texto 
correspondiente. 

Pero  antes  es  ineludible  la  exposición  de  cuan- 
to se  refiere  al  origen  de  este  pueblo,  todavía  mis- 
terioso, y  á  su  aparición  en  nuestro  país. 


«-'-ORIGEN  DE  LOS  ZÍNGAROS 


En  España  el  libro  de  Sales  Mayo  se  informa 
y  orienta  bien  en  lo  que  se  refiere  al  origen:  no 
así  en  la  emigración. 

En  su  concepto,  y  sin  pruebas  que  lo  justifi- 
quen, los  gitanos  entran  en  España  por  las  costas 
de  Andalucía  (págs.  13  y  46).  Pudo  ser,  pero  se 
ignora  no  solamente  si  fué,  sino  el  modo  y  el  mo- 
mento. En  cambio  la  emigración  por.  Barcelona 
está  perfectamente  señalada  y  fechada. 

Las  vías  emigratorias  de  los  zíngaros  son  dos: 
una  litoral,  otra  interna. 

La  litoral  debió  seguir  el  rumbo  de  la  gran  ar- 
teria de  las  emigraciones  arias,  las  costas  del  Be-  ! 
lucistán,  Golfo  Pérsico,  Arabia,  Mar  Rojo  y  Siria, 
encaminándose  al  archipiélago  helénico.  Está  de- 
mostrado que  en  los  primeros  anos  del  siglo  xrv 
aparecen  difundidos  en  las  islas  del  Mediterráne< 

La  interna  parece  seguir  el  rumbo  de  Persi^ 
Mesopotamia  y  Asia  Menor,  hacia  el  Mar  Casp 
y  el  Mar  Uegro,  donde  pudieron  encontrarse  ce 
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los  que  emigraban  por  e)  litoral,  desviándose  en- 
tonces al  Tíord-Este  para  remontarse  á  las  provin- 
cias septeutrionales  de  Rusia  y  á  Siberia. 

Según  el  mapa  de  Coiocci,  los  que  se  internan 
en  Europa  penetran,  yendo  junta  la  gran  banda, 
compuesta  de  las  del  rey  Sindel  y  duques  Mihali, 
Andrash  y  Panuel,  por  la' Valaquia,  remontanda 
el  Danubio,  fijándose  y  difundiéndose  en  Hun- 
gría. La  banda  del  duque  Mihali,  que  es  la  que 
penetró  en  Europa,  se  dirige  desde  Hungria  á  Vie- 
na  y  desciende  atravesando  el  Norte  de  Italia  é  in- 
ternándose en  Suiza.  En  Zurich  se  fracciona.  Unos- 
se  remontan  á  Alemania,  y  otros,  siguiendo  su 
rumbo  descendente,  penetran  en  Francia  hacia 
Marsella,  atraviesan  el  Ródano,  no  muy  lejos  de 
su  desembocadura,  y  entran  en  Cataluña,  llegan- 
do á  Barcelona  el  11  de  Junio  de  1447. 

Y  aqui  terminan  las  averiguaciones.  Es  un  he- 
cho que  los  gitanos  aparecen  difundidos  por  casi 
toda  la  Península:  los  itinerarios  de  difusión  se 
desconocen.  ¿Seguirían  la  línea  del  litoral  por  Va- 
lencia y  Murcia  hasta  Andalucía,  toda  vez  que 
aquí  debe  reconocerse  el  gran  centro  de  difusión 
y  de  caracterización  de  estas  gentes?  Clemencín 
cree  que  por  los  años  de  1484,  es  decir,  treinta  y 
siete  después  de  su  llegada  á  Barcelona,  debieron 
ser  muy  poco  conocidos  en  Castilla,  y  se  funda  en 
le  no  habla  de  ellos  el  Ordenamiento  Real  de 
lonso  Díaz  de  Montalvi>,  que  se  acabó  de  escribir 
dicho  año,  ocupándose  de  propósito  de  los  va- 
ibundos  en  el  título  XTV  del  libro  8.°.  Quince 
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años  después  de  ese  Ordenamiento,  es  decir,  á  los 
cincuenta  y  dos  de  la  aparición  de  los  gitanos,  su 
notoriedad  es  completa.  Lo  dice  la  Pragmática  de 
Medina  del  Campo  de  1499:  «andáis  de  lugar  en 
lugar,  muchos  tiempos  é  años  ha,  sin  tener  oficios 
ni  otra  manera  de  vivir  alguna,  salvo  pediendo 
lemosnas,  é  hurtando  é  trafagando,  engañando  é 
faciéndovos  fechiceros  é  adevinos,  é  faciendo 
otras  cosas  no  debidas  ni  honestas». 

Suponer  que  este  pueblo  podía  permanecer  obs- 
curecido é  inadvertido  largos  años,  es  desconocer 
que  su  índole,  sus  condiciones  y  su  modo  de  vivir, 
tenían  que  evidenciarlo  desde  su  aparición.  Lo 
evidencia  su  aspecto,  que  hoy  mismo  es  notorio, 
su  traje,  su  lengua  y  sus  procederes.  Por  su  in- 
dustria especial  y  rudimentaria  se  distingue  me- 
nos que  por  otros  modos  de  vivir,  que  por  ser  ó 
inusitados  ó  ilícitos,  despertaban  más  poderosa- 
mente la  atención.  Además  puede  inducirse  que 
venían  con  la  reputación  hecha.  El  llamarlos  en 
Barcelona  desde  que  aparecen  egipcians  ó  bo- 
mians,  indica  una  denominación  que  probable- 
mente no  se  inventó  aquí,  sino  que  fué  admitida. 
Lo  de  llamarlos  bomians  corresponde  al  francés 
bohémien,  que  deriva  de  una  confusión  de  la  pa- 
labra czigan  con  czech  (bohemio),  y  denota,  según 
los  zingaristas,  el  paso  por  Bohemia  de  los  zínga- 
ros que  arribaron  á  Francia. 

Todo  esto,  además  de  los  itinerarios  conocid 
y  de  la  documentación  histórica  que  lo  compru 
ba,  habla  en  contra  de  la  entrada  por  Gibraltar 
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Andalucía,  sobre  todo  suponiéndola  en 
ro  que  de  ella  deriven  los  gitanos  exis- 

iStro  objeto  es,  por  otra  parte,  indiferente 
tión  geográflco-histórica,  que  ni  quita  ni 
a  en  la  demostración  de  la  influencia  que 
jdido  ejercer  los  gitanos  en  algunas  de 
costumbres. 

nos  con  decir,  como  referencia  funda- 
que  las  investigaciones  actuales  hacen 
como  indudable  que  los  zíngaros  proce- 
India. 

!pués  de  esto,  el  asunto  propiamente  na- 
)S  encamina  á  descubrir  primeramente 
la  reflejado  la  fisonomía  gitana  en  núes- 
tura  y  en  algunas  de  nuestras  dispc«icio- 
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En  la  bibliografía  de  Colocci  se  da  mucha  im- 
portancia al  libro  de  Jerónimo  de  Alcalá,  titulado 
«Historia  de  Alonso,  mozo  de  muchos  amos»,  y 
•conocido  más  precisamente  por  El  donado  habla- 
dor.  Lo  recomienda  con  la  siguiente  indicación: 
«é  imo  dei  piú  esatti  scrittori  antichi  sugli  Zin- 
:gari  spagnuoli». 

Se  comprende  semejante  preferencia  al  adver- 
tir que  en  la  citada  bibliografía  no  aparece  Cer- 
vantes más  que  sumado  á  los  novelistas  que  han 
tratado  un  argumento  que  se  conexiona  directa  ó 
indirectamente  con  los  zíngaros,  siendo  así  que  es 
^1  único  escritor  castellano  que  escribe  concreta- 
mente acerca  de  este  asunto,  trazando  verdaderos 
cuadros  de  costumbres  y  haciendo  indicaciones 
sociológicas  y  antropológicas,  que  actualmente  no 
^e  pueden  desmentir. 

Por  el  contrario,  Jerónimo  de  Alcalá  no  puede 
considerarse  como  escritor  de  impresiones  pro- 
pias, descubriéndose  á  la  legua  que  hilvana  pre- 
•cedentes  conocidos,  y  que  con  lo  que  sabe  de  lee- 
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tura,  describe  lo  que  á  los  no  informados  les  pare- 
ce trasunto  de  propia  observación. 

Son  muchas  las  imitaciones  que  á  simple  vista 
se  le  descubren.  Por  ejemplo,  los  comentarios 
acerca  de  la  buenaventura  (1)  parecen  una  glosa 
de  lo  que  más  concisa  y  elegantemente  dice  Ma- 
teo Alemán  (pág.  271,  1.*):  «y  no  hizo  lo  que  al- 
gunas de  las  que  me  oyen,  que  sin  Dios  y  con  el 
diablo  buscan  hechicerías  y  gitanas  que  les  echen 
suertes  y  digan  la  buenaventura:  ¡ved  cuál  se  la 
dirá  quien  para  sí  la  tiene  mala!»  Y  aún  añade  lo 
que  puede  servir  de  orientación  á  quien  le  imita 
para  hilvanar  el  episodio  del  engaño  de  la  viu- 
da (2):  «Dícenlas  mil  mentiras  y  embelecos;  húr- 


(1)  «¿Qué  ventura  puede  dar  la  que  siempre  anda  corrida,  sin  sosiego  ni 
descanso  alguno?  ¿La  que  no  sabe  de  su  suerte  ni  las  cárceles  en  que  por  la 
mayor  parte. y  de  ordinario  vienen  á  parar?  Que  á  saberlo,  guardáranse  y  es- 
torbaran innumerables  afrentas  y  trabajos  en  que  cada  día  las  vemos»  (pági- 
na 5i8, 2.») 

(2)  «El  vulgo  novelero  no  sólo  los  tiene  por  astrólogos,  sino  también  por 
adivinos;  de  suerte  que  me  acuerdo  de  una  burla  que  hizo  una  gitana  en  un 
•pueblo  donde  yo  vivía,  para  confirmación  de  lo  que  digo  á  vuesa  merced,  y  fué 
que,  como  esta  gente  anda  siempre  mirando  cómo  podrá  hacer  mejor  algunos 
de  los  empleos  en  que  se  ejercita,  y  en  decir  gitano  parece  que  trae  aparejada 
^ecoción,  como  cédula  reconocida,  hallándose  en  un  lugar  deste  reino,  se  alle- 
gó á  una  casa  donde  halló  sola  á  la  señora  della,  que  era  una  viuda  moza,  rica, 
sin  hijos  y  de  buen  parecer,  á  quien,  saludándola  primero,  dicha  la  arenga  que 
llevaba  estudiada,  no  dejando  mancebo,  viudo  ni  casado,  noble,  galán  dotado  de 
mil  gracias  que  no  anduviese  muerto  por  ella,  la  dijo:  «Señora,  yo  te  he  cobra- 
do mucha  afición,  y  por  saber  que  está  en  tí  bien  empleada  la  riqueza  que  tie- 
les,  aunque  vives  tan  descuidada  de  tu  gran  dicha,  te  quiero  descubrir  este  se- 
creto: sabrás  pues  que  en  tu  bodega  tienes  un  gran  tesoro,  y  para  sacarle  tie- 
ne gran  dificultad,  porque  está  encantado,  y  no  se  ha  de  aprovechar  del  si  no 
fuese  víspera  de  San  Juan:  ahora  estamos  á  18  de  Junio,  y  hasta  23  faltan  cinco 
días;  tañen  tanto  allega  tú  algunas  joyuelas  de  oro  ó  plata  y  alguna  moneda. 
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tanles  por  bien  ó  por  mal  aquello  que  pueden,  y 
déjanlas  para  necias  burladas  y  engañadas».  Y 


como  no  sea  de  cobre,  y  ten  seis  velas  de  cera  blanca  ó  amarilla,  que  para  le 
tiempo  que  te  digo  yo  acudiré  con  otra  mi  compañera,  y  sacaremos  tanta  abun- 
dancia de  riquezas,  que  puedas  vivir  con  ella  de  modo  que  te  envidien  todos  los 
de  tu  pueblo».  Á  estas  razones,  k  ignorante  viuda,  pareciéndola  que  ya  tem'a 
en  su  poder  todo  el  oro  de  Arabia  y  plata  del  Potosí,  la  dio  bastante  crédito. 
Llegóse  el  5eñalado  día,  y  fueron  tan  puntuales  las  dos  gitanas,  como  deseadas 
de  la  engañada  señora;  y  preguntada  si  había  tenido  cuidado  con  lo  que  la  ha- 
bían encomendado,  y  diciendo  que  sí,  replicó  la  gitana:  «Mira,  señora,  el  oro 
llama  al  oro,  y  la  plata  á  la  plata;  enciéndanse  esas  velas,  y  bajemos  abajo  antes 
que  sea  más  tai*de,  porque  haya  lugar  á  los  conjuros».  Con  esto  bajaron  las 
tres,  la  viuda  y  las  dos  gitanas;  y  encendidas  las  velas,  puestas  en  sus  cándele- 
ros  á  modo  de  círculo,  pusieron  en  medio  un  jarro  de  plata  con  algunos  reales 
de  á  ocho  y  de  á  cuatro,  unos  corales  con  sus  extremos  de  oro,  otras  joyuelas 
do  poco  valor;  y  diciendo  al  ama  que  se  tornasen  juntamente  á  la  escalera  por 
donde  habían  bajado  á  la  bodega,  puestas  las  manos  estuvieron  todas  por  un 
rato  como  quien  hace  oración;  y  diciendo  á  la  viuda  que  aguardase,  se  volvie- 
ron á  bajar  las  dos  gitanas,  haciendo  entre  ambas  un  coloquio,  hablando  y  res- 
pondiendo á  voces,  mudando  do  manera  la  voz  como  si  en  la  bodega  hubieran 
entrado  cuatro  ó  seis  personas,  diciendo:  «Señor  San  Juanito,  ¿será  posible  sa- 
car el  tesoro  que  tienes  escondido?»  «Sí,  porque  poco  os  falta  para  que  le  go- 
céis», respondía  la  compañera  gitana,  nmdando  el  habla  con  un  tan  delgado  ti- 
ple como  si  fuera  de  un  niño  de  cuatro  ó  cinco  años.  Confusa  la  buena  de  la 
señora,  estaba  aguardando  la  deseada  ríqucza,  cuando  las  dos  gitanas  llegaron  á 
ella,  diciéndola:  «Ven,  señora,  acá  arriba;  que  poco  puede  faltar  para  que  vea-^ 
mos  cumplido  nuestro  deseo;  y  tráenos  la  mejor  saya  que  tuvieres  en  tu  arca, 
ropa  y  manto,  para  que  me  vista  y  disfrace  en  otro  traje  del  que  ahora  tengo». 
No  reparando  en  el  engaño  que  la  hacían,  la  simple  mujer  subió  con  ellas  al 
portal,  y  dejándolas  á  solas,  fué  á  sacar  la  ropa  que  lo  pedían,  cuando  las  dos 
gitanas,  viéndose  libres,  como  ya  tuviesen  guardado  el  oro  y  plata  que  estaba 
depositada  para  el  encanto,  cogiendo  la  puerta  de  la  calle,  con  ligeros  pasos 
traspusieron  el  barrio.  Volvió  la  engañada  viuda  con  toda  la  ropa,  y  no  hallando 
las  que  había  dejado  en  espera,  bajó  á  la  bodega,  donde,  como  vio  la  burla  y 
hurto  que  la  habían  hecho  llevándole  sus  joyas,  comenzó  á  dar  voces  y  á  llorar 
sin  provecho.  Llegóse  toda  la  vecindad,  á  quien  contó  su  desgracia,  sirviendo 
más  de  risa  y  burlai*se  della  que  de  tenerla  lástima,  alabando  la  agudeza  de  las 
ladronas. 

Cwra.~¿Y  cobróse  alguna  cosa  de  lo  que  llevaron? 
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también  este  episodio  tiene  su  precedente  donosí- 
simo en  La  Güanilla  de  Cervantes,  en  la  burla  que 
la  gitana  vieja  le  hizo  al  gorrero  de  Sevilla  (1). 
Por  último,  y  sin  entrar  en  mayores  escarceos,  la 
treta  de  la  pérdida  de  la  bolsa  está  tomada  igual- 
mente al  sutil  ingenio  de  Guzmán  de  Alfarache^ 
con  la  diferencia  de  recursos  de  dicción  entre  Ma- 
teo Alemán  y  su  parásito  literario  (2). 

Otro  de  los  novelistas  posteriores  á  Cervantes, 


Alonso. — Una  vez  salidas  de  la  puerta,  ellas  supieron  ponerse  en  cobro, 
pues  metidas  en  el  monte,  no  era  posible  hallarlas:  de  modo,  señor,  que  estas 
son  sus  buenas  aventuras,  su  adivinar,  el  prevenir  las  cosas,  el  alcanzar  los  se- 
cretos de  naturaleza,  y  el  tener  conocimiento  de  las  estrellase  (Loe.  cit.). 

(1)  f  y  la  abuela  dijo  que  ella  no  podía  ir  á  Sevilla  ni  á  sus  contornos,  á 
causa  que  los  años  pasados  había  hecho  una  burla  en  Sevilla  á  un  gorrero  lla- 
mado Triguillos,  muy  conocido  en  ella,  al  cual  le  había  hecho  meter  en  una  ti- 
naja de  agua  hasta  el  cuello  desnudo  en  carnes,  y  en  la  cabeza  puesta  una  coroníi 
de  ciprés,  esperando  el  filo  de  la  media  noche,  para  salir  de  la  tinaja  á  cavar  y 
sacar  un  gran  tesoro  que  ella  le  había  hecho  creer  que  estaba  en  cierta  parte  de 
su  casa:  dijo  que  como  oyó  el  buen  gorrero  tocar  á  maitines,  por  no  perder  la 
coyuntura  se  dio  tanta  priesa  á  salir  de  la  tinaja,  que  dio  con  ella  y  con  él  en  el 
suelo,  y  con  el  golpe  y  con  los  cascos  se  magulló  las  carnes,  derramándose  el 
agua,  y  él  quedó  nadando  en  ella  y  dando  voces,  que  se  anegaba:  acudieron  al 
momento  su  mujer  y  sus  vecinos  con  luces,  y  halláronle  haciendo  efectos  do 
nadador,  soplando  y  arrastrando  la  barriga,  y  meneando  los  bmzos  y  piernas 
con  mucha  priesa  y  diciendo  á  grandes  voces:  eSocorro,  señores,  que  me  aho- 
gOD;  tal  le  tenía  el  miedo,"  que  verdaderamente  pensó  que  se  ahogaba:  abrazá- 
ronse con  él,  sacáronle  de  aquel  peligro,  volvió  en  sí,  contó  la  burla  de  la  gita- 
na, y  con  todo  eso  cavó  en  la  parte  señalada  más  de  un  estado  de  hondo,  á 
pesar  de  todos  cuantos  le  decían  que  era  embuste  mío,  y  si  no  se  lo  estorbara  un 
vecino  suyo,  que  tocaba  ya  en  los  cimientos  de  su  casa,  él  diera  con  entrambas 
—  el  suelo,  si  le  dejaran  cavar  todo  cuanto  él  quisiera:  súpose  este  cuento  por 

a  la  ciudad,  y  hasta  los  muchachos  le  señalaban  con  el  dedo,  y  contaban  su 

dulidad  y  mi  embuste:  esto  contó  la  gitana  vieja,  y  esto  dio  por  excusa  para 

ir  á  Sevilla»  (La  GUanilla,  pág.  110,  2.*) 

2)    Véase  Guzmán  de  Alfarache,  part.  II,  lib.  III,  cap.  VI,  pág.  350,  y 

Donado  hablador. 

10 


'^n 
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el  sesudo  Espinel,  presenta  en  dos  pasajes  de  su 
Escudero  Marcos  de  Obregón  á  los  gitanos,  y  hay 
indicios  para  suponer  que  aunque  el'  recuerdo  de 
alguna  lectura  picaresca  y  una  tendencia  anterior 
en  tal  literatura  lo  guiase,  la  impresión  es  propia, 
y  acomodárala  como  le  placiera  en  el  curso  de  su 
relación,  descubre  la  bastante  sinceridad  para 
considerarla  auténtica  (1).  Menos  valor  tienen  los 


(1)  («Guando  sin  pensar  di  con  \im  transmigración  de  gitanos  en  un  arroyo 
que  llaman  do  las  Doncellas,  que  me  hiciera  volver  atrás  si  no  me  hubieran 
visto,  porque  se  rae  representó  luego  las  muertes  que  sucedían  entonces  por 
los  caminos,  hechas  por  gitanos  y  moriscos.  Como  el  camino  era  poco  usado, 
y  yo  me  vi  solo  y  sin  esperanza  de  que  pudiera  pasar  gente  que  me  acompa- 
ñara, con  el  ánimo  que  pude,  al  mismo  tiempo  que  ellos  me  comenzaron  á  pe- 
dir limosna,  les  dije:  Esté  en  hoi-a  buena  la  gente.  Ellos  estaban  bebiendo 
agua,  y  yo  les  convidé  con  vino  y  alargúeles  una  bota  de  Pedro  Jiménez  de 
Málaga  y  el  pan  que  traía,  con  que  se  holgaron.  Yo  tengo  costumbre,  y  cual- 
quiera que  caminare  solo  la  debe  tener,  de  trocar  en  el  pueblo  la  plata  n  oro 
que  ha  menester  para  el  espacio  que  hay  de  un  pueblo  á  otro;  porque  es  peli- 
grosísimo sacar  oro  ó  plata  en  las  ventas  ó  por  el  camino;  y  trayendo  en  la 
faltriquera  menudo,  saqué  un  puñado,  con  que  les  di  y  repartí  limosna  íquc 
nunca  la  di  de  mejor  gana  en  toda  mi  vida)  á  cada  uno  como  me  pareció.  Las 
gitanas  iban  de  dos  en  dos  en  unas  yeguas  y  cuartagos  muy  flacos;  los  mucha- 
chos de  tres  en  tres  y  de  cuatro  en  cuatro  en  unos  jumentillos  cojos  y  mancos; 
los  bellacones  de  los  gitanos  á  pie  sueltos  como  un  viento,  y  entonces  me  pa- 
recieron muy  altos  y  membrudos;  que  el  temor  hace  las  cosas  mayores  de  lo 
que  son:  el  camino  es  estrecho  y  peligroso,  lleno  de  raíces  de  los  árboles,  mu- 
chos y  muy  espesos,  y  el  macho  tropezaba  cuanto  podía:  dábanle  los  gitanos 
palmadas  en  las  ancas,  y  á  mí  me  pareció  que  me  las  querían  dar  en  el  alma; 
porque  yo  iba  por  lo  más  bajo  y  angosto  y  los  gitanos  por  los  lados  superiores 
á  mi,  por  verediilas  enredadas  con  mil  matas  de  chaparros  y  lentiscos,  que  cada 
momento  me  pln^ecia  que  me  iban  ya  á  pegar;  y  en  medio  de  esta  turbación  y 
miedo,  yendo  mirando  con  cuidado  á  los  lados,  moviendo  los  ojos  sin  mov( 
rostro,  llegó  un  gitano  de  improviso  y  asió  del  freno  y  la  barbada  del  ma( 
y  queriéndome  yo  arrojar  al  suelo,  dijo  el  bellaco  del  gitano:  Ya  ha  cerrs 
mi  ceñor.  Cerrada,  dije  yo  entre  mí,  tengas  la  puerta  del  cielo,  ladrón,  qu< 
susto  me  has  dado.  Preguntaron  si  lo  quería  trocar,  y  habiéndome  atribu 
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dos  episodios  de  hechiceras  en  El  soldado  Pínda- 
ro  (1),  pero  están  libres  de  ciertas  pretensiones  y 
-disimulos  con  que  se  encubren  las  hortalizas  no 
cosechadas  en  el  huerto  propio,  aunque  se  adere- 


del  trago  pasado  y  de  lo  que  podía  succdoi%  mas  considerando  que  sa  deseo 
era  de  hurtar,  y  que  no  podía  echarlos  de  mi  sino  con  esperanzas  de  mayor 
ganancia,  con  el  mayor  semblante  que  pnde  saquá  más  menudos,  y  repartién- 
dolos entre  ellos,  dije:  Por  cierto,  hermanos,  si  hiciera  de  muy  buena  gana, 
pero  dejo  atrás  un  amigo  mío  mercader  que  se  le  ha  cansado  un  macho  en  que 
trac  una  carga  de  moneda,  y  voy  al  pueblo  á  buscar  una  bestia  para  traerla. 
En  oyendo  decir  mercader  solo,  macho  cansado,  carga  de  moneda,  dijeron: 
Yaya  su  merced  en  hora  buena,  que  en  Ronda  le  serviremos  la  limosna  quo 
nos  ha  hecho.  Piqué  el  macho  y  le  hice  caminar  por  aquellas  breñas  más  de  lo 
que  él  quisiere.  £llos  quedaron  hablando  en  su  lenguaje  de  jerigonza,  y  de- 
bieron de  esperar  ó  acechar  al  mercader  para  pedirle  limosna,  como  suelen; 

<iue  si  no  usara  desta  estratagema,  yo  lo  pasaba  mal 

Después  vi  en  Sevilla  castigar  por  ladrón  á  nno  de  los  gitanos,  y  una  de  las 
gitanas  por  hechicera  en  Madrid;  pero  después  que  estuve  sosegado  y  sin  alte- 
ración, se  me  representó  en  aquellos  gitanos  la  huida  de  los  hijos  de  Israel  de 
Egipto.  Iban  unos  gitanillos  desnudos,  otros  con  un  coleto  acuchillado  ó  con  un 
sayo  roto  sobre  la  carne,  otro  ensayándose  en  el  juego  de  la  corrcgúela.  Las 
gitanas,  una  muy  bien  vestida  con  muchas  patenas  y  ajorcas  de  plata,  y  las 
«tras  medio  vestidas  y  desnudas,  y  cortadas  las  faldas  por  vergonzoso  lugar: 
J levaban  una  docena  de  jumentillos  cojos  y  ciegos,  pero  ligeros  y  agudos  como 
el  viento,  que  los  hacían  caminar  más  que  podían.  Dios  me  ofreció  y  deparó 
aquella  estratagema,  porque  los  gitanos  eran  tantos,  que  bastaban  á  saquear 
on  pueblo  de  cien  casas»  vpáginas  Í16-2.*  y  Í17-1.*  y  2.*) 

En  el  «Descanso  diez  y  seis»,  pág.  iH-1.*  y  2.*,  refiere  la  escena  del  macho 
<qne  le  quitaron  los  gitanos. 

(1)    M  soldado  Pindaro  refiere  una  aventura  (pág.  337-2.*  y  338-1.* 

y  2.*)  cuya  substancia  consiste  en  la  siguiente  declaración  de  un  gitino  á  quien 

cogió  en  la  casa  que  querían  robar:  c Contó  como  una  gitana,  mujer  y  heimana 

'os  dos,  les  había  inducido  á  él,  advirtiéndoles  de  la  suerte  que  traía  cnga- 

i,  con  ciertos  embustes  amorosos  á  una  dama  doncella,  hija  de  la  señora  de 

)lla  casa,  y  de  quien  salía  algunas  noches  en  su  compañía,  dejándosela 

rta,  y  que  en  tan  buena  hora  podían  ellos  robarla  seguramente,  según  lo 

«umieron,  y  ejecutaran  si,  como  les  prometió  la  gitana,  hubiera  entretenido>- 

lar  la  vuelta  con  tanta  brevedad. « 
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cen  en  cocina  propia  y  se  sirvan  en  la  mesa  del 
autor. 

El  asunto  gitano  en  la  literatura  nacional  tiene 
precedentes  anteriores  á  Cervantes;  pero  gravita 
en  la  escrupulosa  conciencia  literaria  del  que  tan- 
tas veces  resulta,  aún  más  que  príncipe,  centro  de 
los  ingenios  españoles.  Lo  anterior  á  él,  ó  consiste 
en  referencias  siempre  exactas,  como  las  de  Mateo 
Alemán,  ó  en  apasionamientos  de  sectario,  como 
los  de  H.  de  Luna  (loe.  cit.)  Lo  posterior,  ó  es  lo 
que  ya  queda  dicho,  ó  se  traduce  en  la  mayoría 
de  los  autores  en  alusiones  á  las  cualidades  dis- 
tintivas de  los  gitanos,  que,  por  ser  notorias,  no 
necesitaron  ser  copiadas  de  uno  en  otro. 

Si  se  exceptúa  una  comedia  {Pedro  de  Urde- 
malas),  que  se  puede  considerar  en  cierto  modo 
como  boceto  de  La  Git anilla,  sólo  en  esta  novela 
ejemplar  y  en  el  Coloquio  de  los  perros,  aparecen 
los  gitanos  en  acción . 

¿La  acción  es  imaginada  ó  auténtica;  es  pro- 
ducto de  referencias  anteriores  ó  de  observaciones 
propias?  Para  responder  con  alguna  orientación, 
conviene  definir  comparativamente  el  conocimien- 
to que  Cervantes  tuvo  de  dos  personalidades  en 
cierto  modo  afines,  la  picaresca  y  la  gitanesca,  y 
precisar  los  rasgos  de  la  personalidad  gitana  que 
anteriormente  fueron  definidos. 

De  la  comparación  de  Rinconete  y  Cortadil' 
con  La  Güanüla,  que  son  las  dos  novelas  que  coi 
cretamente  personifican  el  asunto  picaresco  y  ^ 
asunto  gitano,  se  deduce  que  para  abordar  el  pr 
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mer  asunto  no  necesitó  recurrir  al  artificio,  ini- 
ciándolo, planteándolo  y  desenvolviéndolo  con 
intimidad  de  pormenores  y  espontaneidad  de  ca- 
racteres, resultando  las  figuras,  con  más  ó  menos 
detalle,  siempre  correspondiendo  á  la  perspectiva 
de  su  importancia,  pero  sin  desdecir  del  natural. 
Por  eso  se  ha  defendido  con  razón,  que  Monipodio 
no  fué  un  ser  imaginario,  y  podría  defenderse  de 
igual  manera,  que  no  lo  fueron  otros  de  sus  con- 
sortes. 

En  La  Gitanilld  los  gitanos  no  hablan.  Lo  na- 
rrativo y  lo  discursivo  sustituye  al  coloquio.  Sal- 
vo el  diálogo  acerca  de  la  muerte  de  la  muía  y  el 
discurso  y  las  observaciones  del  gitano  viejo,  la 
única  personalidad  que  destaca  es  la  de  la  madre 
putativa  de  Preciosa.  La  hija  de  D.  Fernando  de 
Acebedo  y  de  doña  Guiomar  de  Meneses,  que  ti- 
tula y  personifica  la  novela,  no  es  gitana  de  naci- 
miento y  condición,  y  Andrés  Caballero,  el  hijo 
de  D.  Francisco  Cárcamo,  es  gitano  circunstan- 
cial, lo  propio  que  el  paje  poeta. 

Si  Cervantes  se  hubiera  sentido  con  plenitud 
de  conocimiento  para  abordar  el  asunto  íntima- 
mente, no  cabe  duda  que  hubiera  elegido,  como 
personificación  más  concreta,  á  aquel  Monipodio 
agitanado  á  que  alude  en  el  Coloquio  de  los  pe- 
rros (1).  Elegir  á  persona  tan  enamorada,  tan 

(1)    Dan  la  obediencia  mejor  que  á  su  rey,  á  uno  que  llaman  Conde,  el  cual 
todos  los  que  de  él  suceden,  tienen  el  sobrenombre  de  Maldonado;  y  no  por- 
le  vengan  del  apellido  deste  noble  linaje,  sino  porque  un  paje  de  un  caba- 
ñero deste  nombre  se  enamoró  de  una  gitana  muy  hermosa,  la  cunl  no  le  quiso 
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honesta  y  tan  cabal  como  D.  Ju 
aunque  tiene  precedentes  en  la  li 
tina,  por  ejemplo,  Avendaño  el  de 
na,  debe  considerarse  como  un  ít 
sión  por  deficiencia  en  el  conocim 

Hay  otro  dato  revelador  de 
ciencia.  En  Rinconete  y  CortadiU 
hablan,  no  solamente  con  propiet 
naturaleza,  índole  y  modo  de  viv 
do  por  intercalación  términos  prc 
En  La  Gitanilla  no  aparece  la  me 
lenguaje  gitano,  aludiéndose  úni 
ceceoso  (I).  Y  que  Cervantes  no  i 
idioma  existia,  lo  demuestra  lo  q 
de  Pasamente  en  el  Quijote:  «; 
asno,  se  había  puesto  en  traje 
lengua  y  otras  muchas  sabía  hab 
ran  naturales  suyas.» 

Muchas  pruebas  concurren  á 
de  que  Cervantes,  por  influenciai 
contacto  intimo  con  el  medio  soci 
específicamente  picardeado  de  la 
la  personalidad  picaresca  como 

conceder  su  aoior  sj  no  se  hacía  gitano  j  la  lomaba 
paje,  y  agradd  lanUí  á  los  demás  gilanos.  que  lo  alianí 
obcdiCDcia,  ¡r  como  en  señal  de  vasallaje  lo  acuden  o 
hacen,  como  sean  de  ini|iorlai]ciu.t 

(1)    —'¿Quiércnme  dar  barato,  ccñores?  dijo  í 

hablaba  ceceoso,  y  esto  es  artificio  en  ellas,  que  no  i 

En  una  «colación  do  la  comedia  Pedro  de 

MaMonado,  condo  do  gitanos:  y  adviértase  que  todos 

j;ítanos  han  de  hablar  ceceoso.^ 
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vído,  y  ninguna  parece  ni  insinuar  siquiera  que 
conocía  de  igual  modo  la  personalidad  gitana. 

Apreciando  la  influencia  de  la  tradición  lite- 
raria que  le  abrió  camino,  y  concretándola  única- 
mente a  los  gitanos,  aparece  que  todas  las  alusio- 
nes de  Mateo  Alemán  se  refieren  á  las  inclinacio- 
nes ladronescas,  modos  parasitarios,  artes  de  disi- 
mulo en  la  cuatrería  y  prácticas  supersticiosas. 
«En  robar  á  ojos  vistas,  dice,  tienen  algunos  el 
alma  de  gitano»  (pág.  190-1  /),  y  Lujan,  refiriéndo- 
se á  la  violencia  del  sentido  del  tacto,  lo  califica  de 
«capitán  de  ladrones  y  conde  de  gitanos»  (pág.  374, 
2.*),  como  si  fueran  cosas  equivalentes.  En  la  bri- 
biática,  ó  arte  de  pedir  limosna,  al  enumerar  los 
modos  peculiares  que  las  «Ordenanzas  mendicati- 
vas»  descubren  en  alemanes,  franceses,  flamencos, 
portugueses,  toscanos  y  castellanos,  dícese  que  pi- 
den «los  gitanos  importunando»  (pág.  241 ,2.*),  que 
es  el  modo  que  los  diferencia  y  los  distingue.  De 
un  burro  que  se  le  había  perdido  á  un  labrador, 
manifiesta  que  «lo  debieron  hurtar  gitanos,  que  si 
es  necesario  para  desparecerlos  y  que  no  los  co- 
nozcan los  tiñen  verdes».  Y  por  último,  en  cuanto 
á  hechicerías  y  adivinaciones,  que  por  una  cita 
de  Mateo  Alemán  que  anteriormente  se  menciona, 
se  ve  claro  que  las  refunden  con  los  medios  de  ex- 
plotación y  con  el  hurto,  sólo  añade  (pág.  351,  2.*) 
comentario  referente  al  crédito  que  Guzmán 
jía  «con  mujeres  y  gitanas,  que  tras  esto  corren 
mo  el  viento,  fáciles  en  creer  y  ligeras  en  pu-- 
icar.» 


^— Ti-PTi 
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Cervantes,  que  en  ninguna  ocasión  alude  al 
origen  de  ese  pueblo  vagabundo,  como  si  le  inte- 
resara más  su  modo  de  ser  que  su  procedencia, 
debuta  como  Mateo  Alemán,  é  indagando  como  él 
en  el  carácter,  hace  una  afirmación  antropológi- 
ca, y  aunque  no  dice  como  el  otro,  para  calificar 
la  desenvoltura  del  ladrón,  «alma  de  gitano», 
afirma  por  boca  de  Berganza  (Coloquio),  que 
«la  que  tuve  con  los  gitanos  fué  consideraren 
aquel  tiempo  sus  muchas  malicias,  sus  embaimien- 
tos y  embustes,  los  hurtos  en  que  se  ejercitan,  asi 
gitanas  como  gitanos,  desde  el  punto  casi  que  sa- 
len de  las  mantillas  y  saben  andar»;  precedente 
de  aquella  terminante  declaración  con  que  La  Gi- 
taiiillai  empieza:  «Parece  que  los  gitanos  y  gita- 
nas, solamente  nacieron  en  el  mundo  para  ser  la- 
drones: nacen  de  padres  ladrones,  crianse  con 
ladrones,  estudian  para  ladrones,  y  finalmente, 
salen  con  ser  ladrones  corrientes  y  molientes  á 
todo  ruedo;  y  la  gana  de  hurtar  y  el  hurtar  son 
en  ellos  como  accidentes  inseparables  que  no  se 
quitan  sino  con  la  muerte.» 

La  condición  ladronesca  destaca  en  casi  todas 
las  alusiones  cervantinas  como  predominante  y 
esencial;  y  así,  en  el  Coloquio  de  los  peiTos  (pági- 
na 21 1 ,  1  /),  un  gitano  es  quien  quita  en  una  venta 
las  carlancas  con  puntas  de  acero,  y  aunque  el 
pormenor  es  de  poca  importancia,  conviene  qu< 
se  vea  que  hasta  en  los  detalles  no  los  olvida, 
como  si  por  esa  recalcada  cualidad  los  conociese. 
En  La  Gitanüla  se  pondera  el  placer  del  hurto  con 
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las  palabras  del  gitano  viejo,  al  decirle  á  su  inicia- 
do que  cuando  sepa  el  oficio  de  ladrón  le  ha  de 
gu3tar  de  modo  «que  te  comas  las  manos  tras  él»; 
y  cuando  indemniza  aquél  con  su  dinero  á  los  la- 
bradores afligidos,  lo  reprenden  «diciéndole  que 
era,  contravenir  á  sus  estatutos  y  ordenanzas,  que 
prohibían  la  entrada  ^  la  caridad  en  sus  pechos,  la 
cual  en  teniéndola,  habían  de  dejar  de  ser  ladro- 
nes, cosa  que  no  les  estaba  bien  en  ninguna  ma- 
nera». Más  categórico  es  lo  que  Preciosa  dice  para 
defender  á  D.  Juan:  «ni  es  gitano  ni  ladrón,  pues- 
to que  es  matador»;  y  más  todavía  lo  que  mani- 
fiesta en  el  local  en  que  los  caballeros  se  entretie- 
nen jugando:  «no  hay  gitano  necio  ni  gitana  ler- 
da; que  como  el  sustentar  su  vida  consiste  en  ser 
agudos,  astutos  y  embusteros,  despabilan  el  inge- 
nio á  cada  paso,  y  no  dejan  que  críe  moho  en  nin- 
guna manera». 

Sin  embargo,  el  señalar  tales  caracteres,  que 
constituyen  una  reputación  bastante  fundamenta- 
da y  tradicional  en  la  época  de  Cervantes,  no  qui- 
ta que  su  agudo  ingenio,  más  agudo  que  el  de  los 
que  le  señalaron  el  camino,  penetrara  en  intimi- 
dades del  modo  de  ser  de  los  gitanos,  en  cuya  sen- 
da ni  le  precedió  ningún  autor  de  los  nuestros,  ni 
tal  vez  de  los  de  fuera,  ni  lo  siguió  nadie  en  la  li- 
teratura nacional. 

En  el  elocuente  discurso  del  gitano  viejo  dice 
Cervantes  muchas  cosas  de  la  vida  gitana,  confir- 
madas después  por  los  investigadores  que  se  ocu- 
pan especialmente  en  este  asunto.  El  nomadismo. 
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y  sobre  todo,  la  identificación  con  la  naturaleza, 
caracteres  que  como  esenciales  mencionan  los  di- 
chos investigadores,  están  descritos  con  realidad 
y  precisión.  «Somos  señores  de  los  campos,  de  los 
sembrados,  de  las  selvas,  de  los  montes,  de  laa 
fuentes  y  de  los  ríos:  los  montes  nos  ofrecen  leña 
de  balde,  los  árboles  frutas,  las  viñas  uvas,  laa 
huertas  hortaliza,  las  fuentes  agua,  los  ríos  peces, 
y  los  vedados  caza,  sombras  las  peñas,  aire  fresco- 
las  quiebras,  y  casas  las  cuevas.  Para  nosotros  las. 
inclemencias  del  cielo  son  oreos,  refrigerio  las* 
nieves,  baños  la  lluvia,  música  los  truenos  y  ha- 
chas los  relámpagos;  para  nosotros  son  los  duros, 
terrenos  colchones  de  blandas  plumas;  el  cuero 
curtido  de  nuestros  cuerpos  nos  sirve  de  arnés  im- 
penetrable que  nos  defiende;  á  nuestra  ligereza  na 
la  impiden  grillos,  ni  la  detienen  barrancos,  ni  la 
contrastan  paredes;  á  nuestro  ánimo  no  le  tuercen 
cordeles,  ni  le  menoscaban  garruchas,  ni  le  aho- 
gan tocas,  ni  le  doman  potros».  Y  luego,  hacien- 
do comparación  con  el  conjunto  de  preocupacio- 
nes y  mezquindades  de  la  vida  civil,  que  llama 
Colocci  «la  entomología  de  la  vida  psicológica»,, 
añade:  «por  dorados  techos  y  suntuosos  palacios 
estimamos  estas  barracas  y  movibles  ranchos;  por 
cuadros  y  países  de  Flandes  los  que  nos  da  la  na- 
turaleza en  estos  levantados  riscos  y  nevadas  pe- 
ñas, tendidos  prados  y  espesos  bosques  que  á  cadí 
paso  á  los  ojos  se  nos  muestran.  Somos  astrólogo-^ 
rústicos,  porque  como  casi  siempre  dormimos  a 
cielo  descubierto,  á  todas  horas  sabemos  las  quf 
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son  del  día  y  las  que  son  de  la  noche;  vemos  cómo 
arrincona  y  barre  la  aurora  las  estrellas  del  cielo, 
y  cómo  ella  sale  con  su  compañera  el  alba,  ale- 
grando el  aire,  enfriando  el  agua  y  humedecien- 
do la  tierra;  y  luego  tras  ella  el  sol,  dorando  cum- 
bres (como  dijo  el  otro  poeta)  y  rizando  montes;  ni 
tememos  quedar  helados  por  su  auseneia  cuando 
nos  hiere  á  soslayo  con  sus  rayos,  ni  quedar  abra- 
sados cuando  con  ellos  perpendicularmente  nos 
toca:  un  miemo  rostro  hacemos  al  sol  que  al  hielo, 
á  la  esterilidad  que  á  la  abundancia:  en  conclu- 
sión, somos  gente  que  vivimos  por  nuestra  indus- 
tria y  pico,  y  sin  entremeternos  con  el  antiguo 
refrán:  «Iglesia,  ó  mar,  ó  Casa  real»,  tenemos  lo 
que  queremos,  pues  nos  contentamos  con  lo  que 
tenemos». 

Que  la  elocuencia  del  gitano  viejo  es  elocuen- 
cia de  Cervantes,  que  su  sentir  es  sentir  del  autor 
que  se  lo  infunde,  que  su  retórica  no  es  propia, 
no  por  lo  escogida  solamente,  sino  porque  no  lo 
puede  ser  de  un  pueblo  esencialmente  iliterato; 
que  habla  como  no  suelen  y  como  son  incapaces 
de  hablar,  y  que  dice  lo  que  no  sabe  ni  de  oídas, 
todo  es  cierto;  pero  en  el  conjunto  y  en  el  porme- 
nor, por  lo  que  ahora  se  sabe  y  se  comenta,  pal- 
pita lo  que  se  llama  el  «sentimiento  zíngaro»,  no 
reducido  al  sentimiento  bohemio,  puramente  mu- 
3al  de  Liszt,  sino  al  conjunto  de  manifestacio- 
es  que  constituyen  el  esbozo  psicológico  de  esa 
iza,  que  está  atinado  en  los  apuntes  de  La  Gita- 
•íía  y  del  Coloquio  de  los  perros. 
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El  de  la  segunda  de  las  mencionadas  novelas 
se  puede  considerar  ó  como  boceto,  ó  como  ex- 
tracto de  lo  que  más  ampliamente  y  con  intimidad 
de  asunto  se  dilucida  en  la  novela  que,  por  única 
en  la  literatura  nacional,  es  propiamente  gitana. 
La  enumeración  de  costumbres  en  el  Coloquio, 
aparte  lo  ya  dicho,  es  como  sigue:  «Ocúpanse,  por 
dar  color  á  su  ociosidad,  en  labrar  cosas  de  hierro, 
haciendo  instrumentos  con  que  facilitan  sus  hur- 
tos, y  así  los  verás  siempre  traer  á  vender  por  las 
calles  tenazas,  barrenas,  martillos,  y  ellas  trébe- 
des y  badiles;  todas  ellas  son  parteras,  y  en  esto 
llevan  ventaja  á  las  nuestras,  porque  sin  costa  ni 
adherentes  casan  sus  partos  á  la  luz  y  lavan  las 
criaturas  con  agua  fría  en  naciendo;  y  desde  que 
nacen  hasta  que  mueren  se  curten  y  muestran  á 
sufrir  las  inclemencias  y  rigores  del  cielo,  y  así 
verás  que  todos  son  alentados,  volteadores,  corre- 
dores y  bailadores;  cásanse  siempre  entre  ellos» 
porque  no  salgan  sus  malas  costumbres  á  ser  co- 
nocidas de  otros;  ellas  guardan  el  decoro  á  sus 
maridos,  y  pocas  hay  que  les  ofendan  con  otros 
que  no  sean  de  su  generación;  cuando  piden  li- 
mosna, más  la  sacan  con  invenciones  y  chocarre- 
rías que  con  devociones,  y  á  título  que  no  hay 
quien  se  fíe  de  ellas,  no  sirven,  y  dan  en  ser  hol- 
gazanas; y  pocas  ó  ninguna  vez  he  visto,  si  mal 
no  me  acuerdo,  ninguna  gitana  al  pie  del  altar 
comulgando,  puesto  que  muchas  veces  he  entradc 
en  las  iglesias;  son  sus  pensamientos  imaginai 
cómo  han  de  engañar  y  dónde  han  de  hurtar;  con- 
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•tos  y  el  modo  que  tuvieron  de  ha- 

müla,  lo  relativo  á  la  fidelidad  con- 
ite  desarrollo:  «Esta  muchacha,  que 
ta  de  toda  la  hermosura  de  las  gita- 
nos que  viven  en  España,  te  la  en- 
por  esposa  ó  ya  por  amiga,  que  en 
acer  lo  que  fuere  más  de  tu  gusto, 
e  y  ancha  vida  nuestra  no  está  suje- 
s  ni  á  muchas  ceremonias.  Mírala 
i  te  agrada,  ó  si  ves  en  ella  alguna 
;scontente,  y  si  la  ves,  escoge  entre 
lue  aquí  estón  la  que  más  te  conten- 
te escogieres  te  daremos;  pero  has  de 
.  vez  escogida,  no  la  has  de  dejar  por 
de  empachar  ni  entremeter,  ni  con 
con  las  doncellas.  Nosotros  guarda- 
emente  la  ley  de  amistad;  ninguno 
¡nda  de  otro;  libres  y  exentos  vivi- 
arga  pestilencia  de  los  celos.  Entre 
que  hay  muchos  incestos,  no  hay 
erio;  y  cuando  le  hay  en  la  mujer 
ina  bellaquería  en  la.amiga,  no  va- 
cia á  pedir  castigo;  nosotros  somos 
los  verdugos  de  nuestras  esposas  ó 
a  misma  facilidad  las  matamos  y  las 
>r  las  montañas  y  desiertos,  como  si 
les  nocivos:  no  hay  pariente  que  las 
idres  que  nos  pidan  su  muerto.  Con 
miedo  ellas  procuran  ser  castas,  y 
o  ya  he  dicho,  vivimos  seguros.  Po- 
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cas  cosas  tenemos  que  no  sean  comunes  á  todos, 
excepto  la  mujer  ó  la  amiga,  que  queremos  que 
cada  una  sea  del  que  le  cupo  en  suerte:  entre  nos- 
otros así  hace  el  divorcio  la  vejez  como  la  muer- 
te; el  que  quisiere  puede  dejar  la  mujer  vieja, 
como  él  sea  mozo,  y  escoger  otra  que  corresponda 
al.gusto  de  sus  años.  Con  estas  y  con  otras  leyes 
y  estatutos  nos  conservamos  y  vivimos  alegres». 

Los  datos  no  deben  considerarse  caprichosos  y 
de  pura  inventiva,  y  aunque  hay  autores  que  por 
apariencia  y  generalidad  dicen  lo  contrario  (1),  el 
verdadero  investigador  de  las  costumbres  gitanas, 
Borrow,  que  hizo  sus  estudios  practicando  con 
estas  gentes,  viviendo  su  vida  y  hablando  su  len- 
guaje, lo  asevera.  Además,  la  opinión  común  en- 
tre nosotros  no  tiene  motivos  para  otra  cos'^  que 
para  afirmar  la  lealtad  de  la  mujer  gitana  que  ex- 
cepcionalmente  se  cruza  con  el  gachó,  y  que  más 
excepcionalmente  figura  en  los  burdeles.  El  co- 
mercio de  la  prostitución  no  entra  en  los  modos 
ilícitos  de  adquirir  que  en  los  gitanos  son  noto- 
rios. 

Si  en  esto  anduvo  muy  bien  informado  Cer- 
vantes, lo  está  también  en  lo  que  concierne  á  la 


(1)    Prodari  asegura  que  las  zíngaras  tienen  casas  de  tolerancia  en  España 
y  en  Turquía  {Origine  e  vicende  dei  Zingari.  Milán,  18i1,  págs.  100  y  130); 
Twiss,  en  el  Voyage  en  Portugal  et  en  Espagne,  traducción  francesa,  df^" 
de  los  gitanos  que  «todos  los  hombres  son  ladrones  y  las  mujeres  cortesana 
(página  203).  Colocci,  después  de  enumerar  las  opiniones  de  diferentes  autore 
aflrma  que,  en  efecto,  las  zíngaras  de  algunos  países,  como  las  búlgaras,  runu 
ñas,  italianas  y  tal  vez  las  rusas,  son  fáciles  de  conquistar,  pero  que  es  muy  di 
fícil  obtener  los  favores  de  una  gitana  ó  de  una  gipsa. 
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siguiente  particularidad  de  las  relaciones  gitanas: 
«¿Ves,  dice,  la  multitud  que  hay  dellos  esparcida 
por  España?  pues  todos  se  conocen  y  tienen  no- 
ticia los  unos  de  los  otros,  y  trasiegan  y  trasponen 
los  hurtos  destos  en  aquellos,  y  los  de  aquellos  en 
estos».  Hoy  en  día  la  comprobación  no  puede  ha- 
cerse ni  aquí  ni  fuera  de  aquí,  porque  el  gitanismo 
está  alterado,  donde  no  atenuado,  y  sus  primiti- 
vas costumbres  ya  casi  sólo  pueden  estudiarse  en 
la  estepa  oriental.  Pero  un  gitanista  tan  distingui- 
do como  el  que  nos  informa,  estudiando  los  signos 
de  orientación  que  deben  ser  imprescindibles  en 
todo  pueblo  nómada,  asegura  haber  «llegado  á  la 
convicción  de  que  existe  una  topografía  aparte  y 
un  itinerario  propio  para  todo  pueblo  de  la  Corte 
internacional  de  los  Milagros»  (pág.  181). 

Lo  que  es  enteramente  nuevo,  y  lo  que  en  nin- 
guna referencia  se  insinúa  antes  ni  después  de 
que  Cervantes  lo  indicara,  es  lo  referente  al  modo 
de  que  se  valían  para  poder  pernoctar  en  la  inme- 
diación de  las  pequeñas  poblaciones.  «De  allí  á 
cuatro  días  (Gitanilla,  pág.  108,  2.')  llegaron  á  una 
aldea  dos  leguas  de  Toledo,  donde  asentaron  su 
aduar,  dando  primero  algunas  prendas  de  plata  al 
alcalde  del  pueblo  en  fianzas  de  que  en  él  ni  en 
todo  su  término  no  hurtarían  ninguna  cosa» .  Y  más 
adelante  (pág.  112.  I.'):  «después  de  haber  dado  en 
juel  lugar  algunos  vasos  y  prendas  de  plata  en 
mza,  como  ¡enían  de  cosíumbre».  Tíinguna  otra 
ifereneia  puede  citarse  en  comprobación  de  esta 
Táctica,  á  no  ser  el  refrán  «en  donde  asientes  no 


160  LOS  GITANOS  EN  LA  NOVELA  PICARESCA 

hagas  daño»,  que  constituye  uno  de  los  preceptos 
tradicionales  de  estas  gentes.  Por  eso  la  observa- 
ción de  Cervantes  es  justa  cuando  dice  (pág.  108^ 
2.*)  que  «todas  las  gitanas  viejas,  y  algunas  mo- 
zas y  los  gitanos  se  esparcieron  por  todos  los  lu- 
gares, ó  á  lo  menos  apartados  por  cuatro  ó  cin- 
co leguas  de  aquel  donde  habían  asentado  su 
real». 

En  cuanto  á  la  ceremonia  de  ingreso  me  pare- 
ce asunto  de  invención,  por  tratarse  de  cosa  ex- 
cepcional y  no  prevista,  y  me  inclino  á  creer  que 
el  ponerle  «en  las  manos  un  martillo  y  unas  tena- 
zas» (pág.  106,  2.*),  «el  hacerle  dar  dos  cabriolas» 
«al  son  de  dos  guitarras  que  dos  gitanos  tañían»,  y 
el  desnudarle  « un  brazo  y  con  una  cinta  de  seda 
negra  y  un  garrote»  darle  <^dos  vueltas  blanda- 
mente»,, es  un  simbolismo  que  el  novelista  tuvo  á 
bien  representarse. 

Queda  una  peculiaridad  gitana  verdaderamen- 
te característica  y  que  á  mi  parecer  la  estimó  Cer- 
vantes de  igual  modo  que  Mateo  Alemán,  es  de- 
cir, dándole  una  significación  más  acomodada  á 
las  tendencias  expoliadoras  que  á  las  de  la  quiro- 
mancia natural  ó  quimérica.  Me  refiero  á  la  bue- 
naventura. 

Si  Cervantes  hubiera  creído  de  buena  fe,  como 
tantos  otros,  entre  ellos  algunos  gitanistas  distin- 
guidos, en  la  virtud  adivinatoria  de  la  mujer  gi- 
tana, hubiera  hecho  algo  equivalente  á  la  repre- 
sentación de  los  transportes  hechiceros  de  la  Ca- 
ñizares, página  de  admirable  intuición  que  no  sé 
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cómo  no  se  ha  resucitado  en  estos  tiempos  de  hip- 
notismo y  psiquiatría. 

Lejos  de  esto,  coincide  con  la  tendencia  italia- 
na, que  no  sé  si  es  anterior  ó  posterior,  que  ha  he- 
cho de  la  buenaventura  un  género  especial  de  poe- 
sía cortés  (1)  que  llaman  precisamente  cingaresca. 
La  buenaventura  es  en  la  novela  de  Cervantes  un 
pretexto  literario  y  una  alusión  á  los  procederes 
engañosos.  A  puro  artificio  la  reputa,  indicándolo 
el  que  Preciosa  la  sepa  d^cir  «de  tres  ó  cuatro  ma- 
neras», y  también  apura  socaliña.  En  hacer  la 
cruz  en  la  mano  está  todo  el  conjuro,  y  en  con  qué 
ha  de  hacerse  toda  la  intención.  «Todas  las'cruces 
en  cuanto  cruces  son  buenas;  pero  las  de  plata  ó 
de  oro  son  mejores,  y  el  señalar  la  cruz  en  la  pal- 
ma de  la  mano  con  moneda  de  cobre  sepan  vue- 
sas  mercedes  que  menoscaba  la  buenaventura, 
por  lo  menos  la  mía;  y  así  tengo  afición  á  hacer 
la  cruz  primera  con  algún  escudo  de  oro,  ó  con 
algún  real  de  á  ocho,  ó  á  lo  menos  de  á  cuatro; 
que  soy  como  los  sacristanes,  que  cuando  hay 
buena  ofrenda  se  regocijan»  (pág.  102,  1.*). 

Por  último,  no  trata  con  mucha  particularidad 
lo  referente  á  las  tendencias  artísticas,  que  en  este 
pueblo  son  tan  singulares;  pero  habla  de  «una 
danza  en  que  iban  ocho  gitanas,  cuatro  ancianas 


CoJocci  alude  á  este  género  de  poesía  y  ciíxi  textos  comprobantes  (pági- 
J8).  Lo  que  do  España  dice,  lo  lleva  á  mencionar  un  pareado  y  el  último 
oto  de  una  seguidilla,  atribuyéndolo  candidamente  á  modos  de  expresión  de 
llanas.  Oe  iguii  modo  entre  las  maldiciones  gitanas  incluye  un  terceto  cú- 
nente culto. 

11 
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y  cuatro  muchachas,  y  un  gitano,  gran  bailarín, 
que  las  guiaba»;  indica  que  bailaban  al  «son  del 
tamboril  y  castañetas»,  y  no  les  descubre  un  gé- 
nero peculiar  en  sus  cantos  y  bailes,  sino  que  los 
ofrece  como  acomodados  á  las  maneras  y  usos  del 
país,  presentándolos  cantando  romances  de  cir- 
cunstancias que  ciertos  poetas  les  hacían,  «que 
también  hay  poetas  que  se  acomodan  con  gitanos, 
y  les  venden  sus  obras,  como  los  hay  para  ciegos, 
que  les  fingen  milagros^y  van  á  la  parte  de  la  ga- 
nancia» (pág.  99,  1/). 

En  suma,  cuanto  dice  Cervantes,  que  es  tanto 
y  algo  más  de  lo  que  dijeron  sus  predecesores,  se 
acomoda  al  concepto  común  de  la  reputación  gi- 
tana que  se  ha  tenido  y  se  tiene  en  el  país,  y  no 
constituye  ni  una  intimidad  psicológica,  ni  socio- 
lógica, pero  es  lo  mejor  observado  que  puede 
ofrecerse  entre  nuestros  investigadores  de  este 
asunto. 

Las  alusiones  de  distintos  autores  picarescos, 
salvo  las  peculiaridades  de  Espinel  y  Céspedes  que 
quedan  indicadas,  apuntan  á  las  aptitudes  y  ten- 
dencias reconocidas  de  los  gitanos.  Estebanillo 
González  alude  «á  una  cuadrilla  de  gitanos,  más 
astuta  en  entradas  y  salidas  que  la  de  Pedro  Car- 
bonero» (pág.  305,  2.*)  y  enlaza  lo  de  hacer  «ayun- 
tamiento de  belleza  y  trato  de  gitanos»  (pág.  311 , 
1.*).  La  picara  Jusíir/a,  en  sus  comparaciones  n  ' 
tico-picarescas,  menciona  que,  en  «una  orslción 
ciego  oí  decir  que  las  oraciones  breves,  si  son  f 
vorosas,  son  como  barreno  de  gitano  ó  como  ga 
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•zúa  de  ladrón,  que  en  un  soplo  hacen  su  efecto» 
<pág.  81,  2/).  Y  esa  misma  brevedad  se  expresa 
cuando  dice  que  «piensa  un  hombre  que  está 
luera,  y  está  dentro  como  corregüela  de  gitano» 
{pág.  104,  1.*).  Y  los  alude  en  esa  misma  reputa- 
tiióxi  en  la  cita  «debiólas  de  encontrar  algún  con- 
destablo, que  es  prebenda  de  gitanos»  (pág.  117, 
2/).  Y,  en  fin,  se  ensalza  en  lo  que  es  al  llamar- 
le «condesa  de  gitanos,  picara  ^de  tres  altos» 
{112,  2/).  Por  último.  El  soldado  Píndaro  emplea 
por  primera  vez  en  tales  textos  y  con  el  sentido 
vulgar  que  hoy  tiene,  una  palabra  cuyo  valor 
sintético  refunde  todo  el  sentido  de  las  alusiones 
ladronescas  y  picarescas:  «y  astuta  y  cautamente 
pretendió  persuadirme  que  lo  pasado  era  entrete- 
nimiento y  gitanensiy)  (325,  1.*). 

Ahora  bien;  ¿todas  estas  indicaciones  especifi- 
can con  propiedad  el  concepto  gitano,  entendien- 
do que  tal  concepto  significa  lo  que  el  común  sen- 
tir acusa  acerca  de  la  manera  de  ser  de  tales 
gentes? 

En  parte  sí,  y  en  parte  no,  como  lo  demostra- 
remos al  tratar  más  adelante  la  psicología  gitana, 
que  refundirá  todo  lo  que  se  ha  dicho  y  todo  lo 
que  actualmente  se  sabe. 


«;--LOS  GITANOS  EN  LA 


Se  equivocaría  quien  de  algí 
á  suponer  que  la  tantas  veces  pi'f 
sión  de  los  gitanos  obedeciera  á  ; 
cías  que  la  de  los  judíos  y  moriscc 

Con  el  criterio  de  la  historia  y 
todo  movimiento  de  expulsión  s 
modos  constitucionales  de  cada  pa 
de  unos  sentimientos  y  á  carencia 

Sociológicamente  el  hecho  no 
ciar  de  otra  manera,  y  sin  distin; 
la  naturaleza  de  las  condiciones  qu 
á  todo  movimiento  expulsivo  se  li 
la  teoría  de  las  acciones  y  reaccio 
por  los  cuerpos  extraños. 

Lo  mismo  en  biología  que  er 
cuerpo  extraño  se  debe  definir  ra 
ción  intolerable  de  extrañeza  que 
organismo  en  que  se  instala,  qm 
parte  de  ese  propio  organismo.  As 
numerosos  ejemplos  que  pudieran 
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hombre  vive  llevando  en  su  corazón  una  bala  en- 
quistada,  sin  darse  cuenta  de  que  la  lleva,  y  no 
puede  vivir  con  una  muela  cuya  caries  le  produ- 
ce dolor.  El  dolor,  la  mortificación,  determina 
que  la  muela  sea  considerada  como  cuerpo  extra- 
ño, aplicándosele  el  procedimiento  expulsivo, 
siendo  así  que  forma  parte  del  organismo  para 
•contribuir  á  una  función  esencial  á  la  vida.  Si  la 
muela  ó  las  muelas  se  sustituyen  por  otras  posti- 
zas, siendo  como  son  las  sustituyentes  verdaderos 
cuerpos  extraños,  el  organismo  las  recibe  como 
•cosa  propia.  Igual  ocurre  si  se  amputa  una  extre- 
midad, siendo  la  determinante  volitiva  de  la  am- 
putación el  dolor  que  la  extremidad  lesionada 
produce,  y  se  la  sustituye  con  un  aparato  orto- 
pédico. 

En  nuestras  expulsiones  sociales  la  biología, 
como  la  historia,  reconocerá  un  sentimiento  de 
intolerancia,  y  como  esto  se  reconoce  en  todo  gé- 
nero de  expulsiones,  se  ocupará  en  precisar  el  ca- 
rácter de  ese  sentimiento  estudiando  las  condicio- 
nes de  la  constitución  social  que  lo  engendra. 

No  es  de  nuestro  propósito  el  estudio  de  la 
constitución  nacional  relacionada  con  la  defini- 
ción de  nuestras  expulsiones  políticas,  interesán- 
donos únicamente  todo  aquello  que  tenga  carácter 
iramente  jurídico,  en  cuyo  orden  entendemos 
e  se  debe  comprender  la  tantas  veces  y  tan 
i'ecta  ó  indirectamente  intentada  expulsión  de 
5  gitanos. 
Lo  dice  un  hecho  insinuado  en  las  primeras 
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manifestaciones  de  este  libro,  y  es  que  á  los  gita- 
nos no  se  les  reconoce  en  ningún  momento  perso- 
nalidad nacional,  como  se  les  reconoce  á  los  judíos- 
que,  aun  viviendo  en  el  seno  de  otra  nación,  no 
dejan  de  ser  en  costumbres  y  creencias  el  pueblo 
que  fué,  y  como  se  les  reconoce  á  los  moriscos, 
últimos  mantenedores  con  las  armas  de  un  pueblo 
desposeído  y  derrotado.  La  pragmática  de  1619, 
expedida  por  Felipe  III  en  Lisboa,  declara  que  los 
gitanos  «no  lo  son  de  nación»,  lo  propio  que  la 
de  1633,  que  dice  que  «ni  lo  son  por  origen  ni  por 
naturaleza,  sino  porque  han  tomado  esta  forma 
de  vivir.» 

Todos  los  errores  en  las  definiciones  académi- 
cas (Véase  Definición)  que  confunde  la  lengua, 
de  los  gitanos  con  la  de  los  rufianes  y  ladro- 
nes, con  ser  errores  inconcusos  en  el  campo  de 
la  pura  investigación,  tienen  su  disculpa  muy 
legítima,  y  es  que  en  el  concepto  común  y  en  el 
concepto  legal,  la  personalidad  gitana  se  asimiló 
siempre,  no  á  las  personalidades  políticas,  sino  á 
las  jurídicas,  refundiéndola,  ó  si  se  quiere  nacio- 
nalizándola, con  la  de  las  sociedades  colocadas^ 
fuera  de  la  ley,  es  decir,  con  las  sociedades  delin- 
cuentes. La  pragmática  de  Medina  del  Campo,  sin 
preocuparse  de  la  condición  nacional  de  tales 
gentes,  las  define  por  su  modo  de  vivir,  que  es 
como  luego  las  ha  definido  todo  el  mundo.  Viven 
«pediendo  lemosnas,  é  hurtando  é  trafagando,  en- 
gañando»: es  decir,  vivían,  como  tantos  otros  por- 
dioseros, ladrones,  vagabundos  y  engañadores. 
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>roduciendo  mayor  alarma  por  constituir 
edad  inquebrantable,  alimentada  por  las 
a,s  que  la  pragmática  define. 
lo  mismo  los  gitanistas  harían  bien  en 
ar  sus  pujos  redentora  y  en  moderar  sus 
s,  sobre  todo  en  lo  que  concierne  á  núes- 
dmientos  expulsivos,  que  no  tuvieron 
anormales,  ni  aun  de  crueles,  y  que  si 
de  alguna  cosa  fué  de  radicalismo,  por 
las  inclinaciones  naturales  y  hondamen- 
idas  durante  su  dilatado  desarrollo,  co- 
3S  enteramente  opuestas  á  ese  natural.  El 
a  venido  á  descubrir  de  una  parte  la  in- 
ilidad  de  tendencias  del  gitano,  que  en 
i  agrupaciones  aún  sigue  siendo  lo  que 
;  otra  la  transformación  gitana,  no  por  la 
senaa  que  esos  radicalismos  le  trazaron,  sino  por 
moderación  de  las  tendencias  nativas  ó  por  afini- 
dad con,  tendencias  acomodadas  á  su  modo  de 
ser. 

A  los  judíos  y  moriscos  la  unidad  política  im- 
perante les  exigió  el  sometimiento  á  la  unidad  ca- 
tólica; pero  con  los  gitanos  ni  siquiera  se  preocu- 
pó de  imponerles  el  bautismo,  cosa  fácil  en  una 
raza  irreligiosa  y  acomodaticia,  que  allá  en  Orien- 
te, según  trate  con  cristianos  ó  con  turcos,  se 
"■^sta,  al  cruzar  los  lindes  de  uno  ú  otro  territo- 
0,  al  bautismo  y  á  la  circuncisión.  El  sentimienr 
)  religioso  no  tuvo  para  qué  sentir  ninguna  seo- 
ación  de  extrañeza:  la  sintió  el  sentimiento  de 
robidad,  y  de  aquí  que  se  aplicara  á  los  gitanos 
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la  misma  conceptuación  y  el  mism( 
pulsivo  que  á  los  elementos  nación 
cas  inclinaciones. 

Precisamente  en  aquella  épocf 
otro  procedimiento  penal  (aparte 
las  penas  corporales  y  la  vergüenz 
el  elirainativo:  la  muerte  y  el  desti 
mo,  por  la  transformación  del  destii 
nado  en  destierro  en  un  presidio  n 
vicio  de  armas  ó  al  de  las  obras  d 
según  el  delito,  es  origen  de  nuestro 
de  reclusión.  Extendida  así  la  idea 
no  es  extraño  y  es  consecuente  < 
de  una  colectividad  calificada  por  ; 
se  generalizase  á  la  expulsión  colé 
territorial.  Lo  indica  así  el  que  laí 
expulsión,  siempre  ineficaces,  se  c 
1748,  en  la  medida  que  por  lo  ^ 
anuló  en  1749,  que  redujo  á  prisiói 
y  cinco  pueblos  de  los  que  se  les  te 
para  residir,  á  nueve  ó  diez  mil  git 
las  cárceles  y  los  pueblos  debian  p 
sidios  de  África. 

A  los  gitanos  no  se  les  pide  n. 
comprendido  en  estos  límites  pri 
de  la  ley  penal,  en  la  que  constantt 
ban,  aunque  no  cayeran,  y  acornó 
civil.  Lo  que  á  flnes  del  siglo  xv 
Reyes  Católicos,  es  que  salgan  de 
man  oficio  y  ocupación  permanenl 
Jipe  11  les  impone,  es  que  para  tr 
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timonio  legal  de  su  residencia  y  de  ser 
i  lo  que  vendían.  Lo  que  les  vedan  las 
1607  y  1610,  es  que  trafiquen  en  gana- 
u  reputación  de  cuatreros,  y  si  Felipe  IV 
le  el  único  oficio  en  que  parecen  hacen- 
ie  herreros,  debe  atribuirse  á  la  identi- 
,a  picara  Jusíiria  encuentra  entre  el  ba- 
gitano  y  la  ganzúa  del  ladrón.  El  pro- 
gne fuesen  juntos  de  tres  arriba,  con 
fuego,  como  lo  hace  Carlos  II.  obedeció 
como  los  que  refiere  el  P.  Martin  del 
los  vio  en  León  en  1584  resistirse  á  mano 
la  justicia,  y  como  los  que  cuenta  Don 
azar  de  Mendoza,  según  quien  en  el  año 
anduvieron  en  tropas  entre  Castilla  y 
las  de  ochocientos  gitanos,  robando  aque- 
y  cometiendo  enormes  insultos,  á  lo  que 
tentativa  de  saqueo  á  la  ciudad  de  Lo- 
tiempo  de  peste,  y  la  resistencia  que  les 
que  oponer  en  distintas  ocasiones  los  vfr- 
iranda  de  Duero,  y  lo  que  se  declara  en 
¡dula  de  1633  referente  á  que  los  lugares 
solían  ser  invadidos  por  cuadrillas  de 
í*or  eso  las  mencionadas  Cortes  les  seña- 
lugar  de  residencia  tos  pueblos  de  mil 
irriba,  petición  que  en  la  pragmática  de 
viene  á  cumplirse  designándose  para  ese 
irenta  y  una  poblaciones,  que  en  la  época 
ndo  VI  ascendían  á  sesenta  y  cinco.  Más 
1  tercero  de  los  Felipes,  ordena  en  1611 
men  más  oficios  que  los  de  labranza  y  el 


^ 
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cultivo  de  tierras,  inspirándose,  sin  dudaalgnna^ 
en  el  imposible  de  hacer  de  pronto  de  un  puebla 
nómada  un  pueblo  sedentario,  y  de  unas  gentes, 
sensualistas  de  la  Naturaleza  gozada  en  toda  su 
amplitud,  amantes  interesados  del  terruño  con  la 
sujeción  y  los  sudores  de  quien  afanosamente  lo 
cultiva.  Campomanes,  con  su  propuesta  de  llevar- 
los á  que  poblasen  los  países  más  incultos  de  Ul- 
tramar, les  brindaba  inconscientemente  con  los 
horizontes  más  espaciosos  del  llanero.  En  fin,  la 
pragmática  de  1783,  sin  prohibiciones  ni  limita- 
ciones, considera  á  los  gitanos  como  una  de  tantas 
agrupaciones  de  nuestra  nacionalidad,  y  pone  los 
medios  para  fundirlos  en  la  masa  común  de  los 
oficios  y  los  gremios,  reduciendo  á  los  ociosos  y 
vagabundos  á  la  condición  general  de  los  reos  de 
esta  clase,  salvo  algunas  excepciones. 

La  representación  legal  de  los  gitanos  conviene 
íundamentalmente  con  la  representación  literaria 
y  con  la  representación  común.  Se  los  ve,  sin  pre- 
ocupaciones de  origen  ni  de  raza,  por  compara- 
ción con  las  gentes  de  parecidas  inclinaciones  des- 
prendidas de  la  sociedad  civil  y  perturbadoras  de 
esta  misma  sociedad;  y  tan  se  los  ve  de  ese  modo 
que  los  funden,  negándoles  otro  origen  y  otro  gé- 
nero de  vida  que  el  peculiar  á  los  ociosos,  vaga- 
bundos y  ladrones.  No  les  atribuyen  más  hecho» 
que  los  que  de  esa  representación  se  desprender] 
encartándolos  en  los  asesinatos  y  robos  en  despo 
blado,  frecuentes  por  el  incremento  del  bandole- 
rismo, y  á  lo  único  que  se  llegó  es  á  suponerle 
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!idad  con  los  piratas  de  Berbería,  á  quienes 
ue  vendían  los  niños  que  robaban  en  sus 
ones.  Nunca  se  les  acusó  de  antropófagos 
imejantes  excesos,  como  en  otros  países  de 
,  y  el  decirles  que  vivían  sin  ley  divina  ni 
i,  no  era  calumniarlos, 
iuma,  la  legislación  española  considera  que 
lería  es  semejante  á  la  heria  y  á  la  hampa; 
considera  con  razón  vamos  á  verlo  en  un 
studio  psicológico. 


/•i-PSICOLOGIA  I 


I,  Origen  da  los  zingar  $.— 
los  gitanos?  ¿De  dónde  procedí 
qué  nación,  de  qué  raza? 

La  filología,  sobre  todo  en 
de  Ascoli  y  JVlicklosich,  ha  ir 
descubriendo  las  analogías  er 
lenguas  neo-arianas  de  la  In 
esos  autores  no  encuentra  qui 
ble  á  ninguna  de  las  siete  leng 
prefiere  añadirlo  al  catálogi. 
lengua. 

La  historia  ha  podido  hacej 
las  numerosas  teorías  historie 
gen  de  ese  pueblo  errante  tien 
sas  como  poco  de  positivas. 

Verdaderamente  la  falta  < 
documentos  históricos  consti 
insuperable,  prestándose,  m; 
confundü*  el  asunto. 

El  pueblo  zíngaro,  que  má 
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nerecería  el  de  embustero  y  astuto, 
inalidad  histórica,  y  esta  falta  de 
mplica  absoluta  carencia  de  tradi- 
co  tiene  personalidad  literaria,  sien- 
n  pueblo  esencialmente  iliterato. 
ir  decirlo  así,  más  que  personalidad 

y  por  uno  de  los  caracteres  de  esa 
;1  lenguaje,  ha  podido  ser  estudiado 
ite.  Los  demás  caracteres  ó  no  han 
[os  con  igual  provecho,  ó  no  han  re- 
ahora,  la  misma  utilidad, 
s  caracteres  psicológicos  ofrezcan 
mtaeión,  no  precisamente  para  su- 
!  datos  históricos  y  para  satisfacer 
s  de  la  historia,  sino  para  desvane- 
lel  misterio. 

ación  ya  fué  intentada,  pero  por  el 
(icultoso,  á  fin  de  establecer  la  iden- 
I  costumbres  de  los'  zíngaros  y  las 
los  y  corporaciones,  buscando  de 
recisión  de  su  origen;  y  no  resultan- 
irio  un  solo  origen,  sino  muchos  y 
,  quedó  la  cuestión  en  definitiva 

las  mismas  perplejidades  que  la 


ite  expuestos  los  distintos  i 

ón  histórica  aplicados  á  descubrir 

erioso  de  los  zíngaros,  resultan  los 

de  los  nombres  étnicos,  fiom  es  el 
!  dieron  y  se  dan  siempre  los  zínga- 
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ros,  donde  quiera  que  se  encuentren  y  á  cualquier 
grupo  ó  familia  que  pertenezcan.  Rom  denota  el 
pueblo,  y  significa  principalmente  hombre  por  ex- 
celencia, por  antonomasia.  Paspati  lo  deriva  de  la 
voz  Romero,  expresiva  de  la  incesante  per^;rina- 
ción ,  habiendo  propuesto  antes  la  deri  vación  de  Ra- 
ma, una  de  las  encarnaciones  de  la  trimurti  india. 
Micklosich  lo  hace  derivar  del  doma  ó  domba  per- 
sa, que  significa  músico  popular.  La  aplicación 
histórica  consiste  en  decir  que  en  el  Alto  Egipto  y 
en  el  Mar  Rojo  existe  el  recuerdo  de  un  pueblo 
Rom,  leyenda  que  no  ha  sido  históricamente  con- 
firmada. 

Otro  nombre  étnico  es  el  de  Sinte,  solamente 
que  no  se  ha  demostrado  que  los  zíngaros  lo  usen 
con  ese  carácter,  desconociéndolo  muchos  total- 
mente, no  habiendo  encontrado  Colocci  ningún 
zíngaro  que  comprendiera  esa  palabra.  Paspati  la 
considera  corrompida,  no  siendo  más  que  el  sun- 
dó  zíngaro  (del  verbo  shunava)  que  significa  «cé- 
lebre, renombrado».  J.  Hasse  (1803),  con  textos  de 
Herodoto,  habla  de  tribus  errantes  que  existían 
en  Europa  con  los  nombres  de  Siginnos,  Ziginos  ó 
Zigenios,  y  también  de  Sintios.  Decíanse  algunos 
descendientes  de  los  Medos,  y  eran  mercaderes 
ambulantes.  Se  refuerza  esta  teoría  con  textos  de 
Estrabón  y  Apolonio  de  Rodas,  y  ha  sido  apoyada 
por  el  geógrafo  Vivien  de  Saint  Martín  y  por 
ziganólogo  Pablo  Bataillard. 

b)    Sistema    de  la  semejanza  de  costumbre 
Este  sistema,  aplicado  unilateralmente,  ha  prod 
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e  confusión.  Por  el  nomadismo  se 
tros  pueblos,  á  los  hunos  de  Atila; 
ubres  se  parecen  á  los  sacerdotes 
inden  de  ellos;  por  llamarse  algu-  ■ 

icios  los  hacen  derivar  de  Cilicia, 

provincia  vecina  de  Siria,  y  descender  de  los  sa- 
cerdotes de  la  Dea  Sijria;  porque  bailan  y  son  nó- 
madas, son  faquires;  por  tener  la  piel  obscura,  son 
■etiopes,  cananitas  ó  moros;  porque  sus  mujeres  se 
supone  que  son  lascivas,  descienden  de  las  bacan- 
tes de  Tracia;  porque  dicen  la  buenaventura,  son 
sobrinos  de  los  magos  persas.  Y  asi  sucesiva- 
mente  

c)  Sistemas  míticos.  El  profesor  Vaillant  los  su- 
pone de  la  casta  de  los  sudras  indianos,  y  que  son 
los  supervivientes  de  las  antiguas  emigraciones. 
Predari  supone  que  constituyen  la  lejana  deriva- 
ción de  un  pueblo  ante-histórico  que,  por  causa  de 
cualquier  catástrofe  geológica  ó  política,  vive 
errante  desde  hace  muchos  siglos.  Esta  catástrofe" 
geológica  la  quiere  referir  á  la  Atlántida. 

d)  Sistema  de  las  tradiciones.  Tradición  de 
Ferdoussy.  Bahrana  Gur,  rey  de  Persia  (420-440), 
hizo  venir  de  la  India  10  ó  ]  2.000  músicos  llamados 
Luros.  De  estos  luros  existen  actualmente  descen- 
dientes en  Persia  y  son  semejantes  á  los  zíngaros. 
Se  los  llama  en  Persia  djatt  y  djatty,  plural  djat- 
!an.  El  holandés  Gfleje  sostiene  la  identidad  de  los 
cíngaros  y  los  dj'aíf  de  la  India. 

Tradición  de  Wangenseil.  Según  este  autor, 
los  hebreos  alemanes,  para  sustraerse  á  la  cruel 
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persecución  que  sufrieron  en  toe 
cialmcnte  en  Alemania,  se  refug 
ques,  desiertos  y  grutas,  en  dond 
cincuenta  años,  volviendo  á  salí 
dio  toda  memoria  de  ellos.  Repu 
peto  á  su  religión,  llamarse  crist 
naron  llamándose  peregrinos  de 
ignoraban  quiénes  fuesen  y  de  c 
llamaron  zigeuner,  de  la  palabra 
zichev,  que  quiere  decir  «vagar  í 
Tradición  histórica.  Encamiu; 
niones  á  afirmar  que  los  zingaroi 
India,  hecho  que  la  filología  co 
mostrado,  buscóse  la  catástrofe  p 
determinado  el  movimiento  emi^ 
contrapon  muy  acomodada  en  la 
India  por  Timar- líec  en  MOti  ó 
chando  los  consejos  de  sus  gener 
que  los  numerosos  prisioneros  s 
durante  una  batalla,  mandó  raat 
mentó  á  cien  mil.  Entonces  reci 
que  los  nomos  (zíngaros)  de  su  ■ 
sublevado  por  tercera  vez.  Apr 
Dliclí,  y  después  de  posesionars 
blecer  su  gobierno,  retornó  á  Sai 
to  á  exterminar  á  los  rebeldes.  L 
de  una  estratagema,  y  después  t 
ria  ejecución  de  Romos,  los  super 
suraron  á  abandonar  el  país  y  se 
ferentes  grupos,  unos  por  Persia 
se  diseminaron  en  Egipto,  otrcw 
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Ls  orillas  del  Mar  Kegro  penetraron  enDa- 
igiéndose  otros  por  el  Bosforo  á  Tracia  y 
Qia,  de  donde  más  tarde  se  infiltraron  en 
de  Europa. 

rigen  egipcio.  Es  el  que  ha  estado  más  ad- 
)or  influjo  de  una  simple  tradición  oral.  De- 
tivamente  es  también  el  más  generalizado. 
imasio,  que  fué  el  primero  en  justificar  esta 
,  que  los  españoles,  en  vez  de  egiptanos,  los 
>n  yitanos,  y  que  los  antiguos  alemanes, 
;n tajaron  á  los  españoles  en  el  arte  de  alte- 
nombres,  suprimiendo  dos  silabas  los  11a- 
zianers,  y  luego  para  evitar  el  iato  de  la  i 
iganers,  que,  de  igual  modo  que  en  vez  de 
ciar  üalianer  dicen  iíaíiener,  mudaron  el 
i  en  cigeners,  cambio  que  acabó  de  operar- 
,  alta  Alemania,  donde  hay  mayor  prefe- 
3or  los  diptongos,  convirtiendo  el  cigeners 
mers  ó  zigeuneys, 

le  Samuel  Roberts,  que  apoyándo.se  en  al- 
lasajes  de  la  Biblia,  los  supone  descendien- 
los  antiguos  egipcios,  á  Salomón,  que  se 
i  persuadido  de  no  ser  otra  cosa  que  los 
icos  expulsados  por  el  sultán  Selim,  á  Sca- 
que  por  semejanza  entre  voces  de  la  Nubia 
laron  (pan),  yag  (fuego),  dade  (padre),  que 
el  mismo  significado  en  lengua  zíngara, 
que  la  Kubia  es  el  pais  originario,  hay 
i  opiniones  en  este  sentido, 
nspección  directa  los  ha  encontrado  ac- 
ate en  Siria,  especialmente  en  el  Líbano, 
12 
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Antilíbano  y  alrededores  de  Damasco,  y  en  Egipto 
también.  Según  el  capitán  Kewbold  viven  en  este 
país  divididos  en  tres  castas:  los  eZebj,  los  gagaros 
y  los  nuros  ó  nawers.  Los  gagaros  son  los  más  nu- 
merosos, los  elebj  los  mejor  acomodados,  siendo 
sus  mujeres  las  únicas  que  dicen  la  buenaventu- 
ra, y  los  nuros  ó  nawers,  los  más  ladrones.  Son 
los  elebj  corredores  de  caballos,  y  los  gagaros 
caldereros,  herreros,  saltimbanquis,  exhibidores 
de  monas  amaestradas,  y  sus  mujeres  bailarinas 
V  tocadoras.  Se  dividen  en  clases  llamadas  Roma- 
ni,  Meddhain,  Ghurradin,  Barmeki,  Waled  Abu 
Tenna,  Beit  er  Rifái  Hemmeli,  etc.  Los  elebj  des- 
precian á  los  gagaros,  y  los  nuros  apenas  se  rela- 
cionan con  unos  y  con  otros. 

En  resumen,  ya  que  no  se  haya  demostrado 
que  los  gitanos  procedan  del  Egipto,  se  ha  demos- 
trado que  allí  están  como  en  tantas  otras  partes. 
II.  Gitanismo  y  Hampa. — Dejemos,  pues,  la 
cuestión  histórica  en  su  actual  estado,  como  poco 
importante  á  nuestro  asunto. 

La  cuestión  que  nos  interesa  es  la  de  la  seme- 
janza entre  estas  gentes  errantes  y  otras  gentes 
cuyo  origen  es  conocido,  porque  constituyen  uña 
desagregación  de  nuestra  sociedad  civil. 

Entre  la  gitanería  y  la  hampa  encontraron 
tantas  relaciones  nuestros  moralistas,  nuestros  le- 
gisladores y  nuestros  académicos,  que  las  invol 
eraron.  Para  el  doctor  Sancho  de  Moneada,  ger 
gonz3L  «quiere  decir  cingerigonza  ó  lenguaje  c 
cíngaros^),  y  «los  que  andan  en  España  no  son  g 
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sino  enxambres  de  zánganos,  y  hombres 
y  sin  ley  ni  religión  alguna,  españoles  que 
atroducido  esta  vida  ó  secta  del  Gitanismo  y 
dmiten  á  ella  cada  día  gente  ociosa  y  rema- 
de  toda  España».  Para  las  Cortes  do  161!l 
on  de  Egipto,  sino  españoles  que  toman  el 
ismo  por  nuevo  modo  de  vida,  la  cual 
ite  en  andar  en  tropas  vagando  y  robando." 
ccionaño  de  Autoridades  da  al  adjetivo  ger- 
sco  la  equivalencia  latina  dvgarius,  siendo 
icación  de  gerigonza  cingarorum  idioma. 
dudablemente  esa  falsa  representación  deri- 

una  fusión  de  representaciones.  Galton,  el 
itor  de  la  fotografía  compuesta,  superponien- 

un  cliché  distintas  imágenes  de  alguna  se- 
iza,  nos  ofrece  la  positiva  de  un  tipo  único, 
tante  de  una  suma  fotográfica.  Evidente- 
e  el  invento  de  Galton,  antes  de  ser  un  proce- 
¡nto  fotográfico,  fué,  por  pura  espontaneidad, 
■ocedimiento  psicológico.  La  fusión  represen- 
i  de  las  gentes  errantes  que  constituyeron 
;ra  hampa,  con  esas  otras  gentes  errantes 
según  el  testimonio  histórico  más  positivo, 
ron  por  Cataluña  y  se  diseminaron  por  casi 
España,  dio  por  resultado  el  concepto,  falso 
da  falsedad  y  verdadero  de  toda  evidencia, 
le  todos  eran  unos.  !No  son  unos,  porque  son 
istinto  origen,  de  distinta  raza,  de  diferente 
3  de  partida  en  el  rumbo  emigratorio.  Pero 
linos  porque  seguramente  los  impulsa  una 
[a  tendencia,  los  mueve  una  misma  necesr- 
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dad  y  los  asimila  una  muy  semejante  constitu- 
ción. Por  lo  mismo  la  ecuación  entre  estas  dos  re- 
presentaciones sociológicas,  puede  ser  planteada 
á  partir  de  lo  que  es  error  y  no  es  error  en  las 
afirmaciones  de  nuestros  moralistas,  legisladores 
y  académicos.  Los  gitanos  son  tales  gitanos  de 
nación.  El  gitanismo  es  verdaderamente  gitanis- 
mo, Pero  los  gitanos  son  iguales  en  muchas  cosas 
á  los  hampones,  y  la  gitanería  es  igual  á  la  hampa, 
y  de  esta  igualdad  nace  la  teoría  psicológica  que 
tratamos  de  exponer. 

Al  hacerse  las  afirmaciones  erróneas  que  he- 
mos anotado,  se  desconocía  que  los  gitanos  tu- 
viesen una  lengua  propia,  y  conociéndose  la  de 
los  hampones,  la  germanía,  la  gerigonza,  la  jer- 
ga, se  supuso  que  este  era  un  lenguaje  picaresco 
común. 

Nuestras  investigaciones  (V.  El  Lenguaje)  nos 
han  permido  demostrar  que  en  un  primer  período, 
es  decir,  en  el  de  gran  acrecentamiento,  de  gran 
personalidad  de  la  hampa,  la  germania,  que  fué 
su  lenguaje,  influyó  poderosamente  en  el  caló;  y 
que  en  un  segundo  período,  es  decir,  en  el  de  la 
decadencia  de  la  colectividad  hampona,  el  caló 
influyó  tanto,  que  llegó  á  suplantar,  ya  que  no  á 
desvirtuar,  la  germanía. 

De  aquí  que,  con  este  solo  hecho,  pueda  afir- 
marse la  gran  intimidad  de  relaciones  existentei 
entre  una  y  otra  lengua,  que  no  son  admisibleí 
sin  grandes  afinidades  entre  una  y  otra  colecti- 
vidad . 
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Pero  hay  más  todavía.  La  jerga,  las  represen- 
taciones, los  modos  jergales,  son  una  de  las  fuen- 
tes del  lenguaje  común,  hecho  que  nos  propone- 
mos demostrar  en  un  segundo  estudio  de  la  jerga, 
separando  la  jerga  delincuente  de  la  que  de  un 
modo  espontáneo  se  produce  en  otras  agrupacio- 
nes, se  difunde  y  se  incorpora  al  lenguaje  general, 
siendo  aflrmable  de  primera  intención,  que  en 
nuestro  léxico,  y  seguramente  en  todos  los  léxicos 
cultos,  existen  mxichas  palabras  que  tuvieron  ese 
primer  origen,  dándoles  esa  gerarquia  el  que, 
más  que  precepto  horaciano,  debe  llamarse  ley; 
la  ley  del  usus. 

En  nuestro  lenguaje  general  existen  palabras 
de  la  jerga  delincuente  y  existen  palabras  gita- 
nas, cuya  generalización  no  puede  admitirse  sin 
una  serie  de  contactos  lingüísticos  ligada  á  otra 
serie  de  contactos  sociológicos. 

Y  aquí  es  oportuno  hablar  de  la  participación 
de  las  costumbres  gitanas  en  parte  de  nuestras 
costumbres,  determinando  una  fusión  de  represen- 
taciones de  las  primeras  con  las  segundas. 

Actualmente  tenemos  todos  una  idea  cabal  de 
la  personalidad  gitana.  Sabemos  distinguir  per- 
fectamente al  gitano  de  quien  no  lo  es.  Sabemos 
de  igual  modo  quién  tiene  cualidades  que  esa  per- 
sonalidad caracteriza.  Tal  modo  de  proceder  es 
ina  gitanada.  Tal  hombre  es  muy  gitano,  y  lo  es 
por  su  habilidad  poco  escrupulosa  en  los  nego- 
ios,  ó  por  su  apicarado  gracejo,  ó  por  su  expre- 
íón  también  apicarada,  en  la  mímica  y  en  los 
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andares.  Gitanería  es  proceder  engañoso.  Lengua 
mwj  gitana,  alude  á  descaro  y  desenvoltura  en  el 
lenguaje.  Lo  gitano  se  aplica  de  igual  modo  como 
calificación  de  la  gracia  en  el  hombre  y  en  la  mu- 
jer, gracia  de  caracteres  peculiares,  nacional,  si 
lo  nacional  es  lo  andaluz,  porque  lo  andaluz  y  lo 
gitano  se  han  fusionado  tan  íntimamente  en  parte 
de  nuestras  representaciones,  que  aparecen  recí- 
procamente sustituidos  ó  recíprocamente  suplan- 
tados. 

Esta  fusión  la  evidencia  un  hecho  categórico. 
Si  sabemos  distinguir  lo  que  es  propiamente  gita- 
no, y  también  lo  que  es  propiamente  andaluz,  ea. 
muchas  ocasiones,  si  se  tratara  de  precisar  exac- 
tamente la  naturaleza  de  las  cosas,  surgirían  du- 
das muy  fundamentadas,  se  manifestarían  razo- 
nados pareceres  en  pro  de  uno  y  otro  origen,  que- 
dando en  definitiva  la  cuestión  tan  dudosa  que  no 
sería  muy  hacedero  recabar  un  fallo  concluyente. 
Tal  ocurre  con  lo  que  se  llama  flamenco,  de  lo 
cual  ya  nos  hemos  ocupado  en  este  libro. 

Para  mí  no  hay  duda.  Lo  flamenco  constituye 
la  representación  muy  viva  de  un  tipo  nacional,, 
en  el  que  se  destacan  en  conjunto  los  más  salien- 
tes caracteres  nacionales,  y  al  surgir  nuestra  de- 
cadencia histórica,  este  tipo  tiene  que  retirarse  del 
escenario  de  la  gran  guerra,  y  lucir  su  valor,  su 
apostura  y  sus  galas,  y  realizar  sus  conquistas  en 
el  escenario  de  la  gente  hampona,  donde  vino  á 
imperar  y  á  degradarse;  y  precisamente  ese 
momento  degenerativo  se  impresionó  en  una  re- 
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.presentación  caracterizada,  de  la  que  vino  á  na- 
cer la  prueba,  positiva  de  ese  neologismo  jergal, 
que  ha  parecido  tan  confuso  y  misterioso  (jue  unos 
lo  atribuyeron  á  tendencias  andaluzas,  y  que 
otros,  más  preferentemente,  lo  refirieron  á  in- 
fluencias gitanas. 

Es  posible  que  la  primera  caracterización  de 
ese  tipo  surgiera  en  alguna  mente  gitana,  y  que 
el  bautismo  denominador  brotase  de  unos  labios 
gitanos,  y  si  así  fué,  no  hay  más  remedio  que  ad-- 
mitir  una  comunidad  de  tendencias,  comunidad 
que  existió  y  que  existe,  y  á  la  que  no  hay  más 
remedio  que  atribuir  esa  recíproca  participación 
del  elemento  gitano  en  una  parte  de  nuestras  cos- 
tumbres, y  de  ciertas  propensiones  dej  elemento 
nacional  en  las  costumbres  gitanas. 

Este  contacto  no  fué  en  manera  alguna  el  con- 
tacto delincuente.  Aunque  en  caló  existen  muchas 
palabras  de  gemianía,  y  aunque  la  jerga  moder- 
na está  poderosamente  influenciada  por  el  caló, 
sería  temerario  deducir  de  este  hecho  la  comuni- 
,  dad  delincuente  etítre  nuestros  profesionalistas  y 
los  gitanos  que  nativamente,  por  su  modo  de  or- 
ganización social,  son  ladrones  y  vivieron  del  de- 
lito. 

Todas  las  pruebas  justificarían  que  no  ha  ha- 
bido nunca  fusión  íntima  de  la  comunidad  ham- 
pona  y  de  la  comunidad  gitana.  Lo  mismo  unos 
que  otros  han  tenido  rancho  aparte  y  no  han  re- 
conocido otra  jerarquía  ni  otra  organización  que 
la  particular  de  cada  grupo.  El  contacto  deriva  de 
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comunidad  de  tendencias,  cuya  comunidad  pro- 
duce indirectamente  cierto  género  de  relaciones, 
siendo  las  más  obligadas  las  penales.  Los  delin- 
cuentes de  la  germanía  y  los  de  la  gitanería  se 
han  encontrado  pocas  veces  juntos  en  el  delito, 
pero  se  han  encontrado  muchas  veces  juntos  en 
las  cárceles  y  en  las  galeras,  donde,  á  mi  parecer, 
se  produjo  el  contacto  jergal,  pues  la  cárcel  ha 
sido  la  gran  academia  de  la  jerga.  Todos  los  influ- 
jos que  se  registran  en  el  lenguaje  y  en  los  proce- 
dimientos delincuentes  dimanan,  sobre  todo,  de  esa 
clase  de  contacto,  aunque  pueda  haber  otros  me- 
nos directos  entre  las  dos  comunidades  identifica- 
das por  su  modo  de  ser,  pero  separadas  constante- 
mente por  lo  que,  no  obstante  su  baja  condición, 
se  puede  llamar  exclusivismo  corporativo,  y  en 
los  gitanos  todavía  más  exclusivismo  de  raza. 

El  contacto  gitano  en  las  grandes  relaciones 
que  han  determinado  las  grandes  sustituciones, 
suplantaciones  y  confusiones  de  lo  gitano  y  lo  an- 
daluz, es  un  contacto  artístico;  y  la  fusión  repre- 
sentativa que  equipara  el  modo  de  ser  de  los  gita- 
nos al  modo  de  ser  de  los  hampones,  para  negar- 
les su  origen  y  su  personalidad,  dependen  de  una 
analogía  entre  el  gitanismo  y  la  hampa,  analogía 
que  se  reduce  á  un  solo  concepto  antropológico, 
el  nomadismo,  y  como  el  nomadismo  se  tiene  que 
referir  á  una  causa  fundamental,  por  los  orígenes 
causales  la  antropología  debe  descubrir  semejan- 
zas entre  nuestro  nomadismo  nacional  y  el  noma- 
dismo gitano,  y  á  partir  de  estas  semejanzas  for 
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mular  no  solamente  una  teoría  acerca  del  origen 
antropológico,  ya  que  no  histórico,  de  un  pueblo 
errante,  sí  que  también  otra  teoría  general  acerca 
de  la  similitud  de  condiciones  de  todo  grupo  que 
viva  de  ese  modo,  pertenezca  á  la  raza  ó  á  la  na- 
ción á  que  perteneciere. 

III.  Nomadismo. — El  nomadismo  y  la  alimen- 
tación son  términos  que  se  pueden  suponer  equi- 
valentes  (I).  Nómada  deriva  de  pasto.  La  ganade- 
ría trashumante  (2),  que  es  la  que  en  nuestro  país 
predomina,  es  la  representación  viva  del  nomadis- 
mo más  remoto.  El  ganado  tiene  que  ser  más  ó 
menos  movible,  según  la  difusión  del  pasto  que  lo 

sustenta.  En  la  estabulación  es  sedentario;  en  el 
prado,  natural  ó  artificial,  donde  se  condensa  ho- 
mogéneamente mucha  substancia  alimenticia  en 
poco  trecho,  no  necesita  andar  mucho.  En  la  de- 
hesa le  precisa  comer  andando  y  andar  sin  dete- 
nerse, salvo  las  horas  de  sesteo  y  de  aprisco.  Ade- 
más, alimenticiamente,  su  radio  geográfico  lo 
hace  considerablemente  extenso  la  repartición  de 
los  pastos  (de  invierno,  verano  y  primavera)  en 
distintas  regiones. 

En  todo  esto  la  determinante  es  la  base  ali- 
menticia sustentadora.  Acumular  el  pasto  equiva- 
le á  paralizar  una  gran  parte  de  la  vida  de  rela- 
<3ión  de  los  animales,  y  á  exagerar  consecutiva- 


)    Nómaiia.  (Del  griego  vojjiá^;  de  vo{x*(l,  pasto.) 

)    Trashumar.  (Del  latín  ¿rans,  de  la  otra  parte,  y  hurntia,  tierra.) 
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mente  la  vida  vegetativa,  revelada  en  el  engorde- 
Diseminar  el  pasto  es  hacer  niuy  activa  la  vida  de 
relación  y  reducir  la  vida  vegetativa.  Entre  nues- 
tra ganadería  brava  y  la  ganadería  suiza  ú  holan- 
desa, no  existen  otras  diferenciales  que  las  indica- 
das. El  modo  de  alimentarse  altera  el  tipo  física 
de  unas  mismas  razas.  Vése  bien  deflnidamente 
en  el  cerdo  y  en  el  jabalí. 

Las  emigraciones  fundamentalmente  no  obe- 
decen á  otra  razón,  ü  se  ha  asolado  el  suelo  en 
que  los  emigrantes  vivían,  y  lo  abandonan  porque 
ya  no  los  puede  sustentar,  ó  por  aumento  de  po- 
blación en  una  comarca  bien  abastecida  resulta 
un  sup^.rabit  de  habitantes  y  un  déficit  de  subsis- 
tencias. El  movimiento  emigratorio  parcial  no 
tiene  otro  fin,  como  diría  un  economista,  que 
enjugar  el  déficit,  que  nivelar  el  presupuesto. 

Para  representarnos  bien  concretamente  las 
diferencias  que  existen  entre  el  sedentarismo  y  el 
nomadismo,  como  tipos  extremos,  es  indispensa- 
ble establecer  una  cierta  analogía  entre  la  base 
puramente  física  de  sustentación  y  la  base  pura- 
mente orgánica. 

En  tierra  firme,  y  en  estado  normal,  no  nece- 
sitamos hacer  ningún  esfuerzo  para  mantener  el 
equilibrio.  Embarcados,  al  sentir  la  movilidad  de 
la  base  sustentadora,  todo  nuestro  organismo  de 
relación  se  pone  en  actividad,  abrimos  las  pie 
ñas,  empleamos  los  brazos  como  balancín,  nos  ftj 
mos  en  el  primer  objeto  que  nos  pueda  servir  c 
apoyo,  caminamos  vacilantemente  dando  traspié 
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(^mullicando  á  todos  nuestros  músculos  desorde- 
nadas sacudidas,  buscando  posiciones  que  nos 
adapten,  y  definitivamente,  sentimos  el  conjunto 
de  fenómenos  cerebrales  y  gástricos  que  constitu- 
yen el  mareo. 

Este  conjunto  de  trastornos,  que  revisten  pro- 
porciones más  ó  menos  intensas  y  aparatosas,  di- 
mana fundamentalmente  de  haberse  alterado  la 
base  de  sustentación,  y  sólo  por  la  costumbre 
constantemente  mantenida  podríamos  vivir  sobre 
esa  base,  llegando  á  inhibirnos  de  la  sensación  que 
su  movilidad  nos  produce,  y  á  andar  equilibrada- 
mente como  en  tierra  firme. 

Toda  base  de  sustentación  alimenticia  intensi- 
va, tiene  carácter  de  firmeza:  toda  base  de  susten- 
tación extensiva  y  diseminada,  tiene  carácter  de 
movilidad.  La  movilidad  crece  en  proporción  de 
la  falta  de  orientaciones  para  proporcionarse  el 
sustento.  Una  base  alimenticia  diseminada,  pero 
con  rumbos  conocidos  para  encontrar  el  pasto  por 
lejos  que  esté,  es,  representativamente,  menos  mo- 
vible que  otra  base,  ó  igualmente  ó  más  extensa, 
en  que  haya  de  procederse  por  tanteos  para  en- 
contrar lo  que  se  busca.  La  movilidad  no  se  cono- 
ce, como  en  la  base  náutica,  en  los  movimientos 
del  barco  y  en  los  consecuentes  movimientos  com- 
pensadores del  cuerpo,  sino  en  la  exageración  de 
las  actividades  cerebrales  y  musculares,  y  como 
jstas  dependen  de  la  naturaleza  de  la  base  alimen- 
ticia, lo  que  produce  esta  perturbación  del  movi- 
Tiiento  es  absolutamente  equiparable,  por  lo  me- 
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nos  en  sus  consecuencias,  á  la  movilidad  de  la 
base  física  de  sustentación. 

Conviene  no  olvidar  este  símil,  porque  de  igual 
modo  que  lo  intensivo  y  lo  extensivo  de  la  base  de 
sustentación  alimenticia  produce  variaciones  en 
el  tipo  físico  de  unas  mismas  razas,  las  condicio- 
nes del  seden  tarismo,  semi-sedentarismo  y  noma- 
dismo, no  solamente  ocasionan  iguales  variacio- 
nes en  las  mismas  razas  humanas,  si  que  rela- 
cionadamente  determinan  otras  consecuencias  en 
el  carácter  de  los  individuos  y  los  pueblos,  y  es- 
tas consecuencias  son  las  que  nos  interesa  estudiar 
en  los  gitanos  para  establecer  su  origen,  no  histó- 
rico, sino  antropológico. 

Todo  pueblo  cuya  base  de  sustentación  alimen- 
ticia se  caracterice  por  pequeños  y  diseminados 
focos  sustentadores,  por  grandes  extensiones  des- 
provistas de  sustento  y  por  algunos  lugares  en 
que  la  sustentación  se  ofrezca  en  grado  más  ó  me- 
nos intensivo,  se  distinguirá  constantemente  por 
movimientos  emigratorios,  y  aun  mejor  por  movi- 
mientos nómadas,  de  unos  á  otros  focos  de  susten- 
tación y  de  éstos  á  los  lugares  de  sustentación  in- 
tensiva. Se  distinguirá  también  por  el  desenvolvi- 
miento del  parasitismo  en  sus  más  variadas  ma- 
nifestaciones, puesto  que  el  parasitismo  social  de- 
riva de  las  limitaciones  que  impiden  el  desenvol- 
vimiento de  las  actividades  sustentadoraníen 
productoras,  adaptándose  la  actividad  parasitar 
á  extraer  el  sustento  de  todo  foco  en  donde  se  aci 
mulé,  valiéndose  de  cualquiera  de  los  procederá 
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de  servilismo,  postulación,  prostitución,  engaño  ó 
violencia.  Se  distinguirá  por  determinadas  condi- 
ciones anatómicas,  fisiológicas,  intelectuales  y  mo- 
rales de  sus  individuos.  La  condición  anatómica 
consistirá  en  el  tipo  musculoso  enjuto,  la  fisioló- 
gica en  la  agilidad  y  en  la  sobriedad,  la  intelec- 
tual en  la  agudeza  y  en  la  astucia,  la  moral  en  la 
despr  eoc  upación . 

Un  análisis  comparativo  de  las  condiciones  de 
la  base  de  sustentación,  de  las  condiciones  socia- 
les y  de  las  individuales,  demostraría  que  todo 
estaba  relacionado.  Relación  muy  íntima  existe 
entre  la  deficiencia  de  medios  de  sustentación  ali- 
menticia y  la  sobriedad.  Reducido  el  medio  ali- 
menticio, el  individuo  reduce  adaptativamente  su 
capacidad  gástrica.  Reducida  esta  capacidad,  y 
gastando  el  incesante  movimiento  gran  cantidad 
de  grasas  orgánicas  para  producir  calorías  susten- 
tadoras, se  reduce  almínimum  el  panículo  adipo- 
so. Esas  reducciones  tienen  que  hacerse  también 
en  otras  cosas  mucho  menos  evidentes,  en  la  inte- 
ligencia y  en  el  carácter,  abandonando  unas  ten- 
dencias y  compensándolas  con  otras,  resultando 
en  definitiva  que  la  que  podemos  llamar  movili- 
dad alimenticia  del  suelo  se  deriva  á  otra  serie  de 
movilidades  en  el  individuo,  que  se  pueden  for- 
mular como  inestabilidad  fisiológica  y  como  ines- 
úlidad  psíquica,  como  un  modo  particular  de 
>  vacilaciones  musculares  y  mentales  del  em- 
rcado,  y  también  como  un  modo  particular  de 
irco,  cuyas  consecuencias  son  tantas  que  no  ca- 
ri en  un  concepto  calificador. 
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El  gitano,  anatómica,  fisiológica,  intelectual  y 
moralmente,  tiene  las  cualidades  más  caracterizar 
das  de  un  pueblo  carente  en  absoluto  de  base  ali- 
menticia de  sustentación,  y  tiene  por  lo  mismo  los 
caracteres  de  un  pueblo  constituido  parasitaria- 
mente en  el  conjunto  de  sus  manifestaciones  so- 
ciales. Puede  decirse  que  es  un  pueblo  nómada- 
parasitario. 

Esta  denominación  no  es  caprichosa.  Pueblos 
agricultores  y  ganaderos,  es  decir,  con  alguna  de 
las  condiciones  que  producen  el  sedentarismo, 
han  tenido  que  ser  nómadas,  ó  mejor  dicho,  nó- 
madas-emigrantes. El  nomadismo  en  este  caso  de- 
pende de  agotamiento  ó  de  insuficiencia  de  una 
determinada  base  de  sustentación  alimenticia, 
para  encontrar  otra  basfe  y  en  ella  establecerle; 
pero  entonces  se  puede  decir  que  el  pueblo  que 
emigra  lleva  consigo  los  elementos  básicos  (semi- 
llas, aperos,  ganados,  cultura  propia)  que  lo  han 
de  fijar  establemente. 

Hay  otros  pueblos,  y  de  ello  ejemplos  abun- 
dantes en  la  historia  antigua  de  nuestro  país 
(V.  Costa,  Cuestiones  ibéricas),  cuyo  nomadismo 
se  incluye  en  lo  que  los  sociólogos  llaman  «lucha 
económica»,  es  decir,  el  pillaje.  Estos  pueblos,  á 
partir  de  una  base  pobremente  sustentadora,  ope- 
ran con  rapidez  y  periódicamente  sobre  otra  base 
fecunda,  para  apoderarse  de  la  riqueza  acumul 
da;  tesoros,  subsistencias  y  ganados.  Llamémosla 
nómadas-guerreros. 

El  verdadero  nomadismo  periódico  es  este, 


psicología  gitanesca  ^        191 

su  determinante  natural  consiste  en  un  movimien- 
to compensador,  que  lo  produce  la  necesidad  deri- 
vada de  una  base  sustentadora  mal  provista  y  la 
estimulación  que  sobre  ésta  ejerce  otra  base  sus- 
tentadora bien  provista.  La  necesidad  y  la  esti- 
mulación son  las  determinantes  de  ese  movimien- 
to nómada  agresivo  que  conduce  al  pillaje.  Reco- 
nociéndolo asi,  como  no  puede  menos  de  reco- 
nocerse, resulta  que  nuestro  nomadismo  histórico, 
que  ha  hecho  decir  que  el  robo  era  nuestra  pasión 
nacional  (V.  Costa),  debe  estudiarse  no  inmediata- 
mente en  el  carácter  de  los  españoles,  sino  en  la 
constitución  del  suelo  de  nuestra  Península. 

Si  del  pillaje  se  pasa  á  analizar  los  caracteres 
del  cambio  en  la  constitución  del  comercio,  se 
advertirá  que  este  es  un  modo  de  nomadismo  es- 
tablecido regularmente  entre  dos  bases  sustenta- 
doras, que  pueden  ser  agrieolas  de  diferentes  pro- 
ductos, ó  agrícola  industriales,  siendo  este  noma- 
dismo otro  movimiento  de  compensación,  no  entre 
una  base  pobre  y  otra  rica,  sino  entre  dos  bases 
deficientes  que  cambian  lo  que  les  sobra  por  lo 
que  les  falta. 

IV.  Nomadismo  gitano.  — En  el  pueblo  zín- 
garo, que  es  en  Europa  la  supervivencia  de  los 
pueblos  nómadas,  no  se  encuentra  ninguno  de  los 
«lementos  que  concurren  en  los  que  hemos  lláma- 
lo nómadas-emigrantes.  El  zíngaro  no  indica  por 
ninguna  referencia  que  haya  sido  jamás  un  pue- 
)lo  estable,  refiriendo  la  estabilidad  fundamental- 
lente  á  las  relaciones  sustentadoras  del  hombre 


^ 


192  psicología  gitanesca 

con  el  suelo:  á  la  agricultura  y  á  la  ganadería. 
Ni  en  su  tipo  físico,  ni  en  sus  tendencias,  ni  en 
sus  costumbres,  hay  indicación  alguna  de  tradi- 
ciones agrícolas.  Si  se  investigara  en  su  lenguaje, 
se  encontrarían  elementos  del  tecnicismo  agrícola, 
como  se  encuentran  otros  tecnicismos  de  infinitas 
cosas  que  el  gitano  no  practicó  jamás  (1).  Este 


(1)    Hé  aquí  los  términos  que  existen  en  el  caló  referentes  al  utensilio 
agrícola,  tomados  del  Diccionario  de  Sales  Mayo; 

Apero,  Ambrú — Arado,  Casterandiñai'ó. — Azada,  Jbj[>a.T— Azadón,  Jo- 
pon. — Hacha,  leacharí,  \\  Toher, — Pico,  PiWa&o.— Hoz,  Deluné.  \\  Pulí- 
né, — Pala,  Drané. — Reja  de  arado,  Astruja*  —  Segur,  Deluné  \\  Teschari  || 
Puliné. . 

Hé  aquí  los  términos  referentes  á  la  fauna: 

Animal,  BiistroneL — Bestia,  Busto jú.  \\  Gra.  \\  pl.  mansas.  Brajias.  — 
Caballería,  Crra.— Ganado,  Brajias,— CAhüLllo,  (rrasíe.— Yegua,  Graañí. 
— Jaca,  Grastí.—Votro,  Goi^ó.  \\  Saullo.  -Potranca,  Goroní. — Mulo,  Clio- 
ré. —  Burro,  GeL\\  Grel.  ||  Mallo.  —  Borrico,  Buchinonge*  \\  Temoró.— 
Burra,  Greñí.  ||  Malla,— Toto,  Burel.  ||  /«?•«.— Buey,  Burú.  \\  Gorny 
II  Gruy,  -Vaca,  Burí.  \\  Jwrí.— Becerro,  Batané.  \\  Bechunó.  \\  Burechu- 
nó.  II  Burelaló.  ||  Chajurú.  \\  Petañó.  —  Cerdo,  Balehá.  \\  Balihá.  ||  Ba- 
liché.  II  Eriñé'  \\  Feíowd.— Marrana,  Balí.  \\  J9oZic/¿í.— Lcchoncillo,  Ba- 
Zoro.— Carnero,  Braco,— Os^idi, BraquL  \\  merina,  Jeuhí.  \\  Jeulí, — Corde- 
ro, lioscorré.  \\  Braquillo. — Cabrón,  Bruñó.  \\  Jingalé. — Cabra,  Bi'uñi. 
— Cabrito,  Brunilló. — Conejo,  Jojoy. — Liebre,  Ajojoi.  \\  Soljia, — Jabalí, 
Fracasó.  —  Venado,  Bajilache.  —  Perro,  ChuqueL  \\  Tamhorú  \\  alano. 
Chugarrú.  \\  de  aguas.  Galafré  \\  diminutivo.  Chuquelé, — Ratón,  Jaba- 
non.  —  Rata,  Carmuñí.  \\  Carmuyon.  —  Gato,  Machican.  \\  Máchica.  \\ 
Perpiche. — Gata,  Machicai.  \\  Machican  i. —  Erizo  ^  Uchabaló.  \\  Uchuba- 
lichó. — hohOjLney.  \\  Orú.  \\  Tuntún.  \\  Yerú.—7.ovrdL,  Andándula.  \\  lia 
pipocha.  II  Rábasunche.  —  León,  Bombarda.  \\  Lombardo.  —  Camello, 
i?ro¿e.— Mono,  Papinoró.  \\  Sichó.  ||  Simuchy. — Murciélago,   Coligóte. 

Ave,  Patria.  \\  Pulia.\\  de  rapiña.  Pwc/¿o?-i.— Avecilla,   U jarre. — A 
fría,  Purrulla. — Avechucho,  Apuchobo.—Vk\diVO.  Chiricló^  í.— Pollo, 
Pájaro.— Pajarillo,  V.  Avecilla.— Bandada,  Butijulli.  ||  Butipuji.—GíilW] 
Cañal,  c«n/.— Gallo,  Basnó.—GsinsOf  Papin.—Ocai,  Papf.—PaAo,  Pa% 
cAoré.— Paloma,  Gobarí.  ||  torcaz,  Cws^aw/.— Palomo,  Bayesteró.  ||  Gol 
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hecho  no  tien'e  otra  significación  que  la  que  he- 
mos de  darle  en  una  de  las  consideraciones  que 
pronto  hemos  de  hacer.  Precisamente  el  haber 
reunido  el  gitano  en  su  repertorio  léxico  nume- 


?. 

ró. —Palomino,  GustaniUó.  \\  T'ohadé. — Tórtola,  (xo^are^.—Gilguero,  P¿- 
c/ííwVí.— Golondrina,  AndorÍ.—ky\Qií,Arrijé.  \\  Bi>j?ir/.— Abutarda,  ^r- 
*oc^í.— Gigüeila,  J.Z¿rtcoyo.— Grulla,  Car^a^/o»— Cuervo,  Currtbco,  \\  Cu- 
rruca,— Alcón,  Jiquinó-  —Águila,  Guichüó. 

Culebra,  BuUslraba»  \\  JuUstraha.  \\  dim.  Jultstravma.—  SQrp'wnUi, 
GtUístraba  ||  Sarape.— ^iboraL,  Virhirecha, — Áspid,  Casdami, — Lagar- 
to, Bejari.  ||  Berdejl  ||  P¿WmcAo.— Lagartija,  Bejarílí  \\  PervíHcha.  \\ 
PÁrítJÍc^a. -  Síilamanqucsa,  Berhírhicha. — Galápago,  Arapuche»  \\  Arre- 
eooheponche. 

Caracol,  NoricaL—Poz,  Maché,  Machó, — Pescado,  V.  Pez.— Anguila, 
Trujilí. — Sardina,  Sarhañi.—Kavi^,  Damba. —  Cangrejo,  Bascó, — San- 
guijuela, Espirabí.—Bsiliena,  Bancotl, 

Bicho,  Peri/ulle. — Gusano,  Quirmó.—  Abeja,  Jernimachi,  —  Avispa, 
Arconispá, — Avispero,  iir*o»e.— Zángano,  Alcarrán, — Hormiga,  Quiria, 
II  Orijpa¿í.— Cigarra,  ^S^tnc^MÍ//.— Cigarrón,  ^¿«c7mZe.— Grillo,  Ohirivi- 
¿o.— Garrapata,  Gañarapia, — Araña,  Arica. — Escorpión,  Birherechó. — 
Moica,  AfacAo.— Mosquito,  Pingúele.  \\  Loré. — Moscón,  ilfac^m.— Piojo, 
Chufja,  CAií^rao.- Liendre,  Churrilli,  \\  Ckovai,  ||  Zigma.— Pulga,  Pa- 
juma.  II  Pajumí,  ||  Pvjumá. — Ladilla,  Cuñarmi.  \\  Plnsorra,  —  Chinche 
Qitinquíria, 

Hé  aquí  los  términos  referentes  á  la  flora: 

Abedul,  For6o.— Abrojo,  jRocíí.— Aceitunero,  Letayaró. — Alameda,  Ar- 
bfirú.  II  Dimutri.  ||  X»eyer66%a.— Álamo,  Arberuqué.  \\  blanco,  Ondinamo. 
—Alcornoque,  Í2i<;^a7»;e.— Arboleda,  Leverbena.—Avhoháo,  Arberú. — Ár- 
bol, Oarchtd  \\  Caaté.  ||  (Jaté.  \\  Erulé.  \\  Eruqvs, — Arbusto,  Arluchi.  || 
Buré.  II  Oarchtd.  —  Avellanero,  Papujó. — AzuJfáifo,  Antvjirú. — Bosque, 
ToberjelL— Candi,  Reché,  \\  Salchuyo.—Cho^Oy  Abedul.— EnáridL,  Cocho- 
co. — Enramada,  Leverbena. — Esparraguera,  Engrejera.  ||  Engrejeriqué. 
— Espiga,   Prosapia. — Espina,    5¿7¿o/í.— Espinal,    /Jr«/ar^o.— Floresta, 
squc. — Fruto,  Frujey'io.—HuysL,  Per/o«.  — Herbazal,  ZZava».— Hoja, 
'Opaja,\\  Oropatia.  \\Paroj í.—Lcñdiy   Cas. — Madroño,    Yamadurí,— 
jleza,  Espina] .  -:-  Manzano,   Poiawá.— Mata,   Arluchi,  \\  Buré.—  Olivar. 
^niAMl,  11  Oruquial,  \\  Urucal.—  Olivo,   Oruqite.  —  Pinabete,  Sintiri.— 
10,  Pinabete.— Pina,  Monda .—V\\a,  Campirimi.—Kílmay  Senque.—Ko^ 
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rosas  voces  que  no  tienen,  por  decirlo  así,  reali- 
dad funcional  en  sus  prácticas  sociales,  es  la  me- 
jor prueba  de  su  falta  de  especialización  y  todavía 
más  de  su  naturaleza  parasitaria. 

Tampoco  tiene  el  gitano  ninguno  de  los  carac- 
teres del  nomadismo-guerrero.  Ni  tiene  caracte- 
rizadamente índole  agresiva,  ni  hay  en  él  vestí-  * 
gios  de  organización  táctica  y  extratégica,  ni  es- 
tando, como  ha  estado  en  Europa,  en  condiciones 
de  aceptar  ese  partido  y  aun  de  seguir  esa  pro- 


mero,  Rumijelé. — Ruda,  Romardcha. — Sarmiento,  Estorey. — Selva,  Bos- 
que.—Viña,  Reai  II  A'rfi^/.— Yerba,  Cha. — Zarza,  Beldolaya. 

Flor,  Zujemia.—Y\ov\^Q,  ^w/emo.— Aroma,  Bue. — Adelfa,  Alflra. — Al- 
hucema, Jandi. — Azahar,  JJ¿7í.— Azucena,  JYZiíc'.— Clavel,  Brocujilé. — 
Clavelina,  Brojusch¿.—Es\i\io^Oy  Alhucema. — Lirio,  Azucena.-  Rosa,  Cu- 
jiñi.  II  Cujuñi.  II  Rují. 

Los  que  se  refieren  principahnente  á  la  alimentación  son  estos: 
Aceituna,  Letay a.— A.]Oy  /S'iVí.— Albaricoque,  C^íriyg.— Alcachofa,  Cu- 
w¿pwwí.— Alca[)arrón,  Machurní. — Algarroba,  Cawarca.— Altramuz,  J»í- 
cd. — Apio,  Jamhú.  —  Arroz,  Arcopicho,  \\  CorpicAc— Avellana,  Puji. — 
Avena,  Lardori.  —  Azafrán,  Jbjp ¿tíí.  —  Azofaifa,  Antujimi, — Berengona, 
Queralla. — Bellot;»,  Berjivia,  ||  Birtrujimí. — Berza,  Ban-uñí.  \\  Reía- 
la, \\  Sojié.—BQTiOy  Yeslú — Brécol,  /So;  ¿e.— Breva,  Chave. — Cabraliigo, 
Bruninella, — Calabaza,  Pondon. — Calabacín,  Pondolé. — Cardo,  Carro, — 
Castaña,  Espivía. — Cebada,  Chor. — Cebolla,  Eaporborl,  \\  Purimi. — Ce- 
bolleta, Eaporhori. — Centeno,  iJoafo.— Cereza,  Qí«V*¿;tí»í.— Ciruela,  Qui- 
llaba, — Cohombro,  Bohorque. — Col,   (7¿t¿í. —Coliflor,  Cubijimt^ChochOf 
véase  Altramuz.— Espárrago,  Encrejerí,  \\  Grejeri. — Fresa,  Muri, — Gar- 
banzo, Redundí.  \\  Rejundí. — Haba,  Bohi. — Higo,  Beon.  ||  V.  Breva.— Ja- 
día,  Quindia. — Lenteja,  Arité, — Limón,  Berrechí. — Manzana,  Poba,  || 
orondo.— Melocotón,  Perpeló.— Melón,  Sungló.—^Bho,  RepañQ. — Na- 
ranja, Chiringa.— NncZf  Pendajimini.—OWysi,  Zelalla, — Pasa,  Betest 
—Patata,  Bitajiminí,  \\  Bujari, — Pepinillo,  Gorque. — Pepino,  Popím 
—Pera,  J?row¿a.— Perejil,  Pre;e¿e.— Pero,  ^ro9t<2o.— Pimiento,  Pitjw 
^Rábano,  ^6nt<¿6.-~RepolIo,  Relalá.Sunáiai,  SunglL-^lomaidí,  LoU 
Trigo,  Gi.  Ouí, — Uva,  Draoa.  \\  Traquia. 
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fesión,  no  lo  ha  hecho  más  que  muy  excepcional- 
mente. 

Lo  hizo  en  Lombardía  alistándose  en  los  ter- 
cios españoles,  pero  no  movido  por  ninguna  ten- 
dencia simpática  por  la  vida  militar,  sino  para 
eludir  el  edicto  áel  Conde  de  Fuensaldaña,  Gober- 
nador y  Capitán  general  del  Estado  de  Milán,  que 
ordenó  en  22  de  Enero  de  1657,  que  en  el  término 
de  cuatro  días  salieran  de  todo  aquel  territorio 
bajo  pena  de  siete  años  de  galeras  para  los  hom- 
bres, ú  otra  mayor  á  arbitrio  de  S.  E.  ó  del  Sena- 
do; y  de  ser  azotadas  públicamente,  ó  cortarles 
una  oreja  ú  otras  más  graves  y  arbitrarias  para 
las  mujeres,  sin  ninguna  esperanza  de  indulto. 

En  29  de  Octubre  de  1658,  el  Sr.  D.  Alonso 
Pérez  de  Vivero  tuvo  que  repetir  su  edicto,  por- 
que había  sido  ineficaz,  como  en  el  comentario  lo 
declara,  porque  «la  temeridad  de  esta  raza)*,  pre- 
valiéndose de  las  turbulencias  de  los  tiempos  lo 
habla  sabido  eludir,  y  porque  algunos  ^^se  habían 
alistado  en  los  ejércitos  de  S.  M.,  «donde  no  sirven 
para  otra  cosa  que  para  corromper  la  recta  disci- 
plina militar,  y  robar  y  maltratar  á  los  paisanos 
y  subditos  de  este  Estado.» 

Así  continuaron  persistentemente  en  aquellos 
dominios,  como  lo  demuestra  el  que  en  13  de  Oc- 
tubre de  1678  el  Príncipe  de  Ligne  tenga  nueva- 

mte  que  reproducir  el  edicto  del  Conde  de 

ensaldaña,  habiéndolo  hecho  antes  con  reitera- 

^n  otros  sucesores  de  éste. 

Servían  algún  tiempo,  dice  Colocci,  eix  la  in- 
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fantería  española,  para  proporcionarse  armas  j 
encontrar  un  salvoconducto  en  sus  divisas  de  sol- 
dados del  rey.  Desertaban  pronto  y  se  unían  á  los 
suyos,  con  quienes  se  mezclaban  otros  evadidos 
(le  las  galeras,  á  quienes  era  grata  la  vida  errante 
y  libre  de  estas  gentes. 

Mejor  historia  militar  tienen  en  Hungría,  y  se 
atribuye  á  que  en  este  país  fueron  muy  benévola- 
mente tratados,  manifestándose  ellos  tan  agrade- 
cidos que  emplearon  el  talento  é  ingenio  naturales 
de  su  raza  en  provecho  de  sus  protectores,  ayudán- 
doles especialmente  en  empresas  guerreras.  Hé 
aquí  las  que  enumera  Colocci:  «En  1496,  Tomás^ 
polgar  ó  jefe  de  25  tiendas,  por  haberse  ocupado 
útilmente  con  los  suyos  en  fundir  mosquetes,  ba- 
las y  arneses  de  guerra  para  el  obispo  Segismun- 
do, defensor  de  la  ciudad  de  Fünfkirchen,  este 
prelado  quedó  tan  contento  que  les  dio  un  rescrip- 
to, obtenido  del  rey  Ladislao  JI,  en  que  se  ordena- 
ba que  nadie  molestase  al  jefe  zíngaro  y  á  los  su- 
yos por  cualquiera  parte  que  fueran. — Más  tarde 
Francisco  Pereny,  Gobernador  militar  del  fuerte 
de  Naggida,  en  el  condado  de  Abanibar,  encon- 
trándose falto  de  soldados  y  temiendo  ser  rendido 
por  los  imperiales,  alistó  á  sueldo  mil  zíngaros 
colocándolos  en  las  avanzadas.  Veinte  veces  el 
enemigo  dio  el  asalto,  y  otras  tantas  los  zíngaros, 
con  un  bien  nutrido  fuego  de  mosquetería,  los  i 
chazaron,  hasta  que,  faltos  de  municiones  los  d^ 
fensores,  fueron  arrollados  y  heroicamente  pen 
cieron  todos.  En  1602  el  conde  ^asta  los  empk 
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en  el  asedio  de  Bistriza,  en  Ardalia,  en  llevar  car- 
-  tas  á  tos  sitiados  y  en  vigilar  los  movimientos  de 
Miguel  IV,  duque  de  Valaquia,  su  colega,  cuya 
muerte'habia  jurado  y  á  quien  después  hizo  ase- 
sinar.— Fieles  y  celosos^  los  zíngaros,  han  mostra- 
do í'recucnteraente  extrema  generosidad  en  las 
empresas  militares  y  en  los  peligros.  Así  en  1667 
Pedro  Durois,  ingeniero  francés,  habiéndose  uni- 
do á  una  banda  de  zíngaros  para  estudiar  con  el 
mayor  ¡secreto  las  fuerzas  militares  del  imperio, 
recorriendo  así  casi  toda  Alemania  durante  nueve 
años,  al  ser  preso  con^  toda  la  tropa  de  que  fonna- 
ba  parte  ni  uno  solo  de  los  zíngaros  lo  denunció. 
Descubierto  por  imprudencia  suya,  él  y  sus  acom- 
l)añantes  fueron  condenados  á  pena  de  horca  y  su 
fidelidad  los  condujo  al  suplicio.  Según  los  zínga- 
ros, es  un  gran  delito  revelar  el  secreto  que  so  les 
confia.» 

"También  en  algunas  pequeñas  Cortes  de  Ale- 
mania los  príncipes,"  que  apreciaban  sus  aptitudes 
como  militares  y  su  habilidad  como  herradores  y 
\eterinarios,  cerraban  los  oídos  al  bando  de  la 
■  dieta  de  Hangsburgo  y  los  protegían  con  sus  sal- 
voconductos.— En  Moldavia  y  en  Valaquia — don- 
de ya  los  había  utilizado  como  soldados  Alejan- 
dro el  Bueno  y  Marcea  I —  la  benevolencia  de  La- 
dislao, de  Stefano  y  de  Radñ  los  levantaba  algún 
anto  de  su  primitiva  abyección.» 

«En  1686  los  daneses,  en  el  asedio  de  Hambur- 
jo,  formaron  tres  compañías  de  zíngaros;  y  ante- 
riormente los  turcos  los  habían  incorporado  á  las 
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escuadras  de  los  sains  y  de  los  nepher. — También 
conviene  recordar  que  Enrique  IV  de  Francia 
tenía  una  compañía  de  400  zíngaros,  mandada  por 
el  capitán  Juan  Charles,  que  le  prestó  buenos 
servicios.» 

«Durante  la  guerra  de  los  treinta  años  los  sue- 
cos tenían  un  jefe  de  zíngaros  en  su  ejército;  y  en 
1780  los  dos  regimientos  húngaros  de  Orosaish  y 
de  Jalaish  contaban  un  zíngaro  por  cada  ocho 
soldados.» 

El  ukase  de  1733  ordenó  en  Rusia  la  formación 
de  dos  regimientos  de  caballería,  por  medio  de 
una  recluta  especial  éntrelos  zíngaros. 

Tales  experiencias,  que  en  cierto  modo  hablan 
en  favor  de  las  aptitudes  y  tendencias  militares 
de  los  zíngaros,  constituyen  hechos  transitorios, 
episódicos  y  circunstanciales.  De  la  vida  militar, 
como  de  tantas  otras  cosas*  en  su  vida  constante- 
mente errante,  el  gitano  no  tiene  más  que  una  im- 
presión, también  perpetuada  en  su  repertorio  lé- 
xico (1).  Sin  más  que  fijarse  en  el  carácter  funda- 


(1)    Hé  aquí  los  términos  militares  que  se  encuentran  en  el  Diccio9iari<y 
de  Caló: 

Armada,  Araoschisisní' — Embarcación,  Bercísimplen.  ||  Berasimplin. 
—Barco,  Berdó»  ||  diminutivo.  Berdolé  \\  Be/á.— Bajel,  Berifer, — Galera, 
Beré,  \\  Buralli.—N^viOf  Beró. — Bote,  Buji, — Bandera,  Najira  —Ejér- 
cito, Argandu — Batallón,  Bujundi.  ||  Bujondoni. — Compañía,  Cando'- ^ 
n.— Guerrero,   CAin^ora^'o.— Combatiente,  Guerrero. —Tambor,  G^tto 
— Pito,  Guajanó. — Trompeta,  Pame/cZt.— Soldado,  Jundo.  ||  Jundunt 
i|  Junduné. — Fusilero,  Perdiñé, — Escopetero,  Ptwcaígro.— Guardia,  P 
dinel.  II  Garabia, — Centinela,  Rendiqué, — Vigilante,  Dicaictewo.— Guf 
dián,  ^racatond.— Cuadrillero,  PMícand.— Recluta,  Pancherito* — Caí 
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atalmente  nómada  de  estas  gentes,  carácter 
I  constituye  una  larguísima  tradición,  aún  no 
inguida  entre  nosotros,  ni  en  Europa,  toda  vez 
1  actualmente,  además  del  nomadismo  de  cier- 
gitanos,  se  registran  en  nuestro  país  nuevas 
ligraciones  de  zíngaros,  procedentes  de  Hun- 
1,  puede  comprenderse  que  son  fundamental- 
ite  incompatibles  esas  tendencias  con  las  res- 
ciones  que  impone  la  disciplina  militar,  como 
ncompatible  el  gitano  con  la  sujeción,  también 
a  y  fuertemente  obligada  por  las  leyes  de  la 
uraleza,  del  sedentarismo  agrícola. 
Donde  han  hecho  más  esfuerzos  para  fijar  es- 
lemenfe  á  los  zíngaros  es  en  Rusia,  con  mucho 
to,  mucha  paciencia  y  poco  éxito.  «En  Besara- 
,  dice  Colocci,  algunos  centenares  de  familias 


Candan.  |1  C'andoné.~G\ae\e,  GcaíiH/d.— Caballerizo,  Gínctc.— Ar- 
í,Arbijundé.—Caho,Folesquero.~S»rglSDli>,Sará.  [I  Saralé-  \\  Sar- 
■Olicial.  Curriaí.— Capitán,  JSíicat'iiiií.  II  Z>oray.  ||  Jojerían.  — Co- 
anto,  líoj^y.— Jefe,  Bro)  eró. — Arraoi,  Arrajú.—ATma.áo,  Árgandó. 
lOícAiíícAé.— Coraia,  Jaríui.— Pelo,  Coraia.— Arma,  Aroachi.  ||  Ar- 
l.— Pica,  Píníofia.— Lanía,  Pica.— Espada,  Eiluche.  ]\  Glandi  ¡|  Jan- 
Sable,  Janró. — Bayoneta,  flaefturí.— Puflal,  Cíuj'f.— Cachillo,  PoBal. 
raja,  Seníoííf,— Honda,  PoTTocfta-— Artillería,  Aj'Syunái.— Cañón, 
'hardó.  ||  BnKhardi.— Silería.,  Baji'ít.— MosquetcPanJiigutí.— Fu- 
Bsquetc— Escopeta,  Prumliñi.  ]\  Rítoo.— Retaco,  Rebrarlraque.— 
ICO,  Fe ñaíp¿.— Pistola,  Praged.  ||  Fruscatiilé.—Cachorñüo,  FUtola. 
íora,  Jurií£.— Bala,  /lírdin.— Pedernal,  ieSor.— Rclagoardia,  Piii- 
fí.  II  PoiíniícW. —Guerra,  (.'AtBfforiyJ^n.- Guerrear,  Chirtgarar.— 
»,  Burolla. — Mandar,  DicAaioi-.- Dominar,  ^roilorear.— Vígiíai', 
leZar.- Entn^r,  J¡nlregui»ara¡:— Deponer.  Entregar.— Aiiabocoar, 
prindar. — Fusilar,  Arcabucear. — Puesto  militar,  Binando. — Castillo, 
jué. — Atalaya,   Orjirlé. —  Cuartel,   OiqíU.  —  Maestranza,  Doeurda- 
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fueron  establecidas  en  dos  colonias,  la  de  Kaii^akh 
y  la  de  Faraonvoka,  concediéndoles,  con  una  vas- 
ta extensión  de  terreno,  casas,  instrumentos  agrí- 
colas y  animales  de  labor.  Pero  en  los  primeros 
días  de  la  primavera  siguiente  á  su  instalación  re- 
tornaron á  la  vida  nómada,  después  de  vender  las 
caballerías  y  aperos  de  labranza.  Los  pocos  que 
quedaron  erigieron  tiendas  junto  á  las  poblacio- 
nes, y  no  consintieron  en  volver  á  sus  casas  hasta 
la  entrada  del  invierno.  Lo  propio  ocurrió  en  Cri- 
mea, donde  han  continuado  errantes  ejerciendo 
los  oficios  de  herradores,  músicos  y  chalanes». 

No  sé  cuál  haya  sido  en  definitiva  el  éxito  de 
esta  empresa  pacienciosa  para  reducir  á  la  seden- 
tariedad  á  los  zíngaros  rusos,  y  aunque  la  Revista 
Jurídica  Rusa  afirma  que  las  leyes  moscovitas  no 
hacen  distinción  entre  zíngaros  y  ciudadanos  del 
imperio — hecho  que  ocurre  entre  nosotros  y  en  los 
demás  países,  pudiéndose  repetir  en  todas  partes 
lo  que  la  mencionada  pubjicación  afirma,  que,  ofi- 
cialmente hablando,  no  hay  zíngaros  en  Rusia, 
por  lo  menos  como  raza  distinta,  y  que  la  estadís- 
tica oficial  los  desconoce  por  completo — en  SanPe- 
tersburgo  y  en  Moscou  pude  convencerme  de  que 
los  zíngaros  gozan  de  la  misma  notoriedad  que  los 
gitanos  en  Granada  y  en  Sevilla,  y  que  allá,  tal 
vez  más  exageradamente  que  aquí,  se  los  encuen- 
tra siempre  en  el  escenario  de  lajuelga,  justifican- 
do ser  esencialmente  lo  mismo  en  unas  y  otras 
partes. 

Queda  el  que  heanos  llamado  nomadismo  co- 


j 
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amenté  por  creer  que  el  comercio 
arganización  á  ese  influjo,  siendo 
tes  fundamentales  del  nomadismo 
ocan,  sino  porque  en  nuestro  mis- 
i  señalarse  relaciones  todavía  exis- 
vida  errante  y  determinadas  for- 
eio,  y  aun  más,  determinadas  for- 
stria.  El  ambulante,  que  asi  se  lla- 
;ros,  es  una  personificación  comer- 
uy  numerosa.  El  buhonero  (1)  aún 
inquülero  es  también  una  variedad 
j  se  le  llama  jergalmen te  anda  ríos. 
lañador  es  una  personificación  in- 
aisma  índole. 

)  advertir  una  cosa  ya  bien  indica- 
es:  la  coincidencia  déla  movilidad 
íe  comerciantes  é  industriales,  con 
u  comercio  ó  de  su  industria, 
tra  cosa  hay  relación  entre  la  na- 
iducto  y  la  scdentariedad  ó  movili- 
lo  fabrican  ó  lo  venden.  La  indus- 
>  la  gran  industria,  tiene  que  ser 
:  fija,  sedentaria.  El  comercio  es 

lol  Dlccioaai'io  de  h  Jcn^ua  son  las  slguieatcs: 

eoda  poi-táüJ,  6  que  el  áacño  Ucvj  colgada  do  los  lioin- 

aratijas  du  poi^  monta,  como  botones,  agujas,  cintas, 

italiana  luijioiie,  embaucador,  ciiibastoi'o?}  m.  El  que 


En  Gcrmania  ha;  un  vcibo  por  el  cual  se  podría  colegir 
.'a  equiparado  al  espía. 
BrHAR.  a.  Descubrir  una  cusa  ú  díir  sojilo  do  olla. 
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siempre  un  modo  de  movilización,  y  aunque  esta 
movilización  parece  haber  quedado  reducida  al 
transporte,  donde  rige  la  ley  de  la  oferta  y  la  de- 
manda, es  indudable  que  lo  más  movilizado  es  lo 
más  comercial.  Pero  establecidas  normalmente 
las  relaciones  comerciales,  hay  en  el  comercio  un 
modo  constante  y  regular  de  movilidad,  y  un 
modo  constante  y  regular  de  sedentarismo.  El  co- 
merciante de  mostrador  representa  este  segundo 
modo,  y  el  viajante  de  comercio,  i;n  nómada  co- 
mercial del  gran  período  de  la  civilización,  el 
primero. 

La  relación  que  nosotros  queremos  establecer 
no  es  otra  que  la  existente  entre  el  verdadero  no- 
madismo comercial  ó  buhonería  y  la  industria  y 
el  comercio  menudos. 

Lo  que  á  Cervantes  le  llamaba  la  atención 
(V.  pág.  44)  de  que  hubiera  tantos  vendedores  de 
cosas  menudas,  de  insignificancias  como  alfileres 
y  botones,  es  una  cosa  íntimamente  relacionada 
no  tan  sólo  con  la  poquedad  industrial  y  comer- 
cial del  país,  sino  con  la  naturaleza  parasitaria  de 
nuestra  constitución. 

Entre  lo  menudo  y  lo  menudo,  hay  íntimas  re- 
laciones de  movilidad  é  inestabilidad,  y  hay,  por 
lo  tanto,  íntimas  relaciones  psicológicas.  El  mis- 
mo Cervantes  relaciona  la  picardía  y  la  menu- 
dencia comercial,  y  esa  relación  puede  establee 
se  de  muchos  modos.  Los  tipos  supervivientes, 
ese  nomadismo  se  consideran  actualmente  coi 
sospechosos,  creyéndose  y  justificándose  en  n: 
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r  la  policía  y  la  justicia,  que  el 
anda  ríos  pertenecen  de  cuando 
egoría  que  la  criminología  mo- 
de  los  profesionales,  como  los 
leres,  que  todavía  actúan  en  al- 
ie Madrid,  no  son  otra  cosa  que 
ido  que  la  industria  y  e!  comer- 
n  encubrimientos  y  disfraces  de 
i  delincuencia. 

itro  hecho  interesante,  y  es  que 
o  forzoso  de  nuestras  cárceles  y 
istria  que  espontáneamente  se 
lustria  menuda  y  femenil,  la  de 
.,  petaquería,  paja,  etc.,  predo- 
ornos  una  tendencia  que  parece 

0  ó  espontaneidad  del  mosaico, 
e  todo  en  lo  que  se  refiere  á  la 
do  esta  propensión  de  la  indus- 
influjo  del  confinamiento  presi 
sa  industria  pudo  proceder  en 
aberla  importado  los  industria- 
i  practicaban  errantemente,  sin 
nto  físico  se  lo  impusiera  y  lo 

1  admitirse  ó  un  cierto  influjo 
condición  psicológica  que  rela- 
ler  y  de  vivir  de  los  industriales 
íufactiirar,  y  esta  relación  tal 
n  el  hecho  de  que  siendo  lo  más 
ivible,en  los  estados  persistentes 
lada  sólo  puede  surgir  la  repre- 
ú  de  esas  menudencias,  encon- 


^ 
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trándose  incapacitados  para  más*  sólidas  concep- 
ciones. 

.En  el  gitano,  que  no  descubre  en  su  condición 
afinidad  alguna  con  el  nomadismo  emigrante  que 
busca  una  base  de  sustentación  agrícola  y  gana- 
dera, que  tampoco  descubre  que  su  naturaleza 
haya  podido  participar  íntima  y  const^antemente 
del  nomadismo  guerrero,  hay,  sin  embargo,  aso- 
mos del  nomadismo  comercial  é  industrial. 

El  zíngaro  tiene  su  industria  y  su  comercio 
peculiares.  Es  peculiaridad  de  los  zíngaros  su  pre- 
íerencia  por  la  calderería.  Este  es  un  hecho  gene- 
ral del  que  en  nuestro  país  aún  quedan  vestigios, 
apareciendo  conmemorado  por  citas  convincentes 
de  nuestra  novela  picaresca.  La  razón  de  este  ex- 
clusivismo industrial,  que  no  tiene  otras  excep- 
ciones, si  así  pueden  llamarse,  que  la  de  ser  al- 
gunos zíngaros  en  Hungría  lavadores  de  oro  y  or- 
febreros,  no  está  dada.  Algunos  autores,  de  los 
que  investigan  los  orígenes  de  este  pueblo,  pre- 
tenden encontrar  en  la  calderería  zíngara  un  ves- 
tigio atávico,  una  señal  de  permanencia  de  pue- 
blos prehistóricos  de  la  edad  del  bronce  y  del  hie 
rro.  Este  parecer  no  debe  reputarse  absolutamen- 
te infundado,  aunque  para  tener  valor  decisivo 
requeriría  establecer  exacta  ó  aproximadamente 
la  época  en  que  los  gitanos  adoptaron  ese  género 
de  industria;  pero  aun  demostrándose  su  origei 
prehistórico,  no  se  llegaría  á  mayores  conclusio 
nes  que  á  las  de  afirmar  la  falta  de  diferenciaciói 
en  el  proceso  evolutivo  del  industrialismo  zínga 
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,  como  otras  de  la  misma  índole  que 
3S  señalar,  no  podría  ser  atribuible 
le  á  su  modo  de  vivir,  es  decir,  al 
i. 

ente  investigando  con  acierto  se  en- 
ncordancias  entre  este  modo  de  ser 
nomadismo.  Algunas  de  las  ¡ndus- 
iblamos  anteriormente  tienen  su  ra- 
íarticulares  relaciones  del  nomadis- 
ntarismo  en  la  organización  rural. 
e  establecer  fijamente  el  comercio, 
ihoneramonte.  El  buhonerismo,  co- 
o,  de  menudencias  que  implican  al- 
,  revela  que  no  pudiendo  existir  en 
as  pequeñas  localidades  de  una  co- 
erció fijo,  el  comerciante  se  niovili- 
le  en  relación  con  las  necesidades  de 
■es.  Estudiando  esta  condición  en 
reas  de  nuestro  país,  el  hecho  apa- 
e  demostrado. 

industria  ocurre  lo  propio.  En  los 
as  agrupaciones  de  pueblos,  existen 
nente  industrias  fijas  para  las  más 
ecesidades.  Las  industrias  que  no 
sner  adoptan  por  necesidad  la  forma 
■epreseutación  bien  caracterizada  de 
ladismo  del  lañador  ó  apañador  de 
as,  que  se  mueve  de  una  á  otra  par- 
e  para  que  lo  vean  y  lo  llamen  des- 
aeeesarias  esa  clase  de  composturas, 
irería  zíngara,  que  tiene  fundamen- 
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talmente  el  carácter  de  rer 
el  de  constructora,  se  reuní 
además  otra  fundamental;  h 
esa  industria  pueden  ser  co 
y  en  donde  se  quiera,  y  trar 
sin  apremio.  Los  cuencos  y 
riamente  que  constituir  una 
por  las  especiales  condicioi 
que  también  por  la  imposit: 
Ceca  á  la  meca  con  manufac 
giles.  Por  eso  el  lañador 
componer,  yendo  de  una  á 
taladro,  sus  alambres  y  su  1 
garó,  que  construye  y  com] 
mera  necesidad,  utensilios  c 
elusivamente  una  industris 
de  relaciones  que  implica,  { 
talación  en  cualquier  sitio, 
transporte  de  los  objetos  n 
más  adaptable  á  su  modo  i 
prueba,  baste  decir  que  la  c 
los  tiempos  á  que  alcanzan 
rácter  ambulante  en  el  mee 
mente  aún  sigue  teniéndolo 
gitano,  pertenece  á  una  de 
madismo  comercial  é  indus 
Fijándonos,  pues,  en  el 
de  los  zíngaros,  que  es  el  n 
de  vida  se  encuentra  expli 
terminaciones,  á  la  pennai 
,  bres,  á  su  falta  de  diferen 
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díterenciales  que  en  esas  costumbres  se  pueden 
registrar. 

Eu  otro  estudio  más  completo  encontraríamos 
el  por  qué  de  otras  formas  comerciales  adoptadas 
por  los  gitanos  que  viven  sedentariamente,  siendo 
en  esta  modalidad  de  su  evolución  participes  de 
sus  primitivas  tendencias,  y  pudiendo  afirmarse 
que  en  la  evoluci<ítn  sedentaria  nunca  se  inclinan 
á  las  profesiones  que  exijan  quietud  ó  sujeción. 
Un  minucioso  estudio  llegaría  á  demostrar  que 
ningún  gitano  se  ha  hecho  labrador,  porque  la 
agricultura  y  el  nomadismo  son  antitéticos  (1). 

(1)    El  léxica  profe^onal  del  ÍM  camprendc  los  sigfnicntcs  términos: 
Oficio,   Currié. — Profe^óa,  Oficio. — Trabajo,   Carrípea.  \\  Trocané.  \\ 
Troeeané.  \  í^ereicio,  Cterripen.—Otica,  Trocani.  ||  TVoecone.— Traba- 
jar,  Bandiñar.  |¡  Bandiñelar.  \\  peno&anicnle,  Charabar.  —  Trabajador, 
Cmraró.  \\  Bandiilará.— Obten,   Trabajador. — Astrólogo,     Tarípti.— Mé- 
dico, 8alamito.  \\  Faieheró. — Albéitar,  Omt'ío.— Partera,  Ckinderí. — Boti- 
cario, lerjainibé. — Intérprete,  Sarichipea. — Vendedor,  Bitnaró. — Jorna- 
lero,   Bmpiré- 11  Empirroré.  ||  Pailló.  —  Peón,    Jornalero.  —  Labrador, 
Raadiñará. — Aperador,  Amhró. — Molinero,  Eatanerá.  \\  Eiianó. — Hari- 
nero, Jo rrumid.— Panadero,  ifaBj-eíoj-rd.— Tahonero,  Orqainero.—Al- 
tramucero,  Iniqueró.  —  Palomero,  Ciatañero.  —  Cazador,   CAo'arand.  |1 
Píemoeií.— Pescador,  JfocAom<j.||3facftaor.— Hneíero,  Peliekó.—.Caxm- 
cero,  Macaruná.  ¡|  Maacarunó.  \\  Maieaqtteró. — Cocinero,  Quittquinibó. 
— Mesonero,  Jaíaj.— Bodeguero,  Bambauickero. — Licorista,  Liiiaritla. 
—Pastor,  Durotitaé.UDuruton.WPatulé.—tllaieUiro,  Pi-oniaW.— Boye- 
ro, Garuioiíid.— IjCÍador,  Oníioierd.— Carbooero,  flanjorero.— Peatón, 
Jornalero. — F^liqoe,    Bíjpuoi/Si^ue.  — Arriero,  Errenbrodoman.W  Ye- 
rrwniird.— Carretero,  (7a«iíoHefi().— Trajinante,   yerrumií-d.— Herrero, 
''¡eharé.  ¡\  Jachareró,  \\  iSaía rr¿.— Herrador, Peto ¡ard.  ||  yitomító.—Cal- 
roro,  Oaiearobero.  —Tejedor,  Alaquinó. — Sastre,  Zaracalan. — Trape- 
Anguitarrá-  \\  Jitarrorá. — Zapatero,  Ciamaj'arrd. — Jabonero,  8am- 
nero. — Barbero,  Bttrqttteho.  \\  exonero.— Banastero,  Bajirinanó. — Se- 
LOto,   Ttrontro. — Albaüil,  Curriguí.  —  Altarero,  ihg'aííjtí.  —  Pintor, 
'oaianerd.  ||  Co*tanó. — Barrendero,  Bwjamaró.-  Cargador,  Cailraber 
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Pero  en  lo  que  demuestra  el  gitano  su  genuina 
condición  nómada,,  que  todavía  no  se  ha  quebran- 
tado y  que  puede  decirse  permanente,  es  en  la 
chalanería. 

Chalán  es  el  que  se  dedica  á  la  compra  y  ven- 
ta de  caballos.  El  nombre  es  genuinam^nte  gitano 
y  su  formación  muy  expresiva.  El  Diccionario  de 
la  lengua  de  la  Academia  Española  lo  desconoce 
enteramtínte,  refiriéndolo  á  concordancias  de  re- 
presentación que  no  tienen  analogía  alguna  con 
la  psicología  gitana  (1).  Chalán  no  puede  tener 


ró. — Barquero,  Berdorró. — Gaitero,  Llundanó.  \\  Llundaueró. — Bastone- 
ro, en  los  bailes,  BujUny.  \\  Bujíly. — Picador,  Funsahó.  ||  Pwasaheró. — 
Banderillero,  Büijiaró.  \\  Bitujeró. — Pregonero,  Pro6o«5t4€ro.— Sepultu- 
rero, Garaharó,\\  Percabaor. —  Arar,  Astrujar.  \\  Labrar.  —  Labi-aiv 
Bandiñai'.  ||  Randmelar.—XiablsLr,  Opallar. — Estercolar,  Furgonelar. 
— Sembrar,  Pac/m<yírrar.— Segar,  C7i¿«e¿ar.— Aventar,  Barhanar. — Mo- 
ler, Nacigar.  \\  Marahear. — Amasar,  itfwZi'yar.— Cazar,  .Cholarar. — Ca- 
za, C%o/gW.— Pescar,  Machar,  \\  Machorar.  —  Hilar,  Nafrar.  ^-  Tejer, 
Alaquiar.— Y¿i(\m\diV,  Maurahar.  \\  3foMraóar.— Afeitar,  Palahear. — He- 
rrar, Fíwwirtí'.— Partear,  C/*¿»fZear.— Pintar,  Costanear.  —Banderillear, 
Bitij iar. —Enicrran',  Garahar. — Kegar,  Muchobelar. — Barrer,  Burja- 
/»ar.— Barrido,  Burj animé.— LaL\aí.r,  iíe^rar.— Barrenar,  Baseurriar. — 
Atenacear,  Ormodragar.  \\  Ormundagar. — Atarugar,  Orgagar. — Cargar, 
Cartrabar. 

(1)    Chalán,  na.  (De  chalana,  por  el  comercio  que  se  hace  con  ella)  adj. 
Que  trata  en  compras  y  ventas  y  tiene  para  ello  maña  y  persuasiva.  U.  t.  c.  s.  || 
Que  trata  y  especula  en  caballos  y  otras  bestias.  U.  t.  c.  s.  ||  m.  Per,  Picador. 
i.*acep. 

Chalana.  (Del  b.  lat.  chelandium;  del  bizantino  XsXávSTov)  f.  Embar- 
cación menor,  plana,  á  manera  de  cajón  rectangular,  que  sirve  para  transpor- 
tar gente  y  efectos  por  parajes  de  poco  fondo  en  los  puertos  y  ríos. 

Chalanear,  a.  Emplearse  en  comprar  y  vender  con  maña  y  desirez 
como  los  chalanes.  ||  Per.  Adiestrar  caballos. 

Chalanería,  f.  Artificio  y  astucia  de  qu«  se  valen  los  chalanes  par 
vender  y  comprar. 
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analogía  alguna  con  chalana  (embarcación).  En 
el  lenguaje  marinero  no  se  ha  llamado,  segura- 
mente, nunca  chalanes  á  los  tripulantes  de  esas 
embarcaciones.  En  Asturias,  donde  la  embarca- 
ción es  conocida  con  los  nombres  de  chalana  ycha- 
lano  (en  los  demás  puntos  la  chalana  es  la  gabarra) 
se  les  llama  chalaneros.  Anteriormente  á  los  gita- 
nos no  se  ha  llamado  chalán  á  nadie.  Tan  es  asi, 
que  en  el  Diccionario  de  la  Academia  están  de  es- 
paldas las  etimologías  y  analogías  etimológicas 
que  á  esto  aluden,  con  las  representaciones  defini- 
doras. El  definidor  puede  decirse  que  ha  tenido 
en  los  oídos  la  omofonía  etimológica  de  chalana 
(embarcación)  y  ante  los  ojos  la  picardía  del  gi- 
tano. De  aquí  que  chalanear  sea  «comprar  y  ven- 
der con  maña  y  destreza»,  chalanería  «artificio  y 
astucia  para  vender  y  comprar»,  y  chalán  quien 
para  compras  y  ventas  «tiene  maña  y  persua- 
siva.» 

Todo  eso  en  nuestras  representaciones  comu- 
nes, tan  evidentes  que  han  llegado  á  constituir 
un  tipo  que  nadie  desconoce,  es  lo  que  tiene  el  gi- 
tano, y  lo  tiene  sólo  para  un  género  de  comercio 
que  es  el  suyo  peculiar  y  característico,  porque 
sólo  «trata  y  especula  en  caballos  y  otras  bestias», 
de  tal  modo,  que  á  nadie,  absolutamente  á  nadie, 
á  no  ser  por  una  muy  forzada  extensión  del  tér- 
ino,  se  le  ocurriría  llamar  chalán,  y  casi  ni  ca- 
ficar  de  chalanería,  á  otro  que  no  tratase  en  ca- 
ballos y  otras  bestias,  ó  al  empleo  de  los  artificios 
la  astucia  característicos  de  los  gitanos  en  ese 

14 
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género  de  negocios,  que  son  tan  notorios  y  sa- 
bidos. 

Puede  decirse  que  el  gitano  es  un  chalán  nato, 
como  se  dice  ahora,  y  lo  es  por  ser  un  nómada 
persistente,  derivando  ese  nombre  del  verbo  cha- 
lar, que  significa  ir,  andar,  caminar,  marchar; 
que  significa  lo  que  es  el  nomadismo,  constando 
en  el  léxico  del  caló  el  imperativo  cha,  chai,  es 
decir,  ve,  anda. 

Es  opinión  de  los  autores  que  el  género  de  trá- 
fico que  constituye  la  chalanería  es  el  propio  de 
los  gitanos  desde  los  más  antiguos  tiempos;  y 
aunque  la  demostración  no  pueda  hacerse  con 
datos  formalmente  históricos,  importa  poco,  por- 
que considerado  el  asunto  en  toda  su  representa- 
ción, el  zíngaro  no  puede  haber  sido  profesional- 
mente  otra  cosa  que  lo  que  es,  porque  se  lo  impone 
su  género  de  vida,  y  al  determinarse  comercial- 
mente  no  podría  hacerlo  de  otra  manera  que  adap- 
tándose á  su  peculiar  y  persistente  condición  nó- 
mada, ocurriendo  así  que  para  calificarse  en  su 
actividad  comercial  no  acudiera  á  tomar  la  repre- 
sentación, como  es  lo  corriente,  de  la  cosa  en  que 
se  trafica,  sino  que  se  la  impusiera  la  propia  re- 
presentación del  movimiento. 

Y  no  es  que  sea  nuevo,  ni  exclusivo  de  los  gi- 
tanos, ese  modo  de  calificar,  toda  vez  que  el  co- 
mercio, al  tener  idea  íntima  de  lo  que  represer 
ha  calificado  por  el  movimiento  á  sus  agentes, 
de  aquí  que  todo  agente  intermediario  pueda  ^ 
marse  corredor  y  todo  beneficio  corretaje. 


en  esta  peculiaridad  eon- 
Qtima  del  calificativo  gita- 
lán,  porque  su  vida  consiste 
,  marchar.  A  su  movimien- 
í  vida  trashumante,  una  vi- 
iene  que  estar  asociado  otro 
el  de  un  animal  de  trans- 
ió, que  camine  mucho,  que 
¡ación  nómada  del  gitano  y 
í  una  fusión  de  represeota- 
a  el  gitano  nómada  no  tiene 
ÓQ  que  para  el  árabe  nóma- 
ao  este  último,  tuviera  una 
que  en  ella  no  aparecería 
uto.  El  gitano  con  relación 
ÚYe  los  mismos  sentimien- 
ue  el  árabe  es  un  nómada 
ncepto  estético  de  la  guerra 
i  sus  fatigas,  á  sus  victo- 
iras.  El  gitano  tampoco  in- 
ción  antropomórflca  de  Ca- 
les de  asociación  del  gitano 
seirse  que  no  interviene  lo 
su  vida  nómada-comercial, 
lición  de  su  vida  á  un  modo 
vuelve  ni  puede  desenvolver 
irias.  En  su  modo  de  vivir 
forma  de  relación  que,  se- 
i  hemos  indicado,  es  rela- 
utritiva.  El  gitano,  como 
ede  decirse  que  vive  sobre 
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el  caballo,  sino  del  caballo.  Lo  utiliza  para  su  mo- 
vimiento, no  siéndole  para  este  fin  esencialmente 
preciso;  pero  sobre  todo  lo  considera  como  cosa 
de  tráfico,  come  cosa  cambiable.  Y  en  esto  se  fun- 
da precisamente  la  fusión  de  representaciones, 
porque  así  como  la  calderería  es  sencillamente  la 
industria  más  adaptable  al  nomadismo,  la  chala- 
nería representa  también  una  adaptación  comer- 
cial á  ese  modo  de  vivir,  en  cuya  adaptación  la 
mercancía  se  acomoda  totalmente  á  las  exigencias 
y  á  las  costumbres  nómadas.  Es  una  mercancía 
que  tiene  paridad  de  condiciones  con  el  comer- 
ciante. De  aquí  que  el  gitano,  profesionalmente  en 
la  vida  del  comercio,  no  sea,  ni  haya  sido,  ni  po- 
dido ser,  mientras  no  se  han  alterado  las  condicio- 
nes primordiales  de  su  vida,  más  que  chalán,  de- 
terminándose y  bautizándose  de  ese  modo  por 
exigencias  y  por  imperio  representativo  de  su 
modo  de  vivir. 

El  chalán  es,  por  lo  tanto,  una  personificación 
exclusivamente  gitana,  no  pudiendo  en  manera 
alguna  suponerla  anterior  á  la  entrada  de  ese      ¡ 
pueblo  en  nuestro  país,  y  á  las  caracterizaciones      *. 
psicológicas  que  de  su  influjo  se  desprenden.  De 
aquí,  también,  que  el  chalán  esté  suplantado  en 
las  etimologías  del  Diccionario  académico  de  nues- 
tra lengua,  y  éste  á  la  vez  perfectamente  definido 
en  sus  caracteres  de  maña,  persuasiva,  artific 
y  astucia,  porque  el  chalán  es  eso:  no  es  un  pv 
y  sencillo  traficante,  sino  que  es  un  habilísii 
falsificador  y  sugestionador  en  este  género  de  tr 
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3  precisamente  lo  que  lo  caracteriza, 
se  por  conocer  muy  bien  la  psicolo- 
gía del  negocio,  y  por  conocer  como  nadie  la  que 
ea  este  caso  pudiera  ser  llamada  la  anatomía  y  la 
iisiología  de  la  falsificación  para  el  engaño  cha- 
lanero. 

En  este  punto  convendría  hacer  enumeración 
de  sus  habilidades  y  sus  tretas  si  se  contrajesen 
nada  más  que  á  este  pormenor,  si  no  constituye- 
ran un  carácter  en  muy  varias  manifestaciones  y 
si  no  tuviesen  en  su  constitución  social,  en  todo  su 
desenvolvimiento  histórico,  raíces  é  influencias 
comunes. 

Por  lo  mismo,  para  proceder  con  orden,  par- 
tiendo del  carácter  fundamental  que  hemos  ana- 
lizado, es  decir,  del  nomadismo,  resulta  que  éste, 
en  sus  manifestaciones  gitanas,  se  asemeja  á  de- 
terminadas formas  adaptables  del  nomadismo  co- 
mercial é  industrial;  que  por  tal  carácter  no  es  el 
nomadismo  otra  cosa  que  un  modo  de  vida  de 
relación,  modo  que  en  la  civilización  contempo- 
ránea es  enteramente  arcaico,  singularizándose 
el  pueblo  gitano  por  el  mantenimiento  tenaz  de 
este  arcaísmo,  lo  que  arguye  una  muy  honda 
y  remotisima  tradición,  ni  desecha  ni  fundamen- 
talmente transformada  en  el  medio  civilizado  en 
"'•e  se  perpetúa;  y  que.  en  fin,  lo  conducente  en  el 
;udio  de  la  psicología  gitana,  es  investigar  los 
racteres  de  la  modalidad  de  relación  que  la  dis- 
igue,  como  medio  indispensable  para  definirla. 
V.     Orientaciones  psicológicas. — Hemos  procu- 
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rado,  en  el  estudio  de  las  diferentes  formas  de  no- 
madismo, poner  en  evidencia  que  los  gitanos  que 
no  se  significan  ni  por  aptitudes  ni  por  aficiones 
militares,  tienen  en  su  léxico  un  regular  contin- 
gente de  voces  de  esa  significación.  Parece  esto 
una  contradicción,  y  seguramente  no  lo  es,  por- 
que el  hecho  es  constante  y  constantemente  repe- 
tido en  el  vocabulario  del  caló;  y  la  misma  cons- 
tancia es  inequívocamente  indicadora  de  una  ten- 
dencia general. 

¿Qué  significa  esa  tendencia?  No  es  de  este  mo- 
mento el  señalarlo.  Lá  antinomia  entre  determi- 
nadas parcelas  del  repertorio  léxico  de  los  gitanos 
y  sus  propias  tendencias  y  aptitudes,  nos  interesa 
inmediatamente  por  la  utilidad  de  constituir  una 
orientación  psicológica. 

Por  ejemplo,  el  gitano  es  un  ser  fundamental- 
mente irreligioso,  sin  gérmenes  de  religiosidad, 
sin  tradiciones,  sin  conmemorativos  de  ninguna 
clase,  lo  que  á  mi  ver  indica  que  siempre  ha  sido 
de  ese  modo,  y  no  obstante,  en  el  Diccionario  de 
caló  existen  muchas  palabras  de  significación  re- 
ligiosa que  aluden  á  la  divinidad,  al  culto,  etcé- 
tera, etc.  (1). 


(1)    Dios,  Dehel.  \\  Ondebel  ||  Ostebé.  \\  UndeheL  ||  Terebidere.  \\  Te- 
bleaqiteró. — Hacedor,   Qtberelaró. — Jesucristo,   Cr esorné,  \\  Pobea.  \\  '^*- 
bleqtte,  ||  Jesunvay. — Redentor,  Meatenaró,  ||  Mesteró. — Trinidad, 
murtí. — Santísima,  Quirísindia. — Antecristo,  Ancrisó. — Diosa,  Deb 
Ángel,  Manfariel. — Arcíngel,  Arjory. — Eva,  Fa».— Poncio,  Brono.— 
tos,  Arjenicató, ^IdsAOy  Dvhe. — Demonio,  Bengorré.  ||  Bengorró,  \\ 
guU  II  Dengue. — Duende,  Mengue. 
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istido  una  religión  del  pueblo  zíngaro? 
ata  Coloeci.  Ño  lo  creemos,  y  fueron 
inútiles  las  tentativas  de  quienes  pretendieron  en- 
contrarla en  los  amuletos,  encantos  y  quiroman- 
cia de  las  zíngaras;  en  la  estima  en  que  tienen  los 
zíngaros  alemanes  al  abeto,  al  abedul  y  al  Cra- 

Alma,  Orchí.  II  Orqnidú.  —  YsfirAa,  Chaníapero.  \{  Ducó.  \\  Orhi.  \\ 
Haacai.  II  lio.  II  sanio,  PenicU. 

Arcano,  ArcoJañé.—ühlaT'w,  Arcino.— MilagiD,  Cifio,— Mi^i'om,  Ví- 
/-oro'.— Profcla,  £oja/y. -Profclisa,  fíAuoB/'oiii.— Profetiiar,  Bajiar.— 
Adivinar,  Timujiar. — Adivino,  Tímitjanó.  \\  Raspé. — Divino,  Timujó. — 
Eterno,  i)eííó.— Elornidad,  £>í¡iaíit.  ||  Z*«íia ni,— Elornanion te,  Delíó, — 
Hesarreccióo,  ^epureíoi'f.-- Resucitar,  íiepui-píoi'.- Redención,  Mcalijié.  \\ 
MeeUpe». 

Tentación,  fíajatnbañi.  \\  Bajambarí.  ||  Ohvngalypen.  \\  Chungólo.  \\ 
Tremendo. — Tentar,  ríníMoror.— Pecado,  Crejele.  ||  Gejoatré.  \\  Greeó. 
— Pecador,  Crejefaró.W&recaró. —Pec&T,  Ci-ejelar.\\Greí¡ar.~\rK- 
penlimicnto,  Arrebuja  rd .- -Arrepontino,  JiTeía/arfe.— Ponitancía,  Da- 
guinañi.  \\  Daquinencia, 

Pmi^lorio,  Sfeiabricó.  ¡|  Tumbardó. — Purgar,  Jfeniirícar.  —  Purili- 
car,Purgar.—ExpÍar,Purgar.— Infierno, /íenjui'ííoiio,  ||  Oasinoben..  ||  Pn-.- 
varenqne. 

Iglesia,  fljJtjari.  II  (,'anjí'í.— Templo,  í.'anyoripe'.— Capilla,  Afirmu- 
eiu.— Oratorio,  Capilla.— Sanluirio,  CapUla.— Torro,  í'ei-jnenicfta.— Sina- 
goga, lácrete ria.— Campana,  Bayandi.\\Cidaiié.~-Yi»á»ii},  Bátele,.— 
Convento,  Cottañ. — Parroquia,  Canthroquia.  —  Altar,  Doli.  —  Retablo, 
nhalorgar —Cyüz,  rríjuí.  —  Crucillcar,  Cor/Enia»-.  ||  Trí/uíai-.  —  CüIk, 
fíoda.— Bienio,  Baíei-o'.- Rosario,  Dabaatró.  \\Drobardi, 

Concilio,  Beia. — Papa,  Papataqae. — Cardenal,  Et-aipetalané. — Ario- 
bi^o,  Niaolpa. — Obispo,  Erajailolé. — Candnigo,  Mraipebarí.—C\ét\gn, 
Eraipe.  ||  Protobolo.  \\  Te íí ore.— Abate,  Teiai'ú.— Abad,  Jfeíane.— Fraile, 
Brajay.W  Arajay.—VÍOí^i,  Erandié. — ^Monja,  Erajmidí.]\  Eriaadi.  — 
'  cristán,  Pec/iííío.— Monagnillo,  Sichaqailló. — CrbUaiio,  Bórdele.— (la- 
lico,  Bttiitefioo.— Alcorán,  Aletyald.  \\  Alculalá. — Evangelio,  Embeo.  — 
andamionto,  DííAofioüeio.— Doctrina,  C4íry a.— Adoctrinar,  C^irijai: 

Collo,  2^'arítí.— Consagración,  jVnjorifcoí-.— ungir.  Ampiar.  —Oleo, 
«jmpio.— Misa,  Jfyníe.— Sacramento,  Oni}jíoii.— Bautismo,  Mitehobr.ln- 
'.— Bauüiar,  MueAoieíar— Circunrisión,   ''apaac/iíjiarí.  —  Cirruntiso, 
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twgus  oxyacanthai  (biancospino);  en  la  simpatía  de 
los  zíngaros  welsos  por  la  planta  sarmentosa  lla- 
mada broado  koro;  en  la  devoción  de  los  zíngaros 
escandinavos  por  el  fetiche  Alako;  en  el  fuego  que 
los  zíngaros  turcos  mantienen  constantemente  en- 
cendido en  sus  campamentos;  en  la  costumbre  de 
lavarse  el  1 .''  de  Mayo  tres  veces  las  sienes  á  la 
orilla  del  mar  ó  á  la  margen  del  río;  en  la  de  be- 
ber una  vez  al  año  una  cierta  poción  preparada 
de  un  modo  sólo  conocido  por  el  más  viejo  y  ex- 
perimentado de  la  tribu,  etc.,  etc.  A  lo  más  estas 
prácticas,  enteramente  aisladas  y  sin  cojciexión 
alguna,  revelan  la  idea  ó  la  esperanza  de  conjurar 
el  mal  desviando  los  golpes  funestos  de  cualquier 
poder  supremo  hostil  al  hombre.  El  espanto  en- 
gendrado, en  el  individuo  por  las  conmociones  na- 
turales ha  podido  conservar  en  las  mujeres  zín- 
garas alguna  invocación  á  ciertos  dioses,  recuer- 
do de  un  culto  perdido,  cuyos  ritos  fragmentarios 
sirven  todavía  de  pretexto  para  sus  sortilegios,  en 


Capaschinao.  —  Comunión,  ErañL — Comulgar,  Erunar. — Olear,  Ungir. 
—Bendecir,  Majarijicar.  ||  Majarar.  \\  Í2a2»e¿ar.— Bendición,  Majarañi. 
— Bendito,  Breaban.  |¡  Majarao.  —  Bienaventurado,  Bendito.  —  Santidad, 
Majar ipen.  —  Santificar,  Majarijicar .  —  Bienaventuranza,  Santidad.  -- 
Santo,  Majaré.  ||  AToí^/aró.— Bienaventurado,  Santo.— Justo,  Santo 

Arrodillar,  Arriciar.  \\  -á.rr¿c?'eZor. —Adorar,   Bujirar»  \\  Lajariar. — 
Adoración,  Za/or/fl.— Rogativa,  Brichardila, — Oración,  Beda.  \\  Ocana- 
jimia. — Orar,  Bedar.  \\  Bedelar.  \\  Manguelar,  \\  Ocarmr. — Rezar,  Da- 
bardar.  ||  Drabardar. — Credo,  Pawc^a6o.— Salve,  Berai'be,—Xye  María 
Pumaijaré. 

Pascua,  díria.  ¡|  de  Resurrección,  Pachandra.  \\  Palilli.  —  Cuaresma, 
fjsttarinda.  \\  CaarÍ7tda.  —Vigilia.  Ootubia. 

Peregrino,  l*erijoleto.  \\  To/u/eíeío.— Peregrinar,  Per  golear. 
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lo8  cuales  ve  el  vulgo  una  comunicación  con  los 
espíritus  malignos.  El  mismo  Beng,  el  diablo  de 
los  zíngaros,  que  Micklosich  deriva  del  bheka 
sánscrito  (rana),  es  probablemente  un  recuerdo  del 
mito  de  la  serpiente,  del  que  en  otras  de  sus  cos- 
tumbres se  hallan  vestigios. — Pero,  fuera  de  esto, 
los  zíngaros  de  cualquier  procedencia  no  han 
conservado  ningún  vestigio  de  antiguas  religio- 
nes, como  tampoco  tienen  sentimiento  religioso 
que  transmitir  á  sus  hijos.  Hemos  acerca  de  este 
particular  interrogado  á  zíngaros  italianos,  hún- 
garos, griegos,  búlgaros,  valacos,  turcos,  etc.;  los 
resultados  fueron  siempre  negativos.  Ki  en  sus 
canciones,  ni  en  sus  cuentos,  algunos  de  los  cua- 
les datan  de  larga  fecha,  hay  trazas  de  fe.  Se 
había  supuesto  que  estas  gentes  al  venir  á  nuevos 
países,  pudieron  llevar  consigo  frases,  palabras  ó 
prácticas  de  antiguas  creencias;  pero  todas  nues- 
tras investigaciones  en  este  sentido  han  sido  in- 
fructuosas, á  tal  punto  que  no  sabemos  cómo  per- 
sonas inteligentes  y  autores  serios,  hayan  podido 
decir  que  los  zíngaros  conservan  en  secreto  prác- 
ticas religiosas  de  su  antigua  fe,  sustrayéndola  al 
conocimiento  de  los  extraños.» 

«Los  zíngaros  son  de  todas  las  religiones,  ó 

mejor  dicho,  de  ninguna.  Por  comodidad,  para  no 

ser  molestados,  ó  por  conveniencia  personal,  se 

omodan  al  culto  de  cada  país,  sin  intervención 

i  alguna  parte  íntima  de  su  conciencia.  Se  dejan 

iutizar  entre  los  cristianos,  se  dejan  circuncidar 

^tre  los  turcos.» 
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«Con  la  misma  astucia  les  cuentan  á  los  cris- 
tianos la  leyenda  del  niño  Jesús  y  de  sus  siete 
años  de  peregrinación,  como  á  los  musulmanes 
cualquier  otra  mentira  en  prueba  de  su  celo  por 
la  religión  del  Islam.» 

«En  la  península  balcánica  se  vuelven  indife- 
rentemente, y  según  el  interés  se  lo  aconseja,  cris- 
tianos ó  musulmanes.  Tal  vez  el  cristianismo  fué 
la  primera  religión  con  que  se  pusieron  en  con- 
tacto al  entrar  en  Europa,  si  religión  puede  lla- 
marse alguna  práctica  externa,  de  la  que  son  los 
primeros  á  reirse»  (pág.  164). 

Si  esta  primera  orientación  psicológica,  cons- 
tituye un  nuevo  hecho  demostrativo  de  la  falta  de 
correlación  entre  la  que  se  puede  llamar  cultura 
de  los  gitanos,  testimoniada  con  palabras  de  su 
léxico,  con  su  erudición  léxica,  y  su  íntimo  modo 
de  ser,  el  ejemplo  no  constituye  otra  excepción 
sino  que  debe  ser  incorparado  á  la  que,  como 
pronto  ha  de  verse,  constituye  la  regla  general. 

Lo  mismo  que  ocurre  con  la  religión  sucede 
con  el  derecho.  «Autoridad,  ley,  regla,  principio^ 
precepto,  deber,  son  nociones  y  cosas  insoporta- 
bles á  esa  raza  extrañísima.»  (Colocci,  pág.  155). 
Y  no  obstante,  su  léxico  lo  contradice  con  nume- 
rosas palabras  de  esa  significación,  siendo  funda- 
mentalmente verdadero  lo  que  Colocci  afirma  íl). 


(1)    Hé  aquí  un  conjunto  do  palabras  referentes  á  la  autoridad  y  _ 
biemo: 

Poder,  Ezor.  \\  ArceVor.— Dominio,  -árc/Zar.— Justicia,  Lachiri.  || , 
»ia.  \\  Baraani. — Derecho,  Lachirí, — Ley,  Eschaatra.  —  Estatuto,  L 
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Es  verdad  que  lo  que  contiene  el  léxico 
no  está  más  que  adventiciamente  en  la  intf 
cia  gitana,  y  que  muchas  palabras  no  im] 
por  decirlo  así,  conceptos  natos  ni  represeí 
nes  fundamentales.  Son  palabras  adquirida 


Reglíjnenlj),  Ley.— Maüdaniiento,  Diclutbanelo. — Precepto,  Mai 
— OrdOD,  Diekahin.  \\  Di'eAoíú.— Ordenaoa,  Diehábaiii.  \\  Dicl 
Bando,  Bjyili. — Edicto,  Baodo. — Gobierno,  &obrelea.  \\  Orobéle 
ridad.  Gobierne.— Majestad,  Bty'írí.— Rey,  Crally.  \¡  Ocraif.—R 
luñi.  II  BeruAí  \\  Grallita. — PríDcipo,  Jfaneíoy.- Priocesa,  Ma 
Bardo,  Bmiejú,— SoBoi',  Eraüó.  |[  Erañoré.  \\  ÉVej-ío.- Caballé 
II  Eray.— Don,  Den.-  Goboroador,  Dlchahat^.  \\  Poresqnerí. 
buró. — Akaldo,  BatqtteTÓ.  ||  Brottirdian. — Alcaldía,  Bascañi.  \ 
rio.— AyunUmiento,  ármorojí.— Alcaldada,  Bosgiiíi'<fa.— Tribi 
lia. — Audiencia,  Benseñi.—t\»^\s\xaS,\aí,  tíacimiagfa.— Magist 
fader.W  Baraader.WJunari. — Juei,  Magistrado.  —  Asesor,  i 
Consejero,  Asesor.— Asesoría,  já3uoíí.—Oidor,.7iinaí-í.— Escriban! 
— Notario,  Escriliano.- A^[uacil,  Ckinel.  \\  loajor  Barricunlá. 

Las  palabras  quo  siguen  se  podrían  clasincar  en  el  concepto  de 
dica,  compren Jiendo  las  romtas  del  delito,  los  delincuentes  y  ¡ajustí 
Imprecar,  Ztrmanelar.  —  Maldecir,  Imprecar.  |j  S'oíiyor. — 
Solajar.  \\  Zermañar. — Calumniar,  Marelar. — Ultrajar,  Carai 
¡rajíí orar.— Ofender,  tlgueijáo?'.— Amenazar,  Gajtaar. — Mortif 
niefiofterar.— Dañar,  Oaqnerelar. — Disputar,  C'hingarar.—Ptí 
eareíar.- Reñir,  Disputar.  ||  Pelear.  —  Atacar,  Orcatar.\\Ors' 
Acometer,  Atacar,- Foi-nr,  A lacar.— Aterrar,  Orpaponar  —fíen 
riar. — Pegar,  Curarai;\\  Chaltrar. — Apedrear,  Reshlañarar. 
CoiUlar.  II  Challrar. — Mantear,  Pemiehaberar. — Maltratar,  ( 
—Escarnecer,  Maltratar.— Arrastrar,  Arjidipar.—ñeñr,  Chinar 
chillar,  Ckwhar. — Abogar,  Amular. — Degollar,  Ámidar.  ||  £ 
— Malar,  Marar.  |[  Marelar.  \\  Midabar.  ||  Taaabar.  ||  Tatarel 
ppjai-,  fioBiíoí".— Arrebatar,  ArjiíUiar.  ||  Randelar. —'Rortí.r,  J 

Robar,  Chorar.  \\  Oaiabar.  \\  Ranáelar,  \\  con  ratería.  Burea 

ndear,  Garandar- 
Vicio.  CJdííiío.— Defecto,  Vicio.— Culpa,  Bojí.— Error,  Dran 
lííyV. II líí-uiicií.  — Vileza,  Bachurrl.\\  Chinorrid.  WNaa» 

aiuardijien.  —  Bajeza,    Chinorrid.  \\  Nauaardeza.  \\  Ifauaa 

famia,  !fauiiarileza.  \\  Naueardipen. —  Injuria,  .fanqul, — Ag 
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USO  transitorio.  Son  en  su  vida  psíquica  elementos 
adventicios.  No  implican  subordinación  á  lo  que 
la  palabra  expresa,  manifestado  en  afinidades  y 
repulsiones;  es  decir,  no  implican  sociabilidad.  Ya 
veremos  más  adelante — ^y  á  esto  tienden  nuestros 
propósitos, — que  el  léxico  gitano  tiene  también 


juría. — Calumnia,  3/ar6¿a.— Superchería,  JoHgalipeu.—Xlborolo,  Gresca- 
jó. — Tumulto,  Alboroto. — Arrebato,  ArjidejiL — Disputa,  Chinga.  \\  Chin- 
garí. — Riña,  Disputa.  ||  Berseji. — Pelea,  Chi^uirelari.  \\  Chingaripen. — 
Ataque,  Oraó. — Acometida,  Ataque. — Devastación,  Najipen. — Pedrea,  Re»- 
¿Zam.— Bofetada,  CAawiiáiTió.— Rapiña,  Lnyipen.  jj  Randipen. — Botín, 
Loyipen. — Arteria,  Superchería. — Trama,  Trajata- — Imprecación,  Sola- 
jaí,— Maldición,  O/a/aí.— Blasfemia,  SolajaL\\Zermaña.—VL\xr\o^  Soco- 
no. — Robo,  Choro.  \\  Ostabeo-W  0*¿a¿¿c.— Homicidio,  Mordipen, —  Peli- 
gro, Paripen. — Riesgo,  Peligro. 

Vicioso,  OdÍ8iloao.\\OdÍ8Íloy.  —  Dañoso,  ITuj/aZó.- Malo,  Dañoso. — 
Malsín,  J'm»¿m«.— Vil,  Bantojó.  ||  Nausardan. — Soez,  Bantojó. — Despre- 
ciable, ^aiwaráa».— Prostituido,  ^.r/u/ipe.— Miserable,  Prostituido. — En- 
vidioso, Odoroso.  II  Odoroy. — Desleal,  DaJroco.— Infiel,  Desleal.— Vaga- 
bundo, Bochacay.  \\  Garandan. — Fanfarrón,  Balcojuné.  ||  Banjuló» — Ba- 
ratero, BtUejernú.  ||  Butejermi.  \\  Matojormí. — Soplón,  Bucanó.  \\  Cho- 
ta.— Delator,  Chota. —  Espía,  Berftalé.  \\  Besañé. — Ratero,  Ojnmdon.\\ 
iíawíZc.— Ladrón,  Choraré.  \\  Choruy.  jj  Randé. — Bandolero,  Bajiloné.  || 
Banjolé. — Matador,  Churinaró.  \\  Mararó. — Asesino,  Ardujuy.  \\  Churi- 
naró. — Enemigo,  Dachmanú.  ||  Enorme. — Advei'sario,  Enemigo. 

Pregonar,  Rongojelar. — Prender,  Sinastra.-  Attcsíhy,  Arinatrar. — 
Detener,  Arrestar. — Encarcelar,  Ustardar. —  EnecrmiT,  Encarcelar.— Ator- 
mentar, Jurepenar.  —  Acusar,  Sapelar,  \\  Saplar.  ¡I  Sarplar. — Juzgar, 
Á'arpZor.— Sentenciar,  Acusar. — Condenar,  Acusar.  ||  Sardenar. — Senten- 
cia, Sapla. — Apelar,  ^er¿«íor.— Apelación,  Bertelari. — Castigar,  Cure- 
lar.  II  Barandar.  \\  Barandelar.  —  VcndiT,  Curelar. — Azotar,  Baran- 
dar.  II  Barandelar. — Desterrar,  Bichardar.—  Destierro,  Bícharduy. 
Ajusticiar,  Chenmarar.  \\  Malabar. — Preso,  Estardó.  ¡{Sinaatr ó. —  E* 
carcelado,  /Si/iflííro.— Ajusticiado,  Chembartó. 

Alcaide  de  la  caree',  CVte^ard.— Guardián,  AracaiaTió. — Guarda,  Ari 
cate» — Pregonero,  Probosquero. — Verdugo,  Anaoz.  ||  Buchil.  ||  Chenmt 
raro. — Cómitre,   Terco. 
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nalidad  nómada,  y  por  lo  mismo  es,  en  ia 
arte  de  los  elementos  que  !o  constituyen, 
léxico  de  orientación. 
)ns¡derándolo  de  esa  manera,  se  equivoca- 
demente  quien  lo  analizase,  porque  con  el 
io  léxico  gitano,  si  todas  las  palabras  tu- 
ilena  funcionalidad  en  la  psiquis  gitana, 
tarticipación,  intimidad  de  ideas  entre  el 
f  decir,  entre  el  hombre  de  esta  raza  y  es- 
irabres,  y  el  gachó  ó  busnó,  es  decir,  el  ex- 
ellos,  y  esa  participación  y  esa  intimidad 
Qo  ha  podido  conseguirse  más  que  frac- 
mente,  porque  el  zíngaro,  después  de  sus 
aos  de  permanencia  en  el  medio  europeo, 
i  su  personalidad  original ,  ofreciendo 
e  independencia  ó  manifestaciones  de  in- 
table  nomadismo. 
5ual  manera  que  con  la  religión  y  con  el 

ocurre  con  el  elemento  económico.  Al 
lolocci  de  la  imposibilidad  de  inteligencia 

europeo  y  un  zíngaro,  indica  que  aquél 
:ía  de  la  moral,  que  el  otro  no  comprende 
;  y  que  el  zíngaro  le  hablaría  de  su  des- 

¡itaribel.  n  Eslaripel.—Pñúáa,  Cáii^Cl.— Cülabozu,   Pamdi- 
)cie.— Presidio,  CaUrabó.—Gakm,  BaraHí. 
Algerga.  ||  Coíoií.  —  Cadena,  Beriga.  ||  Iiula»traba.  —  Ciú- 
-  Esposas,  Grillos.  — Tormento,  Coripen.\\Jac]tare.\\Jure- 
.   Sarai'íí.— Suplicio,   (!oripen.—n.am,  Füimicha.  ||  U»- 
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precio  á  la  vida  fija,  que  el  otro  considera  como 
base  de  la  sociedad,  riéndose  del  trabajo,  que  el 
europeo  estima  como  fundamento  de  la  riqueza 
pública  y  privada.  «El  zíngaro,  añade,  en  cual- 
quier estado  y  condición  que  se  encuentre,  conser- 
va su  habituada  y  constante  impasibilidad,  sin 
manifestarse  preocupado  del  porvenir,  viviendo 
al  día  en  una  inmovilidad  absoluta  de  pensamien- 
to y  abdicando  de  toda  previsión.» 

Aunque  la  adaptación  gitana  ofrece  excepcio- 
nes á  esa  regla,  lo  manifestado  por  Colocci  es  exac- 
to, contradiciéndolo  también  el  que  pudiéramos 
llamar  vocabulario  económico,  ó  manifestación  de 
la  vida  económica  en  el  caló  (1). 


{V  Tener,  Ahelar.  \\  Terablar.  ||  rcreZor.— Poseer,  Tener.— Guardar, 
Ar<ieatear.  \\  Qarabelar . — Cuidar,  Garabelar. — Perseverar,  Cuidar.— 
Avaluar,  Amolelar. — Estimar,  Avaluar. — Apreciar,  Avaluar. — Asentar,  Ban- 
rfar.— Guardar,  Garahar. —  Aprovechar,  Eumejar. — Beneficiar,  Aprove- 
char . — Atesorar,  Ordejoroniar. — Aumentar,  Nejebar.  \\  Arrebojar.— 
Ahorrar,  Orrijar. — Trabajar,  Curelar. — Producir,  Acabelar.  H  Broja- 
ñear.  ||  Molar. — Hallar,  Altzchar.  ||  Balachar. — Lograr,  Ozunchar, — Con- 
seguir, Lograr. — Alcanzar,  Tablerar. — Obtener,  Alcanzar. — Arbitrar,  Ar gi- 
rar.— Contar,  Jinar. — Pesar,  Eatongular. — Medir,  Melalar. — Almacenar, 
Pandisarar. — Ganar ,  Oaniaarar. — Trafica r ,  Farugiielar . — Negociar, 
Traficar.— Cambiar,  Purrubar.  ||  Gardar. — Trocar,  Cambiar. — Vender,  Bi- 
nar. \\  Binelar.  ||  Bisnar.  \\  Venar»  ||  a  crédito.  JeriaMar.— Suministrar, 
Matumar.W  nielar. — Arrendar,  Arlipuchar.  —  Alquilar,  Arrendar.— 
Prestar,  Prestisarar. — Rentar,  Brojanear.\\RentÍ8arar. — Redituar, 
Rentar.— Desperdiciar,  Najabar,  \\  Najabeldr. — Disipar,  Najabar.  ||  Na- 
jabelar,  \\  Nicobar,  ||  Nícobelar. — Gastar,  Gaatisardar.  ||  Gaatisarelar. 
— Consumir,  Gastar. — Abundar,  5i*¿e»i6or.— Sobrar,  Sobr esarelar. - 
recer,  Nabelar. 

Tomar,  üWar.— Dar,  Diñar.  ||  Diñelar. — Adeudar,  Bizaurar,- 
ber,  Debisar.  ||  Debisarelar. — Comprar,   Quinar.  ||  Quif^lar.  —  Coí 
0/aceror.— Importar,  Costar.  —  Aduanar,  icí^tte/owar.  —  Pagar,  PU 
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Si  esa  parte  del  vocabulario  económico  del 
caló  se  atribuyese,  á  juzgar  únicamente  por  las 
apariencias,  á  determinaciones  de  actividad  eco- 
nómica, el  criterio  derivado  de  solas  esas  impre- 
siones lexicográficas  retrataría  á  los  gitanos  muy 
diferentemente  de  lo  que  son  en  si,  y  constituiría 


rar.  ||  Platiaarar.  \\  Poquínelar. — Partir,  Ajirmr.  \\  Aricatar.  ||  Parti- 
sarelar. — Repartir,  Sicobar.  \\  Sicobelar.  —Perder,  Najabar.  \\  Najabe- 
lar.  \\  Orajabar. — Poderoso,  J.«i*/o«o.— Rico,  Balbáló,  —  Pobre,  Cho- 
ror.\\  C%orord.— Generoso,  JmcoZ.  ||  JmwcoZ. —Espléndido,  Generoso.— 
Avariento,  Arrajunó. — Tacaño,  Jacanó. — Regatero,  Zarracatinó» — Mu- 
cho, Baribú.  \\  Éaribustré. — Abundante,  Mucho. — Poco,  Flimé.  \\  Frimé. 
— Barato,  Reaaronomó. — Caro,  Bulmun.  \\  Murnó. — Tesorero,  Matiseró. 
— Recaudador,  Jaracamaló.  \\  Jaracambraró. —  Aduanero,  Recaudador. — 
Carabinero,  Recaudador. — Asegurador,  de  mercancías.  Atrojiparó. — Deu- 
dor, Bizauró.  \\  ^isfOMro re.— Pagador,  Plasaró. 

Amo,  Julay. — Dueño,  Amo.— Ama,  Julañi.  \\  Yejala. — Dueña,  Ama.— 
Mayordomo,  ^aro ¿aero.  ||  Quei^esqueró. — Apoderado,  Queresqtieró. — Pro 
curador.  Apoderado.— Intendente,  Barolacró. 

Tesoro,  Manchin.  ||  Mauain. — Riqueza,  Tesoro.  ||  Balbalipén.  ||  Beati- 
pe.  II  Bestipen.—f  ovixkVídiy  íaZiaíipe».— Hacienda,  Jayere.  \\  Oclajita.— 
Posesión,  Oclajita. — Heredad,  Posesión.— Ganancia,  Ganisardi.—VroávLCio, 
Mibao.  II  Brojañen. — Rédito,  Brojañen.  —  Gasto,  Qastíjen, — Utilidad, 
iÍM7»c;7.— Provecho,  Utilidad.  —Cambio,  Paurrípen. — Negocio,  Cúrelo , — 
Contrato,  Randiñipen. — Escritura,  Contrato.— Comisión,  Mangtielo* — Pe- 
dido, Comisión.  — Encargí),  Comisión.— Plazo,  Macará. — Depósito,  Arcojuñi. 
— Recibo,  Uatilo. — Rerguardo,  Recibo.— Arrendamiento,  ^rZípticAo.— Al- 
quiler, Arrendamiento. — Sueldo,  Jayere. — Paga,  Sueldo.  ||  Plaaari. — Hono- 
rario, Sueldo. — Cuenta,  Floja.  ||  Jiña.  ||  P»a¿a.  —  Deuda,  Bizaura,  \\  Bi- 
sowrí.- Abundancia,  Baj'ibuatrí.  \\  Barihoatripen.  \\  Sobrauncho. — Ava- 
ricia, ArrajL  \\  Gancibé.  \\  Ganciben* — Carestía,  JWo.— Pobreza,  Ohoro^ 
ripen.  \\  Er dicha. 

Aduana,  Lequejan.—íisírízo,  Qufíjeña.  \\  Significa  también  Casa  de  banca 
;ina  de  recaudación. — Tesorería,  Plaaarara. — Pagaduría,  Tesorería. — 
yordomía,  Quereaqtieria» — Derecho,  Jara. — Impuesto,  Derecho.— Arbi- 
►,  Jara.\\Arjirúm — Alcabala,  Cuñipijondoja. — Tributo,  Coatiñi. — 
itribución,  Tributo.— Diezmo,  Eadembó. 
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una  psicología  exactamente  asimilable  á  la  de  los 
pueblos  que  viven  de  relaciones  industriales  y 
mercantiles,  y  que  tienen  la  estabilidad  anexa  á 
esas  relaciones. 

Antes,  al  anticipar  una  de  las  finalidades  de 
nuestro  estudio,  hemos  dicho  que  fundamental- 
mente el  léxico  gitano  en  la  mayoría  de  sus  por- 
menores es  un  léxico  de  orientación,  y  en  lo  que 
se  contrae  á  la  parte  económica  esa  orientación  es 
bien  presumible  si  se  advierte  que  los  gitanos,  tal 
como  los  picarescos  los  definen,  y,  sobre  todo,  tal 
como  los  retrata  Cervantes,  son  ladrones  natos,  y 
en  esta  su  tendencia  nativa  y  familiar,  en  ese  su 
modo  de  vivir,  la  representación  económica  es  ne- 
cesaria, cotno  lo  demuestra  el  vocabulario  de  Ger- 
manía,  cuyos  términos  económicos  no  pueden  ser 
atribuibles  más  que  á  las  determinantes  de  la  ac- 
ción espoliadora,  á  la  función  ladronesca.  . 

Expuesto  lo  que  antecede  y  que,  como  ya  he- 
mos dicho,  se  reduce  á  la  antinomia  entre  las  ca- 
racterizaciones de  una  gran  parte  del  léxico  gita- 
no y  la  psicología  gitanesca,  siendo  suficiente  lo 
que  se  consigna  para  que  la  demostración  no  dejé 
lugar  á  duda,  es  conveniente,  antes  de  ligar  las  di- 


Oro,  Sonacay. — Plata,  Lama  \\  Pluhú  \\  FomC. — Moneda,  Calé,  ||  Nor^ 
tó.  II  Estongri.  \\  Bruje.—  Dinero,   Güeltre.  ||  Jandaró.  ||  Jandoripen,  \\ 
Pa7'né.—0nzsLf  Jaraya» — Doblón,  Duquel. — Ducado,  Crranc.— Peso,  J5«- 
¿owiyr/.— Peseta,  ímo.— Ueal,  ^rw^V.— Cuarto,  Calé.\\Nortó. — Ocha^ 
Coni.— Bono,  Mole,  ||  Pop/r/.— Vale,  Bono.— Cédula,  Oehardiló,—M 
le,  Birdoy. 

Medida,  Melaló,  \\  Meerta, — Cuartillo,  ^o«¿aro.— Peso,  Eatongere. 
Balanza,  Peso.— Libra,  2)iwí.--0nza,  Jaro.— Dracma,  Chuli, 
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ferentes  nociones  que  evidencia  este  estudio,  esco- 
ger aquellos  términos  del  lenguaje  gitano,  y  si  no 
los  términos  los  conceptos  generales,  que  revelen 
intimidad  entre  la  naturaleza  de  estas  gentes  y 
sus  modos  de  expresión;  y  nos  fijaremos  princi- 
palmente en  lo  más  íntimo,  en  lo  que  constituye 
la  noción  de  la  personalidad,  noción  que  cuando 
se  carece,  como  ocurre  en  ellos,  de  historia  y  de 
tradiciones,  sólo  puede  estar  conmemorada  en  el 
lenguaje. 

VI.  La  personalidad  gitanesca. — ^No  es  esto  pre- 
tender, ni  siquiera  intentar,  un  estudio  de  la  per- 
sonalidad gitana  con  elementos  extraídos  de  las 
palabras  del  caló.  Tal  vez  pudiera  hacerse  dispo- 
niendo de  considerables  materiales  filológicos,  que 
ni  existen  ni  está  en  nuestros  medios  el  buscarlos, 
ni  tal  vez  en  inteligencias  debidamente  prepara- 
das. Una  cosa  es  utilizar  la  filología  para  demos- 
trar un  punto  tan  obscuro  hasta  entonces  como  el 
origen  lingüístico  y  análogamente  geográfico  de 
ese  pueblo,  y  otra  ponerla  á  contribución  para 
mayores  estudios  como  los  que  implica  la  psicolo- 
gía. Esta,  valiéndose  de  las  palabras,  exige  cono- 
cer la  representación  íntima  de  cada  una,  cuya 
representación  tiene  que  ser  fijada  por  medio  de 
un  detallado  proceso  etimológico.  La  depuración 
no  está  hecha,  y  por  lo  tanto  el  material  no  exis- 
¡.  'Además,  en  el  lenguaje,  como  en  todo  lo  zín- 
aro,  existen  influencias  de  nomadismo  que  lo 
implican,  y  si  tiene  un  elemento  fundamental 
le  revela  su  origen,  tiene  muchas  palabras,  nju- 
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chas  representaciones  adquiridas  por  relación  con 
otros  pueblos,  y  tiene  también  neologismos  en  que 
se  funden  por  raíces  ó  desinencias  la  lengua  ori- 
ginal y  la  influyente. 

Todo  esto  es  bastante  para  evidenciar  las  difi- 
cultades de  un  verdadero  estudio  de  la  personali- 
dad  gitana  por  las  representaciones  gitanas,  á  par- 
tir del  análisis  de  los  términos  del  caló  que  pue- 
dan contenerla  ó  la  contienen,  reduciéndose  pura 
y  simplemente  nuestra  labor  y  nuestro  intento  á 
presentar  agrupadamente  algunos  conceptos  cla- 
sificadores, con  lo  que  sólo  se  consigue  evidenciar 
lo  que  está  y  lo  que  no  está  denominado. 

Empezaremos  por  el  concepto  anatómico,  es 
decir,  por  la  reseña  personal,  advirtiendo  que  en 
este  pormenor  el  léxico  gitano  no  es  muy  abun- 
dante, pues  no  contiene  ni  mayor  ni  menor  núme- 
ro de  voces  que  las  constituyentes  de  la  que  po- 
dría ser  llamada  anatomía  popular  (1). 


(i)    Cabeza,  ^ro/ero.  ||  Jerd.— Mollera,  Jeroseosa, — Cráneo,  Orané.— 
Cerebro,  CV<i»e.-Cara,  Chichi,  \\  Chiché.-Fninie,  Sentalli,  ||  Tesquera. — 
Mejilla,  Chomi  —Nariz,  Nadé»  \\  NaquL  ||  iV'acrí.— Boca,  MuU  [|  5oíwÍ.  || 
Retañi.  \\  i2o¿Mñí.— Labio,  Sonai, — Barba,  Chon, — Ojo,  Aquí,  ||  Clisé.  || 
plural.  Sacáis. — Párpado,  Becateré. — Pestaña,  Sosimbré. — Oreja,  Can.— 
Oído,   Cañé.  ||  Jumelo. — Diente,  Dani.  \\  Dans.  |]  Drané.  \\  Piíio.— Muda, 
Clhimulagia  ||  (7/*orrí<í.— Lengua,   Chipé, — Cuello,  Garlo.  \\  Querlo.— 
Pescuezo,  Cawro'.— Cuerpo,  Drupa.  ||  TVmjjo.— Tronco,  Tronfaró.  \\  Tren- 
Jaron, — Busto,  Bttchartron. — Pecho,  Cucha.  \\  Poste.— TeíA^  Chuchai.— 
Espalda,  Espulvi.  ||  Pald.  \\  Faj*o«<íia.— Costilla,  Pa/oria.— Lomo,  ^ 
mé.  II  Dumen, — Cadera,  Palomi.  \\  Polomia, — Cintura,  Sosinga, — Vi 
Po.  II  Paria.  \\  Trupo.— Ombligo,  Truncha. — Empeine,  Luhanó  —^ 
sexual,  (7a.— Partes  femeninas,  ChuquL  ||  Chusquin* — Virgo,   Pú 
Miembro  viril.  Magüé  \\'MaquilÍ7i.  \\  Quilé.  \\  Quilen.—Tesiicalo,  «^ 
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El  repertorio  léxico  anatómico  popular,  que 
debiera  recogerse  y  catalogarse  para  tener  idea 
de  este  elemento  embrionario  de  la  anatomía,  tie- 
ne muy  curiosas  localizaciones,  como,  por  ejem- 
plo, la  de  «ijada»,  descubierta  seguramente  por 
él  dolor  que  sienten  las  mujeres  en  la  región  de 
los  ovarios,  llamado  «dolor  de  ijada»,  y  que,  no* 
teniendo  el  pueblo  ni  noción  remota  de  que  tales 
ovarios  existen,  ni  de  que  el  origen  de  nuestra 
vida  es  un  huevo,  nociones  que  tardíamente  reve- 
ló la  anatomía,  localizó  no  obstante  con  precisa 
intuición  la  región  de  los  hijos  en  la  «ijada»,  que 


¿Ze.— Cavidad,  Fmmía.^KnivdLñdL,  Pajuara,  ||  PoHíf.— Pulmón,  Buqué,  || 
Parno.  —  Corazón,    Calochln.  \\  Carió.  \\  Carloclan.  \\Garlochin,\\ 
Otembrolüo, — Estómago,  Ogomo*  \\  O^owowo.— Intestino,  jPorriíí.^Ano, 
Bul, — Hígado,  5mco.— Bazo,  C7io«aio.— Matriz,  5íío.— Extremidad,   F«- 

>  que, — Hombro,  Pw;nc.  ||  Ptówe».  — Coyuntura,  E^blantequere.  —  hvdLio, 
Murcié, — Mano,  Ba.  ||  Bae.  ||  Bate.  \\  Pa*¿e.— Muslo,  Cuatiaanguló. — 
Pierna,  Jeria,  \\  Pachimu  |¡  Paehímachi,  ■   Rodilla,  Ghandi, — Pie,  Pin- 

.  dré.  II  Pinré, — Dedo,  Angustí,  \\  pulgar,  Languati. — Uña,  Turra.  \\  Nai. 
— Pezuña,  /»«r<í.— Cola,  Jfawporí.— Ala,  Mutn.  \\  OndÍ7ia.— Hueso,  Co- 
cal,]] Cocalé. — Cuerno,  Rogó.  \\  Nogué.— Sainare,  Arate, 

Piel,  Po«¿¿.  II  Po*¿i».— Gordura,  ChullimUWPutiricha.  —  VtiXo^  Bal 

¡I  Bale, — Peluca,  PaZtAca.— Melena,  Pac7*¿ráoy.— Mechón,  V.  Melena.— 

Bigote,  ^er¿co¿e. — Cana,  Bulla. — Belloso,  Baljuy» — Pluma,  Poi^mi.\\ 

'  PuacalU 

Anomab'as  y  defectos: 

Enano,  Nachequilé. — Calvo,  Pa7i>í)'.~  Ciego,  Perpe^/e.— Sot*do,   Ca- 
•j Mco. — Mudo,  Musité, — Jorobado,  Bujibio.  \\  Bujindovio.  ||  Bujundo- 
—'o.  —  Joroba,  Bujía»  \\  Buj india,  —  Manco,  Bayopio.— Co}0,  Langó.— 
jera,  Langarú^CoyakVj  hangar. 

Cortp,   Chimó»  \  r/juind.  —  Pequeño,    Chinorré, —  Chico,  CAimo.^ 
hinoxré.  — Dc|lgado>  Jairó.  \\  Jttco.^Seco,  Jairó» — Fla)C0,.  Juco, 
Aorre.— peformp,  FcQy 
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no  representa  ni  significa  otra  cosa   más  que 
eso  (1). 

En  este  orden  también  es  una  significativa 
Concordancia  anátomo-fisiológica  la  que  supone 
asimilación  entre  la  boca  y  los  órganos  genitales 
de  la  náujer,  entre  el  coito  y  la  ingestión  de  ali- 
mentos, y  entre  los  alimentos  que  no  necesitan 
masticarse  y  la  eyaculación  espermática,  repre- 
sentaciones que  se  funden  en  el  nombre  popular 
papo  que  se  da  á  esos  órganos  genitales. 

«Papo»  es  el  buche  de  las  aves.  Deriva  de  «pa- 
par» (del  latín  papare),  que  es  comer  cosas  blan- 
das, á  las  que  llamamos  papas  y  papillas.  M.  Te- 
rentius  Varro  llama  papa  ó  pappa  á  la  voz  de  los 
niños  que  piden  de  comer,  de  igual  modo  que  Per- 
sius  llama  papo  6  pappo  á  pedir  ó  comer  los  ali- 
mentos que  no  necesitan  masticarse.  Con  esta  re- 
presentación de  alimento  infantil,  se  junta  el  lla- 
mar leche  al  líquido  genitalmente  eyaculado.  Y 
si  en  el  orden  embriológico  y  evolutivo  quisiéra- 
mos hablar  de  la  significación  de  la  gástrula,  tal 
vez  nos  pareciera  que  el  «papo»  empieza  por  tener 
una  representación  anatómica,  encontrando  algu- 
na indicación  en  el  nombre  de  papaver  que  le  da 
Plinio  á  la  amapola. 

Todo  esto  es  únicamente  conducente  á  mani- 


(1)    Sólo  tratándose  de  la  mujer,  que  con  el  («dolor  de  ijadas,  que  sólo 
'  sufre,  ha  caracterizado  la  región  anatómica  del  ovario,  es  verdad  lo  que  al 
*  hiamos,  porque  etimológicamente,  el  ijar,  losijarestác  donde  deriva  ijat 
no  tienen  ni  esa  significación,  ni  esa  loculización  anatómica. 
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f estar  que  el  léxico  anatómico  gitano  no  ofrece 
excepcionales  particularidades  que  lo  distingan 
del  léxico  común,  siendo  tal  vez  más  pobres  y 
más  limitadas  sus  representaciones  que  las  repre- 
iientaciones  populares,  y  habiendo  indicios  para 
presumir  que  debiera  ser  todo  lo  contrario. 

Hay  dos  motivos  para  suponer  al  gitano  par- 
ticularista y  detallista  anatómicamente:  el  ser 
.sensualista  y  el  ser  chalán. 

El  sensualismo  conduce  á  la  adoración  de  las 
formas,  pero  el  sensualismo  gitano  tiene  que  par- 
ticipar de  la  naturaleza  nómada  del  gitano,  y  en 
las  formas,  aunque  aprecie  la  estática,  aprecia  so- 
bre todo  la  dinámica.  De  los  calificativos  gitanos 
que  ya  tienen  carta  de  naturaleza  en  nuestro  len- 
guaje, el  de  barbián  aplicado  al  hombre,  y  barbia- 
na á  la  mujer,  es  el  que  más  lo  descubre.  Nosotros 
ya  llamábamos  á  las  personas  significadas  por  la 
donosura  de  sus  movimientos  airosas,  pero  el  sus- 
tantivo gitano  es  el  que  se  impuso  (barbal,  barban^ 
aire;  barbaló,  airoso,  gracioso;  barbanar,  airear, 
aventar;  barbaná,  fuelle).  Esta  tendencia,  atribui- 
ble  á  lo  que  bien  se  pudiera  llamar  nomadismo 
psicológico,  la  hemos  de  ver  en  otros  pormenores, 
y  anatómicamente  la  insinúan  también  las  pala- 
bras gitanas  que  nos  hemos  incorporado  y  que  ar- 
-^^uyen  localizaciones  de  expresión  ó  de  movimien- 
0.  En  nuestra  jerga  corriente  se  llama  á  lo  gita- 
10,  á  la  cara  chichi,  á  la  boca  mui,  á  los  ojos  cli- 
sos y  sacáis,  á  los  dientes  piños,  á  los  pies  pinre- 
les, y  á  la  mano  ba.síe.  Si  á  esto  se  añade  que  tam- 
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bíén  les  hemos  tomado  el  beo  (matriz)  para  califi- 
car los  órganos  genitales  de  la  mujer,  y  el  mague 
y  quilé  para  designar  el  miembro  viril,  se  supon- 
dría, y  en  parte  con  razón,  que  esto  constituye 
nada  más  que  un  conjunto  de  representaciones 
sensualistas  sexuales,  una  plástica  erótica,  y  como 
esas  adopciones  léxicas  no  han  podido  primor- 
dialmeñte  hacerse  por  endósmosis,  es  decir,  por 
penetración  de  nuestro  espíritu  nacional  en  el  es- 
píritu gitano,  sino  por  exósmosis,  es  decir,  por  ex- 
teriorización,  por  evidenciación,  por  caracteriza- 
ción de  ese  segundo  espíritu,  en  esas,  como  en 
otras  palabras  adoptivas,  hay  una  prueba  de  im- 
portancia para  conocer  cómo  se  nos  ha  manifes- 
tado la  personalidad  gitana  y  cómo  se  ha  compe- 
netrado con  la  nuestra. 

Otras  pruebas  se  nos  podrían  ofrecer  á  partir 
de  una  presunción  psicológica  que  será  debida- 
mente justificada,  y  que  consiste  en  suponer  que 
distinguiéndose  el  gitano  por  su  pobreza  de  len- 
guaje y  por  su  movilidad  de  constitución,  lo  que 
no  esté  en  su  palabra  debe  estar  en  su  mímica,  y 
<iue  un  estudio  mímico,  ni  hecho  ni  intentado,  que 
yo  sepa,  contribuiría  grandemente  á  ilustrar  la 
psicología  de  este  pueblo. 

Tal  vez  á  vestigios  de  lo  mímico  puedan  ser 
atribuibles  ciertas  localizaciones  que  me  pareí 
más  qué  nativas  adoptadas,  que  usar  nuestro  p 
blo  y  que  los  gitanos  se  las  han  podido  suge 
Tener  mucha  susceptibilidades  «tener  mucho 
tis».  Ser  muy  avisado,  no  dejarse  engañar  ni  r 
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ler,  se  traduce  en  «tener  mucha  pupila«,  y 
esto  se  expresa  abriendo  mucho  los  ojos,  se 
rae terizado en  " tener  ra ucho  párpado» ,  acom- 
idolo  de  una  acción  mímica,  que  consiste  en 
mir  con  el  dedo  índice  de  la  mano  derecha 
•pado  inferior  del  ojo  derecho. 

léxico  fisiológico  del  caló  tampoco  ofrece 
¡ulares  orientaciones,  y  lo  propio  ocurre  con 
eológico,  y  ante  la  necesidad  de  exponerloss 
tentaremos  lo  más  ordenadamente  posible, 
irando  encontrar  algún  indicio  que  lo  aclare, 
npecemos  por  el  concepto  abstracto  de  la 
Las  palabras  que  lo  expresan,  juzgando,  por 
gías  radicales,  se  pueden  clasificar  en  cuatro 
)s  (]):  1."  La  vida  referida  á  la  función  ali- 
icia.  Parbarar  significa  criar,  alimentar,  vi- 
'arbaraof  es  criador.  Parbarí  cria,  criatura. 
i  vida  referida  á  la  función  generadora.  Apu- 
'  significa  vivir,  tener  vida;  apuchely  vivo; 
lerio  concebido,  engendrado.  S."  La  vida  re- 
i  á  un  modo  de  relación.  Puchel,  más  que 
significa  conducta,  modo  de  vivir.  La  radi- 
<x  quiere  decir  tierra,  comarca.  Pucfteíares 
mtar.  4."  La  vida  referida  á  un  concepto  es- 
tal.  Ochibiben  significa  existencia,  vida.  Ochi 


fida,  Charttiqíté,  H  Chipen.  ||  Ochibiben.-  \]  í'kcIbí.-;- Existencia, 
•  11  OeAiW6e«.— Vivir,  jlpucAe/ar.  ||  i'arioror.— Vivo,  Apwihe- 
Üvidad,  ániíSipeii.  II  JfoIcAiie.— Nacimiento,  Árdiñlpen.  —  flA~ 
(peínr.  ¡I  Pureiflj-.— Criar,  ParJoror— Criador,  Párbaraor. — 
Arrebujar- — Rejovenecer,  fieíacmi-, — Salud,  ¿Jíííjjííi.  |  (¡nlipen. 


r^ 


232  psicología  gitanesca 

espíritu,  esencia.  Orchi  es  alma.  Orchiquien  áni- 
mo, valor,  esfuerzo.  Orchiri  hermosura. 

Pero  esos  cuatro  grupos  no  contienen  más  que 
representaciones  fraccionarias,  y  existe  otro  con 
representaciones  de  conjunto,  con  expresión  ínti- 
ma, revelada  precisamente  por  el  uso,  porque  los 
términos  mencionados  ó  no  tienen  uso  propio  y 
esencial,  ó  lo  tienen  particularizado,  como  el  de 
paroaraor  para  designar  al  ganadero,  mientras 
que  la  palabra  chipén^  ya  que  no  el  término  char- 
niqué  (vida,  acto  de  existir)  es  de  aquellas  que, 
por  decirlo  así,  no  se  caen  de  la  boca,  habiéndose 
centrifugado  su  uso. 

La  radical  cha  (yerba),  que  es  la  fundamental 
del  verbo  chalar,  de  que  hemos  derivado  el  sus- 
tantivo chalán,  atribuyéndolo  por  acción,  por  mo- 
vimiento, á  una  representación  nómada,  que  es  la 
característica  del  modo  de  vivir  y  de  comerciar 
de  los  gitanos,  es  muy  rica  en  concordancias  de 
representación  atribuibles  á  la  personalidad  y  á 
las  tendencias  gitanescas.  Como  expresivos  de  la 
acción,  además  de  chalar,  están  los  verbos  chala- 
bear,  mover,  menear,  agitar;  chapescar,  ir  aprisa, 
correr,  escapar;  charabar,  trabajar.  Si  en  vez  de  la 
actividad  muscular  se  trata  de  la  actividad  inte- 
ligente, los  verbos  chamullar  (hablar),  chañar  (sa- 
ber), chanelar  (entender),  los  tres  muy  usados  " 
muy  generalizados,  indican  una  extensión  de 
función  del  concepto  primitivo,  cuya  extensic 
se  sustantiva  en  chanelerí  (inteligencia,  entend 
miento),  chanerí  (ciencia),  chañará  (inteligente 
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y  para  que  se  comprenda  que  ese  entendimiento 
y  esa  ciencia  no  se  pueden  referir  fundamental- 
mente á  otra  cosa  que  al  entendimiento  y  á  la 
ciencia  gitanos,  adviértanse  las  analogías  cate- 
góricas entre  chande  (sabio)  y  chandí  (feria,  mer- 
cado); de  manera  que  el  chande,  el  sabio  de  feria, 
no  puede  ser,  ni  es  otro,  que  el  chalán.  A  uno  de 
los  actuales  picadores  de  toros,  que  empezó  por 
ser  mozo  de  caballos,  lo  apodan  el  Chano,  que 
^sencillamente  significa  chalán  ó  caballista.  Es  el 
conocedor,  el  inteligente  (chañará). 

Diríase  justificadamente, — á  partir  de  toda  la 
serie  evolutiva  de  la  radical  cha  (yerba),  que  com- 
prende una  serie  de*  modos  de  acción,  desde  la 
fundamentalmente  nómada  chalar  (ir),  hasta  la 
profesional  de  este  nomadismo  (chalan),  derivan- 
do luego  á  la  acción  inteligente  (chamullar,  cha- 
ñar j  chanelar),  á  la  caracterización  de  la  función 
psíquica  (chanelerí)  y  á  la  sustantivación  del  saber 
(chaaerí),  comprendiendo  todo  ello  un  ciclo  fun- 
damental de  la  condición  y  del  modo  de  vivir 
de  éste  pueblo  errante,  que  de  esa  condición  y 
de  ese  modo  ha  sacado  la  esencia  de  sus  repre- 
sentaciones,— que  nunca,  como  en  este  caso,  es  in- 
mediatamente afirmable  que  el  desenvolvimiento 
de  la  personalidad  no  es  otra  cosa  que  la  evolu- 

íón  nutritiva  que  involucra  y  asume  represen- 

tivamente  las  maneras  de  cumplirse  esa  evo- 

ición.) 
Por  lo  tanto,  el  radicalismo  de  concepto*  sigue 

nponiéndose  en  una  afirmación  categórica  al 


y» 
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^traducir  en  chachipé,  chachipén,  la  verdad,   la     i 
realidad,  lo  mismo  que  en  chachumí  (verdad,  cer- 
teza, claridad);  en  chachipenó,  lo  verdadero,  y  en 
€ha.chipiro,  lo  puro. 

Pero  hay  más  todavía,  para  comprender  en 
esta  evolución  lo  fundamental  del  desenvolvi- 
miento de  la  personalidad  gitana,  si  nos  fijamos 
en  que  chabal  significa  joven,  mozo,  chabó  niño, 
muchacho,  y  chahoró  hijo,  términos  sumamente 
familiares,  como  lo  indica  su  incorporación  jergal 
á  nuestra  jerga. 

Si  en  el  ciclo  anterior  aparece  todo  el  desen- 
volvimiento de  la  evolución  nutritiva  en  todas  las 
acciones -que  contribuyen  á  ella,  en  éste  aparece 
el  complemento  que  faltaba  con  expresiones  refe- 
ribles á  lo  esencial  de  la  función  generadora,  que 
no  la  caracterizan  los  accesorios  elementos  de  sen- 
sualidad, sino  la  reproducción,  la  descendencia; 
y  de  aquí  que  en  el  estudio  de  la  personalidad  que 
nos  ocupa,  sea  ahora  pertinente  el  examen  del  lé- 
xico en  aquellos  puntos  que  puedan  ser  revelado- 
res de  lo  que  en  este  pueblo  es  tan  notorioí  el 
mantenimiento  de  la  raza  á  través  de  tantas  y  tan 
frecuentes  emigraciones. 

Empezando  por  la  fusión  de  conceptos  básicos, 
que  á  nuestro  parecer  no  son  otros  que  los  corres- 
pondientes á  las  funcioneá  básicas  de  nutricio 
generación  y  á  sus  modos  áe  acción  corrésf 
dientes  á  cada  una  ó  derivados  de  ella,  tal 
entre  las  palabras  calificativas  de  la  verdad,  di 
realidad,  derivadas  de  la  radical  cha,  existe  i 
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que  funde  el  concepto  nutritivo  con  el  cúíicepto 
generador  y  además  con  la  acción  nómada.  Me 
Tefiero  al  adjetivó  chachipiro,  suponiéndolo  en  su 
d-esinencia  relacionado  con  los  verbos  pirahar 
^cooperar,  cohabitar),  pirabelar  (fóruicar'):,  pirar, 
píre/ar  (andar,  caminar,  pisar),  éste  último  ni uy 
usado,  con  incorporación  á  la  jerga  corriente  y 
con  empleo  reflexivo  en  pirarse  (irse);  y  en  los  ad- 
jetivos pitando  (fornicador,  adúltero)  y  pirandón 
(putañero).  Tal  vez  el  sustantivo  piribic/zo  (lagar-^ 
to,  lagartija),  que  parece  de  muy  caracterizada 
estructura  jergal ^  no  implique  otra  cosa  que  la  ca- 
racterización del  movimiento  (pirar)  en  «bichos», 
como  la  lagartija  y  el  lagarto,  que  se  distinguen 
por  su  viveza  motoria  cuando  han  de  escabullirse. 


(1)    Gitano,  Caló.  \\  Calorró.  !|  Zincaló»  ¡i  de  casta  gitana,  Romanó.  \\ 
de  Hungría,  Pindoró, — Agitanado,  Cailocó. 

Haza,  Rati, — l^ta.  Raza.— Linaje,  Raza.— Generación,  SiLeti.  \\  Rali. — 
Familia,  «Sfue^i.  ||  Z7Zttyi7¿a. -^Progenitores,  5a¿wce*.— Antepasado,  Sunacó. 
— Matrimonio,  Corballé. — Boda,  Romandiñipen. — Gasar,  Romandiñar,  || 
Romandiñelar. — Novia ,5  ^ífiot?*».—- Marido,  Ró.  \\  Rom.  \\  i?o>»<£.— Espo- 
sa, Romú  II  Rumi.  —  Cónyuge,  Corballalé. —Gente,  Sueti,  —  Individuo, 
Pai7W.— Sujeto,  Individuo.—Extraño,  Busné.  \\  lí'««?íd.— Bárbaro,  Extraño. 
— Gentil,  Extraño.— Serrano,  Orolurné,  ||  Pantaluné,—Moní8iñés,  Serra- 
no.— Gampesino,  Lugano  — Mulatj,  Eapi'ejanó. 

Griatura,  Parbarí,  \\  CA¿»oro.— Niño,  Chabó,  \\  Chmoi'ré. ^Mozo,  Be- 
'^^■^ó,  II  Chabal.  \\  Lacrorró,  \\  buen  mozo,  Sintrahó,  \\  Gaché,  \\  Oaehó.-^ 

-ibre,  Elabel.  \\  Jeré.  \\  Manú.  \\  Pailló.  \\  Rom.  \\  Roma. — Niña,  Cha- 

I  Chai. — Moza,  CJuibala,  ||  Gachí.  \\  Pindorra»  H  Muaardí  \\  Lacro- 

.—  Doncella,  Ria.  \\  Rúa. — Mujer,  Cachi, 

Ancianidad,  Purañi, — Anciano,  Pw7*c.  ||  Puro.— Envejecer,  P arañar, 

ivejentado,  Purjandé, 

abuelo,  Paruñó.  \\  Tesqueló. — Abuela,  Paparuñí  \\  Paruñí,  \\  Beri- 
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Concordando  ahora  la  radical  cha  (yerba),  con 
la  radical  pu  (tierra,  comarca),  originaria  de  uno 
de  los  conceptos  de  la  vida,  del  modo  de  vivir  (pu- 
chel),  que  lo  hemos  atribuido  á  un  concepto  de  la 
vida  equivalente  á  un  modo  de  relación,  dicha  re- 
lación no  es  ciertamente  la  del  movimiento  trasla- 
ticio, sino  más  bien  la  social,  como  lo  indican  los 
verbos  pucanar  (publicar,  anunciar,  pregonar), 
puchar,  puchelar  (preguntar),  puchabar,  puchabe- 
lar  (cuestionar,  demandar,  preguntar),  cuyas  de- 
sidencias  indican  fusión  de  concepto  con  la  radi- 
cal cha;  y  también  los  sustantivos  pucanó  (públi- 
co, pueblo)  jpuchañí  (pregunta). 

Que  todo  esto,  es  decir,  preguntar,  cuestionar, 
demandar,  es  expresión  de  vida,  lo  descubre  el 
verbo  apuchelar  (vivir,  tener  vida)  y  el  adjetivo 
apuchely  (vivo);  y  que  esta  vida  se  relaciona, 
como  no  puede  menos  de  relacionarse  toda  vida. 


papí.  II  Tesquelá, — Padre,  Balo.  ||  Batíco,  \\  Batú,  ||  Dada.— Madre,  Ba- 
ta. II  Chindal.  \\  Da  i.— Padrastro,  Paabalú. — Madrastra,  PasdaL — ^Padri- 
no, 5a¿orre.— Madrina,  Batorri.  —Viudo,  Pespirincho. — Viuda,  Pi%df. — 
Suegro,  jVíaco.— Suegra,  Ñuñi.  Yerno,  >S^a«tt.— Nuera,  Satt, — Hijo,  Oka- 
bal,  II  Chaboró. — Primogénito,  Brotochindó*  —  Hija,  Chabala.  \\  Chabo- 
H.  II  Dw^iáa.— Hijastro,  Paschaboró.  -Ahijado,  iVa*¿*«o.— Bastardo,  Bu- 
rraco.— Bastardía,  BMrragwíñí.— Descendiente,  Dwi^rtcía.— Hermano,  Pla- 
loró,  II  PZaworo.— Hermana,  PewcAí.— Hermanastro,  Pasplanoró. — Primo 
hermano,  ^/o^owtíc^o.— Pariente,  Cachicalo. 

Alejandro,  Jinoquío.—XnioniOf  Atronense.  \\  P ¿pindó rio .  —  Xinh 
OrcA¿7o.— Bartolomé,  Bartigé,  \\  Bartiqué  \\  Bujami.  —  Basilio,  Bu-^ 
my. — Bernardo,  Bandojy. — Casimiro,  Quilico. —  Ignacio,  Inoscá.—^ 
Simprofié. — Juanito,  Barsaly. — Juan,  Jardany, — Manuel,  Adonay. — 
ría,  Oséelinda»  \\  Te wea¿«.— Miguel,  Gerinel. — Sebastián,  Bachanó.— 
más,  Lillac, 
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con  la  generación,  lo  indica  claramente  el  adjett- 
yo  apucherio  (concebido,  engendrado). 

Ahora  bien,  es  presumible  que  la  radical  pu, 
en  sus  derivaciones  á  la  caracterización  de  la  vida 
por  ciertos  modos  psíquicos  (puchar,  puchelar,  pu- 
chabar,  puchabelar,  puchañi)  y  por  ciertos  modos 
sociales  (pucanar,  pucanó),  tenga  también  una  ex- 
presión derivada  en  aquello  que  constituye  supe- 
rioridad para  ese  género  de  relaciones  y  que  siem- 
pre es  atribuida  á  la  experiencia  y  á  la  tradición, 
que,  en  suma,  vienen  á  ser  lo  mismo. 

De  aquí  los  términos  puranar  (envejecer),  pu- 
rañi  (edad,  vejez,  ancianidad),  purí  (anciano),  pu- 
riandé  (avejentado),  puro  (anciano,  viejo),  purijé 
(antigüedad),  que  al  trasladarse  á  la  jerga  se  ca- 
racteriza en  el  adjetivo  purí,  para  designar  exr 
elusivamente  á  los  experimentados,  avisados  y 
astutos. 

Todos  estos  términos  derivan  del  sánscrito 
pura;  pero  debe  averiguarse  si  en  ellos  hay  fusión 
de  radicales,  porque  con  lo  que  podemos  llamar 
vida  pública  de  los  gitanos,  concuerdan  randar 
(despojar),  randé  (ratero,  ladrón),  convertido  jer- 
galmente  en  randa;  randelar  (hurtar,  robar),  y 
también  randiñar,  randiñelar  (trabajar,  obrar, 
arar,  labrar)  y  randiñaró  (trabajador,  labrador, 
obrero),  compuestos  de  la  radical  ran  y  de  los  ver- 
3  diñar,  diñelar  (dar). 

¿Quév  concepto  del  trabajo  implica  esta  repre- 
iitación?  Evidentemente  trabajar  equivale  á  dar 
^una  cosa.  Casar  es  romandiñar¿,  romandiñelar. 
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y  boda  romandiñipen,  lo  que  equivale  claramente 
á  la  representación  de  dar  esposa  {romí^  rumij  al 
marido  (rá,  rom,  roma)  ó  viceversa.  ¿Qué  es  lo  que 
se  da  cuando  se  trabaja?  Tal  vez  en  todo  esto  no 
exista  más  que  una  representación  de  peso  y  de 
medida.  Diñipen  es  don,  dádiva,  y  diñi  tiene  la 
significación  del  peso  de  una  libra,  con  lo  que  cla- 
ramente se  descubre  que  la  dádiva  no  solamente 
está  ligada  á  una  sensación,  sino  que  esa  sensa- 
ción está  calculada  por  su  peso.  La  radical  ran 
significa  vara,  que  puede  tener  las  dos  represen- 
taciones, de  medida  de  longitud  y  de  palo  ó  ins- 
trumento de  apoyo  y  de  castigo.  Esto  segundo  se 
puede  colegir  primeramente,  porque  el  término 
más  familiar  del  trabajo,  con  incorporación  á  la 
jerga,  es  curelar,  que  también  significa  castigar, 
penar,  aludiendo  el  cúrelo  casi  exclusivamente  á 
castigo,  á  golpe  (1).  La  vara  larga  es  un  instru- 
mento característico  del  gitano,  es  su  apoyo  en  las 
marchas  y  el  medio  para  azuzar  y  someter  á  sus 
bestias;  es  un  útil  y  casi  un  símbolo  de  nomadis- 
mo, y  no  es  extraño  que  pueda  tener  una  caracte- 
rizada representación  en  sus  sensaciones.  Eta  tal 
sentido,  el  trabajo  representado  en  los  versos  ran- 
diñar  y  randiñelar  es  por  todos  conceptos  el  tra- 


(1)    RJ  siguiente  cantar  agitanado  así  lo  expresa: 

No  me  mires  ni  me  jabíes 
y  deja  los  bastes  quietos, 
'"'    '     '   •  q\ie  mo  diqííela  nú  hdia 

\¿>/h'  ,  r ,;  /    iV    y  me  dtHard  un  cúrelo*  \  .      ;  ' 
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casa  bieo  que  de  la  representación 
fundamental  de  este  califleativo,  deriven  las  pala- 
bras que  expresan  el  despojo,  el  robo  y  el  hurto, 
que  son  condiciones  imprescindibles  del  nomadis- 
mo gitano. 

Independientemente  de  las  concordancias  lin- 
güisticas que  permiten  establecer  conexiones  en- 
tre la  personalidad  gitana  y  el  nomadismo  gita- 
no, partiendo  siempre  de  la  evolución  de  la  nuti'i- 
ción  y  de  las  relaciones  que  esta  evolución  impo- 
ne, poca  luz  puede  hacerse  con  el  análisis  de  los 
otros  términos  pertenecientes  al  concepto  de  esa 
personalidad. 

El  gitano  se  califica  con  distintos  nombres, 
siendo  el  más  importante  romanó,  no  solamente 
porque  rom  «es  el  nombre  que  se  dieron  y  se  dan 
siempre  los  zíngaros  donde  quiera  que  se  encuen- 
tren ó  á  cualquier  grupo  ó  familia  á  que  pertenez- 
can», sino  porque  es  el  que  se  impone  generativa- 
mente en  la  calificación  de  la  personalidad  con- 
yugal, con  los  nombres  del  marido,  de  la  esposa  y 
del  matrimonio. 

Indudablemente  la  personalidad  zíngara  está 
fuertemente  establecida,  y  lo  demuestra  su  man- 
tenimiento al  través  de  las  incontables  vicisitudes 
emigratorias,  y  aun  en  el  semi-sedentarismo  con 
que  en  Europa  se  mantiene. 

Esa  personalidad  es  fácilmente  definible,  por- 
.e  no  consta  de  elementos  complicados.  La  per- 
inalidad  humana  se  complica  en  su  evolución  á 
•Ttir  de  sus  conexiones  territoriales,  de  donde 


? 
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surge  toda  ia  evolución  i 
ros  no  demuestran  en  su  c 
jamás  ese  género  de  cone: 
dentarismo  son  dos  térmi 
nace  que  la  personalidad 
ble  en  la  movilidad  emigí 
za  La  independencia  zing 
gráficos,  no  es  territorial 
fronteras.  Tiene,  á  lo  má 
pudiera  llamarse  radio  de 
Por  eso  en  el  léxico  zíng 
dos  palabras  representati 
bitación)  y  uutíar  (puerta) 
renta  palabras  para  denor 
cesorios  (Colocci,  pág.  251 

Con  este  dato,  la  psicolt 
se  refiere  á  la  personalic 
orientación  de  mucho  alcí 
lo  afectivo  ni  en  lo  inteléct 
se  todo  aquello  que  tiene 
eión  de  la  propiedad  terrii 

El  zíngaro  no  tiene  id( 
poner  que  jamás  la' tuvo,  i 
timiento,  no  se  ampara  úi 
rio,  sino  en  un  conjunto 
dificultad  se  desvanecen, 
real,  queda,  en  una  ú  otr 
con  los  elementos  que  la  j 
judíos  ocurre. 

Esto  sólo  puede  ser  sul 
todas  las  leyendas  históri» 
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zíngaros  son  un  pueblo  desposeído  de  una  patria 
que  fué,  porque  esa  patria  no  ha  venido  con  ellos 
con  ningún  género  de  referencia,  ni  siquiera  con 
la  referencia  geográfica  conmemorada  en  tales  ó 
cuales  sitios,  que  si  fueron  amados  continuarían 
siéndolo. 

ííi  esa  conmemoración,  ni  el  sentimiento  de  la 
patria,  existen  en  las  palabras  ni  en  las  tradicio- 
nes de  los  zíngaros,  y  si  no  existen,  se  debe  presu- 
mir que  no  existieron.  Nada,  absolutamente  nada, 
indica  un  proceso  formativo  de  esa  índole  en  la 
psiquis  de  ese  pueblo  errante,  pudiéndose  llegar 
á  la  conclusión,  que  pensamos  defender,  de  que 
el  pueblo  zíngftro  fué  siempre  un  pueblo  nómada, 
que  en  el  nomadismo  se  educó. 

El  fracaso  de  las  investigaciones  encaminadas 
á  descubrir  el  origen  de  ese  pueblo,  partiendo  de 
la  investigación  de  los  nombres  étnicos,  es  prue- 
ba de  que  carece  de  personalidad  nacional.  Podría 
al  aparecer  en  Europa,  traer  un  nombre  califica- 
tivo de  la  colectividad;  pero  todo  indica  que  fué 
rebautizado  y  en  parte  falsamente,  demostrándolo 
el  nombre  que  califica  su  origen  egipcio  i^^^^^, 
fcirdwni,  pharas,  nrpek,  gijpsies,  gitanos);  y  el  de 
zíngaro,  en  todas  sus  derivaciones  acomodadas  á 
cada  lengua  (zíngaro,  zingan,  dgany,  tzigan,  zi- 
geuner,  cigan  y  cingan,  cigano,  tchinghianes,  atzi- 
2,  cyganis,  zigomas,  cingres,  etc.),  no  parece  ser 
las  numerosas  etimologías  que  pretenden  in- 
pretarlo,  nombre  geográfico  más  que  en  el  per- 
Zang  (Etiopía),  aludiendo  los  otros  á  la  vida 

16 
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errante  (zicheg,  teutón,  i 
(zigr,  árabe,  adivinar)  y  í 
ichang,  persa,  arpista),  L 
tas  con  que  en  distintos  p 
Holanda,  /ieycíeíieu=pag; 
=calderero;  en  árabe,  hi 
bandido;  en  Persia,  karát 
día,  masía¡aíne7i=hombr' 
particulares  condiciones 
tes,  que  siempre  tienen  Ie 
sentido  irónico  ó  pasión 
dicta,  de  constituir  per 
cuando  por  alguna  razón 
confundir. 

La  Gi-an  Randa  entra 
var  valiéndose  de  una  su 
engendra  el  nombre  y  el 
«Venimos — declararon — i 
ha  castigado  á  nuestro  ps 
terilidad,  y  á  nosotros 
siete  años  en  el  mundo,  j 
metido  por  nuestros  asi 
hospitalidad  al  niño  Jesú 
secución  de  Herodes.» 

En  tal  declaración  ha 
que  concuerdan  muy  esE 
clones  constitutivas  de 
Lo  de  Dios  ha  condenadc 
rilidad  y  á  nosotros  á  \ 
del  nomadismo,  que  en  s 
talmente  nutritivas,  huy 
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buscando  la  abundancia;  y  lo  de  la  condenación 
emigratoria,  es  un  modo  de  adaptación  de  ten- 
dencias, es  la  aplicación  de  una  leyenda  utilizada 
astutamente  como  un  salvo-conducto  ni  ingresar 
en  un  país  cristiano. 

Ese  modo  de  adaptación,  en  distintas  manifes- 
taciones, lo  encontraremos  como  modo  de  acción 
fundamental  en  la  personalidad  gitana,  que  no 
estando  constituida  sedentariamente,  como  toda 
verdadera  personalidad  se  constituye,  no  puede 
ser  considerada  más  que  en  su  movilidad  emigra- 
toria, es  decir,  como  personalidad  traslaticia,  y, 
en  parte  de  sus  elementos,  necesariamente  mu- 
dable. 

La  movilidad,  que  externamente  es  el  carácter 
distintivo  de  la  personalidad  gitana,  lo  es  también 
internamente,  es  decir,  psíquicamente,  pudién-  ;| 

dose  decir  que  el  modo  peculiar][del  nomadismo  | 

zíngaro  se  distingue  por  esas  dos  movilidades.  El  $ 

zíngaro  tiene  necesidad  de  una  orientación  geo-  | 

gráfica  y  tiene  al  propio  tiempo  necesidad  de  una  | 

orientación  psíquica,  y  esas  dos  orientaciones,  por  | 

las  que  se  adapta  á  los  sucesivos  medios  emigra- 
torios, no  equivalen  á  otra  cosa  que  á  vías  motri- 
ces, por  las  cuales  el  zíngaro  desenvuelve  su 
acción.  De  ese  modo  deben  estudiarse  los  elemen- 
tos constitutivos  de  la  psiquis  gitana  en  la  que 
ay  elementos  propios,  inherentes  á  la  personal i- 
id,  y  elementos  agregados,  es  decir,  elementos 
í  pura  orientación. 
Más  adelante  será  oportuno  distinguir  estas 


244  PSICOLOGÍA  GITANESCA 

dos  clases  de  elementos,  procediendo  ahora  con- 
tinuar documentalmente  la  enumeración  délo» 
textos  léxicos  del  Vocabulario  del  caló. 

^^I.  Motilidad  y  orientación. — ^Expuesto  lo  re- 
ferente al  concepto  anatómico,  quedan  los  con- 
ceptos fisiológico  y  psicológico. 

Ignoro  sí  en  la  fisiología  del  léxico  gitano 
existen  representaciones  peculiares  en  la  califica- 
ción de  las  funciones  y  medios  de  ver  estas  funcio- 
nes, que  respondan  en  cierto  modo  á  la  acción  del 
nomadismo.  Seguramente  existirán,  como  existen 
en  todo  lenguaje;  pero  para  conocerlas  se  requie- 
re un  conocimiento  íntimo  de  ese  lenguaje,  y  no 
teniéndolo,  nos  debemos  limitar  á  la  enumera- 
ción clasificada  de  los  diferentes  términos,  lo 
mismo  en  el  concepto  fisiológico  que  en  el  psico- 
lógico (1). 


(1)    Engullir,  Tragar.— Beber,  Piyar.  \\  Privar.  \\  Tapiyar.  \\  Tapi- 
yelar. — Fumar,  Pimar. — Escupir,  Chiotar.  \\  Chiscar.  ||  Chismar.— Mo^ 
qucar,  Costunacar. — Sudar,  Sobradar.  ||  Sodimiar. — Ventosear,  Hilar. 
—  Cagar,  Finar —Ucácr,  Sunjelar. — Apestar,  Heder. — Orinar,  Jañar.  \l 
Muclar.  \\  Mutrar. 

Apetito,  Angelo.  ||  Boque.  \\  Jallipí.  —  Hambre,  Bocata.  \\  BoqxU.  \\ 
Jallipiñí.  II  Jallipon. — Glotonería,  Jamaripen. — Sed,  JallipL—  Probar,. 
Pesquíbar.  ||  Pesquibelar,  \\  Probisarar. — Gustar,  Pesquibar.  \\  Pe»- 
quibelar.  \\  Pencharabar. — Mamar,  Mamisarar. — Comer,  Jalar.  ||  JaU^ 
lar.  II  Jamar.  \\  Jamelar.  ||  con  afán,  Jallipear. — Masticar,  Dambilar.  || 
Dranar.  \\  Dranaar. — Devorar,  Trajelar,—  Tragar,  Trajelar.  ||  Guir- 
pinar. — Hambriento,  Boquina, — Glotón,  Jamaranó. 

Alimentar,  Parbarar. — Almorzar,  Bufetear. — Ayunar,  ArreaL 
lar.  II  Parrotorbar. — Comida,  JaZ/ipen.— Alimento,  Comida. — Festín, 
chipen.— Banquete,  Festín.  ||  Bunaoqui. 

Saliva,  Chiota. — Moco,  Coatunaaa. — Mocoso,  Coatunacoy. — Baba, 
7¿/í.— Orina,  AfwcZo.— Ventosidad,  Balorri.  \\  Rilo, — Hedor,  Sunjelo. 
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,  justificándolo  con  las  prue- 
ible  precisar,  las  representa- 
n,  como  ocurre  siempre,  de 
linante  de  la  potencia  repre- 


r,  Aritpar.  |¡  Reiuñar. — Aliento,  Alban. 
■iraciún,  fie*«3arí.  — Respira,  Reiuñí. — 
-Estornudar,  Ckicalelar.— Toser,  Cltka- 
lealelú. — Tos,  Jai, 

rar- — Embarazar,  OíoAieíar.— Engendra- 
U  Oambrí,  \\  Avara  —Parto,  Chinday, — 
II  ücAoSfli-.— Nacer,  Ardi^ai'ar.—dpin, 

DieaJií.— Mirar,  Dialar.  |¡  Diar,  ||  Diea- 
■ar.— Percibir,  Ver.— Acecliar,  Ver.  ||Z);- 

¡ar.  II  Junelar — Olfato,  Jinjíoy.— Tacto, 

¡d.— Vocablo,  Zoo.— Palabra,  Loo.  II  Var- 
íearabear.  ||  Araqiierar.\\  Ckamullar,  \\ 
r.  II  pngosamcnte.  Jíaere  rar.— Decir,  Pe- 
kiniuiíor.- Referir,  Peneior.— Publicar, 
—  Adormecer,  Jtoior.  ||  SorBÜar.— l)or- 
r. — Sliofio,  Sobindoy.  H  Somindoy. 
; — Ardor,  Jcrgo/a.— Fuqto,  Llagulé.=r 
idor,  Fuego.— Incendio,  yoguí.— Encender, 
lar,  /ación»'.— Escaldar,  Calcular.— Quo- 
'. — Achicharrar,  B«nje6af,— Ahogar,  Ba- 
ir.— Calentón,  Jachari.  \\  Jachará. 
-Hielo,  Jera.— Nievo,  Jí6e.—Abr¡go,ácfii- 
scar,  /liar.— Enfriar,  Refrescar.— Tiritar, 
npapav.  Mojar.- Abrigar,  dcruñnr.— Rus- 

'itit.  II  Ktyaqae. — Claridad,  Afunuíi.  ||  DiU, 
)so,  £)uío^.— Hesplandeciente,  Luminoso.— 
-aquiló.  II  Oruné.  \\  Oruno.  —  Obscuridad, 
■a,  Po  r¡«.— Color,  Lhref.—T\oU,  Brante, 
wr,  Qaichardilar. 

miar.— üegro.  Gallardo.— 
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sentadora,  y  esta  condición  en  los  gitanos  es  el 

nomadismo. 

• 

El  nomadismo  implica  en  este  pueblo  errante^ 
un  modo  particular  de  industria  y  un  modo  par- 

AiiiarilJo,  Ba¿acolé.~  kzn\,  JuL—kzuMo,  /¿¿¿e.— Ceniciento,  Pachoy.-— 
Dorado,  Bíjuré.  -Encarnado,  Zoío.— Morado,  Momboricó.  \\  Momhorió.— 
Piomizo,  i>o;rt^?í?/.— Púrpura,— iaZawe.— Verde,  Bardory.  \\  Bardry, 

Salir,  Niquillar.  \\  Nichobelar.  \\  /S'¿c«6o?-.— Marchar,  Najar.  ||  Naja- 
rar.  ||  mquillar.-^VaLrtlr,  NicJiobelar.  -Andar,  Chalar.  ||  Pirar,  \\  á  pri- 
sa, Pirelar.  ||  Chapescar.  ||  Guíllar. -Caminsir,  Clialar.  ||  Pirar,  \\  Pire- 
lar.  -Marchar,  Chalar.— Pinar,  Pirar.  ||  Pire  Zar.— Avanzar,  Bechalar.— 
Adelantar,  Avánzav.—Scgmr,  Plastaruir.  \\  Plastañelar.— Correr,  Chapes- 
car. II  Plastanear.  \\  Najar.  \\  iV^«ji«mr.— EsSapar,  Chapesca:^,  \\  Najahe- 
¿rrr.— Huir,  Najar.  \\  Najarar.—PiXeiar,  Rechalar.  \\  Soriajar.  -Perseguir, 
i^Z«5¿a?'«r. —Atajar,  Oryunar.  \\  Oryunerar.—WcSinzsLr,  Atajar.  ||  Alcora- 
visar.—Impedir,  Atajar.— Pasar,  CAa¿an— Repasar,  Eenaquelar.—^hr(i' 
venir,  Sabíndar.  -  V  )Jver,  Trutar.  \\  Voltañar.  —  Revolver,  RelimU- 
dicr.  II  Revueltisarar.  \\  Trutar.— Char,  Tr^tor.— Bajar,  Ostelar.  \\  Pe- 
jar.  II  PejeZar.— Abajar,  Sobachatar.—kgaáiar,  Abajar.— Descender,  Osle- 
/or.— Saltar,  8almuñar.—lro]iQzd,r,  Rachelar.  \\  Ralachar.— Caer,  Ope- 
lar.  II  Perar.  \\  Pe¿r«r.— Descender,  O^eZar.— Acompañar,  PlastaTÍar.  \\ 
Plastañelar.— y o\ar,  Balo gar. —Nadar,  Chapalatear.  ||  Xañabar.— Que- 
dar, Quedisar.— Parar,  Sustilar.—DcionQr,  Parar.— Tardar,  Tasarelar.]\ 
Tasabiar.— Descansar,  Desquiñar.—Eolgar,  Alendar. 

Hacer,  Qmrar.  \\  Q^ereZar.— Principiar,  Pre«¿/weZar.— Buscar,  Oro- 
lar.  II  Orotelar.  \\  Orundar.— Conseguir,  -áZcoraí?¿«ar.— Apartar,  Rijar^ 
II  Rijelar.  \\  Rebucharar.  ||  Nicobar.  \\  i\r¿co6eZar.— Desembarazar.  Apar- 
tar.-Recoger,  Recabelar.- OzwWü.r,   Ucharabar.—khfir,  Pindrabar.\\ 
Pindrabelar.- Sacar,  Moatañear.  \\  Mustilar.— Extraer,  Sacar.— Cubrir, 
Ur.habar.  \\  Uchabelar.— Traer,  Acabelar.— Poner,  Sajelar.  ||  Sujerelar. 
—Colocar,  Poner.— Tomar,  Ustibar.  ||  Ustibelar.  \\  Ustilar.  \\  UstiUlar.— 
Coger,  Ustilar.  ||  Ustilelar.—Ue\ar,  Coger.— Agarrar,  Sinastrar.  \\  Tru- 
jipar.— Xi^r,  Pandar.— Liar,  Pandar.  ||  Pa«c?¿*a?'a?-.— Arrollar,  Pan- 
dar.—Estrechar,  Arrollar.— Cerrar,  Arrollar.  —  Encerrar,  Pandiaart 
Apretar,  ÍTri^'MeZar.— Abrochar,  (7«íZn*/i«r.— Enganchar,  Abrochar.—! 
sar,  2Ve7í«ar.— Apuntalar,  Z7c/¿tiZar.— Clavar,  Carfialar, SoWjar,  N 
lar.  II  Sublimar.— Desatar,  Sublimar.— Desprender,  Nabelar. — Arret 
gar,  Pe^w^ar.— Cortar,   FeZcr.— Traspasar,  Cortar.— Picar,  Pinsaba 
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de  comercio.  Acerca  de  este  punto  las 
que  anteriormente  hornos-  alegado,  nos 
[ue  no  dejan  lugar  á  duda. 
omadismo,  además,  supone  la  influencia 


.  II  Puiiaahar.—Pontar,  Picar.— Recortai',  JíecAíCííoí-.— Rom- 
síoi-.— Enderezar,  Uchvialar.  \\  Sai-dlnar.  -Levantar,  Sutti- 
lar.  l\  i7í¡ííeíoi'.— Empujar,.  F¿«j'emjMir.— Arwsh'ar,  Beitar- 
ncar,  Rimballar.— \rrebaUt ,  Ustilar.  \\  Uíéilelar.—Heiter, 
llenar,  Pai^lar, 

n,  Cúrelo.— üoáio,  yuerdí.— Aclfl,  HDcho.  -Suteso,  Hoelio.— 
4 o6eí.— Escape,  Saliila.— Arranque,  Saüda.— Prisa,  iSnímoítt— 
•risa.— Apresuramiento,  .Si'«si.— Arrastramiento,  ArJiUipú.^ 
íííaffí.— Huida,  Fuga.— Escapada,  Fiign,— CaiTcra,  Plnataniai 
íuiiíiJ).  — Reposo,  Po raíuie.  — Descanso,  DesauíSo.  — Apoyo, 
'arada,  Descanso . 

Sonaoniehar. — Negar,  Neguttar,  ||  J/e^uMoroí".— Ganguear, 
¡angoso,  Naereiió. 

Hetar.  \\  Araqaerar.  II  Ji-ojueíor.— Nonibrai',  Llamar. — Pro- 
ihahar.  \\  Puchabelar,  \\  Pnchelar,  ||  Puchar.  ||  Prvchar. — 
ucftaflí.— Cuestionar,  Pucliabar.  |¡  Pucioieio»-,— Vocear,  Go- 
ader,  Brudilar.  \\Eitdelar. —Raspacsla,  Brudila.—  Canver- 
[iwraien.— Diálogo,  Naquerta.—Chsríi,  Diá'ogo.— Habladurfa, 
—Callar,  Soiiibelar.  [\  Maqwelar.—loír;  Mojañfiear. — En- 
wdaaijkar.  \\  Okimtuolaniquerar. — Alegro,  Alendoy. — Go- 
.— Complacido,  Alegre.— Gracioso,  .^ai-iioñoy.  — Bienhechor, 

óa,  ("íaíoroñi— Alegría,  t  a  id.— Contento,  Lald.  \\  OsuifJtó. 
raíicAo.— Regocijo,  Placer.  ||  Ásaselo.  \\  Asaselat/.—Cioio,  Oo- 
etquilal.  \\  Pesquiben.  —  Agrado,  PesqjiUal.  \\  Pesquihen. — 
moAo.— Suerte,  finjí.— Ventura,  BajL  \\  Bisnaju,ra.-~Büü\- 
'o,— Griterío,  ÍSianye.— A^aiara,  Griterío.— Festín,  Uliquin. 
istin.— Fiosla,  ü laque.— &iwí^o.  Sandunga.  ||  Sardaüa.— Do- 
líío.  II  SanÜBÍ.— C^rbo,  Soniíuit^a.— Esperan w,  Fronaape- 
lí-ípen.- Loor,  CAíhiuío ¡and.— Homenaje,  Loor.- Gloria,  Chi- 
JAi'miiSoíojií.-Fama,  Gloria. 

itto. — Beneficio,  Bien.— Alterar,  Lalar.  |¡  Asaselar, — Conten- 
— Regocijar,  Alendar.  \\  Asatelar.—  Congmtular,  Alendar. — 
wiíícAoi',— Gozar,  jlsageíar,- Bromear,  Flamear.— R¿\r,  tíui' 
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determinadora  de  un  medio,  y  á  esa  influencia  co- 
rresponde un  modo  predominante  de  acción,  un 
tipo  de  acción,  que  es  el  que  influye,  ante  todo  y 
sobre  todo,  en  la  constitución  de  la  psiquis. 

El  medio  nómada  en  lo  que  á  los  gitanos  res- 


rrar,  |{  Salar. — Esperar,  Fronsaperar.  \\  Ujarar.  \\  U ¡arelar.  —  Agra- 
ciar, /Saráonor.— Alabar,  i?a6«Zar.— Enojar,  Norunjar. — Padecer,  Brin- 
chalar •  \\  Prejenar.  ||  Ur guiñar.  \\  Urgiyar, — Safrir,  Ur guiñar,  ||  í/r- 
giyar. — Atormentar,  Coriar. — Angustiar,  Atormentar. —Afligir,  Atormen- 
tar.—Horrorizar,  Berrochizar. — Quejarse,  Sastejarse, — Suspirar,  Jimi- 
lar. — Gemir,   Orobar.  ||  Orobiar. — Lamentar,  Gemir, — Llorar,  Gemir. 

Mal,  Bastd.  ||  Baatal.  \\  CAoro.— Daño,  Mal  -Pena,  Puñi.  ||  Chara- 
¿ttrrí.— Dolor,  Alangarú  \\  Pena.  ||  DMgwijje».— Padecimiento,  Brichali" 
pen. — Angustia,  Chucarri.  \\  Jurepen. — Aflicción,  Chttcarri. — Infelicidad, 
Chororipen. — Desgracia,  Llenira. — Infortunio,  Desgracia. — Tristeza,  Cha- 
raburrí. — Susto,  Pe?*í>íd/o.— Horror,  ^er,-ocA/.— Consternación,  TraquL 
— Queja,  Saateja. — Suspiro,  J^miíoy.  —  Congoja,  Anguja» — Llanto,  Orobo. 
— Lágrima,  Biclima. — Compasión,  Cawrea.— Lástima,  Compasión. — Mise- 
ricordia, Compasión. 

Enfadoso,  Norunjoy. — Molesto,  Enfadoso.— Quejoso,  Sastejoy. — Senti- 
do, /Soí'owje.— Afligido,  Sentido.  ||  (7Aa?'a6aro.— Ansioso,  Faco.— Triste, 
C/iara6rtro.— Piadoso,  Canreoso. — Misericordioso,  Piadoso. — Compasivo, 
(7a«ro7íg.— Clemente,  Compasivo. 

Amor,  Jeli. — Afecto,  Amor. — Cariño,  Amor.— Amorío,  Jelen, — Amar, 
Jelar. — Enamorar,  Aquejerar,  \\  Camelar.  \\  Encamelar.\\Jelenar. — 
Enamorado,  Gacharao. — Amante,  Jelanó.  \\  Jelante. — Galanteador,  Í6- 
jyrfiTí^e.— Galantear,  iJeirtáar.— Requiebro,  Bebridaque.—Celos^  Odoros, 
Celoso,    üdoroao,  ¡|  Odoroy, 

Aprecio,  /ewrfcwí.— Amigo,  Panal.  \\  Rocambló.  \\  amigóte.  Monroné. 
—Compañero,  Q^iftiVero.— Compadre,  Quiribó.  \\f.  Quiribí, 

Pudor,  Lacha.  \\  Laya.— Beso,  Chumendí.  ||  Chupendi.—BesaLV,  Chu- 
pendiar.  ||  Chumendiar.—SeáuáTj  Peí g-Mi'Zía?'.— Tentar,  Bajambar.  |¡ 
Peaquillar.—TocaLT,  Bajambar.  ||  Pajabar.  ||  Pajaieíar.— Tocamiento, 
Bajanedri.  \\  P¿y'a5om'. -Desflorar,  Espachillar. 

Adulterio,  3fa/eZamí.— Adulterar,  3foye¿ar.— Alcahuetear,  Remada 
— Amancebarse,  PaThsiberarse.  \\  Perííéeraríe.— Adulterio,  Mójele.  ||  P 
rawád.— Putañero,  P¿>fi5»(¿o«.— Alcahuete,  ^SoJo/a/io.— Alcahueta,  Sobi 
;a.— Cortesana,  r.A?íwo*coñ(.— Manceba,  Lacroi.  ||  Lumí.  \\  Lumiasca, 
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pecta,  participa  de  cierto  género  de  influencias 
rurales  y  de  cierto  género  de  influencias  ur- 
banas. 

Urbanamente  el  medio  gitano  es  perfectamente 
•deslindable.  Nuestros  legisladores  han  tendido  á 


Tronga,  —  Prostituta,  Lea,\\Lum%,  \\  Lumiasca. —  Maricón,  Ruminé, — 
Bujarrón,  Bujendoy.  \\  Bujendy.  \\  Pargo — Marimacho,  Manusardi. 

Espíritu,  Ochi,  \\  Suncai. — Potencia,  Aatiairiper^,  \\  Sila. — Facultad, 
Sila,  II  tener  facultad.  ||  Aatisar.  \\  Astisarar. — Virtud,  Sila,— Mente,  Ca~ 
lamhrico .  \  \  Suncai. — Inteligencia,  Chaneleri,  —  Pensamiento,  Jestid.  \  \ 
OroJroy.— lüea,  Jestid. — Razón,  5o ráon.— Juicio,  Razón.— Discernimien- 
to, Calambrico. — Penetración,  Pesquí.—  MemoñdL,  Enjalle.\\Fach6. — 
Olvido,  (7Aa«or (jrtt.— Fantasía,  ÍJríít^í.— Ilusión,  Fantasía.— Voluntad,  Jen- 
deñí.  II  Oropéndola»  \\  Pesquüal.  \\  Pesquihen.  \\  Traba. — Sentimiento, 
Prejeneto»  \\  Prejenoy. — Genio,  Alialú — índole.  Genio. — Animo,  Chipo- 
rro.  II  Orquide  . — Sagacidad,  Penetración. — Astucia,  Arcarabi. — Maña, 
Albiriji. — Manera,  Beda.  ||  Goberó.  \\  3fípí.— Ademin,  Goberó*  \\  Mipi. 
— Porte,  Goberó. 

Pensar,  Orobrar.  \\  Pewc^aftor.— Reflexionar,  Oro6ror.— Conocer,  Ja- 
belar, II  Jabillar.  ||  Pinchar.  \\  Pinchardar.  \\  Pincherar.  \\  Pinchere- 
Zar. — Entender,  Chanelar.  \\  Jabelar.  \\  Jabillar.-  Comprender,  Jabille- 
lar. — Saber,  Chañar.— Soniiry  Pre^enan— Percibir,  Pincherar.  ||  Pin- 
cherelar.  \\  Prejenar. — Juzgar,  Penchabar.  \\  Pincherar.  \\  Pincherelar. 
— Recoi*dar,  Araperar.  \\  Enjallar.  \\  Ojarar.  \\  Parelar. — Olvidar,  Oha- 
norgar. — Conjeturar,  Bajtichanar. — Presagiar,  Chanacarar. 

Respetar,  Reblinar. — Loquear,  Dinclovisar. — Desatinar,  Loquear. — 
Temblar,  Dajirar.—  1evs\ev,  Caw^weZar.— Falsear,  Calabear. — Falsificar, 
Falsear. — Mentir,  Lembresqttear,         i 

Verdad,  Chachipé.\\  Chachipén,  \\  Chamuchí.  \\  Chipé. — Bondad,  La- 
chipén,  II  Fendañí, — Hermosura,  OrcAirí.— Gracia,  Garapati.  \\  Penda- 
ñL — Recato,  Parra6Z¿.— Prudencia,  Di-un. — Vergüenza,  Lacha.  \\  Laya. 
— Paciencia,  Orpachirima.—Méñio,  Ocherito. 

Animo,   Chiporro.  \\  Orchiq^ien.  \\  Orquiden.  \\  Soschí.  —  Valor,   Or- 
uien.  II  Orquiden.  ||  rernaWZo.  —  Coraje,  Orchiquien  \\  Orquiden. — 
erzo.  Coraje.  ||  /S'wíí.— Fuerza,  SisU. — Vigor,  Fuerza, 
arrogancia,  Atema,  \\  Barudiñi.  \\  5or¿¿?ií/¿wí.— Soberbia,  Tornacibé. 

jurjuiii.W  Arjurjuñi. — Orgullo,  Barudiñi.  \\  Barundiñi.  —  Enojo, 

'nacibé. — Furor,  Enojo.  ||  Conché.— Ira.,   Conché.  \\  Rabia,   Conché.  \\ 


\ 
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localizar  ese  medio,  designando  las  poblaciones  eo 
que  los  gitanos  se  pudieran  establecer.  Pero  debe 
suponerse  que,  aun  sin  ese  género  de  trabas,  los 
gitanos,  i)or  el  conjunto  de  afinidades  que  los  uni- 


Torruiciíja,  —  Cólera,  Ajurjuuí.  \[  Arjurjuñí.  —  Conché.  —  Embríairitt, 
Cur.ld.  ¡¡  MaUpen. — Desvarío,  Barbóle. 

Ficcelo,  Can'/uelo.  .  Reslrió. — Desconfianza,  Resirió. — ^Torbadón,  Da 
rano. — Alteración,  Turbación, — Conmoción,  />ara«a/t.— Pasmo,  Daraña- 
ii.\\  Daraño. — Miedo,  Arasnó..  Canguelo. '\\Dra.  —  Temor,  ^ra«nó.  || 
('aníftielo.  \\  Dal.  ¡j  Darañalí. — Espanto,  Dal.  \\  E»pajá. — Terror,  Espa- 
iú. — Cob:trdía,  Jiwlama. 

Fealdad.  Chorripen. — Maldad,  Fealdad  — Iniquidad,  Fealdad. — Inmanfi- 
ciíi,  Jindipen. — Suciedad,  Inmundicia. — Avaricia,  CarcañL  \\  Careañipen. 
— Astucia,  Chorripen.  \\  Jiribí. — Sagacidad,  Jiribi. —  Falsía,  Calabea. — 
Mentira,  Calabea.^ViúbGáaá,  Calibea. — Hipocresía,  Jojana.  —  Engaño, 
Jonjaina. — Embuste,  fíulipen.  ||  Buló.  ||  Burló.  \\  Lembresque. — Embus- 
tería, Balería. 

frótente,  Sllaró. — Poderoso,  Potente. — Fuerte,  Silné.  \\  Sllnó.  ||  SUló.  \\ 
Siguió. — Vigoroso,  Sísló.  \\  Siatiló. — Varonil,  Manuaaló. — Robusto,  Varo- 
nil.—(Corpulento,  Chullo. — Animoso,  Varonil. — Entero,  Teroné. —  Grande, 
^ore.  il  ^oro.— Animado,  Orehiquinó.  —  Esforzado,  Animado.— Valiente, 
Terne.  |J  Ternejal. — Bravo,  Persiné. — Bizarro,  Bravo. — Alto,  Suco. — ^De- 
recho, Tabastorré.  ||  Tabastorró. — Erguido,  Sistiló. — Airoso,  Barbaló. 

Terco,  Panchariqué. — Vehemente,  Caré. — Ardiente,  Vehemente. -^So- 
bresaltado, Danduló. — Iracundo,  Coiichengeró. — Enojado,  Ululé. — Sober- 
bio, Ajurjuñó.  II  Arjurjuñó.  \\  Superólo. — Colérico,  Soberbio.  —  Rabioso, 
Tnrnaciboy. — Bárbaro,  Burjachiqué. — Inhumano,  Bárbaro. — Rudo,  Bár- 
baro.—Orgulloso,  Sistiló.  II  <Stó|)^.r¿»io.— Arrogante,  Gonfané. — Ostentoso, 
Diacandoy. — Vanidoso,  Bujiné. 

Bebedor,  Piyaró.  \\  de  vino,  Matogaró  — Achispado,  Paspité.  \\  Paapi- 
llí. — Borracho,  Curdo.  ||  Matagarnó.  \\  Mató. — Ebrio,  Curdo.  ||  Pilé. 

Puro,  (7/¿ac/¿¿j)¿ro.— Inmaculado,  Npspachílao. — Intacto,  Inmaculado.— 
Inocente,  J^¿7//.— Cándido,  Inocente.— Apocado,  i? ¿*¿n*fto.— Temeroso,  D^*-^- 
noy. — Bisono,  Biscondó. — Incspcrto,  Bisoñe.— Afeminado,  Ruminé.- 
loso,  Guino80. — Fino,  Sorabé. — Delicado,  Fino. — Digno,  Caballeó.— 
dente.  Digno.  —  Atento,   Or longo.  ||  Glandascó.  ||  Emposumó.  —  Sol       ►, 
Emposumó. — Cuidadoso,  Solícito. — Galante,  Glandascó. 

Simple,  Dililó.  \\  Bomboy.— Tonto,  Simple.— Bobo,  Bambané.  \\  1 
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fican,  hubieran  tendido  á  formar  rancho  aparte» 
como  vulgar  y  exactamente  se  dice. 

De  igual  modo  que  existieron,  y  en  parte  exis- 
ten, lugares  truhanescos  que  constituyen  la  con- 
centración y  la  caracterización  de  la  picardía» 


hanb.  II  Mancanó. — Negado,  Neguisarao. — Incapaz,  Negado. — Imbécil,  Li-^ 
lipendó. 

Inteligente,  Chañará.  ||  Perwi^'we.— Pensativo,  Penchahoy.  —  Medita-^ 
bundo.  Pensativo.— Embelesado,  ií/oscoi?/.— Embargado,  Dacaldó. — Melan- 
cólico, i¥ÍM?a7zo.— Loco,  Charlan.  \\  Díñelo.  ||  Liló. — Desatinado,Z>Í7i€¿d. — 
Disoluto,  Desatinado.— Maniático,  Barlú. — Extravagante,  Corbo.  \\  Liló. 

Bueno,  Lachó. — Justo,  Bueno. — Virtuoso,  Disiloso.—MdilOj  Chorré. — 
Perverso,  Malo.— Austero,  MUichó. — Severo,  Austero.— Serio,  Sorimho, — 
Formal,  Serio.—Grave,  Serio.— Chusco,  i^aw.«íw.— Donoso,  Chusco.— Gracio- 
so, Chusco. 

Activo,  Ciare.— Poltrón,  Ca¿f/¿e.— Medroso,  Poltrón.  -Pausado,  Loquejú. 
— Hablador,  Bticanó.  ||  Araqueranó. — Verdadero,  Chachipenó,  \\  Chipen- 
doy.  —  Embustero,  Balero.  ||  Calaheoso.—Fdího,  Embustero.  —  Hipócrita/ 
Suncaló. — Traidor,  Hipócrita. — Ingrato,  Hipócrita.  -  Astuto,  Jeriné.—LdLái" 
no.  Astuto. — Sagaz,  Astuto.— Basto,  Brejeló.—GrosorOf  Basto.— Patán,  Pa^ 
¿ule. — Rústico,  Patán. — Adulador,  Jomhanaró. — Lisonjero,  Adulador.  —PC' 
sado,  jfc'ífíow^erd.— Molesto,  Pesado.  ||  Trajatoy.  —  Fatigoso,  Trajatoy. — 
Prieto,  Grasnó. — Tacaño,  (7or¿»a¿d.— Mezquino,  Carcañé. — Ruin,  Mezqui- 
no.—Avaro,  Mezquino, — Olvidadizo,  Chanorgunoy  —Ciego,  Chindó. — Gan- 
goso, Nacrenó.  —  Goloso,  Charabon.  \\  Ingodimé.  ||  Ingodiñi.  —  Baboso» 
i?a/i7ar(5.  -  Inmundo,  Jindó.  \\  Prachindó.-  Sucio,  Jindó. — Desnudo,  Be- 
chipote. — Pelado,  Simpalomé. 

Ciencia,  CAcrMerí.— Astrología,  Taripé.  \\  T¡ar ipew.— Historia,  Penda- 
rlpen. — Antigüedad,  Purijé. — Narrar,  Pe«e¿ar.— Narración,  Penclari. — 
Proverbio,  Rejelendre. — Colegio,  Mamporejio. — Maestro,  Docurdó.  ||  D¿¿- 
qiiendió. — Sabio,  Chande. — Doctor,  Sabio.— Bachiller,  ^a7¿¿c/¿e.— Bachille- 
ría, Bachijuñí.  \\  Banicheria. 

Archivo,  Astelí. — Libro,  Gabicote.  \\  Gaseóte.  ||  Armensallé.  \\  diminu- 
0,  Xe¿.— Enseñanza,  /S'¿«ca¿«ñ/.— Instrucción,  Enseñanza. — Ensenar,  Sis- 
ibar. — Conocimiento,  Siscababen. — Estudio,  Trejunó. — Aplicación,  Estu- 
). — Estudiar,  Sisastrar.  \\  Trequejenar.—k-^vcíiáav,  Estudiar. — Estudian- 
,  Treqtcejanó. — Abecedario,  Rotanulario. — Leer,  Nasardar.—h(icioVy 
iranó.  \\  Lirenó. — Escribir,  Libanar.  \\  i¿a»(¿ar.  —  Escritura,  Por.  \\  Li- 
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existen  por  influjo  de  una  semejante  afinidad,  lu- 
gares gitanescos;  y  existen  también  lugares  en 
que  lo  truhanesco  y  lo  gitanesco  se  avecinan. 

En  muchas  de  nuestras  grandes  poblaciones  se 
podrían  señalar  esos  lugares,  como  ocurre  en  Gra- 
nada con  el  Albaicín,  en  Valladolid  con  el  barrio 
de  Santi  Spíritus,  en  Málaga  con  el  de  la  Tri- 
nidad. 

De  todos  modos  el  seden tarismo  gitano,  estu- 
diado en  sus  lugares  de  permanencia,  es  muy 
probable  que  no  nos  ofreciese  más  que  conclusio- 
nes negativas.  El  gitano  no  tiene  en  su  modo  de 
ser  nada  que  consagrar  á  los  lares.  Su  casa  casi 
se  podría  decir  que  no  ha  perdido  la  representa- 
ción de  la  tienda,  y  sus  barrios  son,  en  cierto  sen- 
tido, más  análogos  á  lo  que  llama  Colocci  (pági- 
na 177)  el  camino  maestro  de  Occidente,  que  á  la 
calle  propiamente  urbana. 

En  todo  gitano,  viva  donde  viviere  con  aspecto 
de  sedentarismo,  hay  que  suponer  una  cierta  irra- 
diación nómada.  Todavía  no  se  ha  subordinado  a 
los  oficios  que  obligan  á  la  sedentariedad.  El  gita- 
no, aun  el  gitano  rico,  que  los  hay,  no  se  com- 
prende sino  representando  una  personalidad  emi- 


hanerL — Escrito,  Lihañi. — Documcntü,  Escrito. — Escribano,  Líbano. — 
Papel,  Yulí.  11  pliego  de  papel,  Godorjople.—CArtaij  Lia.  ||  Papira, 

Música,  íS'mjgra.— Sonido,  /S^c».— Sonar,  /SiwfteZar.— Toque,  Paje—' 
Silencio,  Gtfr¿¿«W.— Cantar,  Gihelar.  ||  Gillábar,  \\  Guiyabar.  \\  G 
helar.  \\  Labelar.—CkntkOt  Guiyabó.—CorOf  Cántico. — Copla,  Gaehc 
— Arpa,  Arí. — Guitarra,  Bajañí.  ||  5^o»a7i/a.— Gaita,  Llundaina. — Fl 
Pajandía. — Tecla,  Toque.— Danza,  Quelañí.  ||  de  gitanos,  RomalL—d 
QMe/o.— Bailar,  (¿¿íeZ«r.— Bailador,  Quelarabó. 
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gratoria  afecta  á  una  industria  necesariamente 
emigratoria.  Gitano  significa  en  nuestras  repre- 
sentaciones exactamente  lo  mismo  que  chalán,  y 
el  chalán  es  el  nómada  de  feria.  La  feria  es  segu- 
ramente una  forma  caracterizada  de  nomadismo 
comercial,  que  implica  concentraciones  del  co- 
mercio en  determinadas  épocas  del  año  sobre  de- 
terminadas localidades.  La  feria  implica  entre 
nosotros  la  perpetuación  de  ciertas  manifestacio- 
nes comerciales  del  nomadismo,  siendo  posible 
señalar  ciertas  clases  de  comerciantes  de  quinca- 
llería, de  empresarios  de  cierto  género  de  espec- 
táculos, de  tahúres  y  de  ladrones,  de  quienes  cate- 
góricamente se  puede  decir  que  viven  de  feria  en 
feria;  siendo,  además,  aflrmable  que  ninguno  es- 
pecificadamente  representa  ese  modo  de  vivir 
como  los  gitanos.  Hoy,  como  antes,  como  en  los 
primeros  tiempos,  se  puede  ver  en  las  rondas  de 
las  poblaciones,  en  las  carreteras  y  en  los  caminos, 
la  antigua  caravana  gitana  con  sus  hombres,  sus 
mujeres,  su  chiquillería,  su  utensilio  para  pernoc- 
tar donde  se  pueda,  sus  caballos,  mulos  y  borri- 
cos. Va,  como  antes,  de  feria  en  feria,  de  pueblo  en 
pueblo,  y  solamente  en  el  período  en  que  la  vida 
emigrante  no  es  posible,  se  recoge  á  los  lugares 
gitanescos  donde  inverna,  sustituyendo  entonces 
la  gran  emigración  por  el  que  se  pudiera  llamar 
madismo  inter-urbano. 

Al  gitano,  nacido  y  educado  en  el  movimiento 
slaticio,  lo  atrae  todo  lo  que  es  movimiento  de 
a  índole  ó  todo  lo  que  implica  un  movimiento 
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equivalente;  y  de  aquí  pueden  inducirse  y  trata- 
remos de  inducir,  sus  propensiones  artísticas.  Por 
ese  género  de  atracción  y  educación  es  seguro  que 
los  gitanos  son  rebeldes  á  someterse  al  comercio 
sedentario  de  tienda,  prestándose  únicamente  á 
cierto  género  de  comercio  de  corretaje. 

De  las  indicaciones  hechas  hasta  ahora,  puede 
inducirse  que  lo  característico  en  la  constitución 
gitana  es  lo  característico  en  el  nomadismo,  es 
decir,  la  actividad  motoria.  Esta  actividad  la  con- 
sideraremos como  lo  que  es,  como  un  modo  de 
acción,  y  teniendo  en  cuenta  que  la  acción  consti- 
tuida como  proceder  constante,  deriva  de  influen- 
cias constantes  que  la  han  determinado,  en  el  es- 
tudio de  tales  influencias  está  el  fundamento  del 
estudio  psicológico. 

Claro  está  que  tales  influencias  sólo  se  pueden 
atribuir  al  medio,  y  que  este  medio  siempre,  pero 
mucho  más  tratándose  del  nomadismo,  es  de  sig- 
nificación fundamentalmente  nutritiva. 

No  es  errónea  la  suposición  de  que  la  movili- 
dad gitana  depende  da  que  este  pueblo  en  sus  orí- 
genes se  situó  inestablemente  sobre  una  base  sus- 
tentadora, y  no  consiguiendo,  como  los  pueblos 
sedentarios,  su  afirmación  básica,  la  inestabilidad 
originaria  vino  á  convertirse  en  modo  de  vivir, 
en  condición  orgánica,  en  constitución  fisiológica. 

La  verdadera  base  de  sustentación  sólo 
tienen  los  pueblos  que  cultivan  la  base  alimei 
cia,  es  decir,  los  pueblos  ganaderos  y  agricultoi 
No  hay  evolución  humana  fundamental  que 
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lo  de  esta  base  afirmándola  con  las  in- 
mcnticias,  cuyo  carácter  consiste  en  la 
y  en  la  conservación  de  productos  y  de 
útiles.  En  la  relación  de  esta  base  con 
supletorias  está  el  origen  del  comercio; 
y  pueblos  (el  judío)  que  por  no  ser 
s  há.n  especializado  sus  aptitudes  en 
Ivimiento  de  las  relaciones  entre  las 
ledoras,  se  puede  afirmar  que  tales  i)ue- 
,an  para  vivir  el  contacto  y  la  íntima 
correlación  con  las  unidades  propiamente  bá- 
sicas. 

Pues  bien,  hay  otros  pueblos  como  el  zíngaro, 
carentes,  por  decirlo  asi,  de  naturaleza  básica  fun- 
damental, y  carentes  de  aptitudes  completas  para 
funcionar  comercial  ó  industrialmente.  El  gitano 
no  desconoce  la  industria,  pero  la  limita  á  una  in- 
significante manifestación  acomodada  á  su  noma- 
dismo, siendo  así  que  la  industria  requiere  la  se- 
dentaridad.  El  gitano  tampoco  desconoce  el  co- 
mercio, ni  lo  podría  desconocer,  porque  en  sus 
condiciones  del  comercio  se  vive,  pero  también  lo 
limita  nómadamente,  porque  el  comercio,  en  sus 
grandes  desarrollos,  exige  aún  mayor  movilidad 
que  la  del  nomadismo,  pero  partiendo  siempre  de 
bases  comerciales  sedentarias.  La  poquedad,  la 
parcialidad  industrial  y  comercial  de  los  gitanos 
itermina  como  modo  de  adaptación  facultades 
jpletorias  que  consisten,  en  este  caso  como  en 
js  demás  que  con  él  tengan  analogía,  en  un  modo 
e  comercio  anómalo  en  que  no  se  cambian  pro- 
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diictos  por  productos,  sino  que 
género  de  estimulaciones  para 
desea,  proceder  que  es  lo  que  c 
tintas  formas  y  los  distintos  ii 
tisino. 

En  mi  opinión,  el  parasitisr 
naturalmente  explicado  por  las 
de  carácter  nutritivo.  La  posici 
va  es  la  determinante  de  la  na 
ria.  como  la  posición  básica  nut 
cional  de  los  hervíboros  y  de  lo; 
damentalmente  el  parásito  espa 
tener  una  base  de  sustentaciói 
consumir  y  no  producir.  Con  s 
gundo  criterio  la  mayoría  de  lo: 
raleza  estarían  comprendidos  ei 
rasiíaria,  porque  consumen  lo  q 
el  hombre  mismo,  como  consum 
vestres,  obténgalos  como  los  ol 
tuye  una  excepción.  Socíalme 
posición  encumbrada  que  á  p 
económico  reúnen  todos  los  cari 
tismo,  y  precisamente  esos  seres 
bajo  de  los  demás,  que  se  nutre 
que  otros  gastan,  que  viven  me 
ven  fatigándose,  ni  las  leyes  le 
parásitos,  sino  muy  al  contrario 
de  su  espléndida  base  de  susten 
por  la  propiedad  y  por  el  capital 

El  hervíboro,  que  según  el  ( 
vive  con  todas  las  apariencias  é 


^  -'i 
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ria,  y  el  carnívoro,  á  quien  le  sucede  lo  mismo, 
no  son  parásitos  porque  tienen  una  base  natural 
de  sustentación,  y  sobre  esta  base,  en  la  fisiología 
de  la  naturaleza,  realizan  la  función  que  natural- 
mente les  incumbe,  prestando  el  concurso  que 
evolutivamente  deben  prestar. 

Con  lo  dicho  es  bastante  para  la  afirmación  de 
que  los  gitanos,  por  su  origen  más  que  por  otra 
cosa  y  por  las  condiciones  derivantes  de  ese  ori- 
gen, se  caracterizan  naturalmente  por  su  posición 
parasitaria,  siendo  toda  su  actividad  y  todo  el 
proceso  evolutivo  de  esta  actividad  dimanado, 
una  secuela  de  esa  posición. 

De  esta  condición  fundamental  debe  partir  su 
estudio  histórico  y  además  su  estudio  anatómico, 
fisiológico  y  sociológico,  porque  la  posición  para- 
sitaria en  todo  influye;  y  para  abordarlo  nos  ce- 
ñiremos á  la  parte  del  léxico  del  caló  que  com- 
prenden los  conceptos  que  ya  hemos  indicado  de 
orientaciones  geográficas  y  orientaciones  psíqui- 
cas, haciendo  antes  constar  en  las  notas  otras 
agrupaciones  del  léxico  gitano,  que  comprenden 
los  conceptos  patológicos  y  terapéuticos,  y  los  re- 
ferentes á  los  alimentos,  condimentos  y  bebidas, 
al  vestido  y  calzado,  al  utensilio,  etc.  (1). 


1)    Patológicos  y  terapéuticos: 

Padecer,  jlíerar.— Adolecer,  Duquilar, — Apestar,  Funguelar. — Inficio- 
,  Apestar.— Remediar,  Chocoronar. — Sanar,  iocAar.  ||  /S'««¿«r.— Salvar, 
star. — Fallecer,  Perar.  ||  Fetrar. — Sucumbir,  Fallccer.—Morir,  Merar.  \\ 
',quivar. — Espirar,  Caquivar. — Enterrar,  Archelar,  \\  Cahaiiar. — Mal, 
ñipen, — Dolencia,  Chtjé.  |{  Duquipen.  |{  Panípen,  |¡  Salipen. — Enfer- 

\1 


Ya  anteriormente 
estudio,  al  apreciar  lo 
gitano,  hemos  hecho 
entre  las  condiciones  ( 
tuaciones  del  léxico  di 


inedad,  Mei-dipen,  ||  Salipen.—i 
je.— Conlagin,  iíeij-ejue.— Epidei 
cia,  Saíyie».— Bascosidad,  Fataü 
^i»ai!pe«.— Fiebre,  raíí-— Sara; 
Incordio,  Br«/u¡¿. — Herida,  ChU 
pen.  !|  Moriben.  \\  Beribea.  \\  Oa 

Mato,  .Vqío ¡(i. —Enfermo,  Me¡ 
ficionado.  Apostado.— Tinoso,  Tel 
nasa. — Lisiado,  Grodogopo. — Ba 
Mitleld.—VLixetlo,  Mido.  ||  medio 

Remedio,  Chocoronú.^Mcdía 
ción.  Cura.— Bálsamo,  Baltimilé.- 
— Veneno,  Drao. 

Alimenlos,  condimentos  y  bcbic 

Harina,  Boi.  \\  Jaroi. — Pao, 
meri.  II  Ocaeha.  ||  raid.— Sopa, . 
Pííí.— Yema,  Perma.— Loche,  ( 
(¿uir.— Sebo,  Cíapiin.— Carne, 
—Asado,  Aiiainé.  Asaduia,  üa 
me.  II  í>umí».-TocLno,  Fel6.~{ 
cha,  Gojí.— Kusalada,  Arjañd. 
gandí,  Pem.  \\  üixeso,  Qaird.- 
Ulli. — Uicl,  Aguí,  II  A'aguin.  \\ 
Buñí— Bollo,  Goraio  — Bizcochi 
ieí«. —Torrija,  Filiehija. 

Condimento,  Aljipi. — Salsa, 
J'íajitrí.- Vcrbabuena,  Clialacl 
Molíoré. 

Bebida,  Repa>i¡.—k%i\»,  Pai 
Peüacoró. — Lioor,  Limar  i, — M 
Ti.  II  Peñascaró. 

Cocer,  Pejadiar. — Hervir,  C 
II  Ajerizar. — Asar,  Auminar,— 
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j.„-, itar,  y  no  obstante  ha  recogido 

y  adaptado  á  su  uso  numerosas  voces  militares. 
"No  descubre  tampoco  en  ninguna  de  sus  manifes- 
taciones ningún  género  de  afinidad  religiosa,  pu- 


Tabaeo,   Trujan.  \\  Ptojoi-ró. —üiün-o,  TVuj'oikíí.  — Cigarrillo,  Pi-a-    . 

Vestido  y  calado: 

Algodún,  riiííí.— Cártamo,  ÍTírd.— Lana,  Jorpoy,  —  Lino,  Boalan.— 
Lienzo,  Boílan.  ||  Didó.  \\  Puílan.—Viño,  CAan.— Seda,  Queje/a.  ¡¡  Me- 
«imf. — Cinta,  Langarí.—fjoráóa,  Llundró. — Coser,  Sibar. — (^tura,  iS£- 
ftori  II  SiSojyirí. —Trapo,  Jíian-d.— Harapo,  Trapo.— Pieza,  Coloré. — Pe- 
dazo, Pieza.— Remiendo,  Pieza.— Manga,  Muctqui.  ]\  Jlfurcíguí.- Vestir,  7*11- 
iarnr.— Vestido,  Talororé.—Ropi,  Fardi.  \\  Taiaror.  ||  talar.  Talero- 
rí.  II  Tatorrí.  ||  Coneí.- Ropaje,  Ropa. — Paña],  Dicid.— Camisa,  Qaté.— 
Túnica,  C'onel.\\F«ri.\\  Gaíe.— Almilla, PiíicAf.— Calzón  corto,  Baliiñé. 
—Calzónos,  Joíore*.— Faja,  L«ndeelá.  \\  Iiutiñi.  ||  /uííi'guí.  — Chaleco, 
Carhé.  [|  Filíchi.  |{  Garvé. — Colólo,  Mooilí.— Chupa,  Jétame.  \\  de  torero, 
/*e»eoraíía.— Casaca,  í'ocyaíieía. —Capoto,  Plaslamó. — Manteo,  Pemi' 
eftoieo.- Capa,  Uckardó.  \\  corta.  Taima.  ||  Esclavina.  ||  Plata.  ||  Plasta.  I| 
Fíoaíanú.- Capoíe,  ífanáeío .—Enagua,  Ckovji.  |[  Zarándela. —  Media, 
Solebd.—Saya,  Baruñi.  ||  Cherja.  {|  Chojíndia.—Sayiú,  Cío  no.— Mantilla, 
Ocharilí.  —  Mantu,  OchardiÍ.\\Uchardá.-  Pañuelo,  Pichó. \\áti  puntas. 
Trihue.- Ucdeeilla,  Seehibilli.  \\  Sombrero,  Caslorró.  \\  Eilache. — Monté- 
is JimoTta.  II  Jeraüi. — Calzado,  Tirajaíche. — Zapato,  Tiri^ay.  \\  Tira- 
¿a^í.— Zapaülla,   (7Auaiia;a.— Manta,  Ochardi  £arí.— Colcha,  Ucharca- 

Utonsilio,  etc.: 

Alcarraza,  Síía eíco rioi.— Alcuza,  Coehoclera.  ||  Cuchaqvela.—Míocii, 

Jíanroiia.— Bacía,  ¿iojíii.- Balija,  Boíjugjií.— Banasta,  Oomicka.  \\  Ba- 

jirina. — Bartu,  Barmeji.—  Barreno,  Leprenteró  — Barril,  Picote.  ||  Pigo~ 

íe.-Bota,  Droba.  ||  Moiijuaro .—Botella,  Jlfenáerí.- Caldera,  Concara- 

W,— CaWera,  Oaícofoid.- Cama,  CAei-ípeíi.- Canasto,  Comiche.  ||  Corni- 

-Cantarílla,  Alcarraza.- Cantarillo,  C'oí-oí¿.— Cántaro,  Coro.— Caín  ola. 

ni. — Cesta,  Comtcha.  [|  Quíeí'd.^Costo,  Canasto. — Colchón,  Fondoné, 

'pa,  Cac/taf^.- Corambre,  3faitj>t«ira.— Cuchara,  Breca.  ||  Roin.— 

3i6a,  Berleró.  |[  Brecardn.—¥áEOla,JalabaUi.—SsixbÓB,Jalaballé. 

cupidera,   Chiimafató.  —  Eslabón,   Uhalthibtn.  \\  Frabardó.  ||  Lu~ 

■ió.— Espuerta,  Co miíAo.— Estera,  TeíejíSf, —Estropajo,  Escobón.- 
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diendo  ser  clasificado  entre  los  pueblos  nativa- 
mente descreídos,  y  su  vocabulario  religioso,  por 
el  número  de  palabras  y  conceptos,  podría  indicar 
todo  lo  contrario.  ?so  es  un  pueblo  ni  agrícola,  ni 
industrial,  ni  comercial,  y  la  agricultura,  la  in- 


Garíio^  Langarí. — ^Jicara,  Subtdmi. — Lebrillo,  BaurrcDO. — Locho.  Cantz. — 
Manta,  Pemicha. — Mesa,  Mensallé.  (|  Sallé. — OUa,  Pirria. — Odrft,  Drfh- 
ha. — Pedernal,  Yaquebrar, — Pelleja,  Manguara. — Plato,  Charo. — ^Pudic- 
ro,  Olla. — Serón,  Fero.— Tabla,  Pal  — Tapadera,  Tapisarela. — Taza,  Dií- 
hela. — ^Tinaja,  Lucharré. — Vaso,  Bursariqué.  ||  GachaU.  ||  Gole.  \\  Pi- 
cote. II  Pigote.  II  Salquero. — YeísCa,  Llaspadi. 

Bufete,  Cafidí. — Tintero,  Dupon.  ||  Terinduy.  \\  Tintiri. — Lápiz,  Poi- 
barí. — Cartera,  Leí. — Reloj,  Lorampio.  \\  de  bolsillo.  Parlo. — ScUo,  Airo- 
jí. — Anteojo,  AnclÍ8Ó.  ||  Fligó.  —  Gafa,  Aticlí.  —  Silla,  Besti.  —  Tit)no, 
Silla. 

Arca,  Arcojuñí.  \\  Yeatari. — Caja,  Ai-ca. — Cajilla,  Tajuñi. — Alcancía, 
Ujuri. — Bolso,  Quisobó.'W  Quisobú. — Bolsillo,  QuisohU — Portamonedas, 
Bolsillo. — Bolsa,  Potoría. — Faltriquera,  Bolsa. 

Antorcha,  MermelUn.—^Qh.,  Mermellí. — Candela,  Vela.  —  Candc)(Ht>, 
Dendesqtieró. — Candil,  Dundi. — Candileja,  Dundililli. — Velón,  Dundi- 
ló.  II  Dundiaqueró. 

Cerradura,  PandaraH. — Llave,  Clíchi.  \\  maestra,  LanguehchC. — Ce- 
rrojo, Angrumó.  |¡  Pandorró.  \\  Pertó. — Pestillo,  Paiidorró.  \\  Perla. — 
Aldaba,  Truje. 

Alambre,  Frullá. — Alicate,  Limugd, — Azuela,  Jusametrí. — ^Barrena, 
Bacurria.  \\  Baaeurria.  jj  Quincuquí. — Barreno,  Baacurrió. — Bigornia, 
Birbandi. — Clavo,  Caacalé.\\  Sincarfial. — Fragua,  Quiminé. —  Fuelle, 
Barbanó. — Lima,  Juri. — Martillo,  Ourrafidó. — Mazo,  Mochique. — Pren- 
sa, Trenaa. — Rodillo,  Rulliataque. — Rueda,  Rullipate. — Tenaza,  Modra- 
ga. — Yunque,  Aatruje.  ||  Salchuyo.  \\  Truje. 

Aguja,  Zumbí.  \\  Jutiá. — Alhaja,  Chisera. —  Alfiler,  Anguatró.\\  Co- 
fri.  II  CJiuqui,  II  Chuaquin. — Canuto,  Joronoaco. — Collar,  Corralld.- 
rona,  Cuaaiia. — Dedal,  Sumbaló. — Diadema,  Doacuaaña. — Espejo,  . 
5er.— Gargantilla,  Collar.— Joya,  Alhaja.— Pendiente,  Challa. — Presea 
haja.  Pinza,  Orbriaa. — Sortija,  CJiuqui.  \\  Chuaquin. — Tenacilla,  Pin: 
Tijera,  CacArf.— Tumbaga,  Jí¿í¿<í.— Zarzillo,  Pendiente.— Hebilla,  Piar 
— Coral,  Meriden. 


r  el  comercio  aparecen  en  su  lenguaje 
dantes  y  hasta  part¡cul;iristas  refereu- 

este  caso,  ni  en  otros  semejantes,  pueden 
bras  que  califican  elementos  extraños  á  la 
rsonalidad,  ser  consideradas  como  algo 
ite  á  eruditismos,  sobre  todo  en  lo  que 
mente  se  supone  que  representa  la  voz 

índientemente  de  los  casos  de  pura  pe- 
la palabra  erudita  tiene,  como  cualquiera 
otra  palabra,  un  valor  funcional  que  implica  ne- 
cesariamente un  modo  de  relación.  Clasificadas 
nuestras  relaciones  en  sus  diferentes  modalidades 
desde  el  orden  puramente  automático  al  de  las 
más  superiores  abstracciones  y  adaptándoles  como 
elemento  funcional  las  parcelas  del  lenguaje  ane- 
xas al  orden  de  cada  función,  con  cuya  función 
íntimamente  tienen  que  vivir,  se  vería  que  en 
ningún  caso  la  palabra  es  un  elemento  indiferente, 
sino  que  va  unida  á  la  representación  que  la  pro- 


Bastón,  Bujacá.  II  Caaté.  ||  Caie.— Vara,  Ran.  \\  Yerran^Vavith,  Ea- 
Bíía.— Cuerda,  flopeio.— Coi-del,  Fe ¡icSé.— Dogal,  J<¡í.— Talego,  Gonó.— 
Red,  flee/fíií.  II  Jieiícftí.  — Trampa,  iíapa.— Laio,  Trampa.— Banderilla, 
Bifyí,— Trompo,  .Bfli6ro¡(i.~Üado,  Dlñao. 

Aparejo,  renffíe'.—Albarda,  Aparejo.  |¡  Pími'cAii.— Aibardón,  Perní- 
-'ir¿. — Angarilla.  ÍJosí.— Cincha,  iauíiecid.  ||  Oríj'ica.— Alanarro,  Ortri- 

— Frono,  Soiiftaj-,— Brida,  So¡aiarW.||  Soítfiarrt.  — Herradura,  Pe- 
¡.||Peítií.  II  7¡ísmí¡aí.— Espuela,  Jl»ptíaÍfi.—lÁü%o,  Oliupi'ai. 

Carro,  Beré,  \\  Bitrallí.  ||  Cangalló.— ÚmiHa,Cangallá.~Ca]ñsi, Ber- 
iSí.— Birlocho,  Bidailon. — DiligMcia,  Birdoche.—\A%ia.  Urdan. 


mueve  y  la  raantiem 
palabras  que  cODstiti 
dan  idea  no  solamen 
cial  y  de  relación 
mental  que  se  distin¡ 
tinguirse,  por  un  ore 
elevadas,  cuyas  reía 
mismas  como  en  el 
y  consolida. 

De  aquí  que  no  p 
de  palabras  ó  grupo; 
conexión  directa,  ó 
funciones,  debiendo 
eión  del  lenguaje  sij 
vo  que  la  propia  coi 
lenguaje,  por  lo  tañí 
y  las  relaciones  nací 
eión  nutritiva  funda 
vadas  del  desenvolv 
constituir  las  más  el 
lectuales. 

Si  lo  funcional  ei 
de  á  un  orden  bás 
como  no  puede  mení 
lo  funcional  en  la  e^ 
evolución  constante 
se  constituye  tambié 
que  asi  como  sobre  i 
tuye  otra — y  en  con 
bre  la  base  nutritiví 
nutritiva  psíquica — 


raleza  á  la 
eión  fundamental. 

Tal  vez  justificadamente  se  pueda  de< 
filológico  lo  propio  que  de  lo  orgánico,  • 
que  va  enlazadamente  de  lo  nutritivo  á 
tívo,  de  lo  sensitivo  á  lo  psíquico,  de  lo 
á  lo  intelectual  y  de  lo  intelectual  á  lo  c 

En  tal  concepto  pudiera  hacerse  el  es 
cada  lengua,  en  sus  manifestaciones  más  i 
ó  más  superiores,  según  los  distintos  gr 
cíales  para  establecer  los  límites  de  esa 
ciación,  debiendo  resultar  necesariament 
toda  lengua  hay  un  elemento  común,  q 
elemento  básico  inteligible  para  todos,  co 
por  las  expresiones  comunes  de  relación 
y  que  además  existen  elementos  profesión 
camente  inteligibles  para  cada  grupo  de 
nalistas,  porque  la  ley  de  división  del 
también  encarta  los  procesos  filológicos,  ¡ 
do  ligada  la  especialidad  de  cada  técnica 
nal  con  la  especialidad  de  cada  tecnicisni 

Así  resulta  que  si  en  cada  lengua,  y 
las  lenguas  relacionadamente,  hay  un  • 
común,  que  es  el  elemento  básico  inteligi 
todos,  hay  también  diferentes  elementí 
sionales  inteligibles  únicamente  para  cad 


El  lenguaje  gitano,  que  es  el  que  nc 
ilizado  de  este  modo,  se  distinguiría  fu 
mente  de  las  otras  lenguas  por  sus  e 
ofesionales,  y  lo  profesional  en  los  g 
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mucho  menos  lo  que  en  ellos  existe  como  elemen- 
tos embrionarios  insuficientes  del  comercio  y  de 
la  industria,  que  lo  que  se  puede  llamar  su  ccms- 
titución  profesional  parasitaria;  porque  lo  parasi- 
tario hoy  en  día,  principalmente  tratándose  de 
asociaciones  de  esta  índole,  se  aprecia  como  puro 
profesionalismo. 

Más  adelante,  al  tratar  de  la  psicología  ladro- 
nesca, nos  ocuparemos  de  fijar  los  caracteres  del 
parasitismo,  y  lo  que  hemos  de  decir  podrá  retro- 
traerse á  estas  consideraciones;  pero  ahora,  fijada 
la  posición  de  este  pueblo,  que  se  distingue  por  su 
inquebrantable  nomadismo,  y  revelando  esta  per- 
sistencia lo  que  el  parasitismo — que  es  de  índole 
nómada — revela  siempre,  es  decir,  la  carencia  de 
una  verdadera  baso  sustentadora  en  el  orden  na- 
tural, en  esta  como  en  cualquier  otra  base,  la  falta 
de  estabilidad  determina  la  movilidad,  de  manera 
que  á  partir  de  este  origen  puede  ser  orientado  el 
estudio  de  la  actividad  gitana  en  sus  más  caracte- 
rísticas manifestaciones. 

Hemos  dicho  que  el  lenguaje  gitano,  como 
lenguaje  profesional  ó  instrumental,  debiera  con- 
siderarse en  dos  manifestaciones  muy  conexas 
con  el  peculiar  nomadismo  de  estas  gentes,  referi- 
bles al  instinto  de  orientación  desarrollado  en  las 
orientaciones  geográficas  y  en  las  orientaciones 
psíquicas. 

«Es  extraño,  dice  Colocci  (pág.  181),  que  no  c 
nociendo  la  lengua,  ni  teniendo  ni  comprendier 
las  cartas  geográficas,  estos  errantes  puedap  \ 
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raviarse  en  lo  más  minimo,  cono- 
ciendo los  atajos,  los  lugares  de  etapa,  distin- 
guiendo quiénes  les  permiten  descansar,  quiénes, 
por  el  contrario,  les  son  hostiles,  en  qué  posadas 
pueden  refaccionarse,  en  qué  fuentes  abrevar  sus 
cabalgaduras,  etc.  Hemos  encontrado  en  los  Ape- 
ninos de  Fossato  algunos  zíngaros  de  Hungría  que 
recorrían  aquellas  montañas  como  si  marchasen 
por  su  propia  casa,  y  tal  vez  más  acertadamente 
que  los  mismos  habitantes  del  país;  y  hablamos 
en  Kadi-keni  (Asia)  con  una  tribu  de  zíngaros 
napolitanos  que  iban  á  Iskimid  con  la  misma  fa- 
cilidad que  si  se  encaminaran  de  Ñapóles  á  Ca- 
serta. 

"Por  algunas  investigaciones  hechas,  que  en- 
contramos confirmadas  en  algún  escritor,  hemos 
llegado  á  la  convicción  de  que  existe  una  topo- 
grafía aparte  y  un  itinerario  especial  para  todo 
pueblo  de  la  Corte  internacional  de  los  Milagros. 
Ladrones,  fugados,  desertores,  contrabandistas, 
zíngaros,  conocen  estos  itinerarios  á  la  perfección. 
XJna  palabra,  un  signo,  una  indicación,  les  hacen 
comprender  si  tal  vivienda  es  lugar  de  amigos  ó 
enemigos;  si  tal  pueblo  dará  ayuda,  si  ofrece  ries- 
go; si  tal  mesón  aislado  es  un  consolato  ladrones- 
co, ó  por  el  contrario,  una  írappoia  á  servicio  de 
la  gendarmería. 

"Estas  trafile  son  perfectamente  conocidas  de 
i  zíngaros,  los  cuales  viajan  con  seguridad  dis- 
jniendo  de  medios  particulares,  desconocidos  de 
ra  dejar  indicaciones  de  su  ruta, 
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que,  encontradas  po: 
tan  en  esa  direcció 
deben  seguir. 

«Uno  de  los  sig 
indicaciones  es  el  pa. 
derno  tmoeva  (huella 
indiano  panth  (camii 
el  antiguo  en  forma 
ma  de  cruz  latina. 

"Estos  signos,  q\ 
mino  maestro  ó  se  1 
muros  de  las  casas  < 
chas  con  el  cuchillo 
resultan  medios  cor 
futuras  comitivas:  t 
En  el  primer  paiten 
lineas  laterales,  y  ei 
go  de  la  cruz. 

«Los  plintos  de  p 
con  el  svastika  mist 
recuerdo  del  antigui 

Independíenteme 
ción,  que  con'nuestri 
tradecir  ni  aclarar, 
geográfico  desempe 
evolución  de  la  psiq 
tar  en  su  agrupaciói 
género  de  considera 


(1)    Cronológicos: 
Siglo,  Ore.  Il  Side.—Tieia 
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Únicamente  hemos  de  advertir  que  el  paíeran, 
con  el  significado  de  rastro,  existe  en  el  caló. 

Pero  de  todos  modos,  tratándose  de  un  pueblo 
cuyo  instinto  de  orientación  constituye,  por  decir- 
lo así,  la  brújula  de  su  vida  de  relación,  el  pafe- 


Breje.W  Dallé. \\bisitslo,Q«,itinijaloy—\í(íf  fhono  |]  OcAon.— Semana, 
Dramia.  ||  freiiíiniíMi.— Día,  Oíiic  — Hon    Oeana 

Ajer,  ácfteíe'.— Hoy,  Achilié.  |]  OíIhi  — MaBana  t  alhca  —Pasad»  maña- 
na, Callieate, 

Invierno,  CAcronif. II  Fen.— Estío  Cannano  \\  laoimn  \\Nilay. 
Enero,  Inerin. — Febrero,  Ibram  —Mano   Quirlare  — Abril,  Alpan- 
dy.WQuingli.—'^s^o.   Quináoíe.— Jumo,  ifuíiue.  — Julio,  ÑunUvé.— 
Agosto,  Qu«í-osío.— Septiembre,  Je«¡iwir.— Octubre,  í>í¡oí-ia.— Noviem- 
bre, Nudicoy. — Diciembre,  QiKadebre. 

Lunes,  iemíire.  II  Xíiniírex.— Martes,  Ouergaeré. —  Miércoles.  <Sm- 
cuiMÍ¿.~ Jueves,  Oaicañé. — Viernes,  Ajoró.— Sihaáo,  Canché  — Domii^, 
Curco.  II  Duncó. 

Alba,  ClaricS.  ||  Tasarba. — Amanecer,  Jaehivar.  \\  JacAíueiar.— Media 
maBana,  Pa»calUcó.—lAaA\o  dia,  PnícAifie. —Tarde,  Tásala.  ||  rosóte. — 
Mocbc,  Arachi.  ||  TaracM.  \\  Rachi. — Media  noche,  PoírocA/.— Anocliecer, 
NsTochilar. 
Get^ficos: 

Cielo,  Tarpe.  \\  Olalpe.  ||  Cftaro.— Firmamento,  OSaí-ci,— Astro,  Tari' 
■p¿.  II  Uchuryañ(.—So],  Cam.  ||  (kan.  \\  Orean. — Lnna,  Chimiilrl.  ||  Ber- 
Jí.— Estrella,  ükerdilU.  \\  Uch«rgañi- 

Uaiverso,  iSu«íí.-~-Mundo,  Bttrdan.\\B'urdipen.\\Siitidac7íe.  \\  Sur~ 
dan. — Globo,  Glerú. — Orbe,  Clorisqaé.  —  Oriente,  Boctaró — Tierra, 
CAes.  II  Chiquen,  \\  Pu.— I'ais,  ClígiM».— Comarca,  Ptt.— Terreno,  Chen. 
—Suelo,  Terreno.- Frontera,  Mixa.—Umilo,  ííe?ieíí.— Confinar,  Nevelar. 
—Confín,  rerrepíeío.- Término,  Confín.— Patria,  Chiquen. 

Nube,  Parí.  \\  Paró. — Nubarrón,  /''eííjd.— Niebla,  Cokedi.— Gol»,  Ma- 
cota.—Rocío,  ÍT'üfto.- Lluvia,  Brijiíida.  ||  Brijindia.  —  Llover,  Brijin- 
-'""  — Lluvioso,  Brijindoy.  ||  BrijiTid-ay.  —  Turbión,  Nubarrón. —  Aire, 
Jai.  II  Bordón.- Viento,  Bear.— Tempestad,  Burd.- Trueno,  Lurian- 
-Tronar,  £uri'o»i¡ar.— Relámpago,  Jfoítínd.— Centella,  Kapandeüa.—- 
emoto,  Jolilimotd. — Mar,  .Ifaeoíoiemie.  ||  Moró. — Ocíano,  Pañibaro. 
luvio.  Brijimíoiií.  11  PomiSarl.- Avenida,  Poíiiiarí.  ||  Sií»í.  — Ma- 
ial,  Aljeñique.  \\  Jail{, — Kucnle,  Hanantúil,  Jañiqué. —  Rio,  Leíi.|| 
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ran  caracterizado  en  el  tridente,  ó  en  la  cruz  lati- 
na ó  en  el  svasHka,  es  muy  insuficiente,  no  sir- 
viendo de  otra  cosa  que  de  signo  de  ruta  para  un 
solo  pormenor  de  la  jornada,  y  como  la  vida  de 
los  zíngaros  no  se  puede  sustentar  en  el  que  se 


Leste. — Corriente,  Río.— Inundaeión,  Río.— Barranco,  BujarrL — Canal,  (7a- 
WM.  II  CawMZí.— Estrecho,  Canú» — Reguera,  CanulL — Mina,  Chijairi. — 
Laguna,  Chonopañí. — Balsa,  Balaja.—Pozo,  i'^a/ú.  I|  Ji6*7en.  —  Ribera, 
Cunara»— Oi'illdi,  Ocanilla. — Puerto,  ^/írdo,— Dique,  Talló. 

Tierra,  JbíiZí.— Creta,  Garata, — Greda,  Bujuli. — Piedra,  Bar.  \\  Ba- ' 
rendañí.  \\  Berrandañí. — Roca,  ^ar,— Canto  rodado,  Barendañí, — ^Pe- 
dernal, ycgwe&rar.— Arena,  Ardo mhar di. —kzo^úQ,  Gujerú.  \\  Ochirupi. 
— Salitre,  Loncare. — Bronce,  Asispr ole.— Cobre j  Orosque,  —Estaño,  ¿/sti- 
6io.— Hierro,  8a. — Plomo,  Liripíó.— Minio j  Árrujilé. — Azabache,  Ajieri- 
n¿.— Vidrio,  Dinaatre. — Metal,  ArispejaL — Lingote,  Bujd. 

Rastro,  TraiL  ||  Paternn. — Caumno,  Andró.  \\  Drun.  \\  Druné.  \\  Peda. 
— Senda,  Feda,\\Drunji.\\Oro8caña. — Vereda,  Drunji. —  Pasaje,  Na- 
quelo. — Atajo,  Oi^uné. — Encrucijada,  Yetrujacal, — Alto,  Sasto. — Altura, 
Alto.  II  Otalpe.  ||  Tarpe. — Montón,  7 raJo^'o.— Cerro,  Play. — Collado,  Ce- 
rro.—Cumbre,  Jcro.— Monte,  Bur.  \\  PZ«y.— Colina,  Playa.— Montana.  Bur. 
—Sierra,  Dañi. — Cordillera,  Sierra. — Agujero,  Jebe.  ||  RetuñL  \\  RotuHi.— 
Hoya,  Cohiri.  —Fosa,  Hoya.— Hondura,  Ornan, — Cañada,  Oroscaña.  ||  Be- 
cié.  II  Terriclé. — Desfiladero,  Terriclé. — Precipicio,  Luchipen. 

Angostura,  Trujú — Angosto,  Trujon. — Abismo,  Butrón.  —  Llanura, 
Berjali.  \\  Tariqué. — Valle,  Butrón. — Campo,  Berjali.  \\  Lugo.  \\  Orta- 
lame.  II  Tariqué. — Sembrado,  Ortalamé.  —  Muladar,  Groñí.  —  Estiércol, 
Muladar.— Fwri^oTíi.  1|  Terreno  estercolado,  Gronichen. — Barbecho,  Bw- 
chique. — Dehesa,  Preatañi. 

Egipto,  Chai. — Judea,  Bordajia.  \\  Judajia. — Judío,  ^ordo/w.— He- 
braico, Ibuquio. —Uúngwo,  May  oró. — Alemán,  Lentré. — Roma,  Corpin- 
chehí. — Romano,   (7orpiwc/¿o6rf.— Inglaterra,  Enluhachen. — Inglés,  Enlu- 
hanó. — Londres,  Llundun. — Londonense,  iowáowe.— Francia,   Gabva*— 
Francés,  Gahiné. — Portugal,  Laloré. — Portugués,  Lalo. — Moro,  Coraja- 
nó.  ¡I  (7o7*oji'oy.— España,  Seaé. — Español,  Jenjen.  \\  Seraen.  ||  Seyorr 
Andalucía,  Pinacendá. — Cádiz,  Per  ¿.—Granada,  Meli grana.— ¿gtqz,  á 
hóreo. — Malagueño,  Chorrigañó. — Alfarache,  Adurache. — Morón,  C< 
janó. — Ronda,  Branda.  —  Rondeño,  Brandaré.  —  Sevilla,  Sacafor 
Serva.  \\  Ulilla. — Sevillano,  Safacorano. — Aragón,  Trubian.^kn%{ 
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laestro,  sino  que  requiere  rela- 
je admitirse  que  el  instinto  de 
)  refiere  á  un  sistema  oculto  de 
manifestaciones  más  comple- 
todavía  existen  entre  nuestros 


—  Astunaao,  Ji>íiio.--B(irccl0[ia,  Bajari.W 
ajanó. — Bilbao,  Bibai, — Bilinino,  Biboné. — 
4)íí¿.— Madrid,  Adali.  \\  Madrilati.—i&iAvi- 
láyale.  —  Extremadura,  Marochende.  {|  Ohím 
roíune.—Guadima,  itícdíi.— Gallego,  Cani' 
MoUtncia,  —  Ceuta,   Chante.  —  Habana,  Bo- 


j,  ási'á.— Batan,  Balají.—íiom,  ^¿b.— Lodo, 

Oal.  |[  Gii«.— Aldoa,  Puoblo  ^Lugar,  Pueblo, 
Síono.— Paraje,  Sielano.  \\  Sínno.— Aduar, 
Ulague.~C»l\e,  í/íiu/m.- Plaza,  Macara.  || 
leíar. — Casa,  Qu«r.— Morada,  Qaeré. — Domi- 
riJo. — Cimiento,  Pardí.— Poso,  íferind.— Cer- 
n.  II  Qairihé. — Darda,  Bayú. — Muro,  Umu. — 
dal. — Post^,  Langv,TÓ. — Cancel,  ÍTardieho- 
"oüárií. —Escalera,  Patapiré.  \\  Texealiclie,^ 
illa,  BiiípíjiH.— Entresuelo,  Sejochiqué,-~ 
Alqiterú.—Casño,  Aposento. — Antesala,  iSu- 
Icoba,  Taba. — Ventana,  Berdacuñi.  ||  Biana.  \\ 
desquero. — Aiotea,  Currandea.  \\  Varídí.  — 
lardó. — Veleta,  Diquélela. — Cocina,  Quinqui- 
!ro.  Ja }ue»íoro.  — Granero,  Malabay, — Pajar, 
171.  II  Palunó.  —  Pesebre,  OUbal.  |j  Olibar.  — 
lOva,  Farnía.  \\  Tumi.  \\  rumio.  —  Rineún, 
Viga,  CoBíií» j-í.— Ladrillo,  ÍT'ÍQjone.— Azulejo, 

i,  Mes6n. — Alquería,  Ponunó.  \\  Pus/inó.—Cor~ 
oí5!í¿.— Granja,  Coaqité.  \\  Oal.  ||  fíau.  ||  SoaL 
a. — Huerto,  Huerta. — Matadero,  M-ulabandó.^ 
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gitanos,  ó  que  existieron,  cuando  si 
más  necesaria  que  hoy  en  día,  ó  qui 
de  cierto  modo,  como  vestigio  de 
desuso,  en  donde  principalmente  p 
en  el  lenguaje  mímico  y  en  el  fonét 
A  mi  parecer  el  lenguaje  gitano 
tigarse  como  si  fuera  un  pateran 
este  lenguaje  es  presumible  que  la 
principal  la  constituye  lo  que  es  pri 
género  de  nomadismo,  y  que  en  el  t 
puede  expresarse  diciendo  que  la  vi( 
gitano  consiste  en  la  relación  de  su 
es  decir,  inestable,  con  otras  bases  ¡ 
rías.  Por  de  pronto,  si  se  pudiei-a  I 
vestigación  concluyente,  resultaría 
guaje  zíngaro,  en  sus  distintos  díale 
lo  adquirido  es  mucho  más  que  k 
La  personalidad  gitana,  expuesta  et 
corista  menos  de  elementos  intimo; 
mentos  extraños,  y  se  comprende 
extraño  tiene  que  vivir,  y  es  lo  qi 
mente  la  influye  y  la  determina  sir 
zarla  en  su  condición  fundamental 
relación  social,  partiendo  de  las  ■ 


Mfiíoíiaj-dd.— Tioada,  Cochimaní,  ||  EBlafia.—Jcaúa 
Tabanco,  Cachimán. 

Almacén,  ÍTelusa».  —  Botra,  Ferminicha.  ||  luñi. 
—Figón,  Taberna. 

Talmna,  Orquinl. —drako™,  Maaeequere. — Pes 
Bodega,  JíamioBi'íio.— BodegÚQ,  Dodoga.  —  JaboDO 
Bnrhoi'fa,  Burquecht. 
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nutritiva,  consta  de  dos 
nprensivo  de  las  ten- 
lal,  coinpreosivo  de  las 
ie  esas  tendencias.  El 
elemento  extra- personal,  dada  la  condición  espe- 
cialmente nómada  del  pueblo  zíngaro,  es  y  tiene 
que  ser  muy  importante,  porque  equivaliendo  el 
sedentarismo  á  un  modo  definitivo  de  adaptación, 
el  nomadismo  significa,  por  el  contrario,  una  adap- 
tación siempre  transitoria;  y  aunque  el  zíngaro, 
á  partir  de  sus  tendencias,  procura  siempre  adap- 
tarse con  arreglo  á  lo  que  sus  tendencias  le  impo- 
nen, como  las  condiciones  son  en  él  persistente- 
mente mudables,  sus  tendencias  se  bailan  en  cons- 
tante juego  para  acomodarse  á  cada  mudanza.  De 
aquí  que  para  los  fines  de  la  adaptación  deba  tener 
el  gitano  una  particular  sensibilidad  para  adap- 
tarse á  las  condiciones  que  se  renuevan  en  su  vida, 
como  se  renuevan  los  paisajes  ante  la  vista  del 
viajero;  solamente  que  al  viajero  la  variación  pa- 
norámica no  lo  estimula  ni  de  igual  modo  ni  tan 
hondamente  como  á  quien  en  ese  juego  de  varia- 
ciones tiene  que  vivir. 

Supongamos  un  pueblo  emigrante  agricultor, 

que  emigra  porque  la  base  agrícola  sobre  que 

vivía  carece  de  fecundidad.  Ese  pueblo,  en  su  ruta 

emigratoria,  sería  guiado  por  sus  propias  tenden- 

is  naturales,  y  no  buscaría  en  su  derrotero  otra 

3a  que  las  condiciones  de  fertilidad  necesarias 

ra  el  cultivo. 

Supongamos  un  pueblo  emigrante  con  sus  ga- 
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nados,  que  solamente  busca  zonas  de  pasturaje 
para  mantenerlos  y  mantenerse,  y  los  elementos  /  ; 
constituyentes  de  su  emigración  son  tan  fácilmen- 
te reconstituíbles  como  en  los  emigrantes  agríco- 
las, aunque  los  pueblos  ganaderos  no  se  puedan 
establecer,  por  la  índole  trashumante  de  su  vida, 
tan  limitada,  tan  condensadamente,  como  los 
agricultores. 

Supongamos  un  pueblo  comercial  que,  por 
cualquiera  alteración  ó  geología  ó  principalmente 
política,  no  puede  subsistir  en  donde  realizaba  sus 
negocios,  y  evidentemente  su  orientación  emigra- 
toria la  determinarían  las  condiciones  del  ne- 
gocio. 

En  los  tres  pueblos  los  elementos  de  orienta- 
ción son  bien  categóricos  y  bien  determinables; 
pero  no  ocurre  lo  mismo  tratándose  de  un  pueblo 
que,  sin  ser  agricultor,  le  importan  mucho  las  con*- 
diciones  de  fertilidad  que  guían  á  los  emigrantes 
agricultores;  que  sin  ser  genuinamente  ganadero, 
le  tienen  cuenta  las  zonas  de  pasturaje;  y  que  sin 
ser  comercial,  también  le  interesan  mucho  las 
mismas  condiciones  del  negocio  que  determinan 
y  constituyen  el  comercio. 

Si  cada  uno  de  esos  pueblos  implica  un  modo 
particular  de  orientación,   cuando  se  participa 
si  no  de  las  aptitudes,  de  las  necesidades  de  todns 
esos  pueblos  juntos,  escusado  es  decir  que 
orientación,  acumulándose    en  sus    tendencia 
tiene  que  organizarse  mucho  más  complicadame 
te;  y  este,  á  mi  parecer,  es  el  carácter  fundamei 
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tal  en  el  proceso  íormativo  de  la  psiquis  zíngara. 
Todo  su  léxico  es  fundamentalmente  un  léxico 
de  orientación,  y  los  numerosos  elementos  entera- 
menté  extraños  á  las  aptitudes,  á  la  naturaleza  de  1 
ese  pueblo  errante,  lo  que  significan  es  la  necesi- 
dad de  conocer  el  elemento  extra-personal;  es  de- 
cir, el  conocimiento  de  las  condiciones  del  medio 
en  que  se  vive,  que  sobre  ser  extraño  á  la  natura- 
leza zíngara,  es  mudable  por  la  movilidad  zín- 
gara. 

El  léxico  propiamente  geográfico  es  bastante 
particularista  en  todo,  hasta  en  la  conceptuación 
de  localidades  nacionales  y  extranjeras  y  en  la 
conceptuación  de  sus  habitantes,  pudiendo  ser 
una  investigación  muy  significativa  la  que  se  con- 
sagrara á  desentrañar  las  representaciones  de  cada 
conceptuación,  toda  vez  que  la  tendencia  á  dar 
un  nombre  distinto  del  que  tiene  á  cadajocalidad, 
nación,  provincia  ó  pueblo,  si  obedece  á  la  tenden- 
cia que  pudiéramos  llamar  pateránica  de  todas  las 
jergas,  obedecerá  conjuntamente  á  un  modo  de 
representación  fundido  en  cada  palabra  y  que  nos 
diría,  en  el  rumbo-emigratorio,  por  qué  cualidad  se 
ha  revelado  cada  uno  de  esos  pueblos  en  la  mente 
del  pueblo  emigrante  que  los  ha  conocido  re- 
corriéndolos, y  esa  cualidad  es  seguro  que  está 
rp.lacionada  con  lo  que  principalmente  al  noma- 
smo  le  interesa,  con  los  modos  de  vivir. 

Y  no  pudiendo,  por  ahora,  ahondar  más  en 
te  asunto,  y  expuesto  lo  que  más  inmediata- 
lente  nos  precisaba  conocer  para  definir  el  no- 
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madismo  gitano,  vamos  á  entrar  en  el  asunto  pro- 
piamente psicológico,  es  decir,  en  el  estudio  de 
las  condiciones  que  ese  nomadismo  determina, 
cuyas  condiciones  se  pueden  en  parte  asináilar  á 
las  de  la  psicología  picaresca,  manifestándose  con 
mayor  exageración,  precisamente  porque  las  de- 
terminantes que  las  promueven  tienen  mucho  más 
incremento. 

VIII.  Recapitulación  psicológica — ^Verdadera- 
mente más  que  hacer  un  estudio  concreto  y  deta- 
llado, nuestro  propósito  consiste  en  apuntar  indi- 
caciones utilizables  para  un  programa  de  investi- 
gación positiva  en  la  psicología  gitanesca. 

La  tesis  casi  no  hay  necesidad  de  enunciarla, 
porque  de  todo  lo  expuesto  se  desprende;  pero  se 
puede  formular  del  siguiente  modo. 

La  tradición  gitana,  y  probablemente  toda  la 
historia  gitana  desde  su  origen,  es  el  nomadismo. 

La  constitución  gitana,  en  sus  caracteres  ana- 
tómicos, fisiológicos,  .psíquicos  y  sociológicos, 
tiene  que  depender  necesariamente  de  las  influen- 
cias de  la  vida  errante  de  este  pueblo  en  contacto 
ó  accidental  ó  parcial  con  otros  pueblos. 

Independientemente  del  tipo  étnico,  que  direc- 
tamente no  nos  interesa,  es  de  apreciar,  por  in- 
fluencia nómada,  en  el  estudio  del  gitano,  un  tipo 
anatómico,  un  tipo  fisiológico,  un  tipo  psíquico  v 
un  tipo  sociológico. 

Un  carácter  común  á  cada  uno  de  esos  ti» 
puede  establecerse. 

Lo  nómada  anteriormente  apreciado,  depeí 
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de  la  carencia  de  una  base  estable  de  sustenta- 
ción. Esa  deficiencia  básica  se  traduce  en  una  mo- 
vilidad compensadora.  La  movilidad,  por  las  re- 
laciones que  el  gitano  tiene  que  establecer  para 
sustentarse,  no  es  solamente  muscular,  es  conjun- 
tamente sensorial,  y  sistematizadamente  mentaL 
La  movilidad  es,  por  lo  tanto,  el  carácter  común 
que  debe  investigarse  en  el  estudio  de  cada  uno 
de  esos  tipos. 

La  antropología  zíngara,  en  lo  que  respecta  al 
tipo  físico,  dispone  de  muy  poco  material  positivo 
de  investigación.  Tal  vez  el  único  estudio  concre- 
to sea  el  que  consta  en  la  excelente  obra  Os  óiga- 
nos de  Portugal  (Lisboa,  1892)  de  P.  Adolpho 
Coelho. 

Aunque  esa  antropología  hubiese  reunido  su- 
ficientes materiales  para  establecer  los  caracteres 
del  tipo  físico,  nos  faltarían  probablemente  los  que 
á  nosotros  más  nos  interesan. 

Trátase  de  un  estudio  que  sólo  podría  inten- 
tarse en  un  buen  laboratorio  de  fisiología  y  con 
elementos  de  comparación  que  difícilmente  por 
ahora  se  podrían  reunir.  Este  estudio  tendría  que 
ser  de  funcionamiento  muscular  y  de  funciona- 
miento sensorial. 

El  estudio  del  funcionamiento  muscular,  cuan- 
'^^  se  investigue  con  aplicación  á  definir  muscu- 
•mente  los  tipos  profesionales,  tendrá  gran  im- 
rtancia,  porque  indudablemente  todo  tipo  pro- 
iional  tiene  que  singularizarse  motoriamente 
r  una  sistematización  muscular. 
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'  Lo  que  puede  indu 
eión  en  los  gitanos,  áe\ 
que  las,  dos  posiciones 
de  estas  gentes,  consist 
motiva  y  en  ei  asentacr 
taño  es,  ó  andarín  ó 
cosas. 

liecuerdo  que  cuaní 
á  estos  estudios,  una  pt 
paradero  he  querido  &< 
liabló  de  una  experiei 
en  donde  se  pretendió  ; 
las  faenas  del  sedentari 
su  incapacidad  para  ad 
sión,  y  con  tal  motivo  i 
particularidades  anati 
entre  el  tipo  del  gañán 
estas  referencias  tan  de 
sionó  el  dato,  y  recuen 
ría  á  una  particularic 
podría  constituir  una  c 

De  todos  modos,  un: 
trativa  se  podría  intent 
rencia  entre  dos  tipos  r 
que  locomotivamente  p 
taneias,  se  lo  sometiera 
equivalente  manejando 
la  faena  de  trazar  su: 
de  un  campo,  probable 
en  la  equivalencia  de  i 
en  el  movimiento  purai 
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y  Otra  acción  existen  dos  funda- 
rencias:  la  de  que  el  manejo  del  ara- 
icorvamiento  en  la  posición  y  ade- 
20  de  una  mano  pai^a  manejar  la 
e  la  otra  para  el  hierro  con  que  se 
L  que  en  el  arado  se  acumula, 
n  encorvada  y  el  empleó  conjunto 
idades  superiores  é  inferiores,  cons- 

j_ -omplicación  del  esfuerzo  y.  por  lo 

tanto,  una  causa  de  fatiga.  La  sistematización 
muscular  que  esto  supone,  es  enteramente  extra- 
ña á  las  prácticas  viandantes  del  gitano,  y  entre 
éste  y  la  mayor  parte  de  nuestros  jornaleros,  exis- 
te la  diferencia  de  ser  en  el  primero  mucho  más 
incompleto  el  juego  muscular,  porque  nuestros 
jornaleros,  que  suelen  ser  buenos  y  obligados  an- 
darines, tienen  el  juego  locomotivo  de  aquél,  pero 
además  tienen  el  juego  muscular  que  profesional- 
mente  acomoda  la  locomoción  á  operaciones  útiles 
como  la  labranza. 

Pero  la  mayor  causa  de  fatiga  no  se  encuentra, 
seguramente,  ni  en  las  alteraciones  de  posición,  ni 
en  el  empleo  conjunto  de  las  extremidades  inferio- 
res y  superiores,  sino  en  una  cosa  muy  esencial 
ligada  á  la  complejidad  del  movimiento,  que  es  la 
que  probablemente  diferencia  la  psiquis  gitana  de 
la  psiquis  de  nuestros  labradores.  Ese  elemento 
^  .  tan  importante  es  la  atención;  mucho  más  impor- 
m>a£  tante  en  este  caso,  porque  la  atención  se  considera 
.-^  actualmente  ligada  al  movimiento,  considerándo- 
p^  -íe  que  la  parálisis  muscular  equivale  á  parálisis 
N^    de  la  atención. 

í 
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A  partir  de  la  atención  ] 
lerendas  fundamentales  en 
sedentarismo.  El  proceso 
eiste  seguramente  en  la  evo 
«En  la  atención,  dice  Mosst 
distintos:  el  uno  consiste  en 
taciones  internas,  el  otro  ei 
presiones  exteriores  lleguei 
hombre  en  estado  de  atenci 
presiones  en  una  relación  d 
de  las  impresiones  que  puei 
ción.  La  atención  constiti; 
y,  por  lo  tanto,  una  especia 
El  hombre  atento  ó,  me 
atención,  aparece  aislado  d 
nes,  y  con  toda  su  vida  di 
en  una  relación  particular, 
tuye  una  especie  de  pai-a 
á  expeiisas  de  la  activida 
Concretamente  se  pudiera 
atento  ó  en  estado  de  atenc 
bordinado  ó  en  estado  de  i 
como  demostraremos  en  oti 
nación  no  es  otra  cosa  que 
la  acción.  Por  lo  mismo  es 
ceso  de  la  atención  es  el  mi 
bordinación,  y  como  en  el  ¡ 
en  sus  diferentes  manifesta 
de  caracteres  y  las  imposic 
ción,  y  como  el  nomadismc 
no  por  la  insubordinaciór 
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xiste,  por  la  menor  intensidad 
aadora,  resulta  que  fundamen- 
ion  es  la  que  diferencia  estos 

rtir  de  las  intimas  relaciones 
de  dependencia  de  la  atención  y  el  movimiento, 
que  toda  forma  de  atención,  al  constituir  una  for- 
ma de  relación,  implica  un  modo  de  orientación. 
Lo  que  en  otros  procesos  naturales  se  llama  afini- 
dad, en  los  procesos  sociológicos,  reducidos  á  for- 
mas particulares  de  movimiento,  lo  debemo«i  lla- 
mar orientación,  porque  todo  hombre,  según  su 
modo  de  vivir  y  las  aptitudes  profesionales  para 
ejercer  la  vida,  no  hace  más  qtie  orientar  sus  re- 
laciones para  conexionarlas  con  otras  relaciones 
sociales,  satisfaciendo  de  ese  modo  la  necesidad 
fundamental  ó  básica  de  su  vida,  y  esa  orientación 
es  la  atención  quien  la  determina  al  crear  por 
medio  de  especializaeiones  de  la  vida  de  relación, 
eápecializaciones  profesionales  que  de  la  atención 
dependen  en  todo  su  proceso  evolutivo. 

Por  lo  tanto,  al  indicar  que  en  el  nomadismo 
lo  característico  es  el  instinto  de  orientación,  no 
se  quiere  decir  que  ese  instinto  sea  únicamente 
privativo  de  ese  estado,  sino  que  está  más  en  in- 
timo enlace  con  la  motilidad  locomotiva;  y  como 
esta  motilidad  constituye  un  modo  de  relación 
ae  se  distingue  por  la  inestabilidad  de  relaciones, 
i3r  este  solo  hecho,  la  necesaria  renovación  de  esas 
ilaciones  implica  que  la  orientación  se  constitu- 
a  como  un  instinto  predominante. 
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Tampoco  se  puede  decir,  aunque  se  mautenga 
que  el  proceso  del  sedentarismo  es  el  proceso  de 
la  atención,  que  el  nomadismo  carece  de  atención 
y  mucho  menos  admitiéndose  que  la  atención 
y  la  motilidad  tienen  íntimas  relaciones  de  depen- 
dencia. Por  otra  parte,  la  atención  se  enlaza  con 
la  orientación,  y  aquélla  es  la  determinante  de 
ésta.  Al  indicar  nosotros  que  en  el  léxico  gitano 
aparecen  como  constituyéndolo  dos  orientaciones, 
la  geográfica  y  la  psíquica,  no  podríamos  en  modo 
alguno  admitir  que  ni  una  ni  otra  estuvieran  des- 
ligadas del  reiterado  ejercicio  de  la  atención.  En 
el  nomadismo  lo  que  existe  es  un  modo  particular 
de  atención  y  un  modo  particular  de  orientación, 
ligados  á  modos  particulares  de  niovimiento.  Por 
lo  tanto,  al  considerar  la  importancia  que  el  mo- 
vimiento tiene,  llegamos  anteriormente  á  la  pre- 
sunción de  que  la  motilidad  gitana  puramente 
traslaticia,  pudiera  estar  caracterizada  psíquica- 
mente en  peculiares  formas  de  motilidad  psíquica 
que  establecen  el  modo  de  relación  característico 
de  este  pueblo. 

Popularmente  nuestro  pueblo,  que  participa  de 
ciertos  influjos  y  accidentes  del  nomadismo,  ha 
caracterizado  en  una  palabra  sumamente  expre- 
siva una  representación  que  al  nomadismo  es 
atribuible.  Parte  de  nuestro  pueblo,  la  que  más 
afinidad  descubre  con  las  propensiones  picaresca 
que  psicológicamente  son  asimilables  á  las  pr< 
pensiones  gitanescas,  se  ha  representado  la  vid 
caracterizando  la  motilidad  en  la  agilidad,  y  ad 
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jetivando  ese  concepto  con  la  misma  palabra  con 
que  la  vida  está  calificada.  El  hombre  ágil  de  mo- 
vimientos, fácil  en  la  comprensión  y  en  la  ejecu- 
ción, es  decir,  ágil  motoria  y  psíquicamente,  es 
un  hombre  vivo  ó  xnuy  vivo,  correspondiendo  á 
esta  representación  los  términos  más  usuales  de 
viveza,  vivacidad,  y  traduciéndose  también  en  una 
interjección  ordenancista  aplicada  á  la  ejecución 
inmediata  y  pronta  de  lo  que  se  ordena,  diciendo 
entonces  ¡vivo! 

Este  modo  de  ver,  que  en  absoluto  no  hemos 
de  considerar  particularizado,  indica  siempre  una 
caracterización  muy  saliente  de  un  concepto,  una 
representación  muy  ponderada,  indicándolo  dos 
sensaciones  visuales,  una  referente  á  los  colores 
muy  intensos,  que  por  esta  razón  se  llaman  vivos, 
y  otra  de  igual  índole  que  sé  aplica  á  la  llama.  | 

Al  adjetivar  el  movimiento  con  el  mismo  sus- 
tantivo de  la  vida,  lo  que  se  descubre  es  que  la 
mente  cpmún  comprende  la  vida  como  puro  mo- 
vimiento, pareciéndole  que  es  tal  vida  cuando  ló 
revela  la  rapidez  de  la  ondulación  con  que  apa- 
rece. 

Pero  en  el  orden  de  nuestras  investigaciones, 
,  que  lo  mismo  da  atribuirlas  á  la  psicología  pica- 
resca que  á  la  gitanesca,  lo  vivo,  lo  vivaz,  no  con- 
sidera el  movimiento  en  sí,  sino  en  enlace  y  de- 
pendencia con  otro  movimiento,  con  otra  ondu- 
Jación  superior,  manifestada  en  el  juego  de  la 
psiquis,  cuya  vivacidad  de  comprensión,  de  inge- 
nio, es  equivalente  á  perspicacia. 
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Sin  ningún  género  de  duda  se  puede  suponer 
que,  si  alguna  representación  imperante  puede 
engendrar  el  nomadismo  en  la  mente  individual 
y  colectiva  de  los  nómadas,  es  la  del  movimiento 
con  la  intensidad  de  ondulación  que  nuestro  cali- 
ficativo popular  acusa;  y  tan  es  así,  que  en  lo  pi- 
caresco y  en  lo  gitanesco  no  hay  cualidad  que 
para  realzar  á  la  persona  que  la  posee  sobrepuje 
á  la  viveza,  constituyendo  una  ponderación  in- 
comparable é  insustituible. 

La  viveza,  partiendo  de  la  representación  que 
la  determina,  es  decir,  como  representación  en- 
cumbrada del  movimiento,  la  podemos  suponer 
en  sus  orígenes  como  un  núcleo  evolutivo;  pero 
al  llegar  al  desenvolvimiento  de  la  evolución,  nos 
encontramos  con  representaciones  derivadas  que 
se  relacionan  con  la  fundamental,  constituyendo 
una  personalidad  que  lo  mismo  da  que  se  llame 
picaresca  que  gitanesca,  porque  su  desenvolvi- 
miento, en  uno  y  otro  caso,  tiene  de  común  la  co- 
munidad de  condiciones  y  de  representación. 

En  las  dos  personalidades  encontraremos  de 
común  una  manifestación  parasitaria,  que  de  una 
actividad  motoria,  de  una  viveza  de  movimiento, 
es  el  resultado,  y  esa  manifestación  es  la  astucia. 
Encontraremos  de  común  que  el  movimiento  en 
ambas  personalidades  se  adapta  á  una  representa- 
ción estética,  y  por  lo  mismo,  á  partir  del  mo 
miento,  se  pueden  estudiar  las  propensiones  á 
música  y  á  los  bailes. 

Dice  Cervantes,  al  hablar  de  los  gitanos,  q^ 
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«el  sustentar  su  vida  consiste  en  ser  agudos,  astu-  I 

tos  y  embusteros,»  y  hubiera  bastado  decir  en  ser 
ágiles,  porque  todo  eso  no  constituye  en  suma 
más  que  modos  de  agilidad. 

Como  nos  convencen  inmediatanjente  las  re- 
presentaciones materialmente  exteriorizadas,  es 
oportuno  decir,  que  si  considerásemos  á  un  hom- 
bre que  para  recorrer  su  ruta  tenía  necesidad  de 
saltar  cercas  y  barrancos,  de  subir  pendientes  ris- 
cosas y  también  de  bajarlas,  y  que  lo  hacía  con 
desenvoltura  y  sin  fatiga,  de  ese  hombre  diría- 
mos que  era  vigoroso,  que  era  ágil. 

Pues  bien,  á  la  acción  psíquica,  ó  si  se  quiere 
motilidad  psíquica,  se  le  ofrecen  los  mismos  im- 
pedimentos, que  se  pueden  reducir  á  las  mismas 
representaciones,  que  á  la  acción  ó  motilidad  físi- 
ca, y  si  se  vencen  con  igual  desenvoltura,  saltan- 
do, subiendo  y  bajando,  no  habiendo  que  variar 
de  representación,  tampoco  hay  para  qué  variar 
de  calificativo.  Ágil  es  el  uno  y  ágil  es  el  otro, 
con  distintos,  aunque  equivalentes,  modos  de  agi- 
lidad. 

Motoriamente,  en  su  actividad  traslaticia,  el 
gitano,  cuyo  instinto  de  orientación  le  permite 
escoger  su  ruta  con  acierto,  no  busca  una  direc- 
ción en  que  se  le  presenten  cercas,  barrancos, 
pendientes  y  dificultades,  sino  que,  por  el  contra- 
),  busca  un  camino  que,  por  serlo,  quiere  decir 
e  sortea  lo  que  pueda  oponerse  á  la  buena  mar- 
a.  El  gitano  anda  por  donde  se  puede  andar. 
5  oti'O  modo  el  instinto  de  orientación  le  faltaría. 
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Social  mente  le  ocurre  lo  propio  que  motoria- 
mente.  No  va  á  lo  desconocido  y  al  tün  tua.  Sigue 
una  ruta  que  sortea  en  lo  posible  las  dificultades, 
y  esa  ruta  está  constituida  en  las  tendencias  que 
lo  inipulsan:  es  su  ruta  psíquica. 

En  esa  ruta,  recórrala  quien  la  recorra,  el  ca^ 
mino  real  es  la  franqueza;  el  atajo,  la  vereda  in- 
trincada, equivalen  al  disimulo. 

De  igual  modo  que  hemos  visto  que  hay  ana- 
logías entre  el  movimiento  físico  y  el  psíquico, 
las  hay  entre  las  rutas  por  donde  ese  movimiento 
se  desarrolla.  Y  la  analogía  suele  ser  tan  comple- 
ta que  se  puede  decir,  como  principio,  que  qui^ 
terrenamente  se  soslaya,  se  soslaya  también  psí- 
quicamente. En  estas  ocasiones  se  puede  definir 
la  personalidad  por  la  analogía  de  los  rumbos 
que  sigue. 

La  analogía  entre  ambas  rutas  ha  de  resultar 
más  completa  si  se  definen,  lo  mismo  la  geografía 
que  la  psíquica,  como  vías  de  relación  que,  por 
estar  destinadas  á  establecer  relaciones,  tiene  un 
punto  de  partida  y  otro  de  arribo. 

El  punto  de  partida,  orgánicamente  conside- 
rado, tiene  que  buscarse,  en  toda  vía  humana,  en 
una  necesidad  fundamental,  en  una  función  bási- 
ca, que  no  es  ni  puede  ser  otra  que  la  función  nur 
tritiva.  El  punto  de  arribo  está  donde  esa  necesi- 
dad fundamental  pueda  satisfacerse;  y  el  enla 
entre  los  dos  puntos  lo  constituyen  los  medif 
los  procederes,  para  la  satisfacción  de  lo  que  ii 
prescindiblemente  ha  de  quedar  satisfecho. 
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Para  el  análisis  dte  estos  elementos  de  la  acción 
en  el  asunto  que  actualmente  nos  ocupa,  lo  que 
nos  importa  es  establecer  los  caracteres,  las  ten- 
dencias de  la  actividad  parasitaria,  sin  compren- 
der en  el  examen  todas  las  manifestaciones  del 
parasitismo. 

En  la  vida  normal,  representada  por  el  cambio, 
los  dos  puntos  de  partida  y  de  llegada  se  .repre- 
sentan como  puntos  que  á  la  vez  son  productores 
y  consumidores,  siendo  la  vía  que  los  une  cons- 
tante y  necesariamente  comercial. 

En  el  parasitismo  la  producción  no  existe.  El 
punto  de  partida  del  parasitismo  está  representa- 
do por  la  necesidad  nutritiva,  y  el  punto  de  llega- 
da es  aquel  donde  la  necesidad  pueda  satisfacerse, 
es  decir,  un  punto  de  producción  y  cambio.  La 
vía  para  el  parásito,  no  es  una  vía  comercial,  sino 
más  bien  una  vía  extractiva. 

En  otro  estudio  (Spaniches  Verbrechertun  Pro- 
fesionelle  organisation  I)  creo  haber  caracteriza- 
do las  manifestaciones  de  esa  actividad  extractiva 
en  tres  formas  parasitarias:  la  mendicidad,  la 
prostitución  y  la  delincuencia. 

Según  mi  modo  de  ver,  los  parásitos  operan  por 
acumulación  de  estímulos,  para  producir  la  reac- 
ción que  se  proponen,  á  fin  de  obtener  el  mismo 
resultado  que  en  los  cambios  comerciales,  valién- 
lose  de  modos  de  falsificación,  de  sugestión  y  de 
íoacción. 

El  elemento  estimulable  es  para  la  mendici- 
iad  el  sentimiento  de  piedad;  para  la  prostitu- 
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ción,  la  sensualidad;  para  la  delincuencia,  la  co- 
dicia (véanse  las  formas  de  estafa  llamadas  timo 
y  entierro,  en  la  delincuencia .  profesional). 

Otro  modo  de  proceder  del  parasitismo  delin- 
cuente, es  el  representado  en  las  formas  agresivas 
de  la  coacción. 

Haciendo  aplicaciones  á  la  psicología  gitanes- 
ca de  todos  esos  modos  parasitarios,  para  definir 
la  peculiaridad  de  su  parasitismo,  debe  adver- 
tirse que  el  gitano  representa  un  parasitismo 
complejo. 

Ya  hemos  evidenciado  que  en  él  existen  cier- 
tos elementos  industriales  y  comerciales  adapta- 
dos á  su  vida  nómada,  y  como  estos  elementos  son 
insuficientes  para  subsistir,  tiene  que  suplirlos  la 
actividad  parasitaria  que  los  compensa. 

De  las  tres  formas  de  parasitismo,  el  gitano 
practica  preferentemente  la  ladronesca. 

Con  la  definición  de  Cervantes,  habría  sufi- 
ciente para  afirmar  que  los  gitanos  son  ladrones 
natos.  «Parece  que  los  gitanos  y  gitanas  solamen- 
te nacieron  en  el  mundo  para  ser  ladrones:  nacen 
de  padres  ladrones,  críanse  con  ladrones,  estudian 
para  ladrones,  y  finalmente,  salen  con  ser  ladro- 
nes corrientes  y  molientes  á  todo  ruedo;  y  la  gana 
de  hurtar  y  el  hurtar  son  en  ellos  como  acciden- 
tes inseparables  que  no  se  quitan  sino  con  la 
muerte.»  Así  empieza  La  Giíaniíía. 

La  antropología  criminal  confirma  exagerac 
mente  ese  parecer,  testimoniándolo  la  opinión 
Lombroso,  que  ve  en  los  zíngaros  la  imagen  vi 
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de  una  raza  de  delincuentes,  que  reproducen  to- 
das las  paciones  y  vicios.  La  afirmación  tal  vez 
peque  de  demasiado  general,  sien(io  más  prudente 
y  más  exacta  la  del  Príncipe  de  nuestros  ingenios. 
Indudablemente  la  reputación  la,dronesca  de 
los  gitanos  está  entre  nosotros  muy  testimoniada 
y,  por  lo  tanto,  muy  justificada.  Son  ladrones  na- 
tos y  necesariamente  han  tenido  que  serlo.  TSo  es 
abonable  la  opinión  de  que  constituyen  una  raza 
de  delincuentes  que  resume  todas  las  pasiones  y 
vicios,  pero  sí  que  es  una  raza  que,  por  su  posición 
natural,  ha  tenido  necesariamente  que  vivir  del 
parasitismo  ladronesco,  y  cuando  una  tendencia 
responde  á  una  condición,  ordinariamente  no  va 
más  allá  de  la  necesidad  que  la  determina.  Esto 
es  lo  que  dentro  de  la  ley  de  causalidad  debe  ad- 
mitirse. 

El  gitano,  como  profesionalista  delincuente, 
tiene  tres  manifestaciones,  que  son  catalogables 
en  el  hurto,  la  estafa  y  la  falsificación.  El  gitano 
practica  preferentemente  el  primero  y  la  última. 
La  gitana,  el  primero  y  la  segunda. 

El  hurto  gitano  es  referible  á  lo  que  entre  los 
delincuentes  profesionalistas  se  llama  el  descuido. 
Pocas  veces,  no  dándose  condiciones  de  aislamien- 
to que  equivalgan  en  cierto  modo  á  las  condicio- 
nes que  la  práctica  del  descuido  exige,  acuden  los 
.itanos  á  los  procederes  de  la  coacción,  al  atraco. 
^n  esto  se  advierte  un  carácter  de  nomadismo.  El 
ómada  estima  sobre  todo  su  libertad,  y  esquiva 
as  ocasiones  y  las  acciones  que  pudieran  privar- 
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lo  de  ella.  Por  lo  tanto,  en  sus  tendencias  delin- 
cuentes no  escoge  los  procedimientos  directos, 
sino  los  indirectos.  El  gitano  se  apodera  de  lo  que 
no  está  guardado  ni  vigilado.  Puede  asegurarse 
que  las  parcelas  del  descuido  fueron  y  son  las  que 
lo  sustentaron  y  en  parte  lo  sustentan.  En  lo  que 
está  descuidado  pacen  sus  cabalterías,  instala  su 
rancho,  vive  y  pernocta.  Si  se  siente  advertido, 
desaparece.  Tiene  el  convencimiento  de  que  en  la 
propiedad  rural  no  hay  nada  suyo;  se  considera 
siempre  en  situación  transitoria  é  inestable,  y 
este  convencimiento  determina  en  él  fisiológica- 
mente un  modo  de  movilidad  que  lo  hace  estar, 
por  decirlo  así,  en  constante  acecho  y  en  constan- 
te sobresalto. 

Recuerdo,  á  este  propósito,  una  impresión  re- 
cibida por  mí  en  las  afueras  de  El  Escorial,  en  el 
camino  alto  que  conduce  á  la  estación  del  ferro- 
carril. Estaba  solo  y  se  me  presentó  un  gitanillo 
de  unos  diez  ó  doc^  años  que  venía  sediento.  Al 
lado  había  una  fuente,  pero  para  llegar  á  ella  ha- 
bía que  pasar  el  arriate  de  un  jardinillo,  cuya 
distancia  sería  de  metro  y  medio  ó  dos  metros.  La 
fuente  es  pública,  aunque  por  la  posición  en  que 
se  halla  tal  vez  no  se  surtan  de  ella  los  vecinos, 
siendo,  como  es,  el  lugar  abundante  en  fuentes 
caudalosas. — «¿Se  puede  beber?»  me  preguntó. — 
«Yo  creo  que  sí».  Estaba  incierto  y  lo  animé  di 
ciéndole: — «¡Anda!»  Vaciló,  saltó  el  arriate,  no  sir 
mirar  antes  y  después  á  uno  y  otro  lado,  puso  lo 
labios  en  el  caño  inclinando  el  cuerpo  y  teniendi 
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los  ojos  en  actitud  de  vigilancia,  y  saciadja  la  sed 
rájyidamente,  dio  un  salto  y  desapareció. 

El  gitano  se  puede  comparar  en  este  modo  de 
proceder,  á  todos  los  animales  que  al  buscar  su 
cebo  ó  su  presa,  demuestran  tan  exagerada  pre- 
caución como  exagerada  susceptibilidad,  acudien- 
do cautelosamente  á  lo  descuidado,  huyendo  al 
menor  asomo  de  peligro,  é  insistiendo  en  sus  ten- 
dencias en  cuanto  el  peligro  se  disipa.  Son  cons- 
tantemente cautelosos  y  recelosos.  Las  condicio- 
nes de  la  lucha  natural  los  ha  hecho  así. 

La  falsificación  gitana  es  especialísima,  sin 
ejemplo  ni  precedente.  En  su  propia  psiquis,  en  la 
índole  de  sus  acciones  y  reacciones  en  el,  medio 
social,  han  concurrido  peísistentemente  en  el  gi- 
tano las  condiciones  y  los  influjos  que  determinan 
las  tendencias  falsificadoras.  Según  Cervantes,  el 
sustentar  su  vida  consiste  en  ser  «agudos,  astutos 
y  embusteros».  La  mentira,  sobre  todo  al  consti- 
tuirse en  sistema,  es  el  germen  de  la  falsificación. 
Falsificar  de  uno  ú  otro  modo,  es  mentir.  Falso  y 
embustero  son  sinónimos. 

Es  tan  importante  en  el  proceso  sociológico  el 

desenvolvimiento  del  proceso  de  la  falsificación, 

que  su  estudio  particularizado  me  ha  parecido  de 

gran  interés  empezándolo  en  la  propia  psicología. 

En  otro  trabajo  {V.  Spániches  Yerbrechertum)  he 

tribuido  las  grandes  determinaciones  de  la  falsi- 

cación  al  predominio  de  las  autocracias  intelec- 

uales.  En  sus  grandes  desarrollos,  la  falsificación 

lene  las  siguientes  manifestaciones:  falsificación 
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histórico-política,  falsificación  fiduciaria  y  falsifi- 
cación industrial. 

Pero  ahora,  dentro  de  nuestro  asunto,  debe 
considerarse  más  íntimamente  el  proceso  de  la  fal- 
sificación, porque  aunque  el  gitano  es  un  especia- 
lismo  falsificador  industrial,  su  modo  de  falsifica- 
ción lo  determinan  las  peculiares  condiciones  de 
su  modo  de  vivir;  es  un  modo  nómada.  Pero  su 
mismo  modo  de  vivir  es  anexo  á  ciertas  determi- 
nantes de  la  falsificación  que  en  su  vida  concu- 
rren, y  esa  falsificación  no  cabe  en  ninguno  de  los 
tres  grupos  anteriormente  expresados;  es  una  fal- 
sificación fundamentalmente  psíquica. 

En  este  último  modo  de  falsificación  gitana 
concurren  los  tres  caracteres  señalados  por  Cer- 
vantes, la  agudeza,  la  astucia  y  la  mentira,  que 
nos  las  podemos  representar  con  manifestaciones 
exteriorizadas  y  reales,  considerando  únicamente 
el  aspecto  de  cautela  y  recelo  que  constituyen  la 
instabilidad  del  gitano. 

El  gitano  ha  vivido,  y  en  parte  aún  vive,  sos- 
layándose, lío  tiene  ruralmen te  terreno  propio,  ni 
tampoco  lo  tiene  socialmente.  Vive  menos  que  de 
prestado,  como  ciertos  animales  viven,  cuyo  modo 
de  vida,  al  tener  aplicación  á  ciertos  hombres,  se 
traduce  en  la  frasea  «salto  de  mata».  El  valor 
gráfico  de  esa  representación  es  utilizable  al  estu- 
diar las  manifestaciones  psíquicas,  que  ni  pu' 
ser  ni  son  de  distinta  índole  que  las  manifesti. 
nes  externas.  Externamente  el  modo  de  vivir 
gitano  lo  hemos  referido  á  condiciones  básicas 
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pendiente  de  las  relaciones  que  impone  la  función 
fundamental  nutritiva  y  del  modo  de  establecer- 
las. Internamente,  en  las  interioridades  de  la  psi- 
quis,  las  relaciones  básicas  tienen  que  influir  é 
influyen,  constituyendo  la  psiquis  en  las  mismas 
condiciones  de  sustentación  en  que  el  gitano  vive. 
El  gitano,  poí*  ser  nómada,  no  tiene  una  persona- 
lidad estable  que  se  sienta  apoyada  en  otras-p^r- 
sonalidades  de  un  grupo  social  conexionado  con 
ios  otros  grupos  constituyentes  de  un  organismo. 
No  vive,  por  Ip  tanto,  socialmente  de  un  juego  de 
relaciones  establemente  enlazadas.  Tiene  que  vi- 
vir por  tanteo^  de  adaptación.  De  aquí  el  «salto 
de  mata»  psíquico  que  Cervantes  llama  ingenio, 
astucia  y  embustería,  consistente,  ya  que  no  del 
todo  en  ocultar  la  personalidad,  que  no  es  ocul- 
table,  en  ocultar  la  intención,  adoptando  las  for- 
mas de  disimulo  que  representan  el  primer  pro-N 
ceso  de  la  falsificación,  estudiada  en  los  primeros 
elementos  que  la  constituyen. 

El  disimulo  gitano  se  distingue  por  caracteres 
peculiares. 

En  todo  disimulo,  ó  mejor  dicho,  en  toda  ac- 
ción parasitaria  definida  como  acumulación  de 
estímulos  para  despertar  tal  ó  cual  sentimiento, 
ya  se  trate  de  la  piedad,  ya  de  la  sensualidad,  ya 
^'^^  la  codicia,  y  producir  una  reacción  traducida 

obtener  el  beneficio  que  se  persigue,  hay  ele- 
Butos  conjuntos  y  relacionados  de  sugestión,  de 
►acción  y  de  falsificación.  Este  modo  de  acción 
jíquica  exige  que  esos  tres  modos  participen 
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principal  ó  secundariamente  para  realizarla,  ün 
elemento  es  el  predominante  y  los  otros  lo  auxi- 
lian. 

El  elemento  predominante  en  el  gitano  es  la 
sugestión. 

Prescindiendo  de  las  tendencias  industriales 
que,  como  hemos  visto,  son  de  poquísima  impor- 
tancia, el  zíngaro  se  singulariza  como  chalán, 
como  domesticador  de  osos  y  monos,  como  músi- 
co, como  actor  de  teatro  de  fantoches  (Moldavia 
y  Valaquia),  y  la  zíngara  como  quiromante. 

Cada  uno  de  esos  desenvolvimientos  de  la  ac- 
tividad zíngara,  implica  una  acción  fundamental- 
mente sugestiva,  y  como  toda  acción  deriva  de 
un  conjunto  de  condiciones  que  la  constituyen, 
siendo,  como  es,  fundamental  y  predominante  la 
tendencia  sugestiva  entre  los  zíngaros,  debe  refe- 
rírsela á  determinados  y  peculiares  influjo^. 

Antes  de  pretender  descubrirlos,  puede  servir 
de  orientación  la  analogía  de  las  acciones  suges- 
tionadoras  empleadas  para  subordinar  á  los  ani- 
males y  para  subordinar  al  hombre;  empezando 
por  advertir,  que  todo  pueblo  carente  de  la  posi- 
ción básica  propia   de  los  pueblos  que  políti- 
camente se  constituyen  á  partir  de  la  posesión 
y  explotación  del  territorio,  se  establece  de  ma- 
nera que  pueda  colocarse  en  relación  con  deter- 
minadas necesidades  del  pueblo  dominador,  pai 
satisfacerlas,  subordinándolo  de  ese  modo.  El  jii 
dio,  que  por  ciertos  caracteres  es  comparable 
zíngaro,  ha  sabido  por  el  aprovechamiento  de  sr 
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predominaates  aptitudes,   realizar   en  provecho 
propio  la  subordinación  ecorjómica. 

Un  elemento  importante  en  el  estudio  de  la 
psicología  zíngara  es  el  sentimiento  musical,  a  De 
todos  los  lenguajes  que  le  es  dado  al  hombre  en- 
tender y  hablar — dice  Liszt— el  zíngaro  sólo  ama 
la  música.»  «En  verdad — ^añade  Oolocci — los  zín- 
garos se  hallan,  generalmente,  dotados  de  un  pro- 
fundo sentimiento  musical,  y  tal  ve¿no  se  dé  el 
ejemplo  de  otro  pueblo  iliterato  que  sepa  cantar 
con  tanta  precisión  y  elegancia  de  ritmo.» 

Actualmente,  desde  que  la  psiquiatría  ha  des- 
cubierto que  el  sentimiento  musicales  compatible 
con  las  mayores^  decadencias  del  espíritu,  desde 
que  se  sabe  que  hay  imbéciles  y  que  hay  idiotas 
músicos,  ese  rasgo  saliente  de  la  psiquis  zíngara, 
más  que  á  excelencia,  se  puede  atribuir  á  poque- 
dad mental. 

Y  en  efecto  así  es.  La  situación  de  los  zínga- 
ros, que  puede  definirse  como  una  restricción  evo- 
lutiva, lo  demuestra.  El  zíngaro  al  no  haberse 
engrandecido  socialmente,  adaptándose  á  las  va- 
riadas funciones  del  espíritu  humano  en  el  acerbo 
social — él  que  se  distingue  por  su  gi^n  adapta- 
ción á  todos  los  climas  y  á  todas  las  costumbres 
— se  califica  como  lo  que  es,  como  un  ser,  como 
un  pueblo  retardado,  por  permanencia  directa  ó 

idirecta  de  las  condiciones  que  desde  su  origen 

)  constituyeron  de  ese  modo. 
Ese  retardó,  refiriéndolo  á  las  modalidades  de 

socíación  en  los  centros  psíquicos,  se  distingue 
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por  un  carácter  equivalente  al  que  se  evidencia 
en  el  tipo  mental  de  los  degenerados  inferiores. 

Otra  analogía  entre  la  degeneración,  en  parte 
de  su  grupo  inferior  y  en  parte  del  grupo  neuro- 
pático,  con  el  carácter  de  los  zíngaros,  es  la  ines- 
tabilidad, ya  manifestada  en  forma  equivalente  al 
nomadismo  (la  vagancia),  yg»  traducida  en  varia- 
das formas  de  impresionismo  que  descubren  taita 
de  cohexión  psíquica,  y  que  reflejan  una  persona- 
lidad anormalmente  movible. 

Las  concordancias  entre  un  estado  patológico, 
como  la  degeneración,  y  un  estado  fisiológico, 
como  el  nomadismo  zíngaro,  sólo  pueden  explicar- 
se, á  mi  parecer,  teniendo  en  cuenta  las  relacio- 
nes básicas,  que  en  el  orden  natural  de  un  pueblo 
que  carece  de  base  nutritiva  de  sustentación,  de- 
terminan la  movilidad  emigratoria  y  conjunta- 
mente la  movilidad  en  la  constitución  de  la  psi- 
quis.  Esa  alteración  básica  tiene  un  enlace  natu- 
ral en  todo  el  proceso  orgánico.  El  organismo, 
que  es  tal  organismo  por  la  base  nutritiva  que  lo 
sostiene,  necesita  constituirse  básicamente,  es 
decir,  relacionar  la  base  interna  con  la  base  ex- 
terna, que  es  lo  que  constituye  el  verdadero  orden 
de  relaciones  naturales;  y  en  el  desenvolvimiento 
de  ese  orden  básico,  de  esas  relaciones  básicas,  la 
psiquis,  que  es  una  base  superior,  ligada  con  las 
anteriores  y  evolutivamente  dependiente  de  ell2 
debe  reunir  determinadas  condiciones  para  hace 
se  estable,  y  la  alteración  ó  deficiencia  de  es 
condiciones  constitutivas,  son  cái^a  de  una  in< 
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tabilidad,  de  una  movilidad,  que  resulta  equiva- 
lente á  la  inestabilidad,  á  la  movilidad  del  noma- 
dismo. 

Que  esto  es  verdad  lo  testimonia  la  opinión, 
actualmente  imperante,  de  que  los  procesos  dege- 
nerativos son  fundamentalmente  procesos  de  al- 
teración nutritiva,  cuya  alteración  en  los  degene- 
rados inferiores  es  fundamental  y  de  mucho  in- 
cremento, y  en  los  superiores  se  supone  localizada 
en  algunas  partes  de  los  centros  nerviosos. 

Ahora  bien;  en  el  rebajamiento  ó  en  él  aniqui- 
lamiento mental  de  los  degenerados  inferiores,  lo 
que  subsiste,  evidenciando  una  gran  resistencia, 
es  la  organización  relacionada  con  el  ritmo;  y  por 
subsistir  de  ese  modo,  considerando  que  las  for- 
maciones más  recientes  son  las  que  más  pronto  se 
anulan,  y  que  las  antiguas  son  las  que  durante 
más  tiempo  sobreviven,  en  el  proceso  forma  ti  vo 
de  la  psiquis  debe  ser  atentamente  considerada  la 
resistencia  de  esa  facultad,  admitiendo  que  debe 
estar  conexionada  con  relaciones  muy  fundajnen- 
tales  y  muy  primitivas  en  la  evolución  humana. 
Tales  relaciones  se  pueden  en  cierto  modo  co- 
legir si  se  considera  que  en  el  zíngaro  lo  predo- 
minante es  el  desarrollo  del  sentimiento  musical, 
y  lo  predominante,  á  la  vez,  es  la  exageración  de 
la  motilidad  en  diversas  manifestaciones,  á  partir 
la  motilidad  emigratoria.  Uno  y  otro  predomi- 
)  tal  vez  se  conexionen  en  el  desenvolvimiento 
transformación  de  una  misma  modalidad  mo- 
la y  hasta  en  el  desenvolvimiento  de  una  par- 
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ticular  ondulación.  El  zíngaro,  en  contacto  con  la 
naturaleza,  no  descubre  en  sí  el  sentimiento  intimo 
de  la  naturaleza,  y  parece  que  jamás  se  ha  dete- 
nido á  contemplarla  y  embeberla  en  su  espíritu. 
No  se.  ha  determinado  de  ningún  modo  ni  como 
paisajista  literario,  ni  como  paisajista  pintor, 
pareciendo  que  al  ir  de  tránsito  por  valles  y  mon- 
tañas, con  la  atención  y  la  vista  en  la  ruta,  ó  en 
el  acecho  de  quien  lo  pudiese  vigilar,  sólo  ha  te- 
nido los  oídos  libres  para  recoger  ondulaciones 
sonoras  y  las  ha  recogido  andando,  es  decir, 
fundiendo  la  ondulación  de  su  propio  movimiento 
con  la  otra  ondulación,  y  tal  vez  armonizándolas 
en  sus  propias  sensaciones  y  representaciones. 

De  esa  fusión  de  sensaciones  y  representacio- 
nes es  un  justificante  su  sistema  para  domesticar 
el  oso,  con  virtiéndole  en  bailarín.  «Lo  pone — dice 
Colocci — sobre  una  plancha  de  hierro  bien  calen- 
tada, mientras  la  música  toca  un  aria  de  ritmo 
marcadísimo.  El  oso  jov^n  levanta  inmediata- 
mente las  patas  delanteras  quedándose  derecho, 
y  después,  para  evitar  el  ardiente  contacto,  le- 
vanta sucesivamente  cada  una  de  las  patas  poste- 
riores; é  involuntariamente  se  habitúa  á  caden- 
ciar sus  movimientos  con  el  sonido  de  la  música. 
Ya  acostumbrado  á  acomodar  sus  saltos  al  ritmo 
musical,  basta  que  oiga  la  música  para  ponerse  á 
bailar  inmediatamente.»  (203). 

Con  el  caballo  y  demás  bestias  de  su  tráiSco, 
emplea  un  procedimiento  semejante,  que  consiste, 
<iomo  el  anterior,  en  asociar  dos  sensaciones,  una 
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'osa  y  otra  auditiva.  El  zíngaro,  que  espeeu- 
iciendo  pasar  por  útiles  animales  decadentes, 
ale  con  ellos  de  ese  procedimiento  sugestivo 

la  que  pudiéramos  llamar  falsificación  cua-  ' 
,,  empleada  en  disimular  los  defectos.  La  fal- 
tción  comprende 'diferentes  modos  para  disi- 
ir  la  edad,  practicando  hábiles  operaciones 
irías;  para  ocultar  tonsuras,  mataduras'  y 
:zaS;  y  hasta  para,  por  medio  de  insuflaciones 
.  piel,  producir  enflsematosamente  gorduras 
ladas.  La  sugestión,  para  que  el  caballo  apa- 
í  vivaz  y  fogoso,  c&nsiste  en  pegarle  con  du- 
gritando  á  la  vez  palabras  que  lo  exciten.  AI 
r  de  venderlo  es  suficiente  repetir  esas  pala- 

y  acordándose  la  pobre  bestia  del  castigo,  se 
a,  salta  y  caracolea. 

i  zíngaro  que,  á  su  modo,  es  conocedor  de  la 
ilogía  animal  en  los  animales  que  explota, 
nibién  conocedor  de  otro  aspecto  de  la  psico- 
.  humana,  para  vivir  con  los  hombres  á  ex- 
is  de  éstos. 

j  verdadera  sabiduría  que,  como  ya  hemos 
,  está  contenida  en  la  evolución  de  la  radical 
de  donde  derivan  los  verbos  chamullar  (ha- 
,  chanelar  (entender)  y  chañar  (saber);  su 
idera  inteligencia  (chaneleri),  su  verdadera 
;la  ichanerí),  es  una  derivación  del  raovi- 
to  (chahr=ÍT,  caminar),  y  está  contenida  en 
sentacioues  de  ese  movimiento,  ya  de  índole 
;ica,  ya  conjuntamente  de  índole  industrial 
nercial,  que  se  funden  en  un  tipo,  el  del  cha- 
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lán  /cftanará— conocedor  intelig 
vez  que  caballista — es  decir,  ed 
de  los  caballos — falsificador  an 
nador  de  aoimales  para  darles  ; 
taleza  y  vivacidad,  y  sugestión 
bres,  para  colocar  vcntajosaa 
cia. 

Todo  depende  de  ese  orde 
partir  de  una  relación  fundaír 
=yerba;  chalar=ir,  andar),  quE 
y  movimiento,  y  por  la  índole 
del  movimiento,  nomadism"o. 

Cuando  esas  nianifestacionei 
rizarse  en  la  equitación,  vien 
representaciones  artísticas  del  i 
ritmo,  en  una  tonalidad  motori 
vimiento,  cuando  se  trata  de  lui 
caballo  ó  del  hombre,  tiene  esa : 
solamente  es  análogo  á  la  mus 
pende  del  mismo  origen  que  las 
les,  pudiéndosele  llamar,  no  mi 
sino  música  sin  sonidos. 

Por  lo  tanto,  el  sentimiento 
rece  como  característico  de  este 
dominante  en  sus  determinaeioi 
artísticamente  se  ha  singulari: 
hábiles  instrumentistas,  maestr 
"rectores  de  orquesta,  correspon 
otras  tendencias  cuya  determin 
halla  en  el  nomadismo  y  deriva 
de  la  motilidad,  que  es  la  conc 
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representaciones  y  de  todas  las  tendencias  nó- 
madas. 

A  igual  determinante  corresponde  el  modo  de 
relación  de  los  gitanos  y  gitanas  en  su  trato  social 
con  hombres  y  mujeres. 

Su  manera  de  ser,  de  vivir  y  de  relacionarse^ 
les  ha  descubierto  u^o  de  los  lados  frágiles  de  la 
naturaleza  humana,  por  cuya  fragilidad  se  inmis- 
cuye el  parasitismo. 

El  zíngaro,  ó  más  bien  el  gitano,  que  es  el  que 
directamente  conocemos,  no  acude  á  despertar  la. 
compasión,  y  aun  puede  decirse  que  ni  sabe  des- 
pertarla. 

Su  orientación  psíquica  no  lo  lleva  directa- 
mente por  ese  rumbo,  y  esa  orientación  depende 
de  su  sentimiento  musical. 

Si  se  descomponen  los  elementos  privativos  de 
la  personalidad  zíngara,  por  cuyos  elementos  per- 
dura en  las  sociedades  europeas,  el  musical  es  el 
predominante.  Por  él  ha  conseguido  una  persona- 
lidad influyente  en  Rusia,  en  Hungría  y  en  una 
parte  de  España. 

«Las  zíngaras — dice  Liszt — no  abandonarían 
impunemente  á  Moscou.  Se  han  creado  un  lugar 
en  los  archivos  de  las  primeras  familias  del  impe- 
rio, lugar  señalado  con  color  rosa  ó  con  color  ne- 
ffro,  con  placeres  sin  igual  y  con  pérdidas  irrepa- 
.bles.  Son  la  pesadilla  de  las  madres  y  de  los  tu- 
res. Cuentan  éstos  con  horror  y  espanto  la  his- 
ria  de  tal  príncipe,  que  devoró  en  fiestas  y  or- 
as, danzas  y  banquetes,  todo  un  patrimonio  de 
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millones  en  breve  tiempo;  de  tal  conde,  que  se  sui- 
cidó por  no  poder  competir  con  otro  en  esas  fic- 
tas; de  más  de  un  joven  caballero  que  sintió  en  la 
compañía  de  esas  gentes  el  asco  de  la  vida  y  de 
las  más  nobles  pasiones.  Los  menos  jóvenes,  los 
menos  fuertes,  caen  en  una  dulce  estupidez  y  se 
complacen  en  poseerlas  con  los  ojos,  siempre  y  to- 
das á  un  tiempo,  como  un  theriaki.  ¿Quién  es  ca-* 
paz  fie  contar  sus  menos  brillantes,  menos  ilus- 
tres, pero  también  más  nuiperosas  víctimas?  Se 
comprende  el  número,  contemplando  á  estas,  ma- 
gas, que  suelen  ser  bellísimas,  y  cuyos  cantos  son 
capaces  de  despertar  la  embriaguez  hasta  en  los 
cerebros  resistentes  á  sus  seductoras  actitudes.» 

Su  arte,  su  imperio  artístico,  no  deriva  pri- 
mordial mente  de  su  influjo  musical.  Como  can- 
tantes las  encontró  Liszt  muy  inferiores  á  su  re- 
nombre, é  inferiores  también  en  su  género,  á  la 
reputación  secundaria  de  los  virtuosos  de  Hun- 
gría; Le  concede  más  importancia  á  la  fascinación 
mímica,  á  los  rápidos  y  vertídnosos  giros  de 
aquellas  figuras  de  curvas  amplias,  mórbidas  y 
esbeltas,  y  al  provocador  juego  4e  los  pies,  que 
ocultan  y  esconden,  conceden  y  niegan  con  co- 
quetería refinada.  Y  más  que  todo  le  concede  im- 
portancia al  conjunto  de  la  escena  fascinadora  en 
que  los  elementos  se  funden  para  producir  el  de- 
lirio; 

La  escena  de  fascinación,  tal  como  el  propi' 
Liszt  la  describe,  lo  demuestra  terminantemente 

«Sus  romanzas  comienzan  por  mecer  el  espíri 
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tu.  Escuchando  las  notas  largas  de  su  melopea 
nos  creeríamos  balanceados  en  una  hamaca.  Úni- 
camente al  segundo  ó  tercer  ritornello.,  fuerza  la 
voz  el  coro  con  resolución  apasionada.  Entonces 
ya  han  llegado  casi  todos  los  habituales  concu- 
rrentes; se  sirve  el  ponche  y  el  frío  de  las  prime- 
ras horas  de  la  tarde  comienza  á  ceder.  La  llama 
'azul  contrasta  con  las  luces  de  las  numerosas 
lámparas  que  penden  del  techo  y  con  las  débiles 
de  los  candeleros,  colocados  sobré  las  consolas; 
pero  estas  últimas  se  extinguen  poco  á  poco,  y  el 
cuadro  se  destaca  al  resplandor  incierto  del  alco- 
hol que  arde  en  las  poncheras.  Los  hombres  ordi- 
nariamente beben  en  silencio,  hasta  que  el  perfu- 
^  me  del  ananás  y  del  limón  excita  á  la§  mujeres. 
Cuando  éstas  han  bebido,  la  orgía  se  manifiesta 
t  umul  t  uosamen  te . 

»La  danza  vuelve  á  comenzar  con  carácter 
distinto  y  mucho  más  libre.  Las  viejas,  que  aún 
no  se  habían  decidido  á  tomar  parte  en  la  demos- 
tración, en  cuanto  las  excita  suficientemente  la 
música,  las  palabras  de  las  bailarinas  y  los  vapo- 
res del  rom,  se  precipitan.  Entonces,  más  insi- 
nuantes, más  enérgicas  que  las  jóvenes,  dan  al 
espectáculo  la  apariencia  de  una  infernal  borrasca. 
Na^a  las  detiene;  los  ritmos  se  acumulan;  los  co- 
ros asumen  entonaciones  más  altas,  ganando  en 
iribración  con  un  crescendo  que  sorprende  al  oído 
por  sus  intervalos,  sus  laxitudes  y  sus  inespera- 
das explosiones,  tan  ajenas^  á  nuestras  costum- 
)res  musicales.  En  tanto  las  bailarinas  continúan 
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al  unísono  de  esta  extraña  exubi 
■dad.  Describen  vueltas,  rotacío 
rápidos,  torbellinos  cada  vez  i 
hasta  que  al  fin  se  juntan  todas  < 
pacto,  y  gomo  si  cada  una  toms 
poco  de  fuerza  de  eu  compañer 
■de  energía  en  un  último  movim 
cual  no  termina  hasta  que  ata 
fatigosas,  caen  juntas  por  el  sue 
inerte.  En  este  "momento  cantor 
larinas  y  espectadores,  están  ig 
Entonces  se  concibe  que  para 
sensaciones  de  refinado  gusto,  ) 
lascivo  y  abrasador,  ge  consu 
nios.o 

El  influjo  musical  de  los  zí 
más  poderoso  en  Hungría  que 
■en  Rusia.  «El  éxito  de  los  insti 
ros — dice  Colocci — en  las  pro 
danubianas  y  orientales,  es  fea 
monia  con  referencias  de  dos  a 
galniceano  expresan  lo  siguiei 
■cia  los  oyentes  se  sienten  tan  es 
dos,  que  se  levantan  de  su  asien 
toman  dos  ó  tres  ducados  ó  1 
aplican  á  la  frente  de  aquell 
hermosas  noches  de  verano,  to 
la  ciudad  de  Jassy  arden  en  n 
alegría.  Por  una  parte  va  el  sei 
una  música  que  se  puede  deci 
otra  un  honrado  mercader  ó  u 
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después  de  haber  vendido  su  carga  de'  heno  ó  de 
madera,  ansia  distraerse.  Después  de  haber  bebido 
hasta  las  diez  de  la  noche,  sale  á  la  calle  precedi- 
do de  dos  músicos  zíngaros  que  tocan  alteínatiya- 
mente  las  arias  que  les  piden,  y  ellos,  en  actitud 
orgullosa  y  satisfecha,  con  el  pecho  descubierto, 
las  manos  á  la  espalda  ó  apoyándose  en  su  com- 
padre, prueban  una  gota  dé  felicidad». 

El  otro  autor,  citado  por  Colocci,  describe  la 
fascinación  ejercida  por  el  zíngaro  en  los  natura- 
les de  Hungi^ía:  «El  húngaro,  dice,  sin  caer  nun- 
ca en  la  embriaguez  estúpida  y  bestial,  repugnan- 
te y  feroz,  propia  de  ciertos  pueblos,  llega,  sin 
embargo,  fácilmente  á  una  especie  de  exaltación 
de  un  carácter  muy  singular.  Podría  llamársela 
estado  de  sonambulismo,  durante  el  cual  impro- 
visa frecuentemente  canciones  acerca  de  males 
imaginarios,  cuya  expresión  es  .tan  insinuante, 

que  parecen  inspirados  en  un  recuerdo En  este 

momento  el  húngaro  se  aparta  con  su  zíngaro,  y 
cuando  éste  encuentra  el  ritmo  musical  que  suena 
en  el  alma  del  poseso  apresado  por  su  demonio 
interno,  ejerce  con  él  un  acto  de  dominación,  con 
su  fisonomía  movible,  con  su  mirada  fija,  como 
una  pitonisa  inspirada  por  Dios.  Mientras  grita  y 
se  enoja,  el  zíngaro  es  humilde  y  complaciente; 
pero  al  enternecerse  el  húngaro,  la  mirada  pro- 
funda del  astuto  indiano  se  enciende,  porque  co- 
noce que  es  dueño  de  aquel  ánimo,  que  el  canto 
que  sugestiona  ya  ha  influido  y  que  la  bolsa  del 
obseso  ya  es  suya.  Más  tarde  fingirá  estar  cansa- 
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do  é  impotente,  sabiendo  bien  que  para  animarlo 
y  agradarlo  los  puñados  de  florines  no  se  harán  . 
esperar;  porque  el  húngaro  es  generoso,  y  muy 
principalmente  en  tales  horas.  Apropósito  de  esto 
se  citan  rasgos  de  loca  prodigalidad  producida 
por  la  excitación  musical  y  poética,  que  me  pare- 
ció tan  extraña  que  no  hubiera  podido  creer  que 
obedecía  á  la  sola  satisfacción  de  un  instinto.  ¿Es- 
taba yo  mismo  bajo  esa  misma  influencia  cuando 
pretendía  explicármela  por  causas  dependientes 
del  origen  de  los  pueblos?  ¿Tuvo  tal  vez  el  hún- 
garo, en  los  tiempos  remotos,  íntimas  relaciones 
con  el  pueblo  del  cual  descienden  los  zíngaros 
actuales?  Lo  que  es  cierto  es  la  fuerza  de  las  liga- 
duras que  los  unen.  Cuando  el  húngaro  no  está 
afectado  de  esa  fiebre  musical,  desprecia  al  zínga- 
ro y  lo  trata  como  paria. 

»Y  no  obstante,  he  visto  viejos  soldados  á 
quienes  los  peligros  corridos  y  las  preocupaciones 
de  la  vida  política  deberían  haber  enajenado  esa 
superstición  y  disipado  ese  influjo  de  la  infancia, 
y  á  grandes  señores  acostumbrados  á  la  agitación 
de  las  capitales  y  del  gran  mundo,  que  gustaban 
de  esas  cosas,  y  que  rodeados  en  sus  vastos  domi- 
nios de  un  pueblo  dé  servidores,  de  quienes  eran 
reyes,  eran  á  su  vez  enteramente  dominados,  fas- 
cinados, por  un  viejo  de  faz  verdosa,  llena  de 
arrugas  y  de  gestos,  con  ojo  de  basilisco,  que  pun- 
teaba una  mandolina  ó  pulsaba  un  címbalo.  Vi  á 
los  labradores  salir  de  una  taberna,  donde  habían 
pasado  la  noche  bajo  el  influjo  de  esa  fascinación, 
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con  la  bolsa  vacía  del  dinero  fruto  del  trabajo, 
que  esperaban  afanosas  sus  mujeres.  Labradores, 
grandes  señores,  viejos  soldados,  á  cambio  de  su 
fortuna  malgastada  sin  pena,  pedían  únicamente 
mayor  fuerza  á  la  expresión  de  aquella  poesía  que 
dormitaba  en  su  interior;  y  los  que  poseen  esa 
fuerza  la  prodigan  sin  jamás  agotarse,  y  sin  otro 
placer  aparente  que  el  de  la  ganancia  que  les  pro- 
porciona». 

Todo  lo  expuesto,  lo  mismo  en  la  narración  de 
Listz  que  en  la  de  los  otros  dos  autores,  refirién- 
dose á  Rusia  ó  refiriéndose  á  Hungría,  partiendo 
délas  cantadoras  y  bayaderas  ó  délos  músicos, 
constituye  un  acto  de  sugestión,  un  procedimien- 
to de  sugestión,  cuyos  elementos  é  influjos  varían, 
pero  que  de  todos  modos  acusa  el  conjunto  de  con- 
diciones para  que  la  sugestión  se  realice,  descu- 
briendo de  un  lado  una  personalidad  ó  una  indi- 
vidualidad sugestionable,  y  de  otro,  una  persona- 
lidad ó  una  colectividad  que  conoce  el  modo  de 
sugestión  y  lo  explota. 

De  los  sugestionadores  nada  tenemos  que  decir 
después  de  lo  expuesto.  Nuestra  opinión  ya  cons- 
ta, y  nuestra  teoría  parece  que  va  justificándose. 
La  misma  danza,  la  misma  música,  que  según 
Liszt  se  distingue  por  exuberancias  de  sonoridad, 
por  explosiones  agenas  á  nuestras  costumbres 
lusicales,  es  concordante  con  nuestro  parecer,  lo 
Qismo  al  referirse  á  los  orígenes  del  tempera- 
nento  musical  de  los  gitanos,  derivado  de  la  mis- 
na  condición  del  nomadismo,  de  la  movilidad 
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exagerada,  que  al  aludir  al  procedimiento  parasi- 
tario, consistente  en  la  acumulación  de  estímulos. 
En  la  escena  de  la  orgía  moscovita  se  acumulan 
las  excitaciones  agrupadas  de  las  luces,  el  pon- 
che, la  embriaguez  alcohólica,  la  provocación  y 
luego  la  exaltación  de  los  movimientos,  los  gritos 
y  las  sonoridades,  para  producir  la  fiebre  y  el  es- 
pasmo. En  las  escenas  más  íntimas,  más  musica- 
les, del  ejecutante  zíngaro  con  el  señor,  el  solda- 
do, el  aldeano  ó  el  mercader  de  Hungría,  parece 
que  la  sugestión  la  producen  solamente  las  sono- 
ridades del  instrumento  que  se  toca,  y  en  tal  caso 
el  carácter  de  esa  música  que  á  Liszt  le  parece 
extraña,  tal  vez  se  explique  por  esa  misma  acu- 
mulación de  estímulos,  porque  el  zíngaro  como 
músico  no  varia  de  naturaleza,  sino  que  en  sus 
determinaciones  musicales  seguramente  la  mani- 
festará con  tendencias  de  su  propio  temperamen- 
to, de  su  propia  condición,  que  la  crítica  musical 
todavía  no  está  capacitada  para  descubrir. 

Por  de  pronto  puede  sostenerse  que  el  zíngaro 
no  tiene  una  música  propia,  una  música  peculiar, 
ni  un  canto  propio,  ni  un  baile  que  pueda  llamar- 
se enteramente  suyo.  Sus  canciones  participan  de 
la  influencia  de  los  pueblos  á  que  el  zíngaro  se 
adapta.  «La  música  de  estas  canciones— en  lo  que 
se  puede  estimar  como  música  propiamente  zínga- 
ra— es  pobre  como  factura,  faltándole  la  amplitud 
de  frase» .  La  música  vocal  ha  perdido  su  origina- 
lidad en  los  frecuentes  contactos  con  la  música 
europea;  y  aunque  se  asegura  que  es  indiscutible 
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la  originalidad  y  el  sello  característico  de  la  mú- 
sica zíngara  instrumental,  atribuyéndole  Liszt  la 
importancia  de  una  verdadera  epopeya;  nacional 
conviene  que  la  crítica  se  fije  mucho  en  las  in 
fluencias  que  la  han  determinado,  porque  la  mú 
sica  vocal  tiene  su  localización  en  Rusia,  donde 
es  un  hecho  la  asimilación  por  los  coros  zíngaros 
de  una  buena  parte  de  melodías  rusas,  y  la  músi- 
ca instrumental  tiene  su  localización  en  Hungría, 
donde  el  zíngaro  puede  decirse  que  se  ha  educado 
■musicalmente,  recibiéndolo  todo,  el  instrumental 
y  la  técnica,  y  no  llevando  él  otra  cosa  que  las 
disposiciones  de  su  propio  temperamento.  En  Es- 
paña,' como  vamos  a  decir,  donde  el  zíngaro  ofre- 
ce otra  localización  artística,  como  en  Rusia  y  en 
Hungría,  el  gitano  no  tiene  música  propia,  ni 
cantos  propios,  ni  bailes  exclusivos,   sino  que 
acepta  los  modos  nacionales  y  se  acomoda  á  ellos. 
Lo  que  el  zíngaro  tiene  es,  por  decirlo  así,  una 
vibración  particular  en  su  constitución  propia,  que 
se  acomoda  á  la  de  los  pueblos  que  tienen  una  vi- 
bración concordante  con  la  suya,  y  esa  vibración 
constituye  un  trasunto  psíquico  de  su  motilidad 
nómada,  y  á  la  vez  un  modo  característico  de  su 
vida  de  relación  que  lo  conduce  á  establecerse 
acomodando  sus  tendencias,  que  resultan  conexio- 
nables  con  otras  tendencias,  á  gustos  y  a  aficiones 
que  productivamente  la  acomoden.  El  zíngaro  no 
ha  creado  en  Rusia,  en  Hungría  ni  en  España, 
aquellas  propensiones  del  temperamento  nacional 
que  le  proporcionan  un  cierto  predominio,   un 
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cierto  imperio  artístico.  Refiriéndonos  á  nosotros, 
podemos  decir  categóricamente  que  el  gitano  no 
ha  creado  la  hampa,  sino  que  en  ella  encontró  lo 
semejante  á  su  modo  de  ser  y  á  sus  fines.  Lo  que 
jia  hecho  el  zíngaro  en  unas  y  otras  partes,  es  ma- 
nifestar psíquicamente  su  instinto  de  orientación, 
acomodándolo,  en  esto  como  en  otras  muchas  co- 
sas, á  las  sociedades  donde  y  de  quienes  tiene  que 
vivir.  La  actividad  del  zíngaro  es  fundamental- 
mente parasitaria,  y  como  de  cierto  género  de  en- 
fermedades puede  decirse  que  cada  una  de  ellas 
tiene  su  parásito,  el  zíngaro  en  Moscou,  en  Hun- 
gría y  en  Andalucía,  vive  parasitariamente  y  á 
modo  parasitario^  de  un  vicio,  de  un  padecimiento 
nacional. 

Reduciendo  las  escenas  rusas,  retratadas  por 
Liszt,  y  las  escenas  húngaras,  reflejadas  por  los 
otros  dos  autores,  á  los  términos  escuetos  de  la 
moderna  psiquiatría,  nos  encontramos  con  que 
cada  espectáculo,  cada  intimidad,  cada  sugestión, 
revela  un  neurosismo  que,  como  todo  neurosis- 
mo,  consiste  fundamentalmente  en  una  debilidad 
nerviosa,  que,  como  toda  debilidad,  reclama  un 
estímulo  que  la  compense;  y  de  igual  modo  que 
se  cuenta  del  abisinio  que  en  manera  alguna  ex- 
pulsaría la  tenia  porque  le  proporciona  una  esti- 
mulación gástrica  que  aviva  las  funciones  diges- 
tivas, el  ruso  mantiene  en  alguna  de  sus  ciudade 
á  la  zíngara,  que  con  sus  canciones,  sus  zambras 
y  espectáculos,  le  aviva  la  sensualidad;  y  el  hún- 
garo no  puede  prescindir  de  la  sugestión  del  mú- 
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sico,  que  fomenta  sus  divagaciones,  aviva  su  de- 
monio interno,  lo  emociona  y  lo  adormece  en  un 
ensueño  sugestivo  de  felicidad. 

Max  Nordan,  en  su  Degeneración,  no  estudia 
estas  manifestaciones,  que  seguramente  son  asi- 
milables á  otros  influjos  musicales  y  literarios, 
pudiendo  ser  encartadas  en  los  desenvolvimientos 
de  la  histeria.  Los  autores  á  quienes  anteriormen- 
te nos  hemos  referido,  sin  tener  un  criterio  psi- 
quiátrico, describen  con  toda  fidelidad  el  proceso 
de  un  espasmo,  de  una  convulsión  colectiva  (es- 
cena de  Liszt)  y  de  verdaderos  estados  de  locura. 
Para  apreciarlos  más  concretamente,  sería  preciso 
conocer  la  constitución  íntima  de  cada  uno  de  esos 
pueblos,  sus  tradiciones,  sus  costumbres,  sus  ten- 
dencias; y  como  esto  no  nos  consta  más  que  en  lo 
que  respecta  al  pueblo  español,  procede,  para  ter- 
minar esta  parte  de  la  psicología  gitanesca,  refe- 
rirnos á  la  correlación  de  los  influjos  gitanescos  y 
picarescos. 

Los  espectáculos  andaluces,  equivalentes  á  las 
zambras  de  Moscou,  tienen  un  nombre  muy  expre- 
sivo, el  de  juelga,  que,  por  aspiración  de  la  h  tan 
frecuente  en  nuestra  fonética  meridional,  no  es 
otra  cosa  que  la  huelga. 

Holgar,  en  las  condiciones  sociológicas  nacio- 
nales que  en  la  «Psicología  picaresca»  se  han  evi- 
denciado, es  una  representación  muy  caracteriza- 
da y  muy  constante.  Por  su  constitución  geológi- 
ca y  agraria,  y  por  su  constitución  social,  el  pue- 
blo español  estaba  condicionado  en  el  orden  de  las 
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actividades  industriales  y  comerciales  para  la 
holganza.  Pero  por  su  constitución- orgánica,  el 
pueblo  español  es  un  pueblo  activo,  exigente  de 
grandes  actividades,  de  grandes  expansiones.  De 
aquí  las  actividades  supletorias  en  manifestacio- 
nes placenteras.  La  fiesta,  como  queda  demostra- 
do en  otro  sitio,  es  una  manifestación  de  activi- 
dad. La  juelga,  no  implica  la  representación  del 
reposo,  sino  todo  lo  contrario.  Zambra  quiere  de- 
cir entre  nosotros  algazara,  bulla  y  ruido  de  mu- 
chos, y  la  etimología  (del  árabe  zamrá,  flauta) 
acusa,  no  obstante,  la  sonoridac^  más  dulce,  me- 
nos conexionada  con  el  alboroto.  La  juelga  no  es 
como  la  borrdLSca  inferné  I,  que  dice  Liszt,  délos, 
espectáculos  zíngaros  en  Moscou.  El  coro  en  la 
música  flaLmenca  es  desconocido.  No  hay  coro, 
pero  se  corea.  El  canto  es  individual  y  el  baile  in- 
dividual también,  ó  á  lo  más,  y  excepcipnaímen- 
te,  de  una  pareja.  Corean  los  que  no  cantan,  los 
que  no  bailan  y  el  público.  Corean  palmeteando 
con  viveza  al  compás  de  la  música,  y  con  frases 
de  halago  ó  de  gracejo  que  estimulan  al  artista  é 
impresionan  á  todos.  El  espectáculo  no  ofrece  los 
influjos  sugestionadores  que  describé  Liszt  de  las 
luces,  de  la  decoración,  de  la  embriaguez.  Se  bebe 
la  caña  de  manzanilla,  la  copa  de  Jerez,  y  el  lujo 
consiste,  no  solamente  en  no  llenarla  ni  del  todo 
apurarla,  sino  en  jugar  con  ella  lanzando  el  tras- 
parente y  dorado  vino  y  recogiéndolo  en  el  aire 
con  suma  maestría.  El  placer  no  consiste  en  el  es- 
pasmo, ni  en  la  convulsión,  ni  en  el  agotamiento 
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sino  en  demostrar  reiteradamente  la  fuerza  física, 
la  gallardía  corporal  y  el  ingenio  en  el  requiebro 
ó  en  el  chiste.  El  modo  hampón,  el  modo  picares- 
co, el  modo  nacional,  que  en  la  «Psicología  pica^ 
resca»  hemos  descrito,  es  el  que  predomina  en  to- 
das las  manifestaciones.  Propiamente  no  existe 
sugestión,  porque  nadie  asiste  pasivamente  al  es- 
pectáculo, y  de  una  ú  otra  manera  todos  intervie- 
nen como  actores,  desenvolviendo  una  actividad 
equiparada  en  las  mismas  tendencias.  Todos  res- 
ponden á  una  misma  vibración.  El  ser  individual 
el  canto  y  la  danza — contrariamente  al  carácter 
colectivo  de  las  bacanales  rusas — lo  que  eviden- 
cia es  la  potencialidad  del  público,  que  así  de- 
muestra no  contentarse  sino  con  impresiones  re- 
novadas, que  únicamente  se  logran  fatigando  in- 
dividualmente á  los  actores,  que  de  ese  modo  des- 
cansan y  se  sustituyen,  y  no  agotándolos  á  un 
tiempo,  al  mismo  tiempo  que  se  agota  el  público 
y  desfallece. 

El  gitano,  de  igual  manera  que  el  zíngaro  en 
cada  uno  de  los  países,  ha  tenido  que  acomodarse 
á  las  determinaciones  nacionales,  singularizándo- 
se, no  por  crear  nada,  sino  por  secundar,  por  exal- 
tar, por  exagerar  lo  ya  creado. 

El  gitano,  con  su  sentido  psicológico  de  orien- 
tación y  con  su  sentimiento  musical,  se  acomoda 
á  una  preceptiva,  que  musicalmente  puede  for- 
mularse diciendo  que  demuestra  preferencia  por 
lo  que  suene  bien^  no  por  lo  que  le  suene  bien  á  sí 
mismo,  que  esto  implica  subjetividad  y  no  reía- 
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cíón,  sino  á  los  oídos  que  escue 
Este  acomodo  de  sonoridaiü 
las  propensiones  gitanas,  porq 
tario  de  estas  gentes  consiste  < 
zalamería,  en  la  adulación  g 
quiromancia,  que  seguramente 
influencia  que  del  modo  part¡( 
que  los  relaciona  con  lo  que  s 
ese  modo  comunicarse  y  realíz 
duce  en  una  forma  particular 
eso  se  ilama  buenaventura,  y  r 
cía  natural  de  los  filósofos,  si 
quimérica;  y,  en  fin,  porque  s 
en  exaltar  por  imitación  aquel 
ciosas  del  carácter  naciona,!  qi 
miscuirse  parasitariamente. 

El  gitano  ha  tomado  íntf 
modo  picaresco,  caracterizán( 
ción.  Picarescamente  ha  adquii 
una  personalidad  preponderaní 
más  acerbidad  que  ei  califica 
de  gitanería  ó  el  de  gitanada,  i 
gaño;  y  siendo  mucho  más  con 
tético,  en  lo  que  se  refiere  á 
engañar,  que  se  relacionan  no  c 
sino  con  el  gracejo  y  la  galanb 
no  ó  yitana,  que  el  emplear 
equivalente,  pero  que  no  alean: 
sonalización.  La  desenvoltura 
la  mímica,  en  la  palabra,  es  gü 
gua,  muy  gitana).  Nos  ha  impui 
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familiar  muchos  términos  que  no  hemos  de  repe- 
tir, porque  en  otras  partes  de  este  estudio  se  con- 
signan, cuya  aceptación  es  debida  evidentemente 
á  que  lo  gitanesco  ha  venido  á  ensalzar  lo  pi- 
caresco. Muchas  locuciones  parecen  de  represen- 
tación gitana  y  caracterizadas  por  el  nomadismo. 
Entre  ellas  es  curiosísima  una  muy  generalizada, 
que  ha  venido  á  dar  alcance  psicológico  á  la  sig- 
nificación de  la  sombra.  Tener  buena,  sombra,  ó 
tener  mala  «sombra,  es  equivalente  á  tener  ingenio, 
gracia,  amenidad,  atractivo,  ó  á  ser  pesado,  fas- 
tidioso, insulso.  Buena  sombra  es  una  ponderación 
de  las  excelencias  personales;  mala,  sombra  es  un 
término  desdeñoso. 

El  proceso  de  esta  singular  representación 
puede  atribuirse  al  influjo  de  la  ley  del  contraste. 
En  un  país  de  neblinas,  el  contraste  no  daría  va- 
lor representativo  á  las  nubes,  sino  al  sol,  que  ex- 
cepcionalmente  luce.  En  un  país,  como  Andalucía 
por  ejemplo,  en  que  el  sol  luce  casi  permanente- 
mente, abrasando  en  los  períodos  estivales,  lo  que 
se  codicia  es  la  sombra.  En  el  Norte  nebuloso, 
donde,  por  ejemplo,  las  ventanas  no  tienen  cierre 
de  maderas,  sino  doble  marco  de  cristales,  el 
hombre  de  lo  que  se  preocupa  es  de  dejar  paso  á 
la  luz.  En  el  Mediodía,  la  arquitectura  á  lo  que 
tiende  es  á  establecer  la  sombra.  El  Patio  anda- 
-lUz  no  obedece  á  otra  idea. 

Buscar  la  sombra  ó  buscar  la  luz  constituyen 
dos  orientaciones,  en  dos  distintas  latitudes,  im- 
puestas por  el  medio,  y  constituyen  á  la  vez  dos 
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amores,  dos  preferencias  distintas.  El  hombre  del 
ísorte  falsearía  su  propia  naturaleza,  si  psicológi- 
camente se  caracterizara  por  la  sombra.  Lo  natu- 
ral es  que  se  caracterice  por  la  luz.  Muy  por  el 
contrario,  en  el  Mediodía  la  sombra  acumula  una 
infinidad  de  impresiones  agradables,  porque  á  la 
sombra  se  sestea,  se  divaga,  se  congregan  los  fa- 
miliares y  amigos,  se  conversa,  se  come,  se  dis- 
fruta de  las  caricias  de  la  brisa  y  de  la  refrigera- 
ción de  las  bebidas,  y  es  natural  que  por  este  con- 
junto de  impresiones  resalte  el  concepto  de  la 
buena  y  de  la  mala  sombra,  cuya  derivación  psi- 
cológica no  puede  en  manera  alguna  obedecer  á 
otro  influjo. 

Que  en  la  mente  andaluza,  de  donde  la  locu- 
ción ha  venido,  concurren  todas  las  influencias 
para  que  esa  representación  haya  podido  caracte-, 
rizarse,  no  hay  por  qué  dudarlo;  pero  el  conjunto 
de  influencias  y  de  condiciones,  tal  vez  sea  más 
cabal  en  la  mente  gitana,  como  trasunto  de  los  ca- 
racteres del  nomadismo,  donde  puede  llegar  al 
extremo  de  que  la  buena  y  la  mala  sonribra  cons- 
tituyan divisiones  estacionales,  siendo  buena  la 
de  la  primavera  y  la  del  verano  y  la  del  otoño,  en 
que  se  puede  vivir  al  aire  libre,  y  siendo  mala  la 
del  invierno,  en  que  forzosamente  se  impone  la 
reclusión  en  las  poblaciones  y  en  los  tugurios. 

Hay  otra  razón  para  atribuir  ese  concepto  re- 
presentativo al  nomadismo,  y  es  que  lo  de  tener 
buena  ó  mala  sombra,  indica  que  quien  traduce 
esa  impresión  respecto  a  la  persona  calificada,  es 
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;  siente  cobijado  por  ella,  y  bajo  la  im- 
e  su  influjo,  y  esta  manera  de  vivir  y  de 
je  es  la  caracteristÍGa  de  los  gitanos,  que, 
hemos  dicho,  se  caracterizan  en  su  posl- 
iral  y  en  su  posición  social,  por  no  teneí 
ropia  de  sustentación  ni  acei-bo  propio, 
ién  á  otro  influjo  de  la  misma  Índole 
huirse  otra  caracterización  andaluza.  De 
ñera  que  del  ingenioso,  gracioso,  ameno 
ivo,  hombre  ó  mujer,  se  dice  que  tiene 
nbra,  por  semejantes  excelencias  se  los 
e  serrano  ó  de  serrana..  Decir  de  un  hom- 
s  «muy  bueno  y  muy  serrano,»  es  decir 
une  todo.  Llamar  á  una  mujer  serrana, 
ieración  completa  de  sus  atractivos.  Su- 
3  estas  caracterizaciones  pertenecen  á  los 
ís  de  la  seriránía,  es  erróneo  porque,  que 

no  existe  esa  locallzaclón  de  atributos 
:s.  Pero  admitir  que  hay  colectividades 
■}  serranameníe,  es  decir,  nómadamente, 
>s  gitanos  les  ocurre,  resulta  enteramente 
o,  por  lo  que  la  locución  andaluza,  que 
igo  locución  gitana,  no  parece  qne  se 
'erir  más  que  al  pueblo  rom,  cuya  pala- 
riva  Paspati  de  la  voz  romero. 
^ual  camino  demostraríamos  otra  serie 
etos,  ó  aun  mejor,  compenetraciones  de 
acias  gitanas  con  las  tendencias  naciona- 

llegar  á  la  evidenciación  de  un  hecho 
Scativo  como  el  de  que  picarescamente, 
;amente,  la  especialización  haga  de  lo 


gitano  UD  tipo  que  s 
rízación  de  los  mii 
los  procederes  enga; 
la  socarronería  de  c 
movimientos  y  actil 
(seguidillas  gitana; 
baile,  con  todo  lo  qi 
co,  el  gitano  ha  Ueq 
dad  y  un  estilo,  q 
modalidad  nacional 

Pero  á  la  vez  ha 
cación,  y  es  el  de  qi 
nalidad  picaresca, 
conocimiento  de  las 
nes  literarias,  y  des 
dad  gitana,  no  la 
mente  (Cortes  de  16 
minos  relacionados 
cionarios  de  la  leng: 
Alemán  y  Corvante 
minó  fué  el  concept 
de  nación,  sino  que 
la  índole  de  lo&píi 
misma  procedencia 
ese  género  de  vida. 

El  extravío  en  q 
incurrir  legisladore 
da)  y  académicos,  i 
principalmente  poi 
.  históricas  y  ftlológ. 
gico  de  una  repre 
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la  picardía  nacional,  que  vivía  asociadamente  y 
nómadamente  como  los  gitanos  viven,  y  que,  por 
estar  muy  extendida  y  ser  muy  notoria  su  exis- 
tencia, tenía  forzosamente  que  absorber  la  repre- 
sentación de  otras  colectividades  de  la  misma 
índole. 

Y  en  cierto  respecto  la  confusión  no  es  vitupe- 
rable, porque  el  criterio  que  nos  guía,  no  obstante 
reconocer  el  conjunto  de  caracteres  propios  de  los 
gitanos,  no  obstante  proclamar  lo  que  en  los  ca- 
racteres físicos  es  evidente  para  la  antropología 
científica  y  para  el  sentido  antropológico  común, 
en  lo  que  respecta  á  la  sociología  y  aun  á  la  psi- 
cología, hay  que  estar  conformes  con  el  sentido 
de  los  legisladores,  de  los  teólogos  y  de  los  aca- 
démicos, proclamando  que  á  partir  de  su  posición 
natural  y  de  sus  tendencias,  nuestros  picaros  y 
nuestros  gitanos  todos  son  unos,  y  por  serlo  han 
encontrado  contactos  para  anastomosarse  y  pro- 
ducir en  muchos  aspectos  la  fusión  de  perso- 
nalidad. 

Por  lo  mismo,  en  el  orden  de  la  psicología  no 
puede  defenderse  que  los  catorce  grupos  de  zín- 
garos que  en  Europa  hablan  catorce  dialectos 
de  una  lengua  original,  sean  psicológicamente 
iguales  entre  sí.  Tienen  un  carácter  constitutivo 
^omún,  pero  ofrecen  variedades  de  adaptación,  y 
orno  ésta  lo  que  implica  es  acomodamiento  psico- 
6gico  á  la  personalidad  con  quien  se  relaciona, 
►uede  defenderse  que  el  zíngaro  ofrece  en  cada 
>aís  una  variedad  determinada  por  el  acomoda- 
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miento  al  carácter  de  la  personalidad  nacional  con 
que  el  zíngaro  se  liga.  Psicológicamente  y  socio- 
lógicamente, el  zíngaro  ruso  tiene  una  persona- 
lidad rusa,  significada  en  ciertos  gustos  y  en  cier- 
tas tendencias  de  ciertas  propensiones  rusas.  Al 
húngaro  le  ocurre  lo  mismo;  y  demostrado  queda 
k)  que  le  pasa  al  español,  que  en  la  personalidad 
picaresca  fusiona  y  revive  la  personalidad  gi- 
tana. 

Dicho  esto,  ya  no  queda  otra  cosa  fundamen- 
tal en  demostración  de  nuestra  tesis,  procediendo 
solo  reducirla  á  conclusiones. 

IX.  Conclusiones. — Primera:  Las  investigacio- 
nes acerca  del  origen  de  los  zíngaros  no  ofrecen 
más  que  una  orientación  positiva,  encontrada  por 
los  filólogos. 

Todo  lo  demás,  ó  es  muy  incompleto,  ó  es  muy 
vago,  ó  pertenece  á  la  suposición  y  á  la  leyenda. 

Se  puede  decir,  con  el  testimonio  de  la  filolo- 
gía, que  los  zíngaros  son  indianos. 

Se  puede  asegurar,  con  la  justificación  de  cier- 
tas investigaciones  geográficas  é  históricas,  la 
época  probable  de  su  inmigración  en  Europa  y 
sus  rutas  para  difundirse  por  este  continente. 

Segunda:  Las  orientaciones  limitadas  que  ofre- 
cen los  criterios  filológico,  geográfico  é  histórico,, 
se  pueden  ampliar  con  investigaciones  psicológ'*- 
cas  y  sociológicas. 

Tailes  investigaciones  cabe  proyectarlas  á  1 
misma  depuración  de  los  orígenes  de  este^  pueblí 
errante,  á  partir  de  la  significación  de  las  condi 
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ciones  naturales  que  engendran  el  carácter  que  lo 
distingue,  cuyo  carácter,  psicológica  y  sociológi- 
camente, deriva  de  una  condición  fundamental,  el 
nomadismo. 

Tercera:  El  nomadismo  obedece  á  la  posición 
de  los  pueblos  y  del  hombre  aislado,  con  relación 
á  su  base  nutritiva  sustentadora. 

Los  pueblos,  y  los  individuos  sedentarios,  son 
estables  por  tener  una  base  propia,  que  es  la  que 
primordial  mente  determina  la  estabilidad. 

Los  pueblos,  y  los  individuos  nómadas,  son  ines- 
tables, por  carecer  de  base  de  sustentación  y  por 
verse  obligados  á  realizar  persistentemente  deter- 
minados movimientos  para  compensar  esa  caren- 
,  cia  básica. 

El  zíngaro  con  su  nomadismo  tenaz,  con  su 
lenta,  tenue  y  difícil  adaptación  á  las  condiciones 
que  el  sedentarismo  exige,  con  su  constitución 
'psicológica  y  sociológica  estudiada  en  sus  aptitu- 
des y  en  sus  propensiones,  demuestra  una  condi- 
ción natural,  una  constitución  nómada,  que  no  ha 
conseguido  disolver  ni  quebrantar  el  poder  del 
medio  europeo,  que  hace  siglos  lo  envuelve,  ya 
que  no  lo  influye  con  el  vigor  que  teóricamente 
cabría  presumir;  y  ese  arraigo  constitutivo  supo- 
ne hondas  raíces  en  el  proceso  remoto  y  obscuro 
de  su  constitución  y  habla  en  contra  de  las  leyen- 
das y  ficciones  que  pintan  á  los  zíngaros  como  un 
pueblo  que  perdió  su  estabilidad  por  alguna  con- 
moción política  que  lo  redujo  de  pronto  á  la  con- 
dición y  á  la  vida  nómada. 
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Psicológica  y  sociológicamente,  con  un  crite- 
rio que  se  funda  en  que  los  orígenes  consistentes 
de  todo  pueblo  perduran  en  su  constitución,  en 
sus  tendencias  y  tradiciones,  hay  motivo  para  su- 
poner que  la  inestabilidad  contemporánea  de  los 
zíngaros  es  una  inestabilidad  originaria,  y  que 
este  pueblo  es  en  las  sociedades  actuales  algo  de 
lo  que  fué  en  sociedades  remotísimas. 

Cuarta:  El  sedentarismo  no  es  una  condición 
total  de  los  pueblos  que  parecen  sedentarios. 

Hay  pueblos  constituidos  sedentariamente, 
como  el  español,  que  ofrecen  por  influencias  bási- 
cas, manifestaciones  sociológicas  y  psicológicas  de 
,  una  motilidad  que  es  verdaderainente  nómada. 

Tales  pueblos  descubren  una  doble  afinidad 
con  el  sedentarismo  y  con  el  nomadismo.  Su  im- 
perfecta constitución  sedentaria  no  llega  á  redur 
cir  á  ese  estado  á  todas  las  colectividades  que  los 
forman,  quedando  algunas  ó  muchas,  permanente 
ó  transitoriamente,  en  la  situación  inestable  que 
no  sólo  constituye  un  nomadismo  interno,  sino 
que  determina  ciertas  propensiones  que  se  tradu- 
cen en  una  manifestación  del  carácter  nacional, 
que  parece  trasunto  psicológico  y  sociológico  de 
ese  nomadismo. 

La  picardía  (V.  Psicología  picaresca)  responde 
á  ese  proceso.  La  hampa  es  su  caracterización,  y 
consiste  en  una  forma  de  nomadismo,  como  lo  de- 
muestra el  que  la  hampa  y  la  gitanería  se  hayan 
fusionado,  si  no  en  la  realidad,  en  las  representa- 
ciones que  de  ella  se  tienen,  existiendo,  por  otra 


itre  una  y  otra,  conexión  de  rfelaciones  y 
1  íle  tendencias. 

ta:  Reducido  el  asunto  psico- socio! ógicoá 
lia  natural  que  de  la  Psicología  del  noma- 
!  desprende,  y  que  se  traduce  en  la  semé- 
fiaracteree  psicológicos  y  sociológicos  en- 
ejase de  individuos  cuya  condición  de- 
i  la  influencia  nómada,  sin  que  importe  la 
I  país  en  donde  viven  ó  de  donde  provie- 
ide  afirmarse  que  el  zíngaro  en  cada  país 
semejante,  que  es  el  nómada  social,  y 
e  nosotros  hay  equivalencia  entre  el  gitá- 
lampón,  tanto  por  sus  condiciones  de  oi:i- 
jral,  como  por  su  modo  de  ser,  y,  conse- 
lente,  por  el  modo  de  vivir.  '■ 

i:  Admitiendo  esa  doctrina  y  desenvol- 
í  en  nuestro  asunto  psicológico,  dentro  de 
ción  nómada  deben  admitirse  tres  estados,. 

^ .,, responden  á  distintos  incrementos  deesa 

influencia,  y  que  son  los  siguientes: 

a)  Difusión  en  las  costumbres,  en  el  medio 
social,  de  alguno  de  los  influjos  que  del  nomadis- 
mo se  derivan,  constituyendo  caracteres  y  propen- 
siones nacionales.=Hampa  social. 

b)  Caracterización  del  nomadismo  en  sus 
principales  determinaciones  é  influencias,  en  un 
mieblo  fundamentalmente  nómada  por  su  origen 

'  por  su  persistencia  de  retardo  evolutivo,  mani- 
estándose  este  pueblo  con  un  tipo  que  tiene  su  se- 
nejante  en  ciertas  agrupaciones  nacionales  que 
¡onstítuyen,  por  decirlo  así,  una  concentración. 
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una  especialización  de  aquellos  caracteres  pica- 
rescos que  en  el  medio  general  se  hallan  diíundi- 
dos.=Gitanisino. 

c)  Caracterización  del  nomadismo  en  agru- 
paciones ilegales,  cuya  constitución  se  funda  en  el 
acrecentamiento  psicológico  y  sociológico  de  ese 
vicio  de  constitución  nacional,  personalizándolo 
con  la  mayor  suma  de  caracteres,  y  sobre  todo 
con  los  referibles  á  la  lucha  económica.  =Hampa 
delincuente. 

Los  dos  primeros  estados  quedan  expuestos  en 
las  informaciones  y  en  las  psicologías  picaresca 
y  gitanesca. 

Queda  el  último  para  completar  la  informa- 
ción y  la  psicología  de  este  estudio. 


HAMPA  DELINCUENTE 


"^•-SERIACION  DE  LA  PICARDÍA 
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Lo  que  hjemos  expuesto,  lo  mismo  en  la  prime- 
ra que  en  la  segunda  parte  de  este  estudio,  es  bas- 
tante'para  poder  aplicar  al  análisis  de  la  picardía 
algo  equivalente  al  método  científico  de  las  series. 

El  picaro  es  un  tipo,  una  revelación  de  la  con- 
ciencia nacional,  hecha  en  una  literatura  que  del 

« 

todo  nos  pertenece,  y  confirmada  enteramente  por 
el  sentido  popular  (1).  ' 

Distingüese  ese  tipo  por  caracteres  peculiares 
que  se  cifran  en  la  comunidad  de  origen,  en  la  co- 
munidad de  ambiente  y  en  la  comunidad  de  ten- 
dencias, que  hacen  que  todo  picaro  y  toda  picar- 
día sean  asimilables  á  determinadas  condiciones 
á  determinadas  circunstancias. 


/■  ■  *' 


(1)  Mateo  Alemán.  cEsto  mismo  le  sucedió  á  este  mi  pobre  libro,  que 
.biéndolo  intitulado  Atalaya  de  la  vida  humana,  dieron  en  llamarle 
^Icaro,  y  no  se  le  conoce  ya  por  otro  nombre.»  (Loe.  cit.,  pág.  278,  col.  1.*) 
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;  Pero  ofreciéndose  algunas  variantes,  lo  mismo 
en  las  condiciones  y  en  las  circunstancias  que  en 
la  intensidad  con  que  obran  los  factores  caracte- 
rísticos de  la  picardía,  es  esencial  el  estudio  de 
las  variedades;  y  así  lo  hemos  hecho^  pero  no  tan 
completa  y  acabadamente  que  no  sea  indispensa- 
ble insistir,  sobre  todo  cuando  en  esta  última  parte 
hemos  de  tratar  de  la  más  especializada  caracte- 
rización de  ese  estado  en  el  tipo  ó  en  los  tipos  dé 
la  picardía  criminal. 

En  los  componentes  de  la  picardía  hay  varie- 
dad de  combinaciones.  Puede  repetirse  lo  que  se 
dice  en  la  Picara  Justina  con  estilo  y  con  palabras 
picaras:  «no  hay  cosa  criada  sin  chanfaina, de 
malo  y  bueno»  (1).  Puede  repetirse  también  lo  re- 
ferente á  las  dificultades  para  la  distinción  ^ntre 
el  caballero  y  el  picaro. 

Al  hacer  un  estudio  serial,  importa,  ante  todo, 
advertir  que  la  picardía  está  ligada  insepara- 
blemente á  las  manifestaciones  del  ingenio.  «Ha7 
lióse  á  la  merienda — dice  doña  María  de  Zayas — 
un  mozo  galán,  desenvuelto,  y  que  ele  hien  enten- 
dido picaba  en  picaro ^y  (2).  La  expresión' del  conte- 
nido de  la  novela  picaresca  se  puede  traducir  en 
la  siguiente  manifestación,  de  la  Pícara  Justina. 
«Lo  que  hay  de  culpa,  Dios  lo  perdone;  lo  que  hay 
de  donaire,  el  lector  lo  goce»  (3).  En  la  misnr^ 


(1)  Loe.  cit.,  p*g.  163,  col.  1.* 

(2)  El  castigo  de  la  miseria^  pág.  552)  col.  2.^ 

(3)  Loe.  cit.,  pág.  153,  col.  1.* 
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I  se  precisa  la  antítesis  entre  melancolía  y  pi- 
tia (1).  Y,  eu  fln,  en  la  misma  picardía  delin- 
ite  se  declara  que  lo  brutal,  lo  torpe,  no  es 
íiilable  á  lo  picaro  (2). 

Vdemás,  las  tendencias  ingeniosas  llegan  á, 
aerarse  en  presunciones  de  cierta.  índole  de 
duría,  no  solamente  cuando  en  la  novela  se 
la  dejudictaria  picaral  ó  de  picaral  estilo  (3), 

esto  podría  no  ser  otra  cosa  que  frases  del 
)r  que  lo  dice,  sino  en  todo  lo  que  á  la  picardía 
eíiere,  principalmente  á  la  picardía  criminal, 
se  especializa  en  un  modo  de  ingenio  aplicado 
erentemente  á  la  práctica  del  delito,  creando 

organización  y  un  sistema  profesional  para 
fin,  caracterizándose  una  parte  de  ese  sistema, 
lo  que  aquel  autor  quiere  decir  con  lo  de  ju- 
aria,  que  no  puede  referirse  á  otra  cosa  que  á 
tos  modos  de  adivinación,  que  son  equivalen- 
i  los  de  la  actual  mecánica  del  timo. 
Todo  eso  constituye  una  de  las  derivaciones 
lutivas  del  ingenio  á  partir  de  las  determinan- 
fundameiitales  de  la  picardía;  pero  si  se  con- 
ra  la  condición  natural  de  esas  determinan- 


rEa  resolución,  como  mo  vi  fula  ;  á  peligro  de  dar  en  U  secta.de  me- 
JMS,  que  os  la  herogía  de  la  picaresca»  (loe.  ciL,  p^.  86,  co).  1.*) 

f  j  por  la  mayor  parte  los  que  vienen  á  semejante  miseria  (la  gale- 

a  rufianes  j  salteadores,  gente  brota;  y  por  maravilla  cae,  6  por  desdicha 
e,  UD  hombre  como  yo>  (Guxmdn  de  Alfnraahe,  pj«.  351,  cql-  1.*) 

La  picara  Jtatina ;  de  lo  que  jn  alcanzo  por  la  judLciaria  pi- 

{loc.  ci(,  pág.  51,  col.  3.*; pero  siguiendo  el  picaral  estilo  <;uc  pro- 

¡loccit.,  pág.liS,  col,  1.') 
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tes,  referibles  á  la  base  natur 
volveremos  á  la  teoría,  ya.  t 
consecuencias  de  toda  deficien 
envolvimientos  orgánicos,  psi 
COS.  Partiendo  de  esas  consecu 
ver  en  la  Psicología  picaresca, 
tiene  la  sigDÍficación  y  la  rep 
alegre;  y  hemos  hecho  ver, 
qué  es  atribuible  el  desarrollo 
slcal  de  los  zíngaros. 

Insistiendo  en  la  demostra 
demos  contar  con  la  mayor  si 
ciones  antedichas,  conviene  i 
pertenece  á  todo  lo  que  es  cal 
en  todas  sus  determinaciones 
dos  de  ingenio,  á  modos  de  ei 
festivas,  y,  principalmente, 
por  afinidad  de  ese  conjunt 
produce,  dimana  de  un  infl 
influjo  musical  en  que  se  fun 
música  todo  lo  que  la  picard 
densándolo  en  una  palabra  i 
el  valor  de  ser  íntegramente 

La  jácara  (ya  lo  hemos  di 
la  jacarandina,  tiene  esa  sign 
sentación.  "Todo  lo  llevaba  1 
uno  de  los  autores  picares< 
González,  maestro  en  flores,  ( 
pondera  en  el  Prólogo  de 

(1)    Xa  picara  Justina,  loe  cit.,  p¡«.  U 
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_, O  lenguaje  jacarandiní 

dice  en  la  obra  antes  citada  (i);  y  habla  de  « 
«"Sancha  estaba  atónita  oyendo  la  nueva  jac£ 
dina»  (2).  La  sabidui'ía  que  en  ella  se  eontiei 
descubre  este  texto:  «Pero  mis  padres  no  sa 
otros  geroglíficos  sino  jacarandina,  ni  otras  • 
cías  sino  conjugar  á  rapio,  rapis  por  meus, 
TTieum»  (3).  Estar  hecho  al  trato  de  las  almí 
bas,  según  Cervantes,  es  ejercitar  "todo  gene 
rumbo  y  jácara»  (4).  Y,  en  fin,  con  otro  texl 
este  autor  se  demuestra  que  la  jácara  se  sust 
va  en  una  personalización,  cuando  dice:  oba 
está  Sevilla  y  diez  leguas  á  la  redonda  de , 
ros»  (5). 

En  la  «Psicología  gitanesca»,  que  conati 
un  análisis  de  los  orígenes  y  desenvolvimii 
naturales  del  nomadismo,  hemos  insinuado 
de  la  motilidad  nómada  puede  depender  el  di 
volvimiento  del  sentimiento  musical  caracl 
tico  de  los  zíngaros;  y  hemos  precisado  á  h 
que  en  el  nomadismo  lo  saliente  es  el  sentic 
orientación,  pareciéndonos  que  el  voeabulari 
taño  debe  considerarse  como  léxico  en  qi 
orientación  es  la  determinante  fundamental, 
ciendo  de  él  dos  agrupaciones,  que  pueden  tit 
se  orientación  geográfica,  y  orientación  psíq 


y)  Loe  wt.,  pá«.  128,  col.  a.' 

(i)  Loe.  cit.,  p^,  133,  col.  2.* 

(3)  Loe.  cit.,  píg.  ?*,  col.  1.' 

Hj  La  ÜMttre  fregona,  pig.  177,  col.  I.' 

{i)  Loe  eíL,  pig.  170,  col.  1.' 
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Como  en  la  «Psicología  picaresca»,  el  criterio 
es  concorda» te  con  el  de  la  «Psicología  gita- 
nesca», sobre  todo  al  explicar  la  analogía  de  los 
caracteres  de  la  picardía  y  del  gitanismo  por  la 
analogía  de  las  condiciones  determinantes,  es  de 
un  gran  valor,  en  el  orden  de  estas  analogías,  el 
texto  cervantino  al  juntar,  como  manifestación 
de  la  vida  de  las  almadrabas,  dos  géneros  carac- 
terísticos de  la  picardía,  «todo  género  de  rumbo 
y  já'Cara»,  porque  diciendo  eso  se  revelan  dos  evo- 
luciones del  nomadismo  picaresco,  concordantes 
con  las  del  nomadismo  gitano,  que  corresponden  á 
dos  tendencias  de  la  motilidad  emigratoria,  la  de 
la  orientación  y  la  artística. 

El  rumbo  no  tiene  fundamental  y  originaria- 
mente ptro  sentido  que  el  de  orientación,  ¿Por  qué 
género  de  transformaciones  representativas  se  ha 
hecho  en  España  la  transformación  de  la  idea  real 
del  rumbo  en  idea  figurada,  que  asume  un  con- 
junto de  atributos  nacionales,  como  la  ostenta- . 
ción,  el  garbo  y  el  desinterés?  ¿Por  qué  son  rum^ 
boso  ó  i^uiubosdL  el  hombre  y  la  mujer  que  por 
tilles  9ftributos  se.  distinguen?  ¿Por  qué  se  procede 
rumbosamente  cuando  se  presume,  cuando  se  os 
tenta  y,  sobre  todo,  cuando  se  derrocha? 

,  La  psicología  tiene  ancho  campo  en  el  estudio 
de  este  género  de  representaciones,  y  en  nuestra 
psicología  nacional  cabe  presumir  que  por  e) 
modo,  equiparable  al  nomadismo,  de  nuestra 
constitución,  las  representaciones  motrices  son 
muy  imperantes  y  muy  caracterizadas.  Si  al  que 
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procede  con  ostentación  y  desinterés  se  le  llama 
rumboso,  al  que  procede  con  tacañería,  con  mez- 
-quindad,  con  ruindad,  se  le  llama  roñoso.  Lo  ro- 
ñoso (roña=costra,  inmundicia)  equivale  á  la  re- 
presentación de  lo  que  no  está  movido,  ni  ilumi- 
n^ido,  ni  aireado.  Lo  rumboso,*  contrariamente, 
acusa  una  representación  airosa,  artística  del  mo- 
vimiento, con  una  categórica  económica,  la  del 
•desinterés,  la  de  la  generosidad,  la  de  la  prodiga- 
lidad, la  de  tener  sin  cerradura  el  arca  y  sin  res* 
guardo  los  bolsillos.  La  representación  del  movi- 
miento es  la  que  predomina;  pero  la  representa- 
ción de  la  necesidad  y  del  modo  de  satisfacerla, 
es  la  orientadora,  y  las  dos  juntas  las  definidoras. 
El  rumbo  es  eso;  es,  en  una  palabra,  la  conjun- 
ción de  la  necesidad  y  de  la  prodigalidad  nacio- 
nales; y  como  deriva  de  las  propias  determinantes 
•de  la  picardía  y  del  gitanismo,  e$  decir,  de  deter- 
minantes nómadas,  la  representación  lo  mismo 
pudo  verificarse  en  una  mente  gitana  que  en  una 
•española;  y  si  los  gitanos  se  la  encontraron  defi- 
nida, la  aceptaron,  la  mantuvieron  y  le  dieron 
relieve, 

Por  otra  parte,  el  contenido  de  representacio- 
nes en  la  acepción  figurada  de  la  palabra  rumbo, 
indica  acumulación  de  los  atributos  con  que  la 
riqueza,  ó  los  potentados,  se  distinguen,  y  esa 
acumulación  de  atributos  en  una  palabra  califi- 
cativa, obedece  evidentemente  á  una  tendencia 
orientadora,  tendencia  que  es  y  no  puede  ser  más 
lue  económica,  cuyas  determinantes  consisten  en 
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el  mismo  hecho  dg  nuestra  i 
geográfica  y  agraria,  que  D 
Castillo,  en  uno  de  sus  estm 
«naturaleza  esquiva  de  lo  ra 
y  en  el  mismo  hecho  de  nu 
cial,  derivada  de  aquella  co 
siglos  de  guerra  intestina  «; 
de  España — como  el  mismo 
dicaban  al  comercio,  consid 
por  tener  todos  en  la  cabí 
hidalgos.»  De  los  dos  hect 
cuadro  nacional,  en  que  el  1 
fleja  el  aspecto  constitutiv 
habitantes  y  lugares  míseí 
más  necesario  faltaba,  alzar 
una  aristocracia  y  un  alto 
más  ostentosos  y  derrochado 
En  tales  condiciones,  la  ■ 
zosamente  que  establecerse  < 
serosiD  y  la  «aristocracia  y  e 
orientación  de  Índole  pai-a! 
una  estimulación  y  una  reac 
que  son  atribuibles  parte  di 
tación  y  derroche,  porque  e 
condiciones,  la  ostentación 
mucho  de  determinados  por 
que  se  producen.  Son,  en  gri 
que  con  toda  exactitud  pue< 
y  consecuencia  del  i-umbo 
orientación  vital  de  lo  mise: 
no  interrumpido  movimien 
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m  las  imposiciones  de  nuestra  constitu- 
ional. 

,mbo,  fisio-psicológicamente  interpretado, 
lentro  de  una  tendencia  fundamental,  un 
5  de  satisfacciones  en  que  se  unen  á  las 
¡ales  satisfacciones  nutritivas,  que  son  las  ^ 

enan  y  cuyo  cumplimiento  es  lo  que  ante  '} 

«rsigue,  las  conexas  con  el  cuniplimien-  I 

timulo  parasitavlo,  traducido  en  la  osten-  4 

en  el  derroche  de  que  el  imrásito  vive.  i 

la  acción  parasitaria  es  placentera  porque  ¿ 

en  halagar,  adular,  reverenciar  y  diver-  J 

n  esos  modos  mantiene  en  el  poseedor  las  3 

iones  á  esa  clase  de  poseimientos  vanido-  5 

exageran  el  carácter  natural  de  los  mag-  | 

)e  ese  juego,  largamente  desarrollado  en  1 

nidades  de  nuestra  historia  constitutiva,  I 

una  parte  de  nuestro  carácter  nacional,  I 

e  advierten  muchas  de  las  inconsistencias  j 

adismo,  y  en  que  falta  una  parte  de  la  es-  ■: 

i  sedentaria,  que  sólo  se  consigue  median-  ] 

)ase  agrícola,  industrial  y  comercial  sóli-  j 

sustentadora.  '■}. 

íc  juego  todas  las  estimulaciones  son  pía-  i 

,  y  también  todas  las  reacciones,  y  es  na-  ' 

e  se  fundan  en  un  conjunto  representati- 
lién  placentero,  que  es  lo  que  el  rumbo 
;  y  significa,  y  lo  que  aun  más  caraeteri- 
ite  significa  la  jicara,  que  es  una  deriva- 
a  especialización  del  rumbo  nacional.  La 
las  almadrabas,  según  Cervantes  la  defi- 


••jrwí, 
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ne,  era  la  condensación  de  un  modo  imperante  en 
la  vida  nacional.  Nuestro  modo  de  vivir,  en  dife- 
rentes aspectos  y  combinaciones,  no  era  otra. cosa 
¡y  en  parte  ^ún  lo  es!  que  ejercitar  «todo  género 
de  rumbo  y  jácara»,  y  en  eso  consiste  el  actual 
«género  flamenco»,  rebautización  de  un  modo  de 
ser  constitutivo,  todavía  inquebrantable,  en  cuyo 
género  se  ha  fundido  lo  hn nipón  y  lo  gitano* 

La  jácara  refunde  la  mayoría  de  las  tenden- 
cias nacionales  que  implican  sensaciones  placen- 
teras dependientes  de  la  movilidad  y  constituyen- 
do derivaciones  psicológicas  de  la  movilidad.  Es 
la  poesía  que  asume  la  forma  popular  del  roman- 
ce, el  sentido  histórico  del  pueblo,  transfigurado 
y  rebajado,  picardeado,  acanallado.  Es  la  música, 
que  seguramente  sé  nutriría  también  de  modos 
populares.  Es  el  baile,  que  también  recoge  la  on- 
dulación más  apropiada,  á  lo  que  figuradamente 
llamamos  rumbo.  Es,  en  fin.  la  reunión  de  los  ele- 
mentos picardeados  que,  por  afinidad  de  tenden- 
cias, por  su  rumbo  propio,  se  congregan  para 
constituir  asociaciones  delincuentes. 

La  jacarandina,  la  asociación  de  rufianes,  fu- 
lleros y  ladrones,  es  el  grado  extremo  en  la  seria- 
ción  de  la  picardía;  es  el  desperdicio  social  (V.  pá- 
gina 20,  etimología  de  herin),  la  eafermedad  so- 
cial;, es  la  impureza  social  (V.  pág.  20,  etimolo- 
gía de  hampa);  es  la  carda  social  (V.  págs.  6  y  19, 
significado  de  carda);  ^s,  en  fin.,  la  reunión  de 
gentes  S2(.turadas  de  picardía  ó  acentuadas  en 
sus  tendencias  picarescas. 


SERIACIÓN   DB'  LA   PICARDÍA  333 

-  Pero  en  la  serie,  así  como  hay  diferentes  nio- 
dos  de  incorporación  de  la  picardía  genérica,  hay 
diferentes  tipos  de  picaros,  y  hasta  hay  zonas  de 
picardía,  sin  contar  los  lugares  truhanescos  (1). 

Los  tipos  de  picaros  son  difíciles  de  enumerar, 
y  hemos  forzosamente  de  referirnos  á  lo  que  en  la 
Primera  parte  (V.  La  picardía)  puede  constituir 
un  sustituyen  te  de  clasificación. 

En  las 'nuevas  referencias  que  pudiéramos  ha- 
cer, resaltan  justifiQantes  de  los  mismos  conceptos 
que  hemos  caracterizado  y  analizado  como  distin- 
tivos de  la  picardía  en  su  significación  de  vida 
alegre,  que,  al  constituir  germanía  6  hermandad, 
algunos  llegan  á  atribuirle  pendón  propio  (2). 

Menciónanse,  entre  otros  picaros,  el  de  coci- 
na (3),  el  de  costa  (4)  y  los  mozos  de  jábega  (5). 

Esto  último  requiere  una  particular  investiga- 
ción para  que  ^e  fije  concretamente  su  significa- 
do, porque  los  picarescos  hablan  de  jábega  con  di- 


(1)  Espinel ^pcro  yo  creo  quo  Bilbao,  como  cabeza  de  reino  y  fron- 
tera ó  costa,  tiene  y  cría  algunos  sujetos  vagabundos  que  tienen  algo  de  bella- 
quería de  Valladolid,  y  aun  de  Sevilla.»  (Escudero  Marcos  de .  Obregón^ 
loe.  cit,  pág.  41 9,  col.  2.*) 

(2)  «Saltaron  en  tierra  una  docena  de  bravos  de  sus  perclieles,  que  ve- 
nían á  cargar  de  arcos  de  pipas,  y  como  siempi-e  lie  sido  inclinado  á  toda  gen- 
te de  hería  y  pendón  verde.»  (EstebaníUo  González,  loe.  cit,  pág.  304,  co- 
lumna 2.*)  ^ 

(3)  .....«-y  recibiéronme  por  su  picaro  de  cocina,  qué  es  punto  menos  que 
mochilero,  y  punto  más  que  mandil.»  (Estehanillo,  loe.  cit,  pág.  296,  co- 
lumna 1.*) 

(i)    «Encamíneme  á  la  vuelta  de  Gibraltar  con  la  intención  de  sor  picaro  de 
costa.»  {Estebanitloy  pág.  311,  col.  2.^^ 
(5)    Loe.  cit,  pág.  312,  col.  1.* 
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ferentes  acepciones,  y  el  Dtccü 
no  expresa  lo  que  es  (1). 

Mateo  Alemán,  en  las  Ord 
vas,  le  da  un  sentido  (2).  Cerv 
como  modo  de  vida  (3).  «Le  coi 
punto  la  vida  de  la  jábega»,  y 
á  la  que  se  hacía  en  las  alma 
La  situación  de  esa  vida,  que  ei 
te  vida  de  pescadores,  se  toma 
para  pescar,  de  la  red,  y  por  I 
gia  de  jábega  es  convincente, 
marlo  con.  su  sentido  traslatic 
na  al  hablar  de  «moza  de  la  j; 
guramente  es  aquella  que  con 
le  proporciona  la  ganancia  á  s 

Aunque  en  minuciosas  inv 
sernos  el  contenido  de  la'  novt 
conseguiría  llegar  á  una  ciasií 
ros,  cuya  gradación  puede  c 
Vida  de  Guzmán  de  Alfarache, 
su  origen  á  su  fin,  todos  los 
manifestaciones  de  la  picardía 


(1)    JÁBECA.  (Dol  arabo  xabaca,  red.)  f.,  ¡i 
JÁBEGA,  r.  Red  graode  6  Mnjunto  de  rodc 

(!)  nQuc  pasadus  trc;  años,  después  de  don 
los  cursado  legal  y  diguamoDtc  en  el  aiie,  se  c 
[ilido  la  tal  porsoDii  con  el  eslatuto,  no  obslant 
lies  otros  do  jábega,  y  sea  tenida,  ctc>>  (Loe  cii 
(3)  La  ¡liutrt  fregona,  10H^.  cit.,  p^.  169 
(1)  .....a^Bo  sdio  con  m  borrico  y  su  picaril 
do  la  jábega.» 
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ladera  clasificaciÓQ  está  hecha  por  los 
aros  en  su  léxico  profesional,  en  la  ger^  ■ 
)mo  este  estudio  es  el  primero  de  la  se- 
jlicamos  con  el  titulo  genérico  de  El 
:k  edpañol.  á  él  nos  referimos,  pare- 
[ue  allí  están  todos  ó  la  mayoria  de  los 
conocer  intimamente  el  carácter,  la 
n  y  las  tendencias  de  nuestras  asocia- 
Lcuentes,  cuyo  libro  debe  ser  consulta- 
mmemorativo  indispensable  de  la  Psi- 
ronesca  con  que  ha  de  terminar  el  es- 
Hampa.  (V.  Él  Lenguaje.) 


*).-SERIAC10N  DE  LA 


Una  distinción  puede  iiaeers 
picaresca  anterior  y  posterior  á 

En  la  primera  predominan 
pura  picardía,  de  puro  ingenio,  i 
nio  con  aplicación  al  engaño. 

En  la  segunda  toma  import 
ción  nacional,  la  valentía,  que  ( 
nacionales  llamamos  guape2a. 

La  fusión  proporcionada  de  i 
tos,  ó  mejor  dicho,  la  manifesta 
de  esos  elementos  en  lo  queson ; 
fican,  á  Cervantes  le  pertenece, 
desdoblan  por  sus  imitadores  y  i 

Lo  que  no  singulariza  Cervaí 
festación  nacional  que  literarian 
España  un  tardío  desarrollo,  no 
térpretes  que  la  revelasen,  ni  en 
lesea,  ni  en  la  acción  del  drama 
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tro  siglo.  Me  refiero  al  bandolerismo  y  á  la  que 
puede  ser  llamada  literatura  bandolera. 

El  bandolerismo  en  nuestros  días,  aunque  tie- 
ne representaciones  caracterizadas  en  distintas  re- 
giones de  nuestra  Península,  es  predominante- 
mente andaluz,  y  sus  héroes  más  celebrados  son 
de  aquella  tierra.  . 

En  la  época  de  Cervantes  el  bandolerismo  es 
catalán,  como  lo  demuestra  el  Quijote  y  Las  doé 
doncellas  (1). 

Sierra  Morena,  que  es  en  nuestras  actuales  ca- 
racterizaciones y  representaciones  la  región  del 
bandolerismo,  de  tal  modo  que  cuando  uno  cree 
que  le  cobran  más  de  lo  que  le  deban  cobrar  se 
pregunta  «si  está  en  Sierra  Morena»,  y  por  refe- 
rencias de  esa  índole  localiza  cualquier  género  de 
despojo,  no  aparece  con  esta  celebridad  en  nues- 
tra literatura  picaresca,  hasta  la  Fida  de  Don  Gre^ 
gorio  Guadaña  (2). 

Espinel,  en  su  Escudero  Marcos  de  Obregón^ 
habla  con  detalle  de  una  numerosa  partida  de 


(1)  Loe.  cit,  pág.  185,  col.  2.* 

(2)  •Apeámpnos,  y  salió  do  un  aposento  el  mesonero;  yo  cuando  le  vi  me 
admiré  de  haber  llegado  á  Sierra  Morena  tan  presto»  (loe.  cit.,  pág.  262,  co- 
lumna 2.') 

«á  una  venta  que  saltea  en  Sierra  Morena;  saliónos  á  recibir  ó  á  robar, 

aue  es  todo  uno,  el  ventero,  descendiente  por  línea  recta  del  mal  ladróni» 
cit.,  pág.  270,  eol.  2.*) 
...«era  príncipe  de  los  salteadores»  (ibidem). 

...«y  sin  duda  nos  sirvió  de  agüero,  pues  dentro  de  una  hora  dieron  so- 
losotros  treinta  bandoleros,  hermanos  del  ventero»  (loe.  cit. ,  pág.  272,  co- 
la 1.') 

22 
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bandoleros  que  hacía  sus  fechorías  en  las  proxi- 
midades del  campo  de  Gibráitar,  mandados  por 
i  Roque  Amador  (1).  Los  califica  de  «la  más  mala 

canalla  que  había  en  el  mundo  en  aquel  tiempo, 
que  en  hábito  de  vaqueros  andaban  trescientos 
hombres  robando  y  salteando  á  quien  no  se  defen- 
día, y  matando  á  quien  se  defendía»  (2). 

Referencias  del  bandolerismo  también  se  ha- 
llan en  El  español  Gerardo  (Véanse  págs.  161,  co- 
lumna 2/;  163,  coL2/;  169,  cois.  1/  y  2/;  193,  co- 
lumna 1.*,  y  197,  col.  2.*)  Al  decir  en  una  de  esas 
referencias  que  «antes,  fuera  de  hacerle  purgar 
muy  bien  los  indicios  que  de  bandolero  le  daban 
el  hábito  y  pedernales»,  indica  que  el  bandoleris- 
mo ya  se  distinguía  por  una  cierta  y  peculiar  re- 
presentación. No  sé  si  es  acomodamiento  de  nove- 
lador ó  realidad,  el  que  el  bandolerismo  se  dedica- 
ra á  la  captura  de  gentes  para  venderlas  como  es- 
clavos á  los  corsarios  berberiscos  (3). 

Más  detallado  y  minuciosamente  representado 
aparece  el  bandolerismo  en  Gil  Blas  de  ^antillana, 
lo  que  á  mi  parecer  indica  un  influjo  más  propio 
de  la  manera  de  ver  nuestras  cosas  para  los  obser- 
vadores extraños  que  por  nuestros  genuinos  autores 
picarescos,  siempre  asesorados  de  la  realidad  que 


(1)  Loe.  cit.,  pág.  476,  col  2.* 

(2)  Ibidem,  i70,  col.  2.* 

Véanse  también  las  páginas  i70,  col.  1.*,  y  465,  col.  1.^ 

(3)    «para  venderlos  á  la  primera  galeota  que  se  acercase  á  las  ve 

playas  de  corsarios  y  berberiscos  moros,  con  quien  Pedraza  estaba  de  con^ 
to,  y  feriaba  á  veinte  y  treinta  escudos  sus  prisioneros»  (pág.  169,  col.  1.*) 
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conocían,  picada  del  verdadero  saborcillo  de  nues- 
tras costumbres. 

Lo  que  incuestionablemente  es  nacional  es  el 
ejercicio  y  el  alarde  de  la  valentía,  constituyendo 
un  tipo  aún  superviviente,  ponderado  con  una  ca- 
lificación estética,  la  de  guapeza,  que  equipara  el 
valor  y  la  hermosura,  ó  más  bien,  que  ensalza  la 
hermosura  del  valor,  indicando  así  que  esto  co- 
rresponde á  lino  de  nuestros  cultos  nacionales. 

El  valor,  y  todo  lo  que  con  esta  cualidad  se 
conexiona,  constituye  un  punto  muy  interesante 
en  las  investigaciones  de  nuestra  psicología  nacio- 
nal, conducente  á  descubrir  uno  de  los  aspectos 
más  caracterizados  de  nuestra  psico-fisiología, 
que,  como  ya  hemos  demostrado  en  la  «Psicología 
picaresca»,  se  distingue  por  una  ondulación  pro- 
pia, dimanada  de  diferentes  influjos  que  se  cone- 
xionan en  un  tipo  saliente,  en  parte  picaro,  en 
parte  valeroso,  cuya  distinción  moral  es  difícil  de 
hacer,  y  que  encierra  en  sí  el  secreto  de  nuestras 
cualidades  y  de  nuestros  vicios  constitutivos. 

Cervantes,  tan  exacto  y  tan  prudente  en  todo, 
al  referirse  á  las  cualidades  de  dos  de  sus  perso- 
najes, los  conceptúa  «muy  ajenos  de  la  arrogan- 
cia que  dicen  que  suelen  tener  los  españoles»  (1). 
Pero  en  otro  retrato,  Estebanillo  González  recono- 
"íe  como  cualidad  nacional  el  alarde  de  esa  arro- 
gancia supuesta, al  decir  «siendo  español  en  lo  fan- 


(1)    La  señora  Cornelia j  loe.  cit.,  pág.  192,  col.  1/ 
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farrón»  (Ij.  Y  el  sesudo  Espinel,  qae  conoció  la 
personalidad  española  en  el  mismo  país  en  qne 
Cervantes  la  exhibe  en  el  texto  citado,  en  Italia, 
manifiesta  «rque  los  españoles  en  estando  foersL  de 
su  natural  se  persuaden  á  entender  qae  son  sto- 
res absolutos»  (2). 

Sin  ahondar  en  esta  parte  de  nuestra  psicolo- 
gía nacional,  que  requiere  numerosas  investiga' 
cioues  con  bastante  materia  para  publicar  un  li- 
bro substancioso,  es  innegable  que  la  valentía 
constituye  una  tendencia  notoria  de  los  españoles, 
de  cuya  tendencia  dimana  un  culto  exagerado 
del  honor  y  un  proceso  degenerativo  en  que  el  ho- 
nor se  transfigura  y  se  disloca. 

El  tipo  del  valiente  se  exhibe  en  dos  escenarios 
nacionales,  que  con  parecer  diferentes  y  desunidos, 
ni  lo  son  ni  lo  están,  confirmándose  en  su  seme- 
janza y  en  su  correspondencia  el  principio  de  que 
los  pueblos,  de  igual  manera  que  los  individuos, 
tienen  los  defectos  de  sus  cualidades. 

Si  consideramos  que  el  mismo  pueblo,  en  dife- 
rentes períodos  de  su  historia  política,  acusa  ma- 
nifestaciones literarias  concordantes  con  su  gran- 
deza ó  con  su  decadencia, — demostrándolo  el  que 
el  vigoroso  Romancero  histórico  corresponda  á  la 
Edad  Media,  los^Libros  de  Caballería  á  fines  del 
siglo  XVI,  la  poesía  rufianesca  (Romances  de  Ger- 
manía,  Jácaras)  á  la  tercera  parte  del  siglo  xvn, 


(i)    Loe.  cit ,  I,  col.  2.* 

(2)    Loe.  cit.,  pág.  illf  col.  1.^ 
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poesía  matonesca  (Romances  de  bravos)  á  fines 
del  siglo  xvm,  y  la  literatura  bandolera  (Roman- 
ces, historias,  novelas  y  dramas  de  bandidos)  á 
una  gran  parte  del  siglo  xix — y  si  se  advierte  que 
entre  héroes  de  tan  diferente  laya  como  el  Cid  y 
Bernardo  del  Carpió,  el  Guapo  Francisco  Esteban 
y  José  María  el  bandido  generoso,  y  en  parte  Can- 
taróte  el  rufián^  hay  una  cierta  participación  de 
<?ualidades,  que  son  precisamente  las  que  el  pue- 
blo admira  y  las  que  se  pueden  extraer  para  de- 
jnostrar  su  identidad  de  naturaleza,  aislándolas 
de  todo  género  de  contaminaciones,  puede  admi- 
tirse, figurando  nuestra  historia  como  desarrolla- 
da en  un  teatro  nacional,  que  este  teatro  se  com- 
ponga de  un  solo  compartimiei^to  para  instalación 
de  los  actores,  y  de  dos  escenarios, — y  aun  de  tres, 
si  se  añade  el  de  la  picardía,— y  hallaremos  expli- 
cación, más  que  á  las  mudanzas  del  público,  que 
muda  de  localidad,  pero  no  de  sus  gustos  funda- 
mentales, á  la  de  los  actores,  que  cambiándose  de 
escenario  y  vestimenta  y  de  modo  de  acción,  pero 
no  de  carácter,  representan  siempre  el  tipo  nacio- 
nal del  guapo,  llámese  el  Cid,  Francisco  Esteban 
ó  José  María  el  bandido  generoso,  ofreciendo  escé- 
nicamente al  público  el  culto  nacional  de  la  va- 
lentía. 

Para  los  investigadores  de  la  psicología  nacio- 
lal  ha  de  ser  muy  interesante  el  estudio  de  los 
Lpasionamientos  literarios  populares,  á  partir  del 
lano  y  vigoroso  Romancero  histórico.  En  este  pro- 
eso  aparece  una  amplificación  megalómana  con 
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los  libros  de  caballería,  que  líordan  la  atribuiría 
seguramente  á  un  cierto  misticismo.  El  hecho  es 
que  los  libros  de  caballería,  en  lo  que  su  éxito  su- 
pone, adulteran  profundamente  la  naturaleza  na- 
cional, que  hasta  entonces  se  había  alimentado  de 
su  propia  realidad  con  su  propia  historia,  con  sus 
propios  héroes  y  con  hazañas  que,  por  ponderadas 
que  fuesen,  se  realizaron,  dando,  á  los  naturales 
de  esta  tierra  noción  cabal  de  su  propio  vigor  y 
de  su  ánimo  pujante* 

La  segunda  manifestación,  la  del  ruflanismo^ 
que  según  testimonios  fehacientes  también  cons- 
tituyó un  apasionamiento  popular  con  el  éxito  de 
las  jácaras,  indica  otra  contaminación  del  roman- 
cero histórico  y  otra  degeneración  de  sus  tenden- 
cias; y  si  la  primera  contaminación  es  atribuible 
á  influjos  místicos,  tal  como  la  psicología  concep- 
túa actualmente  el  misticismo,  Ja  segunda  deriva 
de  influjos  picarescos;  y  puede  intentarse,  como 
en  otro  estudio  inédito  lo  hemos  intentado  (Poesía 
rufianesca),  la  demostración  de  ciertas  conexiones 
naturales  entre  las  causas  que  producen  las  ten- 
dencias místicas  y  las  que  ocasionan  la  picardía, 
que  se  han  venido  á  fundir  en  lo  que  algún  autor 
llama  la  mística  bribónica,  retratada  muy  donosa- 
mente por  Afán  de  Rivera  en  Virtud  al  uso  y  mís- 
tica á  la  moda. 

El  siglo  xvm,  que  en  el  proceso  de  las  degen 
raciones  literarias  es  el  período  de  la  poesía  mab 
nesca,  acusa  otro  influjo  que  no  es  ni  místico  i 
picaresco,  y  que  sin  error  puede  atribuirse  á  ur 
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especie  de  reacción  económica.  En  los  libros  de 
caballería  imperan  las  leyes  de  la  caballería  an- 
dante, empeñada,  como  nuestro  gran  héroe  man- 
chego,  tipo  de  caballeros  y  de  la  forma  de  locura 
que  esa  profesión  de  caballero  andante  implica,  en 
enderezar  entuertos  y  desfacer  agravios.  En  las 
jácaras,  el  rufián  se  disfraza  también  de  caballero 
andante, — y  es  muy  presumible  que  de  esa  perso- 
nificación tomase  el  tipo — que  no  pelea  por  su  Dios 
y  por  su  dama,  sino  por  la  dama  de  la  mancebía, 
que  entre  los  nombi'es  germanescos  con  que  la  dis- 
tingue (V.  El  Lenguaje,  pág.  85),  ostentad  utili- 
tario de  tributo.  El  guapo  Francisco  Esteban,  tipo 
en  cierto  modo  tan  celebrado  y  conmemorado 
<x)mo  el  Cid,  es  una  especie  de  caballero  andante, 
que  no  lucha  ni  por  su  Dios  ni  por  su  dama,  que 
no  explota  á  la  última  como  el  rufián,  pero  que 
pelea  por  enderezar  cierta  clase  de  entuertos  y  por 
desfacer  cierta  clase  de  agravios,  en  guerra  con  el 
fisco  y  los  aduaneros  de  entonces;  porque  ese  ca- 
ballero andante  del  siglo  xviii  no  era  ni  más  ni 
menos  que  un  contrabandista. 

Los  acaecimientos  políticos  de  este  nuestro  si- 
glo, y  las  influencias  literarias  que  en  gran  parte 
lo  distinguen — y  al  romanticismo  se  alude — te- 
nían forzosamente  que  influir  en  los  gustos  popu- 
lares, y  por  lo  tanto  en  las  manifestaciones  de  la 
literatura  popular.  El  bandolero,  que  hasta  ahora 
üo  había  tenido  ninguna  clase  de  ennoblecimiento 
literario,  predomina  en  el  romance  y  en  las  his- 
torias del  ^ulgo,  se  entroniza  en  la  novela,  y  la. 
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acción  dramática,  en  el  teatro,  lo  revive.  Estaba 
hasta  entonces  relegado  á  la  clase  de  gentes  que 
Mateo  Alemán  llama  gente  bruta;  pero  un  am- 
biente político  favorable  le  da,  por  decirlo  así,  el 
espaldarazo  y  lo  prestigia  con  algunos  atributos 
de  la  andante  caballería.  Si  no  tiene  su  Dios,  tiene 
sus  escapularios  y  sus  devociones;  lo  que  viene  á 
indicar  que  la  mística  influye  en  esta  restaura- 
ción nacional  de  un  tipo  constantemente  revivido, 
aunque  constantemente  transformado  por  las  ten- 
dencias y  condiciones  de  cada  época.  Que  tiene 
su  dama  es  indudable,  no  para  comerciar  con 
ella,  sino  para  quererla  más  que  á  las  niñas  de 
sus  ojos.  Suponer  que  robaba  por  puro  lucro  seria 
anularlo,  condenándolo  á  desprecio  eterno.  Es  ver- 
dad que  entre  las  celebridades  de  la  ladronería 
urbana  aparece  Luis  Candelas,  representación  de 
lo  picaresco  por  su  ingenio  en  la  manera  de  prac- 
ticar el  robo.  I'ero  éste  no  es  una  representación 
del  bandolerismo,  que  en  sus  conexiones  con  el 
espíritu  patriótico  en  la  guerra  de  la  Independen- 
cia, ensalza  á  Jaime  el  barbudo;  y  en  sus  conexio- 
nes más  íntimas  con  el  espíritu  político,  eleva, 
como  anteriormente  elevó  al  Cid,  como  más  tarde 
encuipbró  á  Francisco  Esteban  el  contrabandista, 
á  José  María,  manifestación  de  uno  de  los  aspec- 
tos de  la  cuestión  social  (1)  que  en  el  bandoleris- 


(1)  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo  y  D.  Francisco  Silvda,  sostuvieroi 
el  Congreso  de  los  Diputados  que  el  bandolerismo  andaluz  representaba 
cuestión  social.  . 
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mo  se  refleja.  El  tipo  del  bandolero,  tal  como 
nuestro  siglo  lo  revive,  está  apodado  por  el  pueblo 
en  esa  su  representación  del  bandido  generoso 

el  que  á  los  ricos  robaba 
y  á  los  pobres  socorría, 

,como  canta  el  romance. 

Las  caracterizaciones  nacionales,  tan  reitera- 
das, tan  transformadas  de  aspecto,  pero  no  de 
fondo,  tan  persistentes  en  la  historia  como  las 
que  acabamos  de  indicar,  tienen  un  considerable 
valor  psicológico,  porque  indican  una  forma  de 
constitucional  que  puede  seguirse  en  todo  el  pro- 
ceso  evolutivo  de  un  pueblo,  y  pueden  descubrir 
la  misma  entraña  dp  las  cualidades  y  vicios  de 
ese  pueblo. 

En  lo  que  respecta  al  bandolerismo  la  evolu- 
ción puede  seguirse,  no  habiendo  duda  de  que  sus 
-determinantes,  son  esencialmente  económicas  y 
dependientes  de  la  constitución  del  suelo  y  deri- 
vadamente de  la  constitución  social, 

D.  Joaquín  Costa,  en  sus  Antigüedades  ibéri- 
cas, al  tratar  de  la  cuatrería  ó  abigeato  entre  los 
iberos,  dice  que  las  constantes  guerras  que  ocu- 
rrían en. España,  que  entonces  era  «á  modo  de  un 
continente  en  miniatura,  con  soberanías  numero- 
sísimas, casi  tantas  como  ciudades»,  tenían  gene- 
ralmente un  objetivo  económico.  «La  guerra  era 
el  medio  de  satisfacer  la  gran  pasión  nacional:  el 
robo.» 

«Era  costumbre  de  los  iberos  en  general,  pero 


94-5  ^ebiación  db  la  vaí^entIa 

muy  particularmente  de  los  lusitanos,  que  la 
parte  más  granada  de  la  juventud,  {>ertenecieiite 
á  las  clases  inferiores  y  más  pobres  de  la  sociedad, 
se  organizara  periódicamente  en  cuadrillas  de 
aventureros,  los  cuales  recorrían  la  Península, 
desvastando  el  territorio  de  las  ciudades,  enrique- 
ciéndose con  el  saqueo  y  retirándose  impunemen- 
te con  el  botín  á  lugares  inaccesibles,  gracias  á  lo 
ligero  de  su  armadura  y  á  la  celeridad  extraordi- 
naria de  su  marcha,  que  hacía  punto  menos  que 
imposible  alcanzarlos.» 

El  robo  era  generalmente  de  ganados,  y  de 
aquí  que  los  ladrones  se  deban  clasificar  en  la  ca- 
tegoría de  los  cuatreros  ó  abigeos.  El  vocablo 
abigeo  es  muy  probable  que  se  haya  formado  á 
influjo  de  la  palabra  ibérica  correspondiente,  re- 
presentada ahora  por  el  vascuence  ebaxi,  ebatsiy, 
robar. 

Por  eso  el  pastor  tenía  necesariamente  que  ser 
guerrero,  «y  no  necesitó  otro  aprendizaje  el  más 
célebre  de  los  pastores  después  de  David,  Viriato; 
ni  se  habían  educado  en  otra  escuela  aquellas 
"heroicas  bandas  de  pastores  celtíberos  y  lusitanos 
que  ciñeron  á  la  frente  de  Anibal  los  laureles  del 
Tesino,  de  Canas  y  de  Trasimeno.» 

En  la  Edad  Media  se  nos  brinda  una  reproduc- 
ción de  aquel  primitivo  estado  social,  y  en  las  lu- 
chas de  los  infinitos  Estados  microscópicos,  el  ga- 
nado  fué  blanco  de  todas  las  concupiscencias  y 
víctima  propiciatoria  de  los  pecados  de  todos. 
«Esto  nos  explica  que  los  más  populares  de  entre 
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nuestros  héroes  se  hayan  formado  en  esa  escuela: 
por  ahí  principió  en  eí  siglo  ix  su  brillante  carre- 
ra de  guerrero,  aquel  Viriato  muzarábigo.  Ornar 
ben  Hafsun,  en  la  serranía  de  Ronda  (1);  y  por 
ahí  la  suya  el  Cid  Campeador,  que  completa  la 
gran  trinidad  de  guerrilleros  españoles,  anterio- 
res á  nuestro  siglo.» 

Tío  es  nuestro  'propósito  hacer  el  proceso  de 
los  sentimientos  nacionales  á  partir  de  las  indica- 
ciones que  quedan  apuntadas,  conviniendo  á 
nuestra  finalidad  derivarnos  al  asunto  propiamen- 
te criminológico,  para  establecer  los  jalones  de 
un  esbozo  de  psicología  ladronesca,  que  completen 
los  esbozos  de  psicología  picaresca  y  gitanesca 
con  que  se  terminan  la  primera  y  la  segunda  parte 
de  este  libro. 

Pero  indicando  qiie  nuestras  investigaciones 
parten  fundamentalmente  de  los  datos  que  nos 
pueden  dar  idea  de  la  constitución  normal  de 
nuestro  pueblo,  para  deducir  el  alcance  de  lo  con- 
siderado como  anormal,  fijándonos  en  dos  senti- 
mientos nacionales,  el  valor  y  el  honor,  í;n  vez  de 
aquilatarlos  en  las  grandezas  del  cai-ácter  nacio- 
nal, los  consideraremos  ahora  en  el  escenario  de- 
generativo de  la  vida  carcelaria. 

Para  esto  se  nos  ofrece  un  testimonio  en  tas 
noticias  de  la  curiosa  fieíacírin  de  ía  cárcel  de  Se- 
villa, del  licenciado  Cristóbal  de  Chaves. 

(1)  RecaírdGSO  quo  en  la  misma  scrraDÍa  y  en  traje  de  vaqverai,  le»- 
presenta  i  'os  300  bandidos  de  Roijue  Amador  E¿  Etcudero  Jfarco»  de 
Obregén. 
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Lo  que  tíene  nn  principal  interés  psicológico 
es  lo  que  puede  llamarse  inversión  de  ¿a  ¿dea  dd 
honor. 

£1  honor,  eyidentemente,  es  un  imperatÍTO  na- 
cional, y  se  liga,  aparte  otras  cosas  con  las  que 
está  conexionado,  al  concepto  de  estimación  per- 
sonal, al  amor  propio,  y  al  concepto  de  las  rela- 
ciones sexuales. 

En  lo  segundo,  ningún  teatro  como  el  nuestro 
llega  á  mayores  extremos  de  susceptibilidad,  y 
cabe  decir,  que  si  á  &*khespeare  le  corresponde 
la  humana  representación  de  los  trastornos  que 
ese  sentiaiiénto  produce,  á  Calderón  le  pertenece 
el  acierto  en  el  título  al  calificar  á  los  celos  de  el 
mayor  monstruo.  De  monstruosas  pueden  ser  cla- 
sificadas muchas  de  sus  manifestaciones  en  nues- 
tro teatro,  que  en  esto  no  tiene  nada  de  ilusorio. 

Si  estudiásemos  en  serie  la  idea  del  honor  en 
lo  que  respecta  á  las  relaciones  sexuales,  halla- 
ríamos el  tipo  pasional  común,  que  en  todas  partes 
y  en  todos  los  países  lo  simboliza  Ótelo,  y  halla- 
ríamos un  tipo  mucho  más  susceptible,  cuyas  re- 
presentaciones seguramente  no  se  encuentran  más 
que  en  nuestro  teatro. 

Pero  inmediatamente  nos  encontraremos  con 
los  casos  de  inversión  que  el  tipo  del  rufián  repre- 
senta, siendo,  como  es,  el  rufiáp  la  antítesis  de 
Ótelo. 

Lo  sorprendente  es  que  en  los  estados  de  de 
honor  que  implican  la  rufianería,  la  prostitucic 
y  la  delincuencia,  el  nombre  y  el  concepto  d 
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saparecen,  desenvolviéndose  un  1 
io.  Si  á  una  mujer  que  vive  del  o 
se  la  llama  públicamente  «puta 
responder:  «¡Y  á  mucha  honra!» 
e  honradc — dice  Chaves— al  salt 
y  es  su  propio  nombre»  (pág.  13! 
;uir  el  proceso  psico-sociológ¡( 
sienes,  debemos  confiarnos  máf 
ítodo  serial ;  y  demostrándose  en 
histórica  que  el  honor  es  un  eleí 
i  los  sentimientos  nacionales,  to 
lable  su  privanza  al  ver  que  se  i 
los  de  verdadero  deshonor, 
curre,  como  en  efecto  ha  ocurrid 
ue  lo  anormal  participa  de  lo  no 
ENGUAJE  (pág.  10)  hemos  citado  ui 
mostrativo  de  D.  Joaquín  Costa 
L  producción  de  un.  derecho  cona 
as  sociedades  delincuentes  y  caí 
ititución  de  «todo  un  estado  de 
«¡edades  delincuentes,  en  el  caso 
lutor  y  eu  otios  muchos  casos,  se 
ipre  á  modo  jurídico,  lo  que  ira 
icia  del  concepto  de  justicia  acón 
Jencias  delincuentes  y,  por  lo  1 

)ciedades  delincuentes  y  caréela 
í  refiere,  el  hecho  de  inüersión  < 
a  fundamental,  me  parece  perí 
sable.  Al  estudiar  el  concepto  \ 
jerga  (V.  El  Lenguaje,  pág.  15] 
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parece  haberlo  evidenciado.  «La  germanía,  decía- 
mos— que  es  la  sociedad  delincuente  de  que  se 
trata — hay  que  apreciarla  en  su  carácter  antité- 
tico de  la  sociedad  común  y  afirmativamente  de- 
lincuente. La  sociedad  propiamente  dicha  respon- 
de á  un  orden  de  principios  morales,  que  hasta  la 
obligan  á  practicar  el  disimulo  de  sus  tendencias 
delictuosas,  mientras  que  en  la  sociedad  agerma- 
nada  el  orden  moral  se  sustituyó  con  la  pref^en- 
cidL  de  las  condiciones  más  apropiadas  para  delin- 
quir con  provecho. » 

Una  nota  crómica  muy  interesante  para  el  con- 
cepto psicológico  de  la  jerga,  justifica  ese  princi- 
pio. Chaves  da  á  las  tendencias  jergales  mucha 
mayor  significación  que  quienes  las  atribuyen  al 
disimulo.  Las  refiere  á  algo  conexionado  con  la 
inversión  de  la  idea  del  hpnor,  al  decir  que  es 
Knafrenta  entre  ellos  nombrar  las  cosas  por  su 
propio  nombre».  En  el  cambio  de  nombres  hay 
también  cambio  ó  inversión  de  sensaciones.  La 
desvergüenza  es  llamada  serenidad.  Al  que  «es 
principiante  y  hierra,  lo  Uamaü  blanco,  que  es  lo 
mesmo  que  decirle  nescio;  y  al  que  dice  bien,  le 
llaman  negro,  que  es  lo  mesmo  que  hábil.» 

Lo  blanco  y  lo  negro  en  las  impresiones  co- 
munes, en  el  simbolismo  normal,  se  refieren  á  la 
pureza  ó  á  la  perversidad,  dos  cosas  que  en  las 
representaciones  delincuentes  no  pueden  ser  aprc 
ciadas,  si  no  es  con  ironía.  Ni  la  pureza  ni  la  peí 
versidad  tienen  significación  en  «las  condicione 
más  apropiadas  para  delinquir  con  provecho.* 
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Dentro  de  tales  condiciones,  las  que  importan  son 
las  aptitudes  para  realizar  el  logro  delincuente, 
es  decir,  para  realizar  el  engaño,  y  de  aquí  que 
las  representaciones  se  condensen  en  la  cualidad 
más  culminante.  Lo  culminante  para  el  fin  delin- 
cuente es  la  astucia.  Que  la  aprecian  en  lo  que  es, 
con  perfecto  sentido,  con  íntegra  representación, 
lo  dice  el  nombre  que  le  dan.  La  llaman  cifra.  A 
esta  denominación  corresponden  los  nombres  con 
que  se  conoce  al  astuto.  Es  negro^  porque  lo  negro 
representa  lo  indescifrable;  es  arredomado^  por- 
que lo  aryeíomado  representa  lo  oculto,  lo  tapa- 
do; es  puíído,  porque  lo  pulido  denota  alisamien- 
to,  perfección,  educación  en  determinadas  prác- 
ticas. 

La  suma  y  excelencia  de  tales  cualidades  cons- 
tituye en  la  ger manía  un  tipo  de  perfección,  y 
por  lo  tanto,  una  suma  de  estimación;  y  las  cuali- 
dades negativas  de  esas  afirmativas,  implican  una 
desestimación  en  el  concepto  personal.  El  simple 
ó  necio  es  palomo,  el  bobo  ó  necio  blanco.  Y  toda- 
vía á  la  sensación  crómica  se  une  una  sensación 
motoria,  como  lo  indica  el  que  al  bobo  ó  necio  lo 
llaman  mandria^  del  sánscrito  mandara,  gordo, 
pesado,  perezoso. 

El  verdadero  hecho  de  inversión  está  caracte- 
rizado en  los  procederes  de  la  germanía.  Esta, 
como  cualquiera  otra  asociación  delincuente, 
puede  definirse  como  una  inver^sión  de  la  sociedad 
civil.  Sus  procedimientos,  por  lo  tanto,  tienen  que 
ser,  y  lo  son,  negativos  de  los  de  esa  sociedad. 
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Por  eso  es  afrenta  entre  ellos  el  llamar  las  cosas 
por  su  propio  nombre.  Todo  ha  de  cambiarse,  todo 
ha  de  ser  invertido.  El  tipo  de  inversión  lo  carac- 
teriza una  personalización  jergal,  la  de  Juan  Nie- 
ga. Disimular  y  negar  constituyen  la  entraña  de 
la  psicología  de  estas  gentes.  «Saber  germania» 
no  consiste  en  otra  cosa.  Lo  demuestra  conclu- 
yentcmente el  siguiente  pasaje  de  la  Relación  de 
la  cárcel  de  Sevilla,  que  en  otro  estudio  hemos  dada 
como  ejemplo  de  analgesia  (1): 

«Vide  una  vez  salir  dos  heridos,  uno  de  cada 
parte:  subiéronlos  á  la  enfermería,  lugar  acomo- 
dado para  todos  los  que  han  de  curar;  y  estando 
curando  á  uno  dellos,  que  le  cabía  la  mano  del 
cirujano  por  la  herida  que  tenía  pgr  los  ríñones, 
le  rogaba  que  se  estuviese  quedo  para  sacarle  los 
cuajos  de  sangre;  el  cual  estaba  contando  la  his- 
toria á  otros  desalmados,  envolviendo  su  cuento 
con  mil  gentilidades  y  blasfemias;  jurando  que 
aquel  que  estaba  allí,  su  contrario,  era  honrado, 
y  tenía  amigos  que  como  pudieron  le  dieron  á  él 
su  pago».  E  importunándole  todavía  que  se  estu- 
viese quedo,  decía:  «Déjeme  todo  hombre,^  y  vuar- 
ce  tape  eso  ahí  como  con  algo.»  Esto  decía  al 
barbero  á  cada  importunación;  y  llegando  un  es- 
cribano á  hacer  esta  averiguación,  mandándole 
poner  la  mano  en  la  cruz  y  que  jurase-  y  dijese 
quién  le  hirió  y  por  qué,  huyó  la  mano  y  respon- 


(1)    R.  SalíUas.  Caracteres  de  los  delincuentes  según  el  licenciadt 
Chaves.  (R.  de  Legislación,  t.  pág.  279). 
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metía  en  aquell 
le  él  no  sabía  si 
1  escribano  que 
t,  viendo  él  que 
•ido:  «pues  yo  n 
.  ve,  ponga  ahi 
;;  que  no  tiene  1 
5  galeote  de  S.  í 
baño  al  otro  he 
ie  germania,  p« 
clarar;  y  atajól 
endole  que  pet 
iso  declaríir  y  c 
■erced  con  Dio 
está  herido,  dif 
)  horas  vivos.»  i 
e  inversión  las  ( 
ts,  correspondie 
lales,  que  impl 
ro  de  lucha,  y  ! 
iacas  y  procesi 
sivo.  En  el  prin 
lio,  la  astucia,  1 
istíca  es  la  neg: 
¡a  entonces  un 
tendría  en  igua 
esal  moderno  1 
a  defenderse;  pe; 
lía  el  verdugo,  ( 
ra  necesaria  ui 
)na  con  la  idea  i 


^^ 
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si  le  dan  tormento  y  niega — dice  Chaves, — le  re- 
ciben con  sábanas  rociadas  con  vino,  y  con  vi- 
huelas, y  con  panderetes.»  Por  el  contrario,  si 
confiesa,  no  le  admiten  en  su  alojamiento,  que  lla- 
man rancho,  y  trátanlo  de  manera  que  se  viene  á 
acomodar  con  la  peor  gentade  la  prisión.  A  éste 
le  llaman  músicoT»  (pág.  1344). 

Demuéstrase  así  qu^  de  las  dos  condiciones 
exigibles  en  la  asociación  delincuente,  la  habili- 
dad profesional  y  la  discreción  ó  la  fortaleza  de 
ánimo  para  conservar  el  secreto,  la  segunda,  si  no 
la  más  estimada,  es  la  más  celebrada.  Monipodio, 
el  personaje  de  Cervantes  en  la  novela  Rinconele 
y  Cortadillo,  en  la  inquisitoria  que  hace  de  las 
condiciones  de  los  dos  muchachos  antes  de  admi- 
tirlos en  la  germania  sevillana,  no  averigua  otras 
cosas.  Al  persuadirse  de  que  tienen  buen  ánimo 
para  ser  ladrones,  les  manifiesta  que  también  esti- 
maría que  lo  tuviesen  para  sufrir  si  fuese  menes- 
ter media  docena  de  ansias  (tormento)  sin  despie- 
zar los  labios  y  sin  decir  esta  boca  es  mía. 

De  este  modo  el  régimen  procesal  influye  más 
de  lo  que  puede  suponerse  en  la  determinación  de 
ciertos  caracteres  de  la  delincuencia  y  en  el  pres- 
tigio de  ciertas  condiciones.  A  este  régimen  son 
imputables  muchas  de  las  manifestaciones  que 
afectan  al  modo  defensivo  de  los  delincuentes  aso- 
ciados. El  tormento  es  uno  de  los  factores  que  ' 
fluyen  en  fomentar  la  valentía,  porque  al  pone» 
prueba  la  resistencia  física  provocando  el  dol 
se  asemeja  á  lo  heroico  lo  que  en  modo  alguno 


i 
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debió  prestigiar  con  tal  carácter.  Y  esa  asimila- 
ción á  lo  heroico,  que  aproxima  el  tipo  del  delin- 
cuente al  del  caballero,  dando  pábulo  á  ciertas 
propensiones  nacionales  que  invierten  el  genuino 
sentido  histórico  del  elemento  caballeresco  nacio- 
nal, se  agranda  todavía  con  la  aparatosidad  en  la 
ejecución  de  la  pena  de  muerte,  que  no  sirve  para 
la  ejemplaridad,  para  la  intimidación,  sino  que 
se  transforma  en  espectáculo  teatral  en  que  lo 
heroico  se  fomenta;  sin.  percatarse  los  ciegos  en- 
juiciadores  de  que  no  deprimían  lo  que  se  propu- 
sieron deprimir,  sino  que  exaltaban  un  sentimien- 
to muy  exagerado  en  los  delincuentes:  la  va- 
nidad. 

Investigando  los  orígenes  de  la  poesía  rufia- 
nesca en  un  estudio  inédito  al  que  me  he  referido 
anteriormente,  y  el  carácter  de  epopeya  degrada- 
da, de  epopeya  invertida,  que  reviste  en  alguna 
de  sus  manifestaciones,  me  pareció  enteramente 
claro  el  influjo  procesal  y  el  influjo  penal,  que  en 
la  psicología  delincuente  rio  se  deben  perder  de 
vista,  porque  más  de  una  vez  ambos  influjos,  en 
vez  de  corregir  al  delincuente,  lo  hacen,  como  la 
misma  antropología  criminal  ha  demostrado  en 
las  que  pueden  ser  llamadas  variaciones  que  se 
producen  en  el  tipo  criminal,  como,  por  ejemplo, 
cuando  se  transforma  un  asesino  en  falsificador 
6  eñ  ladrón. 

El  primer  fomentador,  digo  en  ese  estudio,  de 
una  y  otra  literatura,  es  el  empeño  jurídico  de 
penar  in  anima  popuU  por  los  efectos  que  se  atri- 
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boyen  á  la  ejemplaridad  de  la  pena.  Al  rufián,  al 
ladrón,  al  bravo,  á  la  prostituta,  á  la  alcahueta, 
al  fullero,  á  la  embaucadora  y  á  tantos  otros,  los 
notorloriza  ese  empeño,  dándoles  casi  diariamente 
por  escenario  las  calles  y  las  plazas,  con  cortejo 
[  de  jueces,  alguaciles,  pregonero  y  verdugo,  y  con 

la  trompeta  de  este  último  por  anunciadora  y  vo- 
cinglera. Los  exhibían  para  avergonzarlos,  sin 
contar  con  que  la  vergüenza  no  se  asoma  más  que 
á  la  cara  de  los  actores  primerizos,  y  con  que  la 
exhibición  hace  los  actores-  Y  que  tan  teatro  es 
la  calle  como  cualquier  otro  teatro,  lo  confirma 
una  serie  de  interesantes  observaciones  del  licen- 
ciado Chaves,  que  demuestran  que  el  condenado 
á  muerte  trocó  pronto,  influido  por  la  costumbre, 
el  papel  expiatorio  que  le  asignan  los  prejuicios 
legales,  por  el  papel  de  comedia  de  valentía  y 
presunción,  fomentado  por  el  ejemplo.  Asi  se  dice 
«cuando  van  á  morir  les  parece  que  van  de  boda», 
y  así,  para  las  exhibiciones  del  suplicio,  proce- 
dían «como  si  fueran  galanes  de  comedia,  que 
para  hacer  su  figura  escogen  de  los  vestidos  el 
mejor.» 

Y  había  más.  Un  aparato,  como  el  aparato  ju- 
rídico, fué  el  patrón,  y  si  no  el  patrón,  el  estímulo 
de  otro  aparato  ideado  por  los  mismos  delincuen- 
tes. La  ejecución  de  la  sentencia  de  muerte,  con 
sus  tres  días  de  capilla  ó  enfermería,  se  convii 
en  obra  escénica  de  la  cárcel,  fomentada  poi 
laxitud  y  abandono  de  nuestro  sistema  carcelar 
Para  despedir  á  un  valiente  se  congregaban 
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i  lutos  alquilados,  yendo  en 
:  al  reo  las  famosas  y  comen- 
is  movía  el  espíritu  religioso 
íligioso,  sino  la  vanidad  de- 
testación corporativa.  A  sus 

la  consoladora  exhortación 
miento  á  regiones  más  sere- 
)  el  elogio  de  la  conducta  que 
iles  trances  y  la  promesa  de 

delator  ó  el  alguacil.  No  les 
;n,  morir  contritos  y  devotos, 
tmente.  La  obra,  el  aparato 

1  empeño,  lo  exigían  con  igual 

2  en  obras  menos  humanas  y 
to,  que  parece  comedia  ima- 
entremés,  existe  la  demostra- 
!  delincuentes,  al  reaccionar 
man  su  estética  y  cultivan  su 
o. 

tan  abonada,  póngase  al  reo 
í  calle,  llenos  de  público  bal- 
uertas  y  lindes,  y  se  compren- 
•T  muy  metido  en  su  papel,  se 
«saca  los  abanicos  hechos», 
is»,  «se'  compone  y  endereza 
haciendo  de  la  gentileza»  y 
es  y  visajes  de  bravo,  dando  á 
iente  la  muerte  y  que  la  tiene 
su  querida  ó  sus  amigos  le 
arsa  de  ciegos  y  muchachos 
y  lo  animen.  Para  esto  había 
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en  la  carrera  miradas  < 
suya,  fortaleciéndolo  e 
en  fin,  al  hallarse  pend 
amiga  le  limpiaba  el  r( 
las  repugnantes  babas 
¿Hace  falÉa  más,  ( 
prox>aganda  de  una  li 
héroe  en  papel  prestígi 
de  alentado?  ¿No  está  a 
se  inclina  á  ponderacií 
das  de  su  espíritu  ignc 
alli  la  propia  condiciói 
bastante  imperfecta  pa 
les  espectáculos,  sin  qi 
y  las  ingerencias  de  1; 
cen?  ¿No  está  allí  la  mi 
do  no  para  endurecer  i 
cirio  á  magniñcacion 
sentimiento  popular  I 
modos  más  ó  menos  ai 
El  hecho  es  que  po 
dientes  del  continuado 
siglos  de  lucha  y  de  c( 
literarias;  por  humos 
contrapeso  industrial 
muchas  influencias  co 


(1)  A  eslc  propdsito  dice  ol  aut 
vieja  sea  ¡aoix,  no  bay  otro  rcmcdií 
porqae  i  la  del  mesúo  no  haypasij 
1  una  nojef  la  sacan  á  ajusticiar,  li 
bellas  carnes  que  se  vid  jamis.  4  {L 
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todos  SUS  atributos,  viene  á  constituir  un  carácter 
nacional,  un  atributo  nacional,  un  pi^estigio,  y  en 
ocasiones  casi  un  culto,  y,  en  definitiva,  un  tipo 
que,  por  fundirse  en  las  representaciones  artísticas 
del  pueblo,  ha  recibido  la  calificación  de  guapo, 
cuyo  concepto  implica  fortaleza,  alegría,  salud, 
como  lo  indica  el  que  para  expresar  que  un  indi-» 
viduo  está  sano  le  decimos  que  «está  tan  guapo»; 
y  para  responder  á  quien  nos  pregunta  si  estamos 
buenos,  le  decimos:  «tan  guapamente.» 

Implica  también  una  tendencia,  ó  ,  dicho  con 
una  palabra  tan  expresiva  como  española,  un 
rumbo:  El  «rumboso»,  que  es  quien  alardea  de 
ostentación  y  desenvolvimiento  en  su  persona,,  y 
de  desprendimiento  en  sus  acciones,  es  asimilable 
á  la  categoría  de  los  guapos,  porque  ejerce  uno  ó 
todos  los  géneros- de  guapeza.  El  «guapo»  á  quien 
le  son  aplicables  muchos,  sino  todos  los  caracte-' 
res  del  rumbo^  se  asimila  económicamente  al  rumr 
boso  por  ejercer  un  protectorado,  que  no  consiste 
en  «dar  para  vivir»,  sino  «en  dejar  vivir». 

El  guapo  ó  matón  vive  de  ejercer  un  imperio, 
de  tolerar  cosas  que  no  debieran  estar  toleradas  ó 
de  permitir  cosas  que  debieran  estar  garantidas. 
Por  ejemplo,  el  guapo  de  lupanar,  ó  rufián,  vivía 
de  ejercer  el  protectorado  de  la  prostitución  ó  de 
la  prostituta  (en  la  jerga  actual  lo  llaman  pincfio; 
de  pinchar  con  la  navaja).  El  guapo  de  casa  de 
juego  vivía  y  vive  de  «cobrar  el  barato»,  es  decir, 
un  tributo  de  los  jugadores  ó  de  los  empresarios. 
Pero  el  guapo  de  playa  ó  de  muelle,  que  todavía 


en  Málaga  se  conocen, 
llevando  su  participac 
ner  qué  barca  ha  de  i 
Su  función  en  la  lucha 
slva  que  sea,  correspo 
protectorados,  y  tiene 
ción  política,  hecho  ci 
evidenciar  muy  pron' 
nacionales. 

Por  lo  mismo,  aui 
obra  del  ingenio,  que 
que  por  la  agudeza  de] 
cinde  de  los  gpapos,  es 
teadores,  que  Guzmán 
bruta,  sin  ponderar  ni 
jezas,  un  movimiento 
poesía  antecedente,  lá 
este  tipo  prestigioso  en 
lares. 

La  jácara,  como  lo 
be  zácar,  narración  de 
primordialmen  te  una  a 
de  la  literatura  popula 
terario  popular,  á  cier 
la  nobleza  del  sentir 
que  la  invierten.  Laja 
é  histórico,  constituye 

En  ella  se  conmeni 
que  en  el  ambiente  de 
rio  del  burdel  ó  de  la 
la  truhanería,  alcanza 
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s  personajes  anejos  damos  en  nues- 
dito  una  larga  lista,  asi  como  de  las 
,  que  desenvolvieron  sus  hazañas. 

los  eocumbró  más  de  una  vez  á  la 
18  jácaras  y  en  ésta  es  donde  apare- 
:  los  Naranjos  como  centro  de  la  va- 
rufianeria.  Lo  mencionan  en  El  sol- 
y  en  El  Escudero  Marcos  de  Obre- 
mees  (1)  archimandrita  desté  gran- 
mador  el  Bravo,  natural  de  Utrera; 
Famoso  Pero  Vázquez  Eseamillas,  y 
ISO  de  la  Mata,  Félix,  Miguel  de  Sil- 
.  y  Gonzalo  Géniz».  A  Pero  Vázquez, 
y  el  Mulato,  los  llama  «columnas  y 

gran  Germania»  (2).  De  Pero  Váz- 
icia  «el  asistente  marqués  de  Mon- 
umulándole  lastimosos  insultos, 
lies,  robos  y  estafas  sin  medida»  (3). 
io.  Afanador  el  Bravo, cuya  existen- 
lostrado  con  textos  coñcluyentes, 
ite  y  honrado,  que  con  ser  labrador, 
luchos  hijos  y  necesidades,  nunca 
!0  cosa^indigna;  nunca,  en  su  vida, 
s  espíritus  y  manos,  las  empleó  en 

Esto  indica  que  el  Corral  de  los 
;  no  se  menciona  entre  los  lugares 

que  adquiere  notoriedad  en  el  pe- 


'indaro,  loe.  cit.,  pág.  303,  ral.  1.* 
(í)    Loe  6ÍL,  p^.  301,  col.  a.' 
(3)    Uiccit.,pi«.3ia,co).l.» 
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ríodo  en  que  la  novela  pie 
pudiera  llamar  elemento  ei 
era  centro  de  reunión  de  1< 
pos,  donde,  como  dice  el  r 
mos,  figuraba  todo  jaque 
lo  que  indica  que  allí  en  1 
nes,  desde  la  honrada  y  no 
vo,  á  la  notoriamente  cric 
se  había  refugiado  el  espír 
gamando,  con  la  ejecutoria 
sociales,  no  solamente  de 
que  también  de  muy  contri 
en  lo  que  se  manifiesta  ui 
ción  de  las  más  genuinas 
que  se  ofrecen  contaminat 
ti  das. 

La  valentía  fué  un  atril 
tigió  á  todo  valiente,  disír 
y  redimiendo  cualquier  ge 
morales.  El  alguacil  de  E 
de  Cervantes,  acude  á  esta 
brar  fama,  y  concierta  un 
crédito.  Para  esto,  y  en  in 
tendientes,  *un  díaacomet 
él  sólo  á  seis  famosos  rufi 
amo — dice  el  perro — por  1 
ñalándole  con  el  dedo  com 
valiente  que  se  atrevió  á  i 
los  bravos  de  la  Andalucía 

(1)    Loe.  ciU,  fiif.  912.  col.  1.^ 
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ntes  en  sus  referencias  á  la  jiferia,  empezan-* 
:  decir  que  los  jiferos,  «con  la  misma  faeili- 
latan  á  un  hombre  que  á  una  vaca»;  advir- 
I  que  «todos  se  pican  de  valientes,  y  aun  tie- 
is  puntas  de  rufíanes»;  indicando  que  xpor 
rilla  se  paga  día  sin  pendencias  y  sin  faeri- 
r  á  veces  sin  muertes»;  y  concluyendo  con 
mación  de  que  «tres  cosas  tenia  el  rey  que 
en  Sevilla:  la  calle  de  la  Caza,  la  Costanilla 
latadero»  (1).  ' 

Eis  mismas  calles  tenía  que  ganar  en  nues- 
tro espíritu  un  sabio  gobernante  sí  alguna  vez 
hubiera  constituido  programa  la  necesidad  de  pro- 
ceder á  las  rectificaciones  y  encáuzamientos  de 
las  extraviadas  tendencias  nacionales.  Por  el  con- 
trario, casi  todos  han  sido  cómplices  en  el  fomen- 
to de  las  tendencias  que  tan  profundamente  nos 
han  trastornado.  El  tipo  del  valiente  constituye 
una  representación  continuada  en  todas  las  épo- 
cas, en  todos  los  grados  y  en  todas  las  manifesta- 
ciones. La  guapeza  nos  ha  entusiasmado,  nos  ha 
ensimismado,  nos  ha  gobernado  y  nos  ha  desnatu- 
ralizado. De  su  predominio  se  pueden  inferir  to- 
das las  anomalías  de  nuestra  constitución  históri- 
ca y  de  nuestra  actual  constitución  política.  Quien 
pretenda  estudiar  nuestras  enfermedades,  que  in- 
vestigue el  desenvolvimiento  de  esa  propensión 
nacional,  que  debe  ser  enérgicamente  combatida  y 
radicalmente  curada.  Kuestra  intransigencia  no 

(1)    Lm.  ciL,  pág.  306,  coL  ].■ 
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deriva  de  otra  cosa,  y  la  mantien 
ñero  de  fanatismo,  como  suponen  ios  que  no  están 
capacitados  para  conocer  íntimamente  nuestro 
temperamento,  sino  un  sentimiento  vicioso,  ínti- 
mamente ligado  á  la  guapeza;  el  punto  de  honra, 
la  que  llamamos  popularmente  la  negra  honrilla; 
las  magnificaciones,  susceptibilidades  y  extravíos 
de  nuestro  exagerado,  y,  á  voces,  de  nuestro  mor- 
boso sentimiento  del  honor.  El  Escudero  Marcoa 
de  Obi'egón  se  confiesa  trastornado  «con  el  desva- 
necimiento de  la.  valentía,  y  con  haber  dado  enpoe- 
ta  y  músico,  que  cualquiera  de  las  tres  bastaba 
para  derribar  otro  juicio  mejor  que  el  mío»  (1). 
Lastres  cosas  en  íntimo  consorcio  han  venido  á 
contribuir  á  los  prestigios  de  la  valentía,  por  for- 
mar del'valiente  un  tipo  artístico,  el  del  guapo,  y 
por  provocar  un  desenvolvimiento  literario  y  un 
desenvolvimiento  musical,  como  lo  acredita  la 
evolución  y  la  significación  de  las  jácaras. 

Retrayéndonos  al  escenario  de  la  cárcel,  que 
por  ser  lo  que  era,  como  aparece  en  la  Relación  de 
la  cárcel  de  Sevilla,  se  ve  en  él,  como  trasunto  de 
nuestra  propia  historia,  el  predominio  y  el  gobier- 
no de  los  valientes. 

En  el  estudio  á  que  he  aludido  anteriormente, 
reconstruyo  sus  caracteres  de  este  modo: 

«Debían  este  nombre  á  su  valor,  nombre  que 
equivale  al  autoritario  de  patenteros  y  bastoner 
Se  distinguían  por  su  aire  desenfadado,  por  f. 

(1)    Loc.ciU,p4g.4!8,«)l.l/ 
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US  Testidos,  sus  marcas,  por  el  adorno 
entos  y  por  sus  funciones, 
temidos  y  respetados»,  y  mandaban  la 
sota-alcaide  los  daba  á  reconocer  para 
tenidos  «en  el  lugar  que  á  su  persona, 
palos  y  mal  tratamiento»  (pág.  1.354). 
antes  ó  «corredores  en  los  aprovecha- 
l  alcaide  y  sus  ministros»  (pág.  1 .352). 
ros  de  las  puertas  de  oro,  plata  y  cobre. 
por  sus  respetos,  «y  no  hay  hombre  que 
ar  ni  enojar»  (pág.  1.354).  Llamábanse 
:es  á  quienes  se  acude  con  el  provecho, 
irragén,  Maladrós,  Pecho-de-acero,  Ga- 
3  nombres  que  acuden  al  oficio  y  áni- 
(pág.  1.345).  Pertenecían  á  la  cofradía 
ios  presos  de  disciplina  y  salían  á  pe- 
las noches  con  su  imagen  por  la  cárcel, 
lucha  limosna:  acompañan  á  esta  de- 
más valientes  y  los  más  temidos,  y 
■ece  que  no  tienen  alma,  en  esto  mues- 
uy  devotos»  (pág.  1.352).  Eran*  en  fin, 
sultanes  de  la  hampa», 
eo  Alemán  aparece  un  calificativo  de 
!s,  que  indica  cómo  las  diferentes  pro- 
lacionales  se  funden  en  un  mismo  tipo, 
nerosos  y  fáciles  de  descubrir  los  ele- 
picardía  en  la  valentía,  y  encontrando- 
apuntes  de  mística.  La  mística  ha  ve- 
:ómplice  en  la  titulación  de  los  valien- 
han  seguido  llamando  como  Mateo  Ale- 
ma, lo  que  indica— como  ya  lo  adver- 
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.  timos  en  la  primera  parte- 
nosotros  ha  sido  bandera  ( 
pelea. 

«Hiceme  de  la  banda  de 
texto — de  ío;»  de  Dios  es  Cri 
zón  blanco,  mi  media  de  ce 

y  paño  de  tocar Con  es 

rechos  de  los  nuevos  presof 
aun  vida  gentil,  que  tal  & 
yo,  cuando  se  hallan  alli  ei 
ba  el  aceite,,  prestaba  sobrt 
un  real  por  cada  día,  estafi 
dábales  culebras,  libramie 
que  alli,  aunque  se  conoce 
nenie  perdido  el  respeto 
nos»  (2). 

Y  en  este  punto  es  de  a< 
ofrece  todos,  absolutament 
del  autoritarismo  político  3 
nómico;  y  esto  nos  lleva  á  ■ 
mentos  de  nuestra  constitu 
cedente  para  la  exposición 
nesca  con  que  ha  de  termii 


(1)  Son  muchas  las  apelaciones  rcligío 
tía.  Entre  ellas  puede  ser  cilada  ta  intcijec 

(2)  Loccit.,  pág.  35i,<»l.  1* 
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Traducido  á  una  expresión  orgánica  lo  de  «mí- 
seros habitantes  y  lugares  míseros  ó  aldeas  donde 
lo  más  necesario  faltaba,  alzándose  sobre  todo  esto 
una  aristocracia  y  un  clero  potentes,  pero  más 
ostentosos  y  derrochadores  todavía»,  tendremos 
la  representación  de  un  estado  hipertrófico  y  de 
un  estado  atrófico  en  la  constitución  nacional. 

La  potencia  aristocrática  y  teocrática  corres- 
ponde á  la  impotencia  popular.  La  riqueza  de  los 
magnates  y  del  clero  se  compagina  con  la  pobre- 
za del  país.  La  ostentación  y  el  derroche  depen- 
den obligadamente  de  la  conexión  de  esos  estados 
de  potencia  é  impotencia,  de  riqueza  y  pobreza. 

Es  una  ley  básica — dentro  del  concepto  de  la 
base  nutritiva  de  sustentación — la  que  lo  pro- 
duce. 

.  El  hipertroflsmo  social  que  los  potentados  re- 
presentan, dimana  de  una  codicia  básica,  codicia 
que  tal  vez  dependa  de  la  impresión  de  lo  insu-* 
ficiente  de  la  base  general,  cuya  impresión  tal  vez 
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produzca  un  recelo  ¡nst 
vez  exagere  el  instinto  < 
tado  en  la  tendencia  al 

El  parasitismo  socia 
fismo,  hemos  de  ver  má 
caresco)  que  también  < 
hipertrófica,  una  tende 
los  parásitos,  según  ni 
por  acumulación  de  esíí; 
ciones  compensadoras. 

Esas  reacciones  com 
por  acumulación  de  estí 
nifiestan  en  la  ostentacii 
no  son  fundamentalmen 
de  la  potencialidad  ai 
sino  resultantes  de  la 
atrófica. 

La  primera  forma  de 
da  en  el  carácter,  crea  1 
dad,  de  igual  modo  que 
equivalentes. 

Uno  de  los  modos  hij 
lidad,  se  evidencia  en  le 
naturalmente  justificad 
(ostentacÍón=alarde)  di 
Gracias. 

La  personalidad  atrói 
advertir  que  es  de  ese  n: 
flciencia  de  base  sustei 
que  la  hipertrófica  lo  es 
por  su  defecto  básico  ha 
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la  base  bien  mantenida.  De  este  modo  explicamos 
en  la  primera  parte  de  este  libró  nuestra  consti- 
tución parasitaria. 

Y  adviértase  que  si  la  base  hipertrófica  man- 
tiene materialmente  á  la  atrófica,  la  sustenta  de 
igual  modo  moralmente,  y  de  aquí  la  generaliza 
ción  de  los  alardes  aristocráticos,  de  los  humos  de 
nobleza  á  todas  las  clases  sociales,  aun  á  las"  más 
ínfimas,  y  también  á  las  clases  delincuentes. 

El  vicio  constitutivo  nacional  dimana  de  eso, 
Tío  teniendo  el  conjunto  dé  las  clases  sociales 
personalidad  propia,  teniéndola  atrofiada,  el  mo- 
vimiento coinpensador  buscaba  el  suplemento  de 
personalidad,  y  de  aquí  que  lo  inferior  tendiera 
viciosamente  á  formarse  á  imagen  y  semejanza 
de  lo  superior.  De  aquí  que  la  sociedad  española, 
no  obstante  su  pobreza,  tendiese  á  constituirse  á 
modo  aristocrático,  influyendo  esta  propensión  en 
el  desdén  con  que  fueron  mirados  los  oficios  y  en 
el  abandono,  ruina  y  desaparición  dé  pequeños 
focos  industriales. 

Por  esos  influjos,  la  hipertrofia  de  la  persona- 
lidad nacional  se  manifiesta  política  y  teocrática- 
mente por  una  condición  evidentemente  hipertró- 
fica: él  autoritarismo. 

Por  sus  influjos  peculiares,  la  atrofia  de  la 
personalidad  nacional  se  manifiesta  en  el  orden 
tolítico-religioso,  por  una  condición  evidentemen- 
e  atrófica:  el  servilismo. 

Servilismo  y  autoritarismo  en  la  mecánica  so~ 
al,  vienen  á  ser  la  misma  cosa,  porque  uno  de- 
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pende  de  otro,  y  si  se  atenúa  la  atrofia  del  [Mriine- 
ro»  se  atenúa  equivalentemente  la  hipertrofia  del 
segundo. 

CJon  estos  fundamentos  doctrinales,  no  preten- 
demos hacer  documen talmente  un  análisis  histó- 
rico-político  de  la  constitución  de  la  sociedad  es- 
pañola, porque  nos  basta  un  experimento  conclo- 
yente  realizado  en  nuestros  días. 

Me  refiero  al  ensayo  político  del  sistema  cons- 
titucional, cuya  aparente  implantación  ha  sido 
tan  lenta  como  sangrienta,  pues  ha  durado  casi 
tres  generaciones  políticas,  y  ha  producido  incon- 
table número  de  guerras  civiles,  revoluciones, 
pronunciamientos  y  motines. 

En  esa  evolución  hay  dos  cosas  que  estudiar: 
el  desenvolvimiento  de  la  nueva  constitución  po- 
lítica, y  el  mantenimiento  de  nuestra  constitución 
interna,  que  es  propiamente  nuestra  verdadera 
constitución  natural. 

Dice  Gladstone  en  sus  estudios  políticos,  que 
ningún  extranjero,  aunque  estudie  atentamente 
las  leyes  inglesas,  es  capaz  de  comprender  la  cons- 
titución inglesa.  De  igual  modo  podemos  decir  los 
españoles  que  ningún  extranjero,  aunque  estudie 
detenidamente  las  leyes  españolas,  es  capaz  de 
comprender  nuestra  constitución  política. 

íío  obstante,  entre  una  y  otra  afirmación  hay 
diferencias.  La  constitución  inglesa  no  es  c< 
prensible,  porque  está  formada  por  la  tenaci' 
de  la  tradición,  porque  está  encarnada  en  la  \ 
sonalidad  del  pueblo  inglés,  porque  la  consti 
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ción  y, la  personalidad  no  son  cosas  disfintas,  sino 
lina  misma  cosa,  y  porque,  en  fin^  es  necesario 
tener  esa  personalidad  para  sentir  orgánica,  fisio- 
lógica y  psicológicamente  el  influjo  y  la  signiñca- 
ción  de  las  leyes  constitucionales.  , 

La  constitución  española  ni  siquiera  forma 
parte  de  la  envoltura  orgánica  del  pueblo  espa- 
ñol: ni  siquiera  es  nuestra  piel.  Es  una  cosa  no 
encarnada.  Es  una  vestimenta  acomodaticia. 

Nada  de  esto  implica  condenación  de  esas  for- 
mas políticas,  que  no  discutimos  nosotros  si  son 
las  mejores  ó  las  peores,  las  más  convenientes  ó 
las  más  inconvenientes  para  nuestro  modo  de  ser. 
Nuestro  objeto  no  es  ese. 

Lo  que  sí  afirmamos  es  que  la  nueva  y  relum- 
brante vestimenta  constitucional,  no  ha  modifica- 
do políticamente  ni  en  poco  ni  en  mucho  nuestra 
permanente  personalidad  nacional,  y  tan  no  la  ha 
modificado,  que  más  bien  la  ha  exagerado. 

Si  un  extranjero  estudiara  este  dualismo  de 
constitución, formularía,  entre  otras  muchas,  la  si- 
guiente serie  paralela  de  conclusiones  antinómicas. 

En  España  existe  el  sufragio  universal=En 
España  no  existe  la  libertad  electoral.  En  España 
existe  una  organización  judicial  aparentemente 
bien  establecida. =En  España  no  existe  la  inde- 
r)endencia  del  poder  judicial.  España  es  una  Mo- 
narquía constitucional  (y  lo  mismo  fuera  decir 
lina  República,  cuando  existió). =España  es  una 
federación  oligárquica. 

Hablando  con  sinceridad,  todos  los  alardes. 
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todas  las  presunciones,  todos  los  envanecimientos 
políticos  por  las  libertades  constitucionales  con- 
quistadas al  empuje  persistente  de  tres  generacio- 
nes políticas,  se  desvanecen  con  una  sola  apela- 
ción, que  la  conciencia  nacional  desilusionada  ha 
manifestado  hace  ya  tiempo:  el  caciquismo. 

¿Qué  es  el  caciquismo?  Cacique,  es  una  voz  ca- 
ribe que  denomina  al  señor  de  vasallos  ó  superior 
de  una  provincia  ó  pueblo  de  indiosji.  Es,  adopta- 
da la  palabra  por  los  españoles,  y  según  la  define 
el  Diccionario,  «cualquiera  de  las  personas  prin- 
cipales de  un  pueblo  que  ejercen  excesiva  influen- 
cia en  asuntos  políticos  ó  administrativos.» 

«Persona  principal  de  un  pueblo.»  «Excesiva 
influencia» Recordemos  la  conceptuación  so- 
ciológica señalada  antes.  «Una  aristocracia  y  nn 
clero  potentes» ¿Tío  es  verdad  que  casan  am- 
bos términos?  La  aristocracia  y  la  teocracia  son 
sustituidas  por  las  «personas  principales.»  ¡Hé 
aquí  el  único  fenómeno  democrático  de  toda  nues- 
tra transformación  política!  Una  sustitución  de 
categorías  por  una  sustitución  de  personas,  sub- 
sistiendo en  las  personas  la  condición  de  las  cate- 
gorías. Las  personas,  que  sustituyeron  íntegra- . 
mente  la  condición  de  las  antiguas  categorías  de 
privilegio,  por  no  tener  titulación  aristocrática  ni 
teocrática,  necesitaban  un  titular  representativo. 
que,  con  la  precisión  de  las  conceptuaciones  je 
gales,  lo  caracterizó  la  jerga  política  en  el  cadqm 

El  cacique  es  una  hipertrofia  de  la  personal 
dad  política,  sustituyente  de  las  antiguas  hipertn 
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fias  aristocrática  y  teocráticr..  Su  personalidad 
constituye  un  acumulo  de  in  fluencias  políticsis  con 
derivación  indirecta,  pero  efectiva,  en  la  persona 
del  cacique,  del  poder  gubernamental,  del  poder 
administrativo  central,  municipal  y  provincial  y 
del  poder  judicial.  Con  este  poder  acumulado,  el 
cacique  tiene  potencialidad  suficiente  para  acit- 
mular  en  su  misma  persona  ó  en  la  persona  que  el 
(Gobierno  central  le  recomienda,  todo  el  poder  re- 
presentativo que  el  sistema  constitucional  exige. 
De  este  modo  el  cacique,  que  adapta  las  leyes 
constitucionales  á  sus  funciones,  no  utiliza  más 
que  una  sola  ley  muy  castizamente  española,  por 
depender  de  nuestro  autoritarismo  constitucional, 
la  ley  de  encaje,  que  tan  repetidamente  mencionan 
los  autores  picarescos. 

El  caciquismo,  por  su  naturaleza  exagerada- 
mente hipertrófica,  tal  vez  más  hipertrófica  que 
lo  fué  nunca  en  nuestro  desenvolvimiento  nacio- 
nal, no  solamente  no  ha  atenuado  los  caracteres 
de  nuestro  atrófico  servilismo,  sino  que  los  ha 
exagerado.  Caciquismo,  por  lo  tanto,  tiene  su  sig- 
nificado en  la  patología  social,  pues  constituye 
nuestro  modo  de  degeneración  política,  que  con  ese 
nombre  se  debe  conocer.  El  caciquismo,  por  su  ín- 
dole y  por  sus  viciosos  procederes,  implica  la  pa- 
ralización de  tuerzas,  que  á  la  salud  nacional  im- 
porta mucho  que  estén  activas,  é  implica,  conse- 
cuentemente, la  actividad  de  fuerzas  que  á  la  sa- 
lud nacional  también  le  importa  que  permanezcan 
relegadas.  La  degeneración  consiste  en  eso,  por- 
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que  aquella  parálisis  y  esta  actividad  invierten  la 
selección.  Por  otra  parte,  el  caciquismo  ha  in- 
fluido enormemente  en  la  atroña  de  la  personali- 
dad nacional,  porque  habiéndole  dado  á  esa  per- 
sonalidad una  acción  política  que  antes  no  tuvo^ 
la  ha  rebajado  á  no  poder  realizarla  sin  humilla- 
ción ó  sin  riesgo. 

No  interesando  inmediatamente  á  nuestro  pro- 
pósito desenvolver  hasta  en  sus  últimas  conse- 
cuencias el  estudio  de  nuestra  verdadera  constitu- 
ción política,  y  conviniéndonos  únicamente  la  de- 
mostración  de  que  todo  esto  no  es  otra  cosa  que 
una  «resultante  sociológica»  de  las  condiciones  bá- 
sico-históricas  en  que  el  pueblo  español  ha  vivi- 
do, contentémonos  para  nuestro  fin  con  una  serie 
de  justificadas  afirmaciones: 

1.*  El  cacicato  es  nuestra  v^dadera  constitu- 
ción política. 

2.*  El  cacicato  es  la  antigua  forma  hipertrófica 
del  antiguo  autoritarismo  español,  generalizada 
por  las  exigencias  del  sistema  constitucional. 

3.*  El  cacicato,  en  sus  modos  de  acción,  se  ma- 
nifiesta con  los  mismos  tipos  de  acción  nacionales 
evidenciados  en  la  hampa. 

El  estudio  de  las  personalidades  políticas  espa- 
ñolas debe  hacerse  á  partir  de  la  antropología  del 
cacique,  y  aun  mejor,  á  partir  de  la  antropología 
de  la  hampa  social  y  en  ocasiones  de  la  han 
delincuente. 

En  nuestra  política  destacan  los  tres  tipos  i 
clónales : 
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O  picaresco, 
omatonesco. 

0  picaresco-matonesco. 
mtemente,  en  nuestros  procedimientos 
iperan  los  procederes  de  cada  uno  de 
e  tal  modo,  que  recogiéndolos  y  clasi- 

r  exponiéndolos,  podría  hacerse  una . 
Sn  de  !a  literatura  picaresca, 
vamos  á  entrar  en  la  exposición  de  la 
lelincuente,  réstanos  advertir  que  la 
los  tres  apuntamientos  que  le  sirven 
ción  tienen  un  alcance  genuinamente 
co,  aunque  de  primera  intención  no  lo 

as  tendencias  más  caracterizadas  de  la 

1  criminal  consiste  en  definir  el  tipo 

,  como  vamos  á  ver,  es  para  algunos 
rico,  un  salto  atrás,  un  rezagado  de  la 
,  un  salvaje, 
es  para  otros  un  caso  asimilable  á  la 

nos  vamos  á  limitar  á  lo  que  este  li- 
eña,  y,  siempre  dentro  de  la  hampa, 

ver  á  algunos  de  nuestros  delincuen- 

res  extraños  á  la  sociología  nacional. 

ñologia  evidencia  ciertos  tipos  muy 

los. 

n,  el  delincuente  español,  de  la  delin- 

eiada,  no  es  un  extraño,  sino  un  seme- 

I  más  caracterizados  tipos  nacionales. 
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Llegó  el  momento  de  transformar  en  doctrina 
criminológica  la  substancia  de  este  libro. 

En  sus  dos  primeras  partes,  en  sus  dos  prime- 
ras psicologías,  la  picaresca  y  la  gitanesca,  no  pa- 
rece corresponder,  sino  muy.  indirectamente,  al 
título  genérico  El  Delincuente  español. 

Su  tendencia  parece  encaminada  á  un  asunto 
más  amplio.  Trátase  en  la  psicología  picaresca  de 
los  orígenes  y  evolución  de  la  picardía  en  la  socie- 
dad española.  Trátase  en  la  psicología  gitanesca, 
en  parte  concordante  con  la  picaresca,  de  las  con- 
diciones naturales  del  nomadismo  y  de  las  tenden- 
cias que  esas  condiciones  determinan  en  los  pue- 
blos y  en  las  asociaciones  nómadas. 

Sin  género  de  duda,  lo  mismo  en  la  primera 
que  en  la  segunda  psicología,  está  y  puede  esl 
contenido  el  delincuente,  con  especificación  de 
guno  de  los  factores  que  lo  influyen  y  con  indi^ 
ción  de  alguno  de  los  caracteres  que  lo  disti 
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3,  con  todo,  ni  el  delincuente  aparece 
lo,  ni  la  delincuencia  es  en  esas  psicolo- 
tuto  principal. 

ibstante  la  finalidad  del  libro,  como  lo 
iu  último  término,  es  decir,  la  psicolo- 
esca,  y  como  lo  indica  el  cobijarse  bajo 
enérico  Ei.  Delinruexte  español,  no' 
uelá  que  en  este  momento  se  declara. 
aé,  entonces,  tanta  demora  y  tal  recato 
ar  el  argumento? 

mente  que  el  lector  ya  lo  ha  presumido 
a  vez,  avisado  por  las  muchas  indicacio- ' 
i  el  tránsito  por  las  psicologías  picares- 
X.O,  j  giuanesca  han  podido  servirle  de  guia, 

En  todo  ello  se  contiene  nuestro  modo  de  ver 
la  cuestión  de  la  criminalidad.  Desde  la  estación 
de  partida  á  la  estación  de  llegada,  siguiendo  el 
rumbo  de  las  estaciones  intermedias,  nuesti'o  re- 
corrido no  constituye  una  desviación,  gino  un  de- 
rrotero imprescindible. 

Claro  está  que  la  Antropologia  criminal,  que 
responde  á  un  método  que  se  ha  orientado  por 
ciertos  indicios,  por  ciertas  vislumbres  que  la  con- 
dujeron .á  las  posiciones  que  actualmente  ocupa, 
tiene  en  las  cartas  de  navegación  de  la  ciencia  su 
derrota,  ó  más  bien  sus  derrotas  señaladas,  y  que 
lo  acostumbrado  es  seguirlas  en  busca  de  nuevos 
comprobantes  de  la  verdad. 

El  desviarse  del  camino  que  señalaron  los  pre- 
cursores y  los  maestros,  puede  indicar,  no  tratán- 
dose de  una  temeraria  presunción  de  fijar  nuevos 


rumbos  y  de  desacrec 
deseontentamiento  de 
pues  de  haber  hecho 
mitado,  no  encuentra 
tífica,  pareciéndole  q 
se  distingue  todo  lo  q\ 
una  representación  tol 
lidades  de  concepto,  s 
sición  más  dominante 

Este  es  mi  caso.  A 
la  Antropología  crim 
termedio  de  la  novelí 
criminológico  que  la 
nocer;  y  como  las  pri 
tan  imperantes,  he  vu 
ñanzas  de  la  ciencia, 
mer  influjo. 

En  ello  ni  hay  preí 
sición  de  términos.  L< 
te  conciliables.  Lo  qi 
se  entrevee  y  justific 
casan  y  se  refunden  c 
conseguirlo  es  bastan 
oes  totales  los  concep 
mi  aspiración, — que  c 
pues  ni  en  mis  fuerz; 
alientos  para  darle  ci 
tizarla  en  esta  última 
sus  tres  psicologías,  a 
rente  asunto,  íntima 
considerado  como  uni 
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Pero  como  pretendo  enlazar  mi  teoría  psicoló- 
gica con  las  teorías  antropológicas  ^oy  predomi- 
nantes, procede  empezar  la  exposición  por  un  li- 
gero apunte  de  loa  caminos  que  sigue  la  antropo- 
logía criminal,  y  de  ese  modo  resultarán  mani- 
fiestas las  aproximaciones  y  las  desviaciones  del 
que  seguimos  nosotros. 

DEKROTEaos  ANTROPOLÓGICOS.— Tres  orienta- 
ciones pueden  reconocerse  en  las  actuales  tenden- 
cias de  la  Antropología  criminal. 

La  primera,  señalada  por  Quetélet,  es  la  socio- 
lógica. 

La  segunda,  sintetizada  en  la  doctrina  de  Mo- 
Tél,  es  la  psiquiátrica. 

La  tercera,  la  de  Lombroso,  es  la  propiamente 
antropológica. 

Según  Quetélet,  «la  sociedad  contiene  en  sí  los 
gérmenes  de  todos  los  delitos;  es  ella  la  que  en 
cierto  modo  los  prepara,  y  el  culpable  no  es  más 
que  el  instrumento  que  los  ejecuta». 

Este  símil  debía  tener  más  tarde  su  expresión, 
acomodándose,  como  se  acomoda,  á  la  teoría  bac- 
teriológica moderna.  Por  eso  Lacassagne,  en  el 
Congreso  de  Roma  de  1885,  lo  parafraseó  del  si- 
guiente modo:  «El  medio  social  es  el  caldo  de  cul- 
tivo de  la  criminalidad;  el  microbio  es  el  crimi- 
nal, un  elemento  sin  importancia  alguna  hasta  el 
ia  en  que  encuentre  el  caldo  que  lo  haga  fermen- 
ar». 

Sin  embargo,  no  está  en  esos  símiles  ingenio- 
JOS  la  verdadera  orientación  sociológica.  La  so- 
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ciología  sería  ciertamente  ] 
trara  entre  el  individuo  y 
ciones  que  las  del  microbio 
tadores.  Monlau,  el  que  en 
tado  las  ideas  de  Quetelet,  < 
ingreso  en  la  Academia  de 
líticas,  tratando  de  la  Pato. 
dividuo  no  tanto  es  produi 
como  del  medio  tnaterial  y 
esto  está  más  cerca,  no  tar 
nico  de  la  moderna  sociolo 
daderos  principios  crimim 
bio  belga,  expresados  en  i 
mada  ley  de  la  criminafit 
todo  estado  social  supone  i 
cierto  orden  de  delitos,  y  € 
son  resultada  y  consecuenc 
ma  organización  de  la  soci( 

Quédese  en  este  punto 
para  enlazarla  dentro  de  f 
ciones  que  hemos  de  hacer 

La  orientación  psiquiál 
más  cabal  que  la  orientac¡( 
no  examina  hombres,  exa 
procederes  de  la  estadístic 
íadísticós  formula  los  prii 
cial.  De  ello  resulta  que  e 
ganización  social  se  proc 
fatalmente,  un  cierto  nún 
de  delitos,  y,  tratándose  dt 
la  individualidad  casi  no 
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ilándoselo  todo  á  la  colectividad.  De  aquí 
delincuente  se  reduzca  á  mero  instrumento 

OT. 

la  clínica  ocurre  todo  lo  contrario.  El  elí- 
Lamina  inmediatamente  al  individuo,  y  por 
.amen  se  remonta  á  la  esfera  de  las  causas, 
e  aprecia  anfe  todo  y  sobre  todo,  es  la  or- 
ción  individual  y  sus  perturbaciones.  A  lo 
ipira  es  á  conocer  íntimamente  el  organis- 
iividual,  sus  relaciones  y  las  influencias 
fortifican  y  lo  trastornan.  Por  este  camino, 
siempre  de  la  anatomía  y  de  la  fisiología, 
establece  concordancias  entre  una  organización  y 
otra  organización,  y  entre  la  naturaleza  de  los 
agentes  trastornadores  y  la  semejanza  de  los  tras- 
tornos fisiológicos,  aunque  los  agentes  que  per- 
turban sean  de  diferente  índole.  Por  eso  Morel  en- 
cuentra analogías  patológicas  en  los  efectos  del 
alcohol,  de  los  cereales  corrompidos,  de  los  vene- 
nos minerales  y  también  de  la  alimentación  ex- 
clusiva é  insuficiente,  y  todo  lo  cataloga  en  la  ca- 
tegoría general  de  las  intoxicaciones,  cuyo  cua- 
dro comparativo  ofrece  semejanzas  y  diferencias, 
asemejándose  en  definitiva  en  una  modalidad  co- 
mún. Esa  modalidad  que  de  un  lado,  por  analo- 
gías sintomáticas  y  anátomo  patológicas,  asemeja 
diferentes  tipos  de  intoxicaciones,  alcanza  su  ex- 
t)resión  total  en  un  concepto  que  influye  podero- 
samente en  la  orientación  científica:  la  degenera- 
ñon. 

Y  es  de  advertir  que  el  orden  primordialmen- 
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te  individualista  de  h 
quiatriá  que  lo  condi 
completa  de  los  trasto: 
les,  no  lo  retrae  del  caí 
logo  reclama  como  su; 
tribuye  poderosamenfc 
campo,  lo  mismo  en  su 
sas  del  ci'etimismo},  qi 
máticas  (causas  del  pa 
fermedades  infecciosa 
ración  en  el  medio  uri 
sus  recursos  alimentic 
vegetal;  uso  exagera( 
cambios  de  actividad 
medades  antes  descoi 
como  la  anemia  y  la  I 
vidades  industriales,  i 
festaeión  de  la  neurast 
como  expresión  de  fa 
cesos  de  actividad  en 
ralizacióji  del  histerísi 
ñas,  según  Max-Nord; 
aumentado  en  los  cin( 
co  ó  en  veinticinco  ve 
dúo,  sin  compensarla 
lo  que  es  origen  la  ba 
en  fin,  en  otras  mucha 
Indicado  esto,  quec 
la  doctrina  de  la  degt 
recoger  dentro  de  poct 
lizar  sus  orlentacíoneí 
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El  más  individualista  de  todos  los  derroteros 
es  el  antropológico,  aunque  presumo  que  ese  indi- 
TÍdualismo  más  parece  un  alarde  que  una  con- 
vicción. 

Parodiando  lo  de  <íno  hay  pleure^ia,  sino  pleu- 
riticps»,  los  antropólogos  establecieron  el  indivi- 
dualismo científico  en  la  Antropología  criminal, 
con  el  axioma  «no  hay  delitos,  solo  hay  delin- 
cuentes.» 

Gon  esto  no  se  reconoce  en  el  delincuente  una 
individualidad,  una  personalidad,  sino  que,  con- 
cordando con  el  axioma  clínico  de  la  pleuresía,  el 
delincuente  viene  á  constituir  un  caso  de  una  de- 
terminada perturbación,  que  es  el  delito,  análoga 
á  otra  determinada  perturbación,  que  es  la  enfer- 
medad. 

El  caso  delincuente,  én  la  concepción  antropo- 
lógica, viene  á  ser  análogo  al  caso  clínico,  hasta 
confundirse  con  él  en  algunas  de  sus  representa- 
ciones, y,  sobre  todo,  en  la  concepción  total  de  la 
teoría  lombrosiana. 

En  sus  comienzos  esta  teoría  se  acomoda  prin- 
cipalmente á  la  concepción  evolucionista.  El  prin- 
cipio general  de  la  vida  es  la  evolución.  En  la 
especie  humana  hay  seres  progresivos,  que  son 
los  que  representan  la  escala  de  los  hombres  civi- 
lizados; hay  seres  retrasados,  que  son  los  salvajes; 
/  hay  seres  regresivos,  que  son  los  delincuentes. 

En  el  ser  progresivo,  la  constitución  orgánica 
y  psíquica  está  mantenida  en  el  medio  de  civiliza- 
íión  que  la  produjo.  El  retraso  de  los  salvajes  es 
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concordante  con  el  medio  natural,  que  represen- 
ta el  período  primitivo,  el  período  remoto  en  la 
historia  humana,  y  por  eso  corresponde  á  los  re- 
mansos en  que  viven  las  especies  zoológicas  qué 
llama  Darwin  fósiles  vivos.  La  regresión  de  los 
delincuentes,  es  regresión  porque  se  produce  en 
el  medio  civilizado,  constituyendo  una  decadencia 
de  la  personalidad  progresiva,  que  abandona  su 
posición  superior  en  la  escala  natural  para  caer 
en  el  estado  salvaje.  De  aquí  que  el  delincuente, 
según  la  frase  de  LombiX)so,  sea  un  salvaje  vi- 
viente en  medio  de  la  espléndida  civilización  con- 
temporánea. De  aquí  también  que  la  condición  de 
esos  seres  regresivos  se  explique  por  la  «ley  de 
las  detenciones  de  desarrollo»,  y  se  comprenda  en 
el  concepto  general  del  atavismo,    i 

Este  proceso  4e  las  detenciones  de  desarrollo — 
que  Sergi  ha  pretendido  darle  realidad  con  su  in- 
geniosa teoría  de  la  estratificación  del  carácter, 
suponiendo  que    nuestra   constitución    psíquica 
tiene  un  elemento  fundamental  que  en  el  estrato 
inferior  condensa  el  período  primitivo  de  la  vida 
del  hombre,  en  el  medio  el  período  de  la  vida  de 
la  tribu  y  en  el  superior  el  de  la  familia,  y  que 
sustituyéndose  en  función  un  estrato'  al  otro  en 
el  progreso  evolutivo,  quedando  los  inferiores  en 
estado  latente,  pero  capaces.de  volver  á  entrar 
en  función  si  los  estratos  superiores  se  aniquila 
ó  se  anulan, — por  ser  análogo  én  la  teoría  de  1 
degeneración  de  Morel,  en  la  teoría  evolucionisl 
de  Darwin  y  en  la  teoría  antropológica  de  Lon 
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broso,  tanto  sirve  para  caracterizar  .el  atavismo, 
'  como  para  explicar  diferentes  formas  de  pertur- 
baciones, lo  mismo  en  la  patología  general  que 
en  la  patología  mental;  y  de  aquí,  sin  duda,  que 
la  concepción  lombrosina  tendiera  á  buscar  su 
complemento  en  una  entidad  patológica  como  la 
epilepsia,  por  la  que  explica  actualmente  el  an- 
tropólogo de  Turín  todas  las  formas  de  crimina- 
lidad, asimilando  el  delincuente  al  epiléptico,  y 
llamando  al  delincuente  menos  caracterizado, 
menos  intenso,  criminaloide,  que  es  lo  propio-  que 
decirle  epileptoide. 

La  Antropología  criminal  constituyó  original- 
mente su  propia  doctrina,  su'propio  rumbo,  apro- 
vechando los  derroteros  señalados  y  seguidos,  no 
solamente  por  Quetelet,  Morel  y  sus  continuado- 
res, si  que  también  por  los  naturalistas  y  antropó- 
logos, y  en  conjunto  se  manifestó  con  tres  princi- 
pios esenciales,  que  derivando  todos  ellos  de  las 
iniciativas  de  Lombroso,  les  pertenecen,  no  obs- 
tante, en  cada  especialidad  á  Ferri  y  á  Garófalo* 
El  primer  principio  se  funda  en  la  revelación 
de  un  tipo  delincuente,  señalado  por  caracteres 
especiales  que  afectan  á  la  anatomía,  á  la  fisiolo- 
gía y  á  la  psicología;  tipo  que  descubrió  Lombro- 
so y  que  bautizó  Ferri  con  el  nombre  de  delin- 
cuente  nato,  encontrándole  después  la  parentela 

e  los  delincuentes  loco,  habitual  ó  profesional, 

casional  y  pasional. 
El  segundo  principio,  que  lo  inicia  y  lo  sus- 

=^nta  Ferri,  es  el  de  la  negación  del  libre  albedrío; 

25 
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negación  que  otros  investigadores  como  Marro, 
Ribot,  Colajanni,  Garófalo,  Mosso,  etc.,  no  consi- 
deraron necesaria  para  desenvolver  sus  ideas. 

Esa  negación,  independientemente  del  apasio- 
namiento sectario,  tiene  su  importancia  en  el  des- 
envolvimiento de  la  Antropología  criminal,  como 
reacción  contra  las  exageraciones  en  opuesto  sen- 
tido de  la  escuela  clásica,  mantenedora  del  prin- 
cipio más  ó  menos  cerrado  de  la  responsabilidad 
moral,  no  obstante  tener  su  disolvente  en  su  pro- 
pia doctrina  con  la  admisión" y  la  ampliación  de 
las  circunstancias'  modificativas  de  la  penalidad 
(eximentes,  atenuantes  y  agravantes),  cuyas. cir- 
cunstancias pueden  transmutarse  fácilmente  en 
la  teoría  de  los  factores. 

Entre  esas  circunstancias  hay  dos.  Ja  que  se 
refiere  á  la  locura  ó  á  la  imbecilidad  y  la  que  se 
contrae  á  períodos  de  la  edad  fisiológica,  en  que  la 
responsabilidad  no  es  admisible  ó  es  dudosa,  que 
permiten  casi  todo  el  desenvolvimiento  de  la  doc- 
trina antropológica  con  solo  un  proceso  de  gene- 
ralización acomodado  á  las  ampliaciones  de  la 
moderna  psiquiatría  que,  desde  la  generación  in- 
ferior á  los  desequilibrios  intelectuales,  agranda 
de  tal  modo  el  campo  de  las  perturbaciones  de  la 
psiquis,  que  llega  al  último  límite  en  la  confluen- 
cia de  lo  normal  y  lo  patológico.  Y  en  lo  que  se 
contrae  á  los  influjos  de  la  edad  fisiológica,  la  í 
tropología  se  separa  del  criterio  que  define 
edades  por  los  límites  que  los  safios  establee 
encontrado  que  se  puede  ser  adulto  y  ser  nii 
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nplica  la  detención  de  desarrollo  que 
mámente  se  denomina  infantilismo. 
de  Ferri,  á  lo  que  principalmente  ha 
es  á  conexionar  las  tendencias  antro- 
»n  las  sociológicas,  á  relacionar  al  de- 
on  el  medio  físico  y  social  en  donde 
plicar  el  delito  por  el  concurso  de  tres 
orgánico,  el  físico  y  el  social,  con  lo 
itivo  individualismo  antropológico  se 
quebranta,  y  toma  cuerpo  la  doctrina  derivada 
de  Quetelet  y  formulada  por  Morían,  de  que  el 
individuo,  no  tanto  es  producto  de  su  organiza- 
ción, como  del  medio  material  y  moral  en  que 
vive.  . 

El  tercer  principio,  el  de  Garófalo,  se  contrae 
á  un  nuevo  criterio  de  la  penalidad,  y  de  ese  cri- 
terio lo  que  debemos  recoger  es  la  idea  de  que  el 
delincuente  es  un  ser  parcial  ó  totalmente  inadap- 
tado al  medio  social  en  donde  vive,  naciendo  de 
aquí  el  criterio  de  la  eliminación  absoluta  ó  rela- 
tiva. 

Los  tres  derroteros,  el  sociológico,  el  psiquiá- 
trico y  el  antropológico,  no  se  pueden  considerar 
como  definitivamente  establecidos,  debiendo  reco- 
nocerse, no  obstante,  que  cada  uno  independien- 
temente, y  los  tres  juntos  en  una  última  refundi- 
ción, han  contribuido  á  abrirle  paso  á  una  nueva 
siencia  y  á  descomponer  los  viejos  caminos  veci- 
nales de  la  ciencia  penal. 

La  sociología  tiene  actualmente  carreteras 
aiás  amplias  y  mejor  orientadas  que  las  que  plan- 
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teó  Quetelet.  La  labor  de  éste  es  muy  incompleta. 
lío  basta  señalar  el  hecho,  como  concluyentemen- 
te  lo  señala;  es  indispensable  no  sólo  remontarse 
á  los  orígenes,  sino  conocer  mucho  más  íntima- 
mente  la  mecánica  de  los  fenómenos.  Decir  que  fe 
sociedad  contiene  en  sí  los  gérmenes  de  todos  los 
delitos;  decir  que  el  ^número  y  orden  de  los  delitos 
es  consecuencia  necesaria  de  la  organización  so- 
cial, supone  mucho  para  plantear  el  problema, 
pero  no  para  resolverlo.  ¿Qué  clase  de  gérmenes 
son  esos?  ¿Qué  modo  de  organización  es  la  que 
produce  tales  resultados?  En  busca  de  las  relacio- 
nes causales,,  la  misma  estadística  ha  encontrada 
la  concordancia  entre  los  hechos  delictuosos  con 
otra  clase  de  fenómenos.  Mayr,  por  ejemplo,  apre- 
cia las  relaciones  entre  el  hurto  y  el  precio  de  los 
cereales.  Más  adelante  este  factor  se  enlaza  con  el 
de  la  temperatura.  Un  invierno  benigno,  un  precio 
normal  de  los  cereales,  equivalen  á  mitigación  en 
el  número  de  hurtos.  Alterándose  cualquiera  de 
los  dos  factores,  ó  los  dos  á  la  vez,  es  decir,  des- 
cendiendo la  temperatura  y  descendiendo  el  precio 
de  los  cereales,  ó  descendiendo  la  temperatura 
y  elevándose  los  precios  del  alimento  de  primera 
necesidad,  los  hurtos  aumentan  consecutiva- 
mente. 

En  este  punto  la  física  social  se  liga  íntimr 
mente  con  la  fisiología  humana.  El  delito  se  de' 
encartar,  en  este  caso,  entre  las  manifestaciones  ( 
la  lucha  por  la  existencia.  Esa  lucha  es  fundí 
mentalmente  alimenticia.  Depende  de  las.  imposi 
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mago,  de  determinantes  estomaca-  . 
ece  exacerbada  la  necesidad  nutri- 
irre  cuando  el  frío  exige  del  estó- 
i  de  calorificación,  y  si  no  aparece 
ucha  nutritiva,  como  cuando  se  pro- 
mtre  la  potencia  económica  indivi- 
io  de  los  alimentos,  como  la  lucha 
da  entre  factores  que  la  reducen  á 
expresión,  como  casi  no  hay  luchaj 
litos.  Pero  al  producirse  el  desni- 
arbación  de  la  necesidad  ó  por  en- 
tdquisitivo  de  las  substancias  man- 
lucha  ofrece  todos  los  caracteres 
una  de  sus  ineludibles  consecuen- 
>  en  su  forma  más  natural,  en  la  de 
3  imprescindiblemente  hace  falta. 
otros  caminos  la  Antropología,  11- 
imente  con  el  sentido  actual  de  las 
lies,  reconoce  toda  la  importancia 
nción  nutritiva  en  la  constitución 
1  constitución  psíquica,  llegando  á 
ición  de  la  personalidad  como  evo- 
itrición,  y  descubiendo  fundamen- 
distintas  manifestaciones  de  la  di- 
personalidad, los  quebrantos  nutri- 
disolución  obedece, 
cisamente  se  encuentra  una  nota 
"ece  enlazar,  y  que  tal  vez  enlace 
los  rumbos  de  la  sociología,  de  la 
í  la  antropología. 
.  de  Morel  casi  se  podría  reducir  á 
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estos  dos  términos:  disclucii; 
personalidad.  En  la  disoluci 
grados,  que  son  los  que  act 
la  Escuela  de  Santa  Ana  en 
generados  superiores  é  infer 
tes  aparecen  todos  los  elem< 
hemos  enumerado  en  la  pág 

Pero  lo  mismo  en  el  pr< 
que  en  el  de  disolución  de 
otro  elemento  importante,  1 
timamente  con  la  fuiíción  m 
neración  un  acumulo  sintét 
de  la  nutrición. 

La  nutrición  constituye 
va,  y  la  generación,  que  ce 
trición  adquiere  y  mantiene 
mente  conservadora.  De  ac 
que  toda  perturbación  de  la 
un  trastorno  más  ó  menos  i 
adquisitiva,  y  este  trastorn 
che  de  la  generación,  porqu 
torno  nutritivo  fundamenta' 
vida  con  la  merma  original 
presa  hoy  en  día  con  el  m 
economía  política  emplea, 
rencia  natural  no  difiere  eí 
cepto  de  la  herencia  jurídic; 
lan  en  el  hec|io  de  que  la  h 
implica  una  potencialidad 
que  se  transmite.  Si  se  hereí 
tal,  la  herencia  orgánica,  c 
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ita  según  la  edad  de  los  padres  al  engen- 
ius  hijos.  Hay  un  período,  el  de  la  inma- 
ü  que  la  vida  no  está  completamente  inte- 
integración  que  sólo  existe  en  el  periodo 
rilidad.  Hay  otro  periodo,  el  de  la  deca- 
3n  que  la  vida  ya  ha  sufrido  sus  descuen- 
el  primero  y  en  el  segundo  hay  déficits 
que  se  conocen  en  la  falta  de  integridad 
I  de  los  descendientes,  que  al  recibir  lo' 
padres  les  legan,  ya  con  su  sangre,  ya 
iinero,  son  tan  pobres  ó  tan  ricos  como  el 

0  en  el  momento  de  la  transmisión  de  sus 
Por  eso  es  un  término  corriente  entre  los 
tan  de  la  herencia  natural  el  decir  que 
encía  necesita  ser  capitalizada. 

n  este  punto,  el  camino  de  la  Antropoio- 
ti  propio  camino  de  la  Genealogía,  sola- 
ue  al  reconocer  las  parentelas,  no  lo  hace, 
undamentar  derechos  hereditarios  ó  para 
aar  progenies  nobiliarias,  como  ocurre  en 
lies  jurídico  y  heráldico,  sino  para  cono- 
a  sucesión  de  los  trastornos  patológicos  ó 
s  el  enlace  con  trastornos  equivalentes  en 
tarios  directos  ó  indirectos  de  la  persona- 
itural  cuyas  perturbaciones  se  investi- 

nces  cualquier  teoría  antropológica,  para 
rse,  necesita  seguir  el  camino  que  conduce 
ar  la  decisiva  importancia  de  la  nutrición, 

1  orden  de  relaciones  del  individuo  con  el 
ue  lo  sustenta,  ya  en  las  vicisitudes  que 
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sufr.e  el  individuo  desde  la  concepción  al  naci- 
miento, ya,  en  fin,  en  las  relaciones  vitales  del  in- 
dividuo con  sus  ascendientes,  manifestadas  en  los 
diferentes  testimonios  de  la  herencia. 

La  detención  de  desarrollo — que  es  lo  que  más 
se  invoca  en  los  principios  generales  de  la  antro- 
pología y  de  la  psiquiatría — en  cualquiera  de  su^ 
manifestaciones,  es  un  hecho,  siempre  ligado  á  al- 
teraciones de  la  nutrición.  Esa  detención  de  des- 
arrollo puede  ser  total,  como  en  los  cretinos,  que 
constituyen  el  tipo  de  los  degenerados  de  orden 
nutritivo,  ó  parcial,  como  en  los  neurasténicos,  en 
quienes  Mosso  anuncia  que  se  comprobará  un  sis- 
tema nervioso  reducido  con  relación  al  desarrollo 
muscular  y  al  desarrollo  general.  Si  la  detención 
supone,  como  en  la  apreciación  de  la  teoría  atá- 
vica, un  descenso  del  hombre  nacido  en  el  acerbo 
de  la  civilización  á  la  personalidad  del  salvaje, 
entonces  la  lesión  de  nutrición  implica,  valiéndo- 
nos del  símil  de  Sergi,  la  anulación  del  último  ó  de 
los  últimos  estratos,  y  la  funcionalidad  de  aque- 
llos ó  de  aquel  que  están  relegados  en  el  fondo  de 
personalidad  del  hombre  que  representa  la  actual 
manifestación  de  la  vida  humana.  Si  implica  una 
lesión  profunda  de  la  función  adquisitiva  que  la 
nutrición  representa,  entonces  la  detención  de  des- 
arrollo es  incuestionable,  y  se  justifica  con  los  va- 
riados tipos  de  idiotas  y  de  imbéciles. 

Y  como  este  camino  nos  conduciría  á  compret 
der  todos  esos  hechos  en  un  concepto  que  es  esen 
cial  en  la  psiquiatría  y  en  la  antropología  contem- 


psicología  ladronesITa  398 

3as,  en  el  de  degeneración,  y  como  ese  con- 
ofrece  concordancias  con  el  asunto  de  este 

empezando  por  las  significaciones  etimoló- 
de  hampa  y  de  heria,  nos  interesa  elegir  ese 
ero  para  tratarlo  especialmente  y  como  una 

orientaciones  de  la  psicología  ladronesca, 
ida  con  las  psicologías  picaresca  y  gita- 

lMpa  t  DEüENERAaóx. — Degenerar,  según  el 
nario,  es  «decaer  de  una  calidad  primera», 
generación,  según  Morel,  «es  una  desvia- 
nfermiza  de  un  tipo  primitivo», 
icúsase  esta  definición,  porque  dentro  del  cri- 
ívolucionista  ya  no  es  admisible. 
En  el  tipo  primitivo  son  más  los  caracteres  pi- 
tecoides  que  los  caracteres  humanos. 

Habiendo,  pues,  variado  en  las  ciencias  natu- 
rales el  concepto  del  hombre  primitivo,  y  no  pre- 
valeciendo actualmen  te  la  doctrina  de  Cuvier,  que  ■ 
Morel  seguía,  sino  las  teorías  de  Lamark  y  Dar- 
win,  é  imponiéndose  antropológicamente  como  ex- 
presión de  la  integridad  ó  de  las  alteraciones  or- 
gánicas, los  conceptos  de  lo  normal  y  de  lo  anor- 
mal, en  vez  de  tipo  primitivo,  debe  decirse  tipo 
normal,  definiéndose  la  degeneración  como  una 
desviación  retrógrada  de  ese  tipo. 

No  podemos,  ni  debemos,  exponer  detallamen- 
te  en  este  estudio  la  doctrina  de  la  degeneración, 
por  no  ser  ese  nuestro  propósito  inmediato. 

Lo  que  nos  importa  es  descubrir  las  analogías 
que  presumimos  existentes  entre  lo  que  significa 
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hampa  y  lo  que  significa 
nos  para  establecerlas  tan 
gares  como  de  los  coucep' 

A  los  naturalistas  les  \ 
la  aplicación  científica  de' 
rrir  eSto,  que  ocurre  en  ti 
mino  era  usual  en  el  lenj 
plica  una  representación 
concepto  tan  consistente  ( 

Comunmente  se  tiene 
para  no  ser  una  idea  cien 
da,  de  lo  que  es  generaci 
perante  el  elemento  here 
constituyen  personalidad 
cienes,  y  por  herencia  se 
cia  se  constituyen  y  tran 
físicas  y  ciertas  calidades 
tan  en  el  orden  de  la  fami 
pos,  que  equivalen  al  tipo 
representan  en  la  eolecti^ 
racterizadas,  y  en  conju 
heredar  esas  calidades  ó 
ción,  perder  las  virtudes 
con  vicios  íísicos  ó  con  v 
generar,  según  el  concept 
terior  al  concepto  científi 
los  psiquiatras. 

Equivalente  de  ese  coi 
las  palabras  ibéricas  eria 
da,  en  todas  sus  combir 
la  nota  de  la  página  20)  e 
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de  las  representaciones  más  gene- 
is  al  concepto  de  generación.  En  la 
aprecia  comunmente  la  pureza  ó 
rigen  de  cada  individuo  ó  de  cada 
o  la  eoncepción  común  se  ha  anti- 
eepción  cientíñca.  En  esa  primera 
j  numerosas  afirmaciones,  ya  juri- 
icas,  ya  religiosas,  ya  heráldicas 
ereditario.  Cada  una  de  ellas  y  to- 
enen  á  indicar  lo  arraigado  que  en 
n  está  el  principio  de  la  herencia 
origen  de  los  individuos,  de  los 
castas,  etc.,  y  lo  capacitado  que  se 
prenderse  de  él  una  calificación  que 
,n  determinado  grupo  social.  Hamb 
s  sus  combinaciones  á  impureza. 
se  que  originariamente  la  nota  de 
calificadora  de  la  hampa.  ¿Qué  ex- 
alcance tuvo  este  calificativo?  Difí- 
xlo.  Bástenos  el  propio  contenido 
esa  palabra,  que  en  si  es  muy  ex- 

lificación  de  ería  se  ligan  también 
es  grandemente  arraigadas  y  di- 
ifica  fundamentalmente  nenferme- 
rdicio.B  Lo  segundo,  que  concuerda 
tivo  muy  posterior,  con  «carda»,  se 
lecho  de  eliminación  y  se  liga  con 
ie  «hampa»,  porque  cardar  es  se- 
de lo  impuro,  lo  fino  de  lo  basto,  de 
iprovechabie  de  lo  inaprovechable. 
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Hay  gentes  que  constituj 
social.  A  esa  desagregació 
perdición,  porque  el  agreg 
sentaciones  comunes  se  1 
representación  económica, 
quirír,  y,  consccuentemen 
gación  es  equivalente  la  d 
lifica  comunmente  á  todo 
de  algún  modo  de  la  disci] 
Íario«,  de  «perdido».  Lo  si 
logia  de  eria  es  que  el  con 
gue  con  el  concepto  pat< 
consecuencia  de  esto,  lo  qi 
mente  el  significado  genel" 
ficado  científico  de  degene 

A  partir  de  estas  repres 
reconstrucción  del  procese 
termina.  Para  ello  conviei 
cienes  del  doctor  Sancho 
gina  10)  cuando  niega  la  [ 
taños.  Los  llamados  de  ese 
en  España  no  son  gitanos, 
ganos,  y  hombres  ateos  y 
na,  españoles  que  han  intr 
ta  del  gitanismo  y  ^tte  a( 
gente  ociosa  y  rematada  de 

Para  decir  esto,  es  de 
presentarse  las  agrupacioi 
otras  agrupaciones  de  pan 
logia  de  caracteres  daba  f 
sión.  Y  que  tales  agrupi 
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modo  de  vivir  conocido.  De 
senta  la  normalidad  social, 
á  esa  disciplina  lo  concepti 
anormal,  y,  en  ocasiones,  c 
tológico.  Las  determinantes 
hampa  y  cría,  soo  esas.  Es 
dentarismo,  la  que  califica  ¡ 
madismo.  En  las  diferentes 
ficaeiones  de  eria,  lo  de  «i 
diciar,  malbaratar,  destr 
malbaratado,  destruido»,  > 
«malbaratador,  desperdicia 
nos  de  desagregación,  de 
concepto  embrionario  de  d 
rar,  según  ese  concepto,  es 
de  sustentación  económica, 
nes  de  estabilidad  social.  P 
timamente  ese  concepto  d 
membramiento  de  la  base  r 
ha  quedado  como  medalh 
lenguaje  un  verbo,  el  verbo 
se  emplea  como  reflexivo 
grande  por  alguna  cosa,  sil 
ó  beber.»  En  esto  se  advier 
eión  que  hemos  encontrado 
gares  truhanescos  (véase  p: 
talmente  eran  lugares  de  a 
el  verbo  lampar  ó  alampar 
mente  la  analogía  de  hai 
también  la  analogía  de  hai 
que  el  nomadismo,  que  dei 
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■  nutritiva  sustentadora,  se  puede  definir 
sia  grande  por  alguna  cosa,  singular- 
comer  ó  beber.»  El  nómada,  es  nómada 
a  ansioso  y  sin  descanso  en  busca  de  lo 
í  aplacar  su  hambre,  sin  conseguir  esta- 
íD  donde  se  hallen  íntimamente  acumu- 
recursos  alimenticios. 
i  se  hallan,  á  nuestro  parecer,  las  equi- 
enti-e  los  conceptos  de  hampa  y  dege- 

mero  lo  hemos  reducido  á  su  expresión 
•egación  -económica  y  á  la  manifestación 
a  de  ansiedad  gástrica  (lampar,  alam- 

;undo  se  reduce  actualmente  á  diferentes 
i  desagregación  nutritiva. 
3mos  dicho  antes,  que  el  proceso  de  la 
I  de  la  personalidad  humana  es  un  pro- 
evolución nutritiva,  y  hemos  indicado 
qué  es  lo  que  representa  la  nutrición  y 
que  representa  la  generación. 
;ndo  de  esas  representaciones  es  como 
tituye  actualmente  la  doctrina  de  la  de- 
in. 

evolución  debe  apreciarse  un  orden  cons- 
te mantenido  de  relaciones  básicas.  En 
;uc¡ón  orgánica,  cualquiera  que  ésta  sea, 
organismos  más  inferiores  á  los  más  su- 
existe  una  base  extema  de  sustentación, 
ganización  interna  que  relaciona  la  base 
con  la  base  natural,  tos  trastornos  que 
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cada  organismo  puede  sufrir  son  trastornos  de  re- 

,  lación  básica  entre  la  base  sustentadora  nutritiva 

y  la  bas^  nutritiva  orgánica  con  ella  relacionada. 

La  base  sustentadora  natural,  base  físico-quí- 
mica, la  constituyen  todos  aquellos  elementos  que 
puedan  ser,  en  virtud  de  relaciones  básicas,  atraí- 
dos, recibidos,  asimilados  y  transformados  por  un 
organismo  que  vive  en  un  determinado  orden  de 
relaciones.  Dichos  elementos  constituyen  en  el  or- 
den natural  un  engranaje  que  produce  un  orden 
de  relaciones  básicas,  á  partir  de  la  fuente  común 
de  la  energía.  Esa  fuente  es  el  sol.  La  irradiación 
solar  es  transformada  por  los  vegetales  en  dife- 
rencia química.  Hé  aquí  la  base  sustentadora  de 
los  herví  boros.  El  herví  boro,  que  en  este  aspecto 
se  reduce  á  un  organismo  transformador  y  fijador 
de  la  energía  acumulada  y  diferenciada  en  los  ve- 
getales, constituye  la  base  natural  de  los  carnívo- 
ros. De  aquí  que  la  organización  her víbora  y  car- 
nívora correspondan  á  la  condición  de  su  base  na- 
tural. De  aquí  que  la  organización  humana  se 
distinga  ante  todo  y  sobre  todo  por  su  ensancha- 
miento básico,  que  le  permite  utilizar  todos  los 
productos  alimenticios  de  la  naturaleza. 

Pero  sobre  la  base  nutritiva  y  en  íntima  rela- 
ción con  ella,  se  constituye  la  base  psíquica,  que 
vive  en  primer  término  de  las  relaciones  con  la 
base  fundamental,  con  el  medio  interno,  con  1 
sangre,  sufriendo  todas  las  influencias,  todos  lo. 
beneficios  y  trastornos  que  dimanan  de  esa  circu 
lación,  de  esa  solidaridad  orgánica.  Esta  sola  re- 
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lación  ni  constituiría  ni  caracterizaría  el  organis- 
mo psíquico.  Para  ser  tal  organismo  necesita  un 
elemento,  básic^  propio  con  su  base  propia  y  con 
su  orden  especial  de  relaciones  básicas,  ad virtién- 
dose que  la  base  psíquica  es  íntimamente  de  la 
misma  naturaleza  que  la  base  nutritiva,  diferen- 
ciándose únicamente  en  sus  particulares  elemen- 
tos de  nutrición.  A  nuestro  parecer,  el  elemento 
básico,  el  elemento  nutritivo  de  la  psiquis,  lo  cons- 
tituye la  memoria,  siendo  ésta,  en  el  pr-oceso  de  la 
elaboración  mental,  de  la  misma  índole  que  la  nu- 
trición en  los  procesos  de  la  vida  vegetativa. 

lío  me  propongo  insistir  en  este  asunto,  que  ha 
de  tener  amplio  desarrollo  en  otro  estudio  (TeorísL 
básica  del  delito),  limitándonos  por  ahora  á  esa  pe- 
queña insinuación. 

Lo  evidente  es  que  la  teoría  moderna,  al  estu- 
diar los  procesos  degenerativos,  se  fija  mucho  en 
el  orden  de  relaciones  básicas  caracterizadas  en  el 
sistema  nervioso.  Dallemagne  (1)  la  desenvuelve 
á  partir  de  la  significación  de  las  que  pudiéramos 
llamar  tres  bases  en  el  sistema  nervioso  cerebro 
espinal:  1.*,  la  médula  y  el  bulbo;  2.*,  los  ganglios 
de  la  base,  ó  cuerpos  opto-estriados;  3.*,  la  corte- 
za cerebral.  La  primera,  ó  más  inferior,  asume  los 
elementos  instintivos  y  resulta  íntimamente  liga- 
da á  la  vida  nutritiva.  La  segunda,  ó  media,  se 
)resume  ser  el  centro  y  la  representación  de  lo 
emocional.  La  tercera,  ó  superior,  caracteriza  la 


(1)    J.  Dallemagne,  Degeneres  et  desequilibres.  Bruselas,  189i. 
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inteligencia.  Por  la  significación  de  esas  bases  se 
clasifican  los  distintos  grupos  de  degenerados, 
siendo  los  inferiores  los  de  orden  puramente  nu- 
tritivo (cretinos,  idiotas,  imbéciles),  y  siendo  los 
superiores  los  de  orden  afectivo  ó  intelectual. 

Las  relaciones  básicas,  dado  el  modo  de  fun- 
cionar el  sistema  nervioso,  aparecen  todas  com- 
prendidas en  la  función  refleja,  en  el  desenvolvi- 
miento del  arco  reflejo.  Este  arco,  esquemática- 
mente, se  Teduce  á  una  papila  sensible,  que  reci- 
be el  estímulo  exterior;  á  un  nervio  sensible,  que 
transmite  á  un  centro  la  estimulación  recibida;  á 
ese  centro,  donde  el  estímulo  recibido  produce 
ciertas  reacciones  que  se  traducen  en  una  trans- 
misión del  estímulo  por  un  nervio  motor;  á  una 
célula  muscular,  que  cumple  un  acto  apropiado  á 
las  consecuencias  de  la  estimulación  originaria. 

Toda  nuestra  organización  nerviosa  es  de  esa 
índole;  es  refleja,  con  mayor  sencillez  ó  con  ma- 
yor complicación  del  acto  reflejo  fundamental. 
Cualquier  función  que  investiguemos  queda  re- 
ducida á  esos  términos  de  acción  y  reacción  por 
medio  de  papilas  sensibles,  de  nervios  sensibles, 
de  centros  receptores  y  transmisores,  de  nervios 
motores  y  de  células  musculares.  Y  en  cualquier 
análisis  de  cualquier  función  que  se  haga,  lo  que 
se  precisará  sobre  todo  es  la  naturaleza  básica  del 
acto  reflejo,  consistente  en  cada  caso  en  un  ei 
ce  del  organismo  con  la  base  física,  con  la  bas( 
sico-química  y  con  la  base  psíquica  con  que  el 
ganismo  se  enlaza  para  vivir  del  modo  que  vi 
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Tratándose  de  la  base  propiamente  física,  el 
organismo  humano,  por  ejemplo,  tiene  la  facultad 
<le  recorrer  esa  base,  realizando  los  movimientos 
de  traslación  en  que  consiste  la  marcha,  cuyos 
movimientos  los  reducimos  nosotros  por  la  obser- 
vación externa  á  un  juego  articular  de  las  diver- 
sas articulaciones  de  nuestro  armazón  esqueléti- 
co, y  á  un  juego  muscular  de  los  diferentes  mús- 
culos que  lo  mueven,  y  por  ese  juego,  que  el  ofi- 
cial instructor  lo  precisa  cuando  les  enseña  á  los' 
reclutas  el  paso,  se  ve  que  todo  movimiento  cons- 
ta de  varios  tiempos  relacionados,  conexionados, 
articulados  y  que  se  suceden  en  un  engranaje  que 
no  es  posible  alterar  sin  alteración  consecutiva  dé 
la  regularidad  del  movimiento,  ó  sin  interrupción 
y  perturbación  del  movimiento  mismo. 

Lo  que  no  se  ve  por  la  observación  externa,  es 
que  la  adaptación  traslaticia  del  horfibre  sobre  la 
base  física  que  lo  sustenta  y  que  recorre  para  es- 
tablecer sus  muchas  é  imprescindibles  relaciones, 
exige  en  el  sistema  nervioso  central,  en  centros 
particulares,  que  esos  movimientos  se  hallen  cen- 
tralmente relacionados,  conexionados,  articula- 
dos, para  responder  apropiadamente  al  estímulo 
que  en  cualquier  ocasión  los  determine.  Por  tal 
razón  un  movimiento  no  solamente  se  puede  alte- 
''ar,  dificultar  ó  interrumpir,  alterando  la  sensibi- 
idad  de  las  papilas,  alterando  los  nervios  de  co- 
aunicación  ó  alterando  los  músculos  que  ejecutan 
as  órdenes,  sino  alterando  los  centros  que  en  la 
unción  refleja  deben  estar  dispuestos  con  todo  el 
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orden  anátomo-fisiológico  para  recibir  el  estímulo 
apropiada  y  ordenadamente,  y  con  todo  el  orden 
anátomo-fisiológico  para  transmitir  apropiada  y 
ordenadamente  ese  estímulo  en  la  fase  ejecutiva. 
A  eso,  que  en  el  lenguaje  anatómico  de  los  centros 
nerviosos  se  lo  llama  localización,  lo  debemos  lla- 
mar, según  nuestro  modo  de  ver  estas  cosas,  or- 
ganización básica  del  organismo  relacionada  coa 
una  base  de  sustentación  natural.  Generalmente, 
las  numerosas  alteraciones  que  se  observan  en  la 
motilidad  de  los  individuos  no  reconocen  otra  cau- 
sa que  una  alteración  grande  ó  pequeña  en  la  base 
orgánica  con  que  el  juego  de  la  motilidad  aparece 
íntimamente  relacionado. 

No  he  de  valerme  de  ningún  otro  ejemplo  para 
precisar  las  relaciones  básicas  en  otros  órdenes  de 
constitución  y  de  relación  orgánica,  insistiendo, 
'sí,  en  que  todos  los  organismos  son  tales  organis- 
mos por  estar  orgánicamente  relacionados  con 
una  base  sustentadora,  y  que  siendo  las  relacio- 
nes de  todos  los  organismos  relaciones  de  susten- 
tación, las  perturbaciones  orgánicas  no  son  otra 
cosa  que  trastornos  de  sustentación  en  cualquiera 
de  los  órdenes  de  la  vida  orgánica.' 

Por  eso,  en  la  teoría  moderna,  el  primitivo  con- 
cepto de  degeneración  ha  venido  á  conexionarse 
con  el  concepto  mecánico  de  desequilibrio. 

En  la  mecánica  fisiológica,  el  concepto  fund 
Hiental  de  equilibrio  tiene  su  expresión  en 
equilibrio  nutritivo.  Patológicamente,  y  relaci 
nando  los  trastornos  individuales  con  la  herenci 
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morbosa  que  los  produce,  se  han  constituido  re- 
presentativamente dos  familias  patológicas,  la 
diatésica  y  la  neuropática,  que  aunque  se  clasifi- 
can independientemente,  tienen  íntimas  relacio- 
nes entre  si,  lo  mismo  en  los  estados  individuales 
que  én  los  procesos  hereditarios.  El  artritismo  es 
una  diátesis;  la  neurastenia  es  una  neurosis==todo 
neurasténico  es  artrítico.  La  epilepsia  (neurosis), 
la  escrófula  y  la  tuberculosis  (diátesis)  tienen  con- 
comitancias frecuentes  é  íntimas.  Se  manifiesta  la 
epilepsia  en  los  descendientes  de  los  mal  confor- 
mados teratológicamente,  de  los  gotosos,  diabéti- 
cos, reumáticos,  tísicos,  sifilíticos,  alcohólicos  y 
saturninos.  Por  eso  se  ha  afirmado  que  la  familia 
diatésica  hace  más  que  confinar  con  la  familia 
neuropática:  la  prepara  y  la  contiene  virtual- 
mente. 

En  este  orden  de  conexiones,  la  conexión  más 
íntima  se  funda  en  considerar  que  lo  mismo  las 
•diátesis  que  las  neurosis,  constituyen  desequili- 
brios de  la  nutrición,  con  solo  una  diferencia,  la 
•de  que  las  diátesis  representan  etapas  de  desequi- 
librio nutritivo,  mientras  que  en  las  neurosis  vCl 
•desequilibrio  nutritivo  está  localizado  en  el  siste- 
ma nervioso. 

La  teoría  lombrosiana,  de  que  antes  hemos  ha- 
blado, se  puede  y  debe  comprender  en  este  proce- 
so. Hemos  visto  que,  según  Lombroso,  la  teoría 
de  la  epilepsia  completa  la  del  atavismo,  por  im- 
plicar una  y  otra  detenciones  de  desarrollo,  es  de- 
cir, trastornos  en  la  nutrición. 
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Pero  el  ejemplo  más  coi 
el  influjo  de  las  relaciones 
ciona  el  grupo  de  degenera 
es  consecuencia  de  la  eonst 
cir,  de  la  constitución  de 
que  viven.  El  cretinismo  í 
constituidas  naturalmente 
esta  característica  forma  ( 
dece  á  una  deficiencia  bási< 
ciertas  aguas  qne  ejercen 
solvente,  en  el  organismo  t 

Otro  efecto  disolvente  s 
nes  básicas  de  orden  nutr 
dad  de  los  recursos  alimen 
la  patata,  del  arroz),  ya  p 
productos  vegetales  que  el 
teño  corniculado,  el  mai? 
pelagra). 

Dicho  esto,  que  para  m 
mente  interesante,  convien 
ñero  de  alteraciones  básica 
cuencias  manifiestamente  ] 
derar  otro  género  de  altera 
veces  enumeradas  en  estt 
consecuencias  psico-soc¡ol( 

En  distintas  eníermeds 
neuropatológicas,  el  traste 
nuestro  modo  de  ver,  la  pe 
demuestra  ó  se  presume 
para  justificar  que  existe, 
perturbaciones,  en  trastorr 
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•D  social,  que  podrían  llai 

,  el  origen  básico  es  incui 

■n  de  Mateo  Alemán  puedi 

mostrada. 

ifermedad  social  constitu 

un  modo  de  degeneraciói 
mbre  de  parasitismo;  pen 
luede  decirse  que  está  sin 
como  es  naturalmente  i 
y  siguientes;  185  y  sigui 
s),  su  caliñcación  es  por  '. 
a  degeneración  social  só 
!  en  el  concepto  mucho 

QO. 

!  concepto  tiene  una  vent 
egóricamente  la  índole  c 
¡es,  el  atavismo  social. 
mbre  originariamente  es 
El  proceso  evolutivo  hum 
eión  y  en  el  manten  imier 
rabajo  insisten  con  más  v 
que  nunca  las  sociedade 
lación  básica  corresponde 
s  pueblos  que  se  consider 
las  utilitarios  (los  anglo-s 
le  se  ha  dicho  (¡Vlax  Nord 
ra  explicar  ciertas  degene 
;  todo  consiste  en  la  despi 
irable  aumento  de  la  acti' 
de  energía,  en  el  período 
s  años,  y  el  pequeño  aum 
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SOS  nutritivos,  es  indudable  que  lo  que  diferencia 
á  la  sociedad  actual  de  las  de  siglos  anteriores,  es 
el  considerable  ensanchamiento  de  la  base  nutri- 
tiva, tanto  por  una  mayor  actividad  y  precisión 
de  relaciones  comerciales,  como  por  aumento  ge- 
neral en  el  área  de  cultivo  y  ampliación  de  la  ga- 
nadería, como  por  aprovechamiento  y  conserva- 
ción de  mayor  suma  de  productos  alimenticios. 
De  este  modo  el  vapor  y  la  electricidad,  que  son 
los  que  han  exagerado  las  actividades  en  las  so- 
ciedades modernas,  han  producido  por  sus  aplica- 
ciones un  ensanchamiento  de  la  base  sustentado- 
ra. Sin  ese  ensanchamiento  el  progreso  humano 
es  imposible,  porque  toda  alteración  básica  de  esa 
índole  que  implique  detrimento  de  la  base,  impli- 
ca un  proceso  regresivo,  una  degeneración,  una 
decadencia. 

En  el  fondo  de  los  recientes  y  dolorosos  acae- 
cimientos políticos  que  tanto  nos  afectan,  no  hay 
más,  independientemente  de  todo  género  de  disi- 
mulos é  hipocresías,  que  el  movimiento  natural, 
y  en  el  ibndo  instintivo  de  una  raza  muy  sólida- 
mente fundamentada  que,  con  nuevos  y  pródigos 
territorios,  aspira  á  ensanchar  su  base.  Las  posi- 
ciones que  los  rusos,  los  alemanes  y  los  franceses 
toman  en  el  extremo  Oriente,  preparándose  á  lo 
que  se  ha  llamado  reparto  de  la  China,  tampoco 
obedecen  á  otra 'tendencia.  La  lucha  moderna  € 
más  básica  que  lo  que  fué  nunca.  El  positivism 
de  la  actual  política  expansiva,  invoque  ó  no  pre 
textos  de  sentimentalismo,  responde  á  que  la  con- 
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cial,  que  -según  los  sociólogos  parecía 
e  ese  género  de  preocupaciones,  instin- 
ntiflcamente  se  inspira  en  la  ley  de  con- 
de la  energía,  que  podrá  no  ser  el  mayor 
liento  de  este  siglo,  según  Mosso  lo  con- 
ro  que  es  la  ley  política  más  fundamen- 
relaciones  internacionales. 

0  fracaso  ha  consistido  en  no  tener  una 
ustentación  social  correspondiente  á  la 
de  nuestra  base  de  poderío  geográfico, 
nte  se  posee  lo  que  se  produce  y  lo  que 
.  No  es  el  pabellón  quien  cubre  la  mer- 
lo la  mercancía  la  qué  sostiene  el  pabe- 
3  fueros  del  dominio  propiamente  politi- 
nen  los  del  dominio  propiamente  econó- 
nómicamente  (véanse  las  estadísticas  de 
ón  y  exportación)  nosotros,  los  señores 
^  Filipinas,  éramos  mucho  menos  pro- 
que  los  alemanes  y  los  ingleses  y  otros 
ja  isla  de  Cuba  le  interesaba  mucho  más 
la  y  á  alguna  provincia  castellana,  que 
ite  del  país. 

Jo  de  guerra,  desde  que  comenzó  la  in- 

1  cubana,  aunque  esencialmente  no  se 
de  la  mecánica  de  cualquier  otra  guerra 
de,  parece,  sin  embargo,  más  ligada  á  los 

comerciales  é  industriales.  IjO  que  se 
los  insurrectos,  agentes  de  un  poderoso 
fué  destruir  la  riqueza  agrícola  é  indus- 
jba,  destruir  alli  la  base  de  sustentación, 
la  tuvo  que  suplir  en  cierto  modo  la  Me- 
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trópoli,  no  eoQ  sobrantei 
superabits,  sino  agravand 
selo  de  la  boca«,  como  se 
mente.  Quebrantada  y  ea, 
tropolitana,  la  guerra  cas 
ejecución  de  embargo.  El 
sólido  instinto  sabe  cómo 
sustentadoras,  supo  igual 
yen,  y  la  destruyó  impasi 
y  cerrando  la  cuenta  con 
soramente  tenia  calculadf 
positivista  Europa  ningui 

Cuando  se  investigue  i 
lo  que  á  nosotros  nos  afee 
por  lo  que  no  supimos 
comprometimos  alocadam 
tra  incapacidad  comercial 
incapacidad  colonial  y  hí 
cidad  política,  en  vez  de  I 
nantemente  de  nuestra  de 

La  dispersión  y  la  ir 
base  sustentadora  agrícoli 
de  otras  bases  de  riqueza 
plir  la  deflciencia  de  aque 
tradición  y  hábitos  en  el  ( 
mercio  y  de  la  industria, 
modo  de  ser  de  nuestra 
ser  de  nuestra  constitució 

Asi  se  explica  lo  trans 
monía  política,  que  apena 
durante  el  siglo  xvi  y  1 
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decadencia  en  los  siglos  posteriores  hasta  el  actual 
momento. 

Contrariamente  la  raza  anglo-sajona,  que  pue- 
de decirse  que  ayer  era  modelo  de  barbarie,  en 
muy  pocos  años  ha  sabido  constituirse  sólidamen-i 
te  para  imperar,  siendo  tan  sólida  su  constitución 
y  tan  firmemente  mantenida,  que  á  estas  horas 
sus  tendencias  imperiales  hacen  temer  á  los  po- 
derosos de  la  tierra  que  le  pertenezcan  por  entera 
los  destinos  del  mundo. 

Los  anglo-sajones  se  han  afirmado  en  la  que 
nosotros  llamamos  constitución  sedentaria,  que 
consiste  en  afirmar  y  extender  por  medio  de  acti- 
vidades productoras  y  circulantes  la  base  de  sus- 
tentación; mientras  que  nosotros  no  hemos  puesta 
remedio  efectivo  á  nuestras  condiciones  de  noma- 
dismo natural  y  social,  manteniéndolo  hasta  aho- 
ra, como  lo  evidencia  la  instabilidad  de  nuestra 
progreso,  que  es  solo  aparente,  instabilidad  que 
responde  á  deficiencias  básicas,  que  sólo  ajustán- 
dose á  las  condiciones  de  la  base  pueden  tener  re- 
medio, consagrándonos  persistentemente  á  refor- 
zar esa  base,  único  modo  de  determinar  una  nueva 
y  consistente  evolución. 

En  cada^  país  se  descubren  y  caracterizan  los. 

padecimientos  propios  de    su    constitución.  En 

Suecia  descubrió  Magnus  Hus  el  alcoholismo  cró- 

lico;  en  Norte- América  reveló  Beard  la  neuras- 

enia;  en  Italia  encontró  Lombroso  el  delincuente 

lato. 

Sin  pretender  nosotros  una  representación  equi- 
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valente,  bien  podemos  decir  que  en  nuestra  tierra 
española,  una  literatura  genuinamente  nacional 
nos  ha  ofrecido  con  el  nombre  y  las  manifestacio- 
nes de  la  Hampa,  un  proceso  degenerativo,  cuyos 
caracteres  vamos  á  ver  si  nos  es  posible  definir 
dentro  de  las  determinantes  y  tendencias  del  no- 
madismo. 

í/ARAGTERES  DEL  NOMADISMO. — Verdaderamente 
la  misma  significación  básica  tiene  nomadismo 
que  parasitismo.  El  nómada,  ya  lo  hemos  visto 
etimológicamente  (pág.  185),  es*  nómada  por  la 
manera  de  buscar  el  pasto,  el  sustento.  El  parásito 
(del  griego  itapáat-coc;  de  r^apá,  al  lado,  y  «"to^,  comi- 
da), significa  fundamentalmente  la  misma  con- 
dición. 

Según  nuestra  manera  de  ver  (pág.  )  no  hay 
esencialmente  diferencia  entre  parasitismo  y  no- 
madismo. Ambos  estados  se  caracterizan  por  falta 
de  base  propia  de  sustentación  y  por  un  modo  de 
actividad  que,  en  vez  de  recurrir  á  los  procedi- 
mientos naturales  de  producción  y  cambio,  apela 
á  procedimientos  extractivos,  ó  por  el  despojo  ó 
por  ciertas  estimulaciones  encaminadas  á  produ- 
cir ciertas  relaciones  con  las  que  se  consigue  la 
obtención  del  beneficio  que  se  busca. 

Tal  vez  entre  parasitismo  y  nomadismo  exis- 
tan, más  aparente  que  realmente,  diferencias  de 
actividad.  Parece,  en  el  conjunto  de  nuestras  re 
presentaciones,  que  el  nómada  es  el  que  se  mue\ 
más  y  el  parásito  es  el  que  se  mueve  menos. 

En  zoología  esa  distinción  no  es  mantenible 
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distÍDCión  entre  el  nomadismo  y 
pordiosero,  por  ejemplo,  tipo  d 
ser  que  se  distingue  por  su  inca 
para  todo  otro  género  de  activid 
de  acumular  estímulos  para  pr 
sión.  Si  se  le  brinda  con  cyalqul 
bajo  remunerador,  lo  rehusa.  Y 
sero,  aunque  aparentemente  es 
integridad  orgánica,  es  tan  inúti 
tuoso  por  carencia  de  una  ó  vari 
por  parálisis,  por  ceguera.  Es  m 
davia,  porque  es  siempre  un  ii 
luntad. 

En  el  nómada  no  ocurre  esto 
tudes  incipientes  ó  fraccionarias 
normal,  como  lo  demuestran  los 
tos  comerciales  é  industriales  en 
taños.  Ese  elemento,  aunque  mu 
y  en  ocasiones  muy  viciado,  de . 
indica  en  el  nómada  energías  de 
en  el  parásito  no  existen. 

De  todos  modos,  por  ser  las  i 
del  parasitismo  que  las  del  nom 
también  iguales  algunas  de  sus 
sobre  todo  la  movilidad  emigra 
cil  definir  una  y  otra  condición 
tintos,  sino  más  bien  como  gra( 
constitución  natural  que,  asim 
degeneración,  permitirían  clasi 
tos  en  las  dos  categorías  genera 
rados.  es  decir,  en  parásitos  inf 
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por  la  gradación  en  parási- 

distingue,  ó  la  instabilidad 
idoras  que  los  priva  de  me- 
normal  sedentaria,  ó  rega- 
ño (nómada),  ó  la  incapaci- 
l  normal  (parásito), 
uye  un  grado  de  degenera- 
íel  cretino,  el  idiota,  el  im- 
íión  fundamental  que  lo  re- 
írfectamente  asimilable  á  la 
lividualidad  humana  á  ex- 
1  de  que  ya  no  es  redimi- 

tal  vez  ser  equiparado  al 
:astenia  es  un  agotamiento 
ferentes  manifestaciones:  es 
ral,  espinal,  periférica,  dis- 
lital.  La  analogía  entre  esas 
rtos  caracteres  del  nomadis- 
se  en  la  incapacidad,  que  es 

del  nómada  para  cierto  gé- 
rebrales  y  musculares.  Pero 
del  nómada,  dependiente  no 
constitución  orgánica,  sino 
ID  agotamiento  en  la  base  de 
puede  reducirse  á  un  carác- 
!  implica  una  manera  gene- 
nedio  de  los  individuos  sus- 
;  deficiente;  ese  carácter  es 
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La  sobriedad  tiene  dis 
distintas  consecuencias. 

Reduzcámosla  á  dos  n: 
tológica  y  cosmetológica. 

El  tipo  nómada  es  enji 
puede  presumirse  que  se  1 
de  lo  necesario.  Este  car& 
damentalmente  una  nota  < 
contrario,  en  los  pueblos 
manifestación  semejante  > 
nica  de  los  individuos;  y. 
de  advertir  que  la  gordur 
sos  degenerativos,  que  imi 
titucionales  de  la  nutricio 
escrofulismo,  son  grados  ( 
tivo  de  esa  índole. 

De  todos  modos  hay  di 
el  tipo  enjuto  de  un  indi" 
ejercicio  quema  sus  grasa 
de  los  ingresos  gástricos  c 
tantemente  las  pérdidas  í 
individuo  que  por  adapta 
de  elementos  sustentadon 
orgánico.  Bien  es  cierto  q 
pensaciones  orgánicas  que 
la  ciencia,  toma  del  aml 
algo  de  lo  que  gástricam' 
Pero  de  todos  modos,  estí 
la  verdaderamente  suste; 
comparado  entre  una  y  o 
vendría  á  demostrar  que  1 
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adera  en  el  primero  como  en  el  segun- 
en  donde  la  base  de  sustentación  esté 
la  vida  resultará  disminuida  en  mu- 
s  manifestaciones,  y  en  totalidad  en  su 
;  incremento.  Fijada  la  situación  de  los 
el  que  se  distingue  por  la  paridad  de 
s  gástricas  y  de  relación,  es  decir,  por 
encia  en  los  ingresos  y  los  gastos,  el 
enta  la  integridad  en  la  constitución  y 
eso  de  la  energía,  si  altera  su  régimen" 
era  de  los  modos  en  que  puede  ser  alte- 
Iteración,  en  muchas  ocasiones,  no  ten- 
smas  consecuencias  que  en  el  otro  suje- 
le  parezca  paradógico,  puede  afirmarse 
eterminadas  circunstancias,  lo  que  en 
Jerar  su  actividad  tenga  como  resultan- 
rde,  en  el  otro,  por  la  misma  causa,  se 
en  enflaquecimiento.  La  diferencia  con- 
ler  ó  no  tener  una  base  de  sustentación 
>yarse,  cuando  el  detrimento  de  la  vida 
e. 

:iedad  cosmetológica  es  concurrente  con 
dógica.  Y  es  singular  que  se  noten  pa- 
mejanzas  en  lo  que  respecta  al  vesti- 
los  mismos  individuos  que,  siendo  de 
•ente  condición  social,  se  parecen  en  su 
I  por  la  reducción  de ,  su  panículo  adi- 

nículo,  como  la  piel,  constituye  un  me- 
!tor,  una  vestimenta  natural;  como  las 
riores  y  exteriores  pueden  ser  compara- 
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das  á  distintas  capas  de  una  segunda  piel,  de  una 
piel  complementaria,  supletoria  y  mudable. 

Los  pueblos  activos,  en  las  mismas  condicio- 
nes de  temperatura  y  de  clima,  se  diferencian  de 
los  menos  activos  en  su  cosmetología.  Probable- 
mente en  los  vestidos  se  encuentra  uno  de  los  ín- 
dices de  la  condición  activa  del  pueblo  inglés. 
Este  pueblo  tal  vez  se  diferencia  de  los  otros  en  su 
manera  de  vestir,  consistiendo  esta  manera  en 
acomodar  su  ropaje  á  lo  estrictamente  preciso  de 
la  protección  calorificadora,  con  el  menor  peso  y 
la  mayor  libertad  de  movimientos. 

El  mismo  hecho,  por  causa  de  a(iaptación ,  se 
evidencia  en  los  pueblos  nómadas,  y  es  también 
un  índice  de  nuestro  nomadismo  constitucional. 
Fácil  es  demostrarlo  con  el  testimonio  de  la  ma- 
nera de  vestir  en  algunas  regiones  de  nuestra  Pe- 
nínsula, donde  el  rigor  del  clima  debiera  exigir 
poderosos  medios  protectores,  y,  no  obstante,  pa- 
recen por  esa  condición  habitantes  del  Mediodía. 
La  adaptación  que  les  ha  hecho  reducir  al  míni- 
mum el  panículo  adiposo,  les  ha  hecho,  conse- 
cuentemente, disminuir  su  ropaje  al  mínimum  de 
protección  calorificadora. 

Ambas  reducciones  tienen  consecuencias  aná- 
tomo-fisiológicas. 

Procediendo  como  procedemos,  es  decir,  por 
inducción  racional  y  no  por  investigaciones  ind 
viduales,  en  que  por  procedimientos  científicos  c 
medición  pudiera  ser  categóricamente  demostrac 
lo  que  presumimos,  pueden  reducirse  los  influjc 
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ebriedad  bromatológica  y  cosmetológica  á 
ala  resultante,  la  resistencia  individual, 
•esistencia  ha  de  implicar  necesariamente 
modificaciones  en  la  funcionalidad  del  sis- 
ervioso, 

isidérase  la  resistencia  pura  y  simplemente 
xpresión  de  la  energía;  pero  esta  manera 
,  en  su  concepto  puramente  abstracto,  no  es 
lible. 

anglo-sajón  puede  ser  colocado  en  la  pri- 
ategoria  de  las  razas  enérgicas.  No  obstan- 
inglo-sajón  se  encuentra  en  condiciones  de 
lesventaja  con  otros  pueblos  salvajes  y  con 
ueblos  menos  enérgicos,  en  ciertas  regiones 
iertos  climas,  por  la  sencillísima  razón  de 
energía  siempre  se  condiciona  por  las  rela- 
del  individuo  con  el  medio,  y  en  tanto  que 
viduo  no  se  adapte  al  medio,  que  es  lo  pro- 
3  relacionarse  con  el' medio,  por  grande  que 
energía  de  constitución,  su  energía  poten- 
esulta  abatido  y  deprimido,  y  estorbado  é 
citado  para  realizar  sus  fines,  y  en  condi- 
de  debilidad  ó  de  impotencia, 
energía  debe  ser  apreciada  eomo  un  hecho 
iptación,  y  la  adaptación  para  resistir  los 
s  perturbadores  del  medio,  ya  sean  de  ac- 
luramente  física,  ya  de  acción  químico-mi- 
lógica,  se  llama  insensibilidad  ó  inmuni- 

la  sobriedad  gástrica,  cierto  modo  de  insen-  , 
ad  gástrica  es  presumible.  La  resistencia 
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que  distingue  al  sobrio  para  permanecer  muchas 
horas  sin  tomar  alimento,  indica,  aún  más  que  el 
poder  de  reparar  las  pérdidas  fisiológicas  con  re- 
cursos sustentadores  de  su  propio  organismo,  y, 
tal  vez,  la  posibilidad  de  compensarse  con  recur- 
sos del  ambiente,  una  modificación  muy  profunda 
en  las  sensaciones  generales,  y  un  modo  de  insen- 
sibilidad gástrica,  toda  vez  que  esas  sensaciones 
se  calman  introduciendo  en  el  estómago  ciertas 
substancias  que  producen  una  estimulación,  aun- 
que no  sean  alimenticias. 

La  resistencia  á  la  luz,  al  calor,  al  frío,  á  la 
humedad,  á  los  accidentes  atmosféricos,  y  el  aco- 
modamiento á  la  intemperie,  á  la  dureza  del  suelo 
para  el  descanso,  ¿no  implican  grandes  modifica- 
ciones en  la  sensibilidad  periférica,  en  la  térmica, 
en  la  táctil?  ¿No  implican  internas  mudanzas  sino 
en  la  constitución,  en  la  funcionabilidad  del  siste- 
ma nervioso? 

Además  de  presumir  que  todo  eso  ocurre,  es 
muy  admisible  que  de  ese  género  de  mudanzas 
dependen  las  alteraciones  psíquicas  que  caracteri- 
zan el  nomadismo. 

La  insensibilidad,  que  en  determinadas  condi- 
ciones implica  una  ventaja  y  constituye  una  re- 
sistencia, en  el  orden  evolutivo  constituye  una 
condición  de  estancamiento.  Sensibilidad  y  rela- 
ción son  términos  equivalentes.  La  acción  reflí 
depende  de  un  estímulo,  y  sin  esa  estimulacL 
primordial,  y  sin  medios  sensibles  para  recibir 
el  acto  reflejo  no  se  puede  cumplir  y  la  vida  api 
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ca  igualmente  una  incomunicación  orgánica  en  el 
modo  de  relación  que  la  sensibilidad  interrumpi- 
da estaba  encargada  de  cumplir.  Por  eso  la  so- 
briedad bromatológica  y  la  cosmetológica,  depen- 
dientes de  la  deficiencia  de  la  base  nutritiva  que 
las  produce,  crean  consecuentemente  otro  género 
de  sobriedades,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  de  insensi- 
bilidades, ó  lo  que  es  lo  mismo,  de  incomunica- 
ciones, y  como  se  manifiestan  en  una  esfera  supe- 
rior, las  catalogaremos  en  el  concepto  de  sobrie- 
dad psíquica  y  en  el  de  las  insensibilidades  atri- 
buibles  á  esa  sobriedad. 

Son  tres,  en  mi  opinión,  y  representan  tres  ca- 
racteres manifiestos  de  ese  estado  natural,  depen- 
diente de  deficiencias  básicas  de  sustentación,  que 
llamamos  nomadismo,  por  contraponerlo  á  las 
condiciones  y  caracteres  del  sedentarismo. 

A  la  inestabilidad  nómada  corresponden  psí- 
quicamente los  tres  modos  de  inestabilidad,  que 
son  fundamentalmente  modos  de  sobriedad  y  mo- 
dos de  insensibilidad  psíquica,  que  se  conocen  con 
los  nombres  de  imprevisión,  indijerentismo  y  fata- 
lismo. 

El  origen  de  la  previsión  es  bien  evidente,  y 
sin  que  nos  propongamos  definirlo  en  la  amplitud 
de  sus  pormenores,  es  bastante  advertir  que  las 
más  hondas  raíces  de  la  previsión  humana  se  en- 
cuentran en  un  hecho  básico,  es  decir,  en  el  proce- 
so formativo  de  la  base  de  sustentación  nutritiva 
del  hombre.  El  hombre  al  formarse  esa  base  de 
sustentación,  que  está  formada  por  su  propio  es- 
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utilizando  cuantos  recursos  le  brim 
2za  para  este  fin,  vivió  nómadamen 
do  de  vivir  lo  asesoró  el  contraste  t 
icia  y  la  escasez.  Tal  vez  por  este 
sus  primeras  divisiones  estacional 
entenietite  de  otras  sensaciones,  c( 
•  y  frío,  y  de  otros  fenómenos  que  ¡ 
opresión,  la  sucesión  de  la  vida  an 
acterizarse  en  la  mente  humana 
icia  ó  por  la  escasez  de  productos  z 
<f  la  solución  inicial  de  los  primero 
,  aquel  caso,  es  la  misma  que  muy 
mantiene  el  hombre  moderno:  la  ¿ 
o  que  sobra  en  una  época  del  af 
lo  en  los  períodos  de  escasez, 
qui  la  previsión,  acción  psíquica 
líente  conservadora  y  que  por  ser 
nente  conservadora  deriva  de  otras 
gual  tendencia,  derivadas  todas  coi 
e  las  imposiciones  de  la  función  nu 
nace  todo  el  proceso  agrícola  y 
industrial',  cuyo  carácter  conserv 
xan  las  industrias  alimenticias;  i 
nbién  el  proceso  de  la  herencia  jurí 
imos,  únicamente  para  advertir 
que  pensó  en  si  mismo  al  conservi 
as  de  escasez  lo  que  le  sobraba  en  '. 
le  abundancia,  acabó  por  pensar 
ientes  más  remotos,  asegurándole 
:  una  bien  mantenida  base  sustenl 
ocución  «vivir  al  dia«,  es  decir,  vi 
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preocuparse  del  manan 
tratiempos  lejanos,  ni  ( 
bles  que  afectan  á  la  si 
temer  los  accidentes  ( 
aplicable  á  la  condiciói 
en  cualquiera  de  sus  i 
siempre  un  modo  de  ¡n 
dad  es  enteramente  o 
previsión,  que  es  cua 
base  estable,  y  la  consí 
que  da  aptitudes  para 
debe  mantenerse,  los 
trastornar  y  las  man( 
caria.  Una  exigencia  f 
talmente  engendra  la  [ 
La  previsión  está  en  ra 
la  determina,  y  siend 
deficiencia  básica  argí 
de  previsión. 

Imprevisión  é  indiP 
logos.  Caracterizadam 
presenta  algo  asimilab 
tando  primordialment 
consecuencias  más  esp 
indiferente  está  capacii 
rar  las  impresiones;  p 
le  producen  la  reacciói 
gráficos  de  la  mímica 
rente  se  expresa  con  «t 
frase  «Y  á  mi  ¿qué?»,  i 
vidual  por  lesión  mu 


)GfA   LADRONESCA  425 

1  conjunta  de  otros  órdenes 
[¡recta  ó  indirectamente  afec- 
!  del  individuo  con  el  medio 
¡rentismo  hay  muchos  grados 
enes.  Hay  un  indiferentismo 
acia.  Hay  otro  indiferentis- 
las  formas  de  pasividad  y  de 
manifestaciones  del  aturdi- 
jcupación,  y  se  disimula  con* 
la  ingeniosidad,  y  recurre  á 
íste  segundo  es  el  indiferen- 
te nómada,  con  su  expresión 
la  movilidad.  Es  el  indiferen- 
pación  gitanesca  y  el  indife- 
locupación  picaresca.  Su  fór- 
<i  vida  en  serio»,  es  decir,  pre- 

relaciona  íntimamente  con  el 
.  imprevisión.  De  un  lado,  es 
irmidad  resignada,  y  de  otro, 
ie  impotencia.  El  reconoci- 
i  fatales  entraña  en  sí  la  po- 
humana  y  el  reconocimiento 
is  extra  humanas  que  rigen 
)mbres.  En  el  proceso  huma- 
iroporción  en  que  aumentan 
lales  disminuye  el  fatalismo, 
lüa  una  condición  del  hombre 
nado  por  las  fuerzas  de  la  na- 
]uista  humana  que  implique 
de  esas  fuerzas  imperantes, 


-.  -*  ■ 
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agranda  el  poder  del  hombre,  aumenta  el  alcance 
de  su  previsión  y,  de  dominado,  va  con  virtiéndolo 
en  dominador.  Ese  dominio  implica  conocimiento 
cada  vez  más  cabal  de  las  relaciones  del  hombre 
con  el  medio  en  que  vive,  y  establecimiento,  cada 
vez  más  ventajoso,  de  esas  relaciones,  de  manera 
que  se  reduzca  la  energía  destructora  del  medio 
y  se  fortifique  la  resistencia  individual.  En  este 
segundo  estado  se  tendrá  una  representación  di- 
námica de  la  vida,  con  apreciación  y  valoración 
aproximada  de  los  factores  que  la  influyen,  y  con 
determinación,  por  medio  del  cálculo,  de  las  resul- 
tantes presumibles.  En  el  primer  estado,  es  decir, 
en  la  conceptión  fatalista,  el  hombre  está  coloca- 
do necesariamente  en  la  posición  en  que  se  en- 
cuentra, y  de  un  modo  semi-pasivo  ha  de  aguar- 
dar el  desenvolvimiento  de  su  destino.  Y  en  la 
manera  de  aguardarlo  también  hay  diferenqias, 
porque  en  el  fatalismo  también  hay  muchas  nia- 
nifestaciones,  que  son  asimilables  á  las  del  indife- 
rentismo, porque  uno  y  otro  revelan  la  misma 
incapacidad,  la  misma  poquedad,  la  misma  con- 
dición neurasténica,  dicho  categóricamente. 

Por  lo  tanto,  la  imprevisión,  el  indiferentísimo 
y  el  fatalismo,  que  parecen  tres  caracteres  de  la 
psicología  nómada,  no  son  más  que  un  solo  carác- 
ter, refundible  en  una  sola  constitución  psíquica 
porque  el  modo  psíquico  determinante  de  esa 
varias  manifestaciones,  es  lo  esencial  en  el  conc 
cimiento  de  la  significación  del  nomadismo. 

En  el  estudio  de  la  psicología  picaresca  hemo 
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pueblo  español,  que  histórica- 
:T  clasificado  entre  los  pueblos 
lerciales,  merece  que  se  le  colo- 
ilos  más  activos.  Lo  que  lo  dife- 
leblos  es  el  modo  de  actividad, 
blo  español,  históricamente,  por 
'olviniiento  de  la  actividad  útil 
envolvimiento  de  la  actividad 

0  influye  una  determinante  bá- 
i  útil,  es  decir,  la  agrícola,  la 
ercial,  están  condicionadas  por 

1  base.  El  modo  ondulatorio,  co- 
a  actividad,  puede  decirse  que 
ubordinación  funcional. 

o,  en  las  manifestaciones  de  la 
ra,  la  subordinación  funcional — 
á  toda  actividad  acomodada  á 
ictora  ó  circuladora — no  existe. 
■se  que  ese  modo  de  actividad 
ordinación,  si  toda  actividad  no 
ínada.  Pero  existiendo  esos  dos 
irizan  dos  condiciones  sociales^ 
no  y  la  del  nomadismo,  y  dife- 
Lturaleza  de  la  base  que  las  pro- 
lición  básica  puede  ser  llamado 
ibüidad  y  el  segundo  agilidad. 
lica  un  concepto  posesivo,  y  por 
i  tener,  poseer  (habeo).  Agilidad 
;e  acción.  (Ágil  =  latin  agilis^ 
obrar).  La  habilidad  expresa 
posesorio,  porque  es  la  actividad 
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relaciooada  con  algo  o 
tencialmeote,  sino  dem 
una  labor  en  que  se  ev 
tífice  que  la  ejecuta, 
misma  y  cabe  presupo 
porque  está  ligada  á  la 
orgánica  presupone  la 
festaciones  de  la  forma 
pesada  una  figura.  Lo 
torpe,  y  lo  torpe  implii 
(turpis.  según  Cicerón, 
La  agilidad  es  primor 
jetiva. 

Caracterizándose  el 
movilidad,  en  la  psici 
es  una  condición  déte 
pueden  explicar  las  a; 
los  individuos  y  de  la; 
y  se  educan  en  la  con 
dismo.  Aceptando  la  te 
con  el  sistema  muscul 
existen  dos  modos  de  ; 
á  los  estados  de  sedeq 
atención,  aunque  se  lij 
muscular,  es  de  índoL 
quietud  ó  un  modo  pE 
del  movimiento.  En  la 
á  aislarse  de  las  impn 
zar  las  sensaciones  ii 
aun,  lo  que  la  atencíói 
clones  que  la  motivan 
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ion  es  UD  acto  posesoria 
mente  posesoria.  Pueden 
de  la  habilidad,  que  está 
ro  no'  los  de  la  agilidad, 
por  su  mayor  ó  menor 
no  por  la  rapidez.  La 
como  de  la  habilidad,  es 
.0  de  lo  que  se  investiga, 

mción  en  la  naturaleza 
aestable  del  nomadismo, 
,  sino  que  se  enlaza  con 
5  en  que  lo  ágil  es  lo  que 
Ya  hemos  dicho  en  otra 
ig.  281)  que  en  nuestras 
laracterizado  la  vida  por 
i  agilidad  ha  tomado  la 
Ser  listo  es  ser  vivo.  Y 
de  las  mismas  imposicio- 
iíquica,  de  ese  modo  de- 
3,  á  poco  que  se  examine, 
Üstingue  por  la  atención 
■onta,  la  versatilidad,  la 
lerivaciones  á  la  imagi 

.  de  las  exageraciones  de 
lo  nómada  á  lo  ágil,  la 
tingue  por  sus  particula- 
ilejan  de  lo  que  implique 
m  y  especulación  [cien- 
0  que  podríamos  llamar 
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ondulación  placentera.  El  nomadismo  se  distingue 
psicológicamente  por  sus  simpatías  y  afinidades 
rítmicas,  por  su  amor  á  la  poética,  á  la  música  y 
^\  baile.  Esto  ha  quedado  demostrado  en  la  psico- 
logía de  nuestro  pueblo  (Psicología  picaresca) ,  ma- 
nifestándose así  su  nomadismo  constitucional;  y 
ha  quedado  demostrado,  igualmente,  en  la  psico- 
logía del  pueblo  zíngaro,  pueblo  nómada  incorre- 
gible í'Psicoíoí/íagfiíarzescaj. 

Este  carácter  psicológico  puede  refundirse  en 
la  condición  que  se  evidencia  en  los  individuos  y 
«n  los  pueblos  nómadas,  pues  su  tipo  psíquico  co- 
rresponde al  mismo  tipo  de  sobriedad  que  hemos 
indicado  en  las  manifestaciones  de  sobriedad  bro- 
matológica  y  cosmetológica,  y  que  ahora  se  sin- 
tetizan en  las  de  sobriedad  mental.  Sobrio  y  lige- 
ro, en  esta  demostración,  vienen  á  ser  términos 
equivalentes  y  concordantes.  En  la  manifestación 
constituyente  de  la  sobriedad,  las  manifestaciones 
derivadas  son  correlativas.  De  la  representación 
del  tipo  enjuto,  con  abdomen  restringido  (sobrie- 
dad bromatológica) ,  vamos  á  la  representación  del  i 
tipo  versátil,  vivo  é  ingenioso  (sobriedad  mental),  \ 
que  se  manifiesta  con  maneras  artísticas  de  la  agi-  ] 
lidad  (tipo  airoso=barbíán,  barbiana,  gitanescos)  | 
que  derivan  de  sus  afinidades  y  simpatías  rítmi-  1 
cas.  j 

Todo  lo  dicho  nos  permitiría  concluir  afirma  ¡ 

do  que  el  nomadismo  se-  caracteriza  en  un  moa         i 
particular  de  acción,  que  deriva  de  la  naturalez 
de  la  base  sustentadora  que  lo  produce. 


J 
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modo  de  acción  conviene  estu- 
mente  para  las  fioalidafies  de  la 
•■sea,  es  decir,  para  evidenciar 
ver  el  tipo  delincuente  en  algu- 
festaciones,  abordaremos  desde 
ro  nuevo  pormenor,  esta  parte 
tamos. , 

ÓN. — Lo  que  Ferri,  en  el  IV  Con- 
logía  criminal,  celebrado  en  Gi- 
3  inteligenciií  de  los  Congresos 
las,  consiste  en  suponer  que  ios 
la  Escuela  italiana  habían  for- 
sagerada  del  tipo  delincuente, 
edominan  temen  te  como  tipo  ana,- 
lomico. 

En  verdad  que  no  tan  sólo  en  los  Congresos  ci- 
tados, sino  más  bien  en  la  suma  de  representacio- 
nes que  constituyen  una  representación  común, 
la  Antropología  criminal  se  distingue  por  haber 
manifestado  un  Upo  delincuente,  que  se  distingue 
por  particulares  caracteres  en  su  conformación. 

Y  no  hay  ninguna  mala  inteligencia  en  supo- 
ner que  la  Antropología  criminológica,  ya  por 
tendencia  propia,  ya  por  íntima  conexión  con  la 
Antropología  general,  que  en  sus  investigaciones 
y  en  sus  métodos  obedece  al  propósito  de  eviden- 
ciar un  tipo  de  ra.za,  se  funda  en  la  presunción  de 
que  existe  un  tipo  normal  y  otro  tipo  anormal, 
procurando  definir  la  morfología  de  uno  y  otro. 

La  mala  inteligencia  consiste  en  suponer  que 
la  Antropología  do  que  se  trata,  se  reduzca  en  todo 
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y  por  todo  á  ese  exclusiv 
tante  más,  y  aun  en  e)  i 
debe  verse  que  no  tan  só] 
res  de  pura  forma,  sino  !( 
lógicos  y  los  sociológicos, 
tablecer  los  conceptos  de 
mal,  aspira  á  revelarlos  n( 
tómico,  si  que  también  en 

Lo  que  origina  las  con 
inherente  á  la  idea  que 
anatómico,  que  enlaza  las 
determinaciones,  por  cuy 
cierta  índole  implica  nect 
lar  conformación,  y  toda 
un  modo  determinado  de ; 

Aunque  así  fuera,  qu 
tropología  no  habría  inv 
hecho  otra  cosa  que  recog 
nales  de  la  fisiognomía  y 

En  la  doctrina  de  La\ 
terminante  de  la  conforn 
reproducida  muchas  vec< 
toda  ppsición  frecuente, 
produce  en  definitiva  uní 
sobre  las  partes  blandas. 

En  la  doctrina  de  Gal 
determinante  de  la  acción 
cular  del  hombre — dice  ef 
rrelación  directa  con  el  di 
del  cerebro,  manifestada 
de  todo  el  cráneo  ó  de  um 
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)nformaciÚD,  deben  corresponder  ten- 
[.ptitudes  idénticas. 

Imeote,  en  ambas  doctrinas,  en  loque 
rrelacióri  de  la  acción  y  la  conforma- 
versa,  existe  algo  que  no  puede  contra- 
ue  cada  vez  alcanza  mayor  número  de 
oes.  Evidentemente  existen  modos  de 
ion  que  casi  prefijan  los  modos  de  ac- 
existen  modos  de  acción,  y  de  acción 
de  las  colectividades,  que  se  acomodan 
;rentes  modos  de  conformación.  Existe, 
no,  como  esencial,  un  tipo  de  acción,  y 
de  mucho  interés  en  el  estudio  de  las 
.dades,  y  aún  más  en  el  de  las  colectivi- 
icuentes. 
,  tipo  de  acción  normal  y  otro  de  acción 

ion  normal  debemos  representárnosla 
mte  á  partir  de  un  concepto  evplutivo. 
Lo  que  se  acomoda  á  las  leyes  progresivas  de  la 
evolución  es  siempre  normal,  porque  se  verifica 
manteniendo  la  normalidad  constitutiva  de  los 
organismos  individuales  y  sociales.  Ninguna  evo- 
lución, por  ejemplo,  puede  cumplirse  quebrantan- 
do la  base  nutritiva  orgánica,  sino  afirmándola 
cada  vez  más  sólidamente.  Kinguna  evolución 
luede  cumplirse  quebrantando  las  leyes  de  circu- 

ación  de  la  materia  ó  de  conservación  de  la  ener- 
gía, sino  identificándose  cada  vez  más  intimamen- 

e  con  ellas.  En  conjunto,  la  acción  normal  es  la 
ijuc  ofrece  los  caracteres  de  la  producción  y  del 


1 
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cambio.  Dentro  de  esos  caracteres  la  acción  puede 
ser  perfecta  ó  imperfecta,  pero  obedeciendo  siem- 
pre á  la  mecánica  de  lo  normal. 

La  acción  anormal  está  genéricamente  r^re- 
sentada  por  la  adquisición  sin  producción,  ó  por 
medio  de  una  producción  viciosa  y  sin  cambio  de 
productos  equivalentes. 

Adviértase,  antes  de  pasar  adelante,  que  defini- 
da la  acción  por  un  concepto  puramente  económi- 
co, la  contraemos  á  lo  que  inmediatamente  puede 
interesar  á  la  psicología  ladronesca,  sin  compren- 
der otro  género  de  acciones  normales  y  anormales, 
que  dentro  de  estas  dos  definiciones  no  se  hallan 
exactamente  comprendidas. 

Dentro  de  ese  concepto  económico,  la  acción, 
afectando  como  afecta  á  funciones  esenciales  de  la 
vida,  pudiera  ser  llamada  acción  vital;  pero  como 
esa  acción  se  ejerce  en  virtud  de  un  juego  de  ac- 
tividades que  caracterizan  y  distinguen  las  que 
llamamos  profesiones,  y  como  este  concepto  del 
profesionismo  se  ha  generalizado  últimamente  á 
la  delincuencia,  en  vez  de  acción  vital,  podremos 
decir  acción  pro fcsiovn  I . 

Para  nuestro  propósito  dividiremos  el  profesio- 
nismo en  tres  clases:  agrícola,  industrial  y  co- 
mercial. 

Dados  los  particulares  modos  de  acción  ^^^ 
cada  profesionismo,  á  la  psicología  ladrouv 
sólo  le  interesan  los  modos  de  acción  de  los  da*^ 
timos,  por  participar  en  ocasiones  la  acción  i 
mal  de  la  anormal  ó  delincuente. 


d  de  sus  ca- 
s  dado  de  la 
e  advertir,  no 
ciertos  aspec- 

homogéneos, 
su  valor  eti- 
lisma  raza), 
el  profesionis- 
ión  que  en  la 
nales.  Es  tan 
no  equivale  á 
ones  profesio- 
bidas.  De  un 
¡ntre  el  profe- 
incuente,  exis- 
in,  ó  lo  que  es 

manera,  va- 
.,  es  afirmable 

tiene  muchas 

impera  en  las 
general,  puede 
lo  se  falsifica, 
ue  no  es  de  Je- 
abanos,  que  no 
de  Cuba,  sino 
■erdadera  hoja 
s  café,  y  pan 

está  compren- 
y  está  penada, 


■**^v^l^H 
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pero  generalmente  los  recursos  industriales  son 
de- tal  índole,  que  la  responsabilidad  pocas  veces 
puede  hacerse  efectiva,  y  este  modo  de  falsifica- 
ción es  tan  predominante,  que  los  otros  modos,  los 
que  por  sanción  penal  ejecutada  tienen  marcado 
sello  delincuente,  representan  una  ínfima  propor- 
ción. Se  puede  demostrar  plenamente,  valorando 
el  coeficiente  de  falsificación  que  existe  en  la  in- 
dustria y  en  el  comercio — valorándolo  únicamen- 
te por  lo  presumible — y  valorando  á  la  vez  el 
coeficiente  de  falsificadores  que  cumplen  condena 
en  las  prisiones,  como  responsables  de  su  delito. 
El  segundo  coeficiente,  comparado  con  el  primero, 
casi  es  despreciable.   > 

La  estafa,  en  ocasiones,  es  casi  una  regla  co- 
mercial, un  factor  del  negocio  calculado.  En  nin- 
guna parte  pueden  ofrecerse  ejemplos  más  cate- 
góricos que  en  Madrid.  Las  antiguas  formas  de  la 
sisa,  que  llamaba  el  autor  picaresco  «jugar  de 
dedillo,  balanza  y  golpe  te»  para  mermar  con  di- 
simulo las  raciones;  los  «provechos  y  derechos» 
consistentes  en  tomar  de  diez  partes  dos,  (véase 
pág.  26),  y  en  fin,  todas  las  formas  para  no  recibir 
íntegramente  lo  que  se  manda  á  comprar  y  para 
pagarlo  á  mayor  precio  del  corriente  en  plaza, 
constituyen  una  organización  económica  en  que 
intervienen  comerciantes  y  domésticos  en  det"' 
mentó  del  consumidor.  Notoria,  por  manifestac 
nes  periódicas  de  la  prensa  y  hasta  por  declai 
clones    terminantes    de   un  fiscal  del  Tribuí 
Supremo,  es  la  merma  en  el  pan,  vicio  que  nun< 
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egir,  ni  por  procedimientos  de 
strativa,  ni  mucho  menos  por 
diales. 

s  iamunidades  del  comercio 
(lito,  bastaría  calcular  en  un 
an  las  estafas,  robos  y  hurtos 
s  delincuentes  á  la  cárcel  ó  al 
presenta  la  estafa  alimenticia 
u  tranquilo  hogar  á  quienes 
en.  A  partir  de  ese  cálculo, 
ticia  resulta  enteramente  ri- 

negocio  es  igual,  enteramente 
:a  de  ciertos  procedimientos 
),  por  ejemplo.  Este  se  reduce 
lular  la  codicia;  y,  cuando  se 
hábilmente  un  valor  metáli- 
r  aparente,  que  es  el  tarugo, 
gones  que,  por  su  forma  y  su 
ucho  de  monedas.  En  el  nego- 
aspectos  del  mayor  ilusionis- 
e  en  una  importante  conferen- 
tencia  económica  presentauna 
canee  se  traduce  en  aumento 
ita.  Producido  el-  efecto,  sus 
1  mercado  al  tipo  alto,  y  rea- 
lizada la  venta  que  se  proponían,  el  poderoso  re- 
tira la  proposición.  Baja  el  precio  de  la  plata,  y. 
se  gana  las  diferencias.  Este  es  un  tarugo  como  el 
otro.  La  oscilación  de  los  valores,  desde  el  momen- 
to que  hay  modos  para  hacerlos  subir  y  bajar  ar- 
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tifícialmeote,  eogeodra  un 
que  á  ninguna  ley  ie  parece  _ 
de  ninguna  manera  puede 
concepto  de  la  actividad  non 

Tales  ejemplos,  tales  com 
caminan,  en  primer  término, 
que  la  criminalidad  incorpoi 
normales,  es  considcrableme 
rainalidad  caracterizada  en  li 
les,  sino  á  hacer  ver  que  soei 
de  acción  es  de  más  esenei 
tipo  físico,  y  que  la  acción  s 
tituídos  de  diferente  modo  y 

Y  este  principio  ha  de  tt 
alcance  más  inmediato  en  m 
lógica,  al  demostrar  que  ciei 
tinguen  por  ciertas  manifesté 
acción,  cuyas  manifestación 
conjunto  de  las  costumbres.á 
y  á  la  asociación  criminal,  n 
criminalidad  de  esatonalidac 
caracterizarla  con  mayor  re 

Hecha  esta  indicación  pe 
de  nuestro  asunto,  volvam 
de  los  caracteres  del  tipo  de 

Definida,  como  lo  hemos 
adquisición  sin  producción, 
viciosa  y  sin  cambio  de  pr( 
decir  actividad  anormal,  es 
actividad  parasitaria. 

El  profesionismo  delincu' 
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no  parasitario .  Este  proíesi 
rse  en  tres  g^'upos: 
trostitución.' 

aendicidad.  ■    ■ 

lelincuencia. 

itra  novela  picaresca  apare 
es  grupos,  atribuyéndoles 
pió  y  sus  procedimientos  f 
)  de  acción  de  cada  grupo 
leza  del  sentimiento  que  se 
1  agente  explotable  para  re 
Zada.  grupo  representa  una 
ue  por  ser  parasitaria,  nece 
íes  de  otra  acción.  Por  lo 
cada  grupo  con  su  acción 
a  conexionados  del  siguien 
ición.  ^Sensualidad . 
dad.=P¡edad- 
encía.=Codicia. 
odo  fundamental  de  proce< 
apleto  los  tres  grupos.  Trá 
acción  para  que  reaccione 
tido,  y  la  prostituta,  y  el 
iuente,  cada  uno  dentro  di 
3n  de  igual  modo.  Procedí 
e  estímulos. 

que  los  dos  primeros  grup 
3os,en  donde  esté  francame 
ion,  y  en  donde  esté  tolera 
mendicidad,  como  ocurre 
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Por  eso  muchos  carai 
principalmente  su  alarde 
míen  tos,  su  desenvoltura 
atribuirse  fundamentalme 
tutivas,  sino  á  las  deter 
de  la  acción  profesional.  [ 
se  constituye  por  el  predo 
que  le  son  indispensable 
yentajosamente  su  fin  y 
todas  las  tendencias  que 
acrecentamiento  de  aquell 
terminación  ó  relegación 
mas  que  un  valor  muy 
quiere  referir  á  estados  or 
tivamente  una  constitució 
de  que  «el  poeta  nace  y  el 
tener  aplicación  á  los  p 
prostituta,  como  el  mendi 
se  hacen,  aunque  en  algur 
da  y  manifiesta  la  vocacii 
dándose  á  un  modo  de  pr 
constituye  un  carácter  pr 
determinados  procedimiei 
de  un  fin,  cuyos  procod 
acumulación  de  los  estin 
prostituta  acumula  estín 
sensuRÜdnd;  el  mendigo,  [ 
el  delincuente,  para  desp( 

Sin  embargo,  la  acciói 
cuente  no  consiste  en  te 
en  la  acumulación  de  esi 
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í  solamente  uno  de 
singular,  quecon- 
íctima,  sino  cóm- 
josee  de  sus  cau- 

3S  siempre  el  agen- 
pasivo,  los  modos 
i  iguales  modos  de 
las  siguientes  ex- 
ncia,  el  miedo  y  la 


i  entera  de  que  lo 

il  desposeído  inter- 
86  ó  interesándose, 
iones  que  lo  distin- 
nto  delincuente,  y 
se  podría  definir 
a  profesional.  Por 
londe  un  procedi- 
óse  del  siguiente 


mente  exacta,  con 
le  los  procedimien- 
al  «miedo»  sino  al 
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Pero  para  ser  más  exact 
puede  reducir  á  determinados 
que,  en  efecto,  á  Cada  condici 
un  modo  de  delinquir,  corrt 
acción  sistematizado,  que  con 
dad  peculiar. 

Agru|>adas  estas  tiabilidad 
de  delinquir,  resulta  la  clasifi 

„  ,  .^"  M  ■  '    habiíidaí 
Falsmcacion.  .i 

,,  , f  habilidad 

Entierro.  ...  I 

El  atraco  no  puede  defin 
habilidad,  consistiendo,  como 
pleo  de  la  fuerza:  y  esto  nos  c 
ficación  más  expresiva  de  los 
la  delincuencia  profesional,  i 
de  un  lado,  el  modo  de  acción 
de  otro,  el  modo  de  participa 
en  el  delito. 

Ya  hemos  indicado  que  ha 
victima  no  toma  participaciói 
este  modo  de  delinquir,  lo  llai 
te».  Así  resultan  estos  tres  gr 

Procedimientos  indiferent 
flcación. 

Procedimientos  de  coaccic 
»  de  sugestió 

Volviendo  ahora  á  relacioi 
tos  del  «profesionismo  paras 
prostitución,  la  mendicidad  y 


PSICOLOGfji  I 

io  á  repetir  que  los  caracteriza  el  proce- 
«acumulaciÓQ  de  estímulos»,  es  evidente 
la  prostitución  y  en  la  mendicidad  se 
ran  comprendidos  los  tres  prócedimien- 
i  delincuencia  que  acaban  de  ser  enume- 

jrostitución  tiene  au  «falsificación»  ade- 
iin  modo  de  «coaceiÓD»,  que  puede  definir- 
)  insistencia  exhibicionista  y  un  modo  de 
»n,  que  no  es  necesario  definir, 
aendieidad  tiene  su  «falsificación»  (simu- 
I  de  deformidades  y  de  enfermedades,  etcé- 
n  modo  de  «coaccióu",  que  puede  definirse 
sistencia.  mendicatiua.  (á  esto  corresponde 
iÓD  española  «pobre  üorfiado,  saca  meu- 

y  un  modo  de  «sugestión»  bien  conocido. 
»  probablemente,  en  lo  que  más  influyen 
itución  y  la  mendicidad  en  los  modos  pro- 
es  de  la  delincuencia,  es  en  el  proeedi- 
de  sugestión. 

escubren  dos  términos  jergales. 
miar  es  «entretener  con  razones  aparentes 
iosaso.  Así  consta  en  el  Vocabulario  de 
ía,  sin  que  por  ningún  otro  texto  pueda 
arse  la  aplicación  exacta  de  este  término 
procedimientos  delincuentes;  y  como  en 
ía  están  comprendidas  las  prostitutas  y 
ones,  podría  suponerse  que  ese  modo  de 
ler  para  engañar,  era  propio  de  aquéllas 

éstos. 
lificnltad  se  resuelve  al  advertir  que  en  el 


^    • 
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Vocabulario  de  la  jerga  están  definidos  los  proce-- 
dimientos  de  los  ladrones  y  no  los  de  las  prostitu- 
tas; pero  como  los  ladrones  son  á  la  vez  rufianes 
y  por  lo  mismo  aparecen  intimamente  enlazados 
con  la  prostitución,  el  verbo  encantar,  que  prefe- 
rentemente tiene  que  referirse  á  la  mujer,  porque 
transcurrida  la  nigromancia  no  quedan  otros  en- 
cantadores que  los  femeninos,  parece  que  indica 
una  representación  formada  en  la  mente  del  ru- 
fián y  transmutada  después  á  los  procedimientos 
ladronescos. 

Pero  es  más  convincente  la  coincidencia  de 
procedimientos  con  la  mendicidad.  Bribia  quiere 
decir,  en  la  industria  mendicante, modo  deestimu- 
lar  la  caridad  («Ecljar  la  bribia»  =hacer  arenga 
de  pobre,  representando  necesidad  y  miseria),  y 
quiere  decir  en  la  industria  delineuente,  «arte  y 
modo  de  engañar  alhagando  con  buenas  pala- 
bras». Su  significación  originaria  es  la  primera, 
como  lo  demuestra  la  etimología  de  bribia  (del 
bajo  latín  bnba,  pedazo  de  pan  pedido  de  limos- 
na); la  significación  derivada  es  la  segunda.  Esta 
derivación  no  depende  de  ninguna  equivalencia 
entre  la  limosna  y  la  estafa;  depende  de  que,  en 
uno  y  otro  caso,  no  hay  violencia  alguna  en  ad- 
quirir, y  de  que  lo  que  se  adquiere  no  se  tomfii  ó  se 
quita,  sino  que  lo  dan  voluntariamente,  respon- 
diendo á  determinadas  sugestiones. 

Todavía  puede  encontrarse  un  enlace  muchc 
más  característico,  no  entre  la  prostitución,  la 
mendicidad  y  la  delincuencia,  sino  entre  los  pro- 
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OS  similares  de  las  tres  y  un  procedi- 
idamental  que  influye  en  otras  mani- 
3  humanas,  que  nada  tienen  que  ver  con 
smo  vicioso  ó  delincuente, 
isiéramos  que  el  tipo  antropológico  de 
ita,  ó  del  mendigo,  ó  del  criminal,  era 
itavicamente,  tratológicamente  ó  pato- 
¡te,  esta  anomalía,  cualquiera  que  fuera 
id  ó  su  incremento,  no  tendría  alcance 
vertir,  para  trastornar  la  mecánica  del 
lumano.  Por  el  contrario,  ^ta  clase  de 
malos,  ó  pretendidamente  anómalos,  se 
a  por  proceder  muy  humanamente,  tan 
lente,  que  en  lo  fundamental  no  se  dife- 
poco  ni  en  mucho  de  los  procediraien- 
108  similares,  que  se  aplican  con  dife- 
ilidad  á  diferentes  necesidades  de  la 

nejanza  puede  derivarse,  y  en  efecto 
!  que  unos  y  otros  prrocedi  míen  tos  ten- 
sma  base. 

o  es  un  acto  de  prestidigitación  de  esca- 
rio puede  diferenciarse  ni  se  diferencia, 
aeteres  inherentes  á  esta  clase  de  pres- 
m. 

tificación  es  un  acto  de  imitación  artís- 
se  puede  diferenciar,  ni  se  diferencia, 
aeteres  que  distinguen  á  las  artes  grá- 
s  similares. 

ico  es  un  acto  de  coacción,  cou  diíerentes 
proceder;  y  la  coacción,  ejérzase  donde 


446  PSICOLOGÍA   LAOROHI 

se  ejerza  y  para  lo  que  se  ejerza 
teres  peculiares  que  la  definec 
sin  que  varié  de  modo  de  ser  p 
á  una  íuneión  política  ó  pedag^ 

El  timo  y  el  entierro  son  a 
Con  la  sugestión  ocurre  lo  misn 
tación  y  la  coacción:  no  varia  á 
aplique  á  finalidades  enterai 
Pero  la  base  común  de  la  sug< 
otros  casos,  no  solamente  pueí 
que  debe  ser  definida. 

La  prostitución,  la  mendicid 
cia,  coinciden  más  que  en  nada  t 
to  sugestivo,  por  depende'  la  at 
de  un  estimulo  sentimental.  Lo  t 
proceder  es  el  sentimiento  que  1 
lado,  y,  consecuentemente,  e!  ir 
ción.  ?so  se  han  de  emplear  los  i 
para  despertar  la  sensualidad  (| 
para  despertar  la  piedad  (mendi 
despertar  la  codicia  (delincuenci 
lo  le  corresponde  una  estimulac 

El  mecanismo  de  la  sugestió 
lar  estos  tres  procedimientos  su 
ñero  de  literatura:  á  la  literato: 

De  un  estudio  comparado  de 
procederes,  con  los  elementos  a 
procederes  fundamentales  de  es 
tura,  resultaría  plenamente  la  i 

Claro  está  que  repugna  com 
arte  de  Shakspeare,  Schiller, 
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1  de  las  Celestinas  y  M 
L  clase  de  escrúpulos  est 
antropología,  no  solam 
del  hombre,  si  que  taml 
encía  de  los  sentimient 

udable  es  que  en  la  vid 
siempre  una  acción  esi 
complicada,  cuyo  movi 
definirlo  como  lo  puede 
se  puede  expresar  con  i 
;cénica,  es  decir,  dividí 
ido  y  desenlace», 
e  en  la  vida  de  la  prosti 
mendicidad,  de  tal  mane 
r  se  ha  traducido  en  u 
}iática>i  dicen  los  autore 
ie  ha  traducido  en  una 
literatura  general,  deriv 
2se  arte  y  de  esas  costu 
;uramente,  tiene  variada 
le  todos  los  países.  En  i 
)n  está  representada  en  li 
ría  fingidai  de  Cervantí 
a,  aunque  esta  última 
jo  caracterizadamente  it 
esentada  en  la  novela  píe 
más  preferentemente  loa 
,  los  ladrones.  Pero  toda 
>  menos  inmediatamente  ( 
atura  popular,  cuyos  ele 
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constitutivos  salieron  de  los  burd 
celes.  Esa  literatura  la  representa 
jaque,  rufián)  coleccionadas  poi 
con  el  titulo  de  Romances  de  Gen 

Lo  singular  es  que  los  proced 
gestión  delincuente,  han  cónstit 
de  delinquir,  exactamente  asimil; 
tura  de  acción. 

El  timo  está  organizado,  como 
ganizar  una  comedia,  y,  en  efect 
dia  escrita  para  que  pueda  ser  re 
pre  que  haya  ocasión.  De  esa  co 
ejemplares  manuscritos,  encontrE 
dos  "actores»  de  las  «compañías» 

El  entierro  está  organizado  co 
y  no  es  otra  cosa  que  una  novela.  También  poseo 
varios  ejemplares  de  esa  novela,  que  está  ponién- 
dose constantemente  en  acción,  y  <|ue  donde  tiene 
éxito  no  es  en  España,  sino  en  Francia  principal- 
mente. Con  las  variadas  ediciones  de  esa  novela, 
nuestros  pro fesicnist as  han  sacado  y  aún  sacan  . 
dinero  de  la  República  vecina  y  de  otras  nacio- 
nes europeas.  Este  modo  de  delinquir  debe  ser  ca- 
talogado en  la  delincuencia  profesional,  entre  los 
«negocios  extranjeros.» 

En  resumen:  para  sistematizar  el  estudio  de  la 
delincuencia  asociada,  enlazando  la  condición  que 
le  sirve  de  fundamento  ó  el  sentimiento  sobr 
que  actúa,  como  determinante  de  su  tipo  d» 
acción,  se  la  debe  dividir  en  los  tres  siguient 
grupos. 
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I  que  la  clasiflcación  sea  lo  más  compren- 

isible  de  la  mayor  suma  de  caracteres, 

de  la  condición  y  del  sentimiento,  debe 

jarse  el  procedimiento,  el  modo  de  habili- 

)S  modos  de  delinquir,  que  los  delincuen- 

u  jerga  llaman  regütros. 

aer  grupo.  Manualistas. 

mdo  grupo.  Coaccionistas. 

!er  grupo.  Sugestionadores. 

alistas.    Procedimiento:  indiferente. 

Condición:  el  descuido  ó  la  apa- 
riencia. 
Habilidad:  manual.  Prestidigi- 
tación  de  escamoteo 
Ó  imitación  gráfica. 
Modos  de  delinquir:  tomo  y  fal- 
sificación, 
mistas.     Procedimiento:  la  coacción. 
Sentimiento:  el  miedo. 
Habilidad;  la  acomodada  á  cada 

modo  de  acción. 
Modo  de  delinquir:  el  atraco. 
nnadores.  Procedimiento:  de  sugestión. 
Sentimiento:  la  codicia. 
Habilidad:  psíquica. Modosequi- 
valentes  á  los  de  la 
comedia  y  la  novela. 
Modos  de  delinquir:  el  timo  y 
el  entierro. 
Jr^ecisado  asi  el  tipo  de  acción  de  los  delin- 
uentes  profesionaiistas  españoles,  falta  aún,  para 


.— 
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completar  el  desenvolvimiento  de  nuestra  teoría, 
definir  los  orígenes  de  esa  acción  que  al  especia- 
lizarse de  ese  modo,  debe  suponerse  qile  es  porque 

responde  á  un  proceso  bio-sociológico  que  nos  in- 
teresa investigar. 

La  ley  criminológica. — Todo  estado  social — 
dice  Qúetelet — supone  un  cierto  número  y  un 
cierto  orden  de  delitos,  y  ese  número  y  ese  orden 
es  resultado  y  consecuencia  necesaria  de  la  misma 
organización  de  la  sociedad. 

El  indivicluo— dice  Monlau— ^no  tanto  es  pro- 
ducto de  su  organización,  como  del  medio  mate- 
rial y  moral  en  que  vive. 

El  delincuente — añadimos  nosotros — caracte- 
riza las  tendencias  viciosas  de  la  sociedad  que  lo 
ha  engendrado. 

Al  afirmar  esto  último,  conviene  repetir  la 
advertencia  de  que  no  nos  referimos  al'delincuen- 
te  en  todas  sus  manifestaciones  y  en  todos  los  ti- 
pos catalogados  por  la  psiquiatría  y  por  la  antro- 
pología. 

Para  la  primera,  el  delincuente  puede  estar 
comprendido  en  el  Cuadro  sinóptico  de  las  dege- 
neraciones mentales  de  Maguan,  con  el  comple- 
mento de  las  neurosis,  alguna  de  ellas  tan  predo- 
minante como  la  epilepsia,  que  para  Lombroso 
significa  todo  el  proceso  de  la  criminalidad. 

Para  la  segunda,  el  delincuente  ó  es  nato, 
habitual,  ó  pasional,  ú  ocasional  ó  loco. 

Las  degeneraciones  mentales  en  el  grupo  co- 
rrespondiente á  los  sindrom^s  episódicos^  se  redu- 
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cen  á  dos  elementos:  la  impulsión  y  la  emociona- 
bilidad. 

En  conjunto,  ío  mismo  la  impulsión  que  la 
emocionabilidad,  son  caracteres  genéricos  de  to-      .       J; 
dos  los  degenerados. 

Un  homicida,  es  un  impulsivo.-  Un  incendiario 
es  también  un  impulsivo,  afectado  de  una  forma 
de  mama:  la  pyromanía.  Un  ladrón  es  otro  im- 
pulsivo, afectado  de  otra  forma  de  manía;  la 
kleptomanía.  Impulsivos  son  también  los  que  rea- 
lizan delitos  que  pueden  comprenderse  entre  las 
anomalías,  perversiones  y  aberraciones  sexuales. 
En  una  palabra,  impulsivos  y  emocionales  lo  son 
todos. 

Después  de  esto,  y  para  comprender  todo  el 
cuadro  sinóptico  de  las  degeneraciones  mentales, 
basta  mencionar  las  formas  de  degeneración  in- 
ferior, los  desequilibrios  en  las  facultades  morales 
é  intelectuales,  la  manía  razonadora,  los  delirios, 
las  excitaciones  y  las  depresiones. 

Sin  contradecir  doctrinas  tan  bien  fundamen- 
tadas y  documentadas  como  las  que  explican  el 
proceso  de  la  criminalidad  por  una  ú  otra  forma 
de  degeneración,  es  demostrable  que  numerosos 
delincuentes  no  podrían  ser  encartados  en  las  for- 
mas psiquiátricas,  lo  que  implica  que  el  proceso 
de  la  criminalidad  corresponde  á  diferentes  esta- 
dos, condiciones  é  influjos,  aunque  se  sostenga 
que  muchos  de  esos  estados  son  anormales,  y  que 
por  lo  mismo  participan  de  una  particular  in- 
fluencia degenerativa. 
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Nosotros,  en  nuestro  estudio 
encontrar  analogías  entre  ham' 
y  hemos  explicado  el  nomadisr 
básica  que  influye  poderosamei 
ción  de  la  psiquis  y  que  se  niac 
de  relaciones  anormales. 

Lo  que  tiene  es  que  esa  lesU 
rirse  á  la  constitución  de  la  bas 
tritiva  (agr  icol  o- industrial  y  c 
vadamente  á  la  constitución 
varias  modalidades  sociológi( 
esencia,  aunque  de  diferente  in^ 
seriación  de  esas  modalidades 
nuestro  país  (que  es  el  objeto  dt 
caracterizaciones  de  un  tipo  c 
que  tiene  representación  en  e 
costumbres,  representación  en  1 
iitica,  y,  en  definitiva,  represen 
elaciones  delincuentes. 

No  necesitaremos  acudir  á 
para  afirmar  que  en  España  los 
presentados  en  las  distintas  n 
la  hampa,  son  dos:  el  picar 
nesco. 

Pues  bien,  la  ley  crimonolóf 
evidenciando  que  nuestra  const 
te  no  es  cosa  distinta  de  nuestra 
cional  hampona,  ni  de  nuestra  < 
tica,  hampona  también,  y  que  e 
pañol  es  producto  del  medio  ma 
que  vive — como  dice  Monlau — 
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cia  necesaria  de  la  misma  organización 
idad — como  afirma  Quetelet. 
I  ve  bien  claro  en  el  estudio,  no  de  la  ■ 
:ia  en  general,  sino  de  la  delincuencia 

:  que  en  ella  se  cumple  la  misma  ley 
mulado  Lombroso,  con  relación  al  índi- 
I.  El  delincuente  no  presenta  un  índice 
stinto  del  normal  en  la  región  de  donde 
presenta  con  exageración.  Si  predomi- 
llcocéfalos,-  es  dolieocéfalo;  si  predomi- 
iquicéfalos,  es  braquicéfalo;  pero  en  un 
3,  aunque  no  desdice  el  tipo,  lo  carac- 
geradaraente.  Esta  misma  ley  aparece 
a  en  nuestro  país  con  las  investigacio- 
.  Oloriz. 

ica  y  matonescamente,  la  exageración 
icional  caracterizado  en  la  delincuen- 
te en  haber  hecho  de  esos  dos  modos  de 
esas  dos  simpatías  nacionales,  un  siste-  • 
onal  para  la  práctica  del  delito, 
idiarlo  en  la  manifestación  matonesca 
10)  desde  la  personalidad  nacional  evi- 
ín  el  sano  y  vigoroso  Romancero  hlstó- 
implificación  fantaseada  de  los  Libros 
ría,  á  la  poesía  rufianesca  que  constitu- 
rodia  épica,  y  á  la  literatura  matonesca 
•a,  hemos  señalado  un  hecho  de  inver- 
<s  sentimientos  del  honor  y  del  amor, 
mdo  con  ese  término  el  proceso  dede- 
1  que  implica  todo  ese  ciclo  literario. 
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Al  estudiarlo  en  la  manifestación  picaresca 
(Y.  págs.  22  y  323)  hemos  visto  que  el  fenómeno  de 
la  picardía  era  tan  general,  que  apenas  exceptuaba 
ninguna  de  las  representaciones  sociales;  y  en  la 
génesis  de  ese  fenómeno  (V.  Psicologíai  picaresca) 
se  ha  evidenciado  que  esa  generalización  no  cons- 
tituye, por  decirlo  así,  una  modalidad  epidémica, 
un  influjo  contagioso,  sino  que  depende  de  una 
constitución  básica,  que  es  nuestra  propia  consti- 
tución natural  y  social. 

Y  ese  influjo  constitucional,  tiene  tanto  alcan- 
ce eri  las  manifestaciones  más  elevadas.de  la  pi- 
cardía que,  por  fusión  del  tipo  picaresco  y  del 
matonesco,  recogimos  la  declaración  concluyente 
y  justiñcada,  de  que  en  muchas  ocasiones  era  im- 
posible hacer  la  distinción  moral  entre  el  caballe- 
ro y  el  picaro. 

Partiendo,  pues,  de  nu^estra  teoría  básica,  y 
asimilándola  ala  doctrina  de  la  degeneración,  lo 
que  aparece  es  que  la  causa  determinante  de  las 
manifestaciones  degenerativas  que  estudiamos  en 
nuestro  país,  es  análoga  en  parte  á  las  llamadas 
por  Dailly  causas  tóxicas  (reduciéndolas  á  influ- 
jos alimenticios:  á  la  miseria)  y  causas  geográfi- 
cas (comprendiendo  en  esta  causa  únicamente  la 
condición  nutritiva  del  suelo  agrario). 

De  las  causas  análogas  á  la  que  es  atribuible 
fundamentalmente  el  desenvolvimiento  picaresc 
las  resultantes,  en  ciertas  caracterizadas  manif 
taciones  de  la  degeneración,  ó  son  padecimient- 
tan  aniquiladores  como  la  pelagra  ó  el  ergotismi 
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)  aniquilamientos  de  la  constitución  orgánica  y 
le  la  personalidad  humana,  tan  acentuados  como 
ú  cretinismo. 

En  lo  que  respecta  á  las  causas  de  la  picardía, 
{ue  no  son  tan  especificadas  ni  tan  intensas  como 
as  de  esas  degeneraciones,  la  resultante  consiste 
in  una  modalidad  de  constitución  psicológica  y   ■ 
iociológica. 

Para  enlazar  esa  modalidad  psicológica  con  el 
trden  de  trastornos  que  implica  la  degeneración, 
endríamos  que  considerar  la  parentela  entre  los 
legenerados  superiores  y  los  inferiores  y  advertir 
lue  en  la  serie  completa  del  grupo  están  inferior- 
nente  los  cretinos,  con  sus  tres  variedades — 
iretinos  completos,  semicretinos  y  cretinosos — los 
diotas,  los  imbéciles  y  los  débiles  de  mente,  en 
lumerosas  variedades  difíciles  de  clasificar  y,  por 
o  tanto,  diversamente  clasificadas;  y  están,  por 
litimo,  superiormente,  los  desequilibrados. 

En  el  grupo  de  ios  desequilibrados  se  debe 
¡omprender  la  variedad  picaresca,  pero  no  coa 
linguna  de  las  numerosas  formas  de  desequilibrio 
ntelectual,  largamente  denominadas  con  térmi- 
108  greco-bárbaros,  que  dicen  los  autores,  sino 
on  un  desequilibrio  particular  correspondiente  á 
a  que  hemos  llamado  nosotros  movilidad  de  la 
lase  sustentadora  (V.  pág.  186  y  sig.),  que  tras-' 
iende  á  modos  acentuados  de  movilidad  ioco- 
iiotiva  y  que  se  constituye  definitivamente  en 
¡na  manera  peculiar  de  movilidad  psíquica.  Los 
ees  modos  de  movilidad  corresponde  á  una  so- 
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la  coDdición,  á  un  solo  t 

Por  influjo  nómada  se 
piedades  picarescas,  com] 
social. 

Por  el  nomadismo  se 
un  pueblo  errante,  supeí 
rismo  europeo:  el  pueblo  ^ 

Por  el  nomadismo  se  de 
paciones  ilegales,  compren 
de  hampa  delincuente,  cu; 
terización  de  la  hampa  so( 
lencia  del  gitanismo,  poi 
aquélla  y  por  ser  tan  nóm; 
todavia  no  deja  su  noma 
condición. 

En  estos  tres  estados 
desequilibrio,  ó  tal  vez  tre 
mirse  que  el  desequilibrio 
librio  de  la  hampa  criminí 


La  hampa  delincuente 
la  hampa  social  y  el  git 
ser  expresión  de  esas  dos 
porque  en  sus  maneras  pa 

Tiene  de  la  hampa  soci 
gánica  á  los  dos  tipos  que  ( 
cias  nacionales  (el  picares 
tiene  del  gitanismo,  entre 
la  personalidad  gitana,  la 
que  ha  modificado  su  jei 
<V.  El  Lenguaje)  y  la  adc 
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ites  (el  timo=dél  caló  timu- 

ica,  á  que  obedece  la  cods- 
lelincuente,  se  cumple  por 
:ias,  y  así  resulta  que  el  tipo 
er  extraño  que  corresponda 
le  la  humanidad,  ni  es  un 
tológico.  Su  naturaleza  es 
parte  de  la  naturaleza  na- 
brio  es  de  la  misma  índole 
en  donde  vive. 
te  lo  dicho,  aún  añadiremos 
pruebas,  procediendo  ahora, 
o  el  influjo  social  en  las  de- 
asociación delincuente,  un 
ón  de  nuestra  hampa  que, 
is  tendencias  y  caracteriza- 
social,  se  constituye  con  sus 
itativos. 

tipos,  puede  hacerse  la  cla- 
tamente,  el  estudio  de  sus 
lelinquir. 

D  PICARESCO 


i  psíquica  es  el  más  genuina- 
ü  modo  de  acción  compren- 
ercer  grupo  de  los  anterior- 
,  pág.  449),  es  decir,  los  ma- 
áonadores. 
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Como  se  verá  más  adelante, 
manualistas,  dentro  de  la  delin 
conviene  sustraer  á  los  falsifica 
intervienen  como  auxiliares  en 
dimientos  de  sugestión:  en  el  eíi 

Hecha  esa  exclusión,  que 
nuestro  asunto  psicológico,  pon 
propiamente  dicho,  obedece  no  á 
sino  á  determinantes  del  sedent: 
tución  del  tipo  picaresco,  dimai 
flujo,  resulta  evidente. 

Lo  característico  en  ese  tipo 
madisrao,  es  la  agilidad:  agilidí 
sustracción  y  el  escamoteo;  e 
para  el  engaño  sugestivo. 

En  este  segundo  modo  es  s 
gaño  se  adapte  á  la  literatura  d 
dando  uno  de  los  procedimientc 
nica,  y  el  otro  á  la  intriga  i 
siempre  de  un  interés  que  estirr 

En  los  dos  procedimientos  s( 
fluencias  del  proceder  gitanes 
utilizadas  y  transformadas  por 
resco  de  nuestros  delincuentes. 

Ya  se  verá  cuando  particuli 
ceder;  y  en  tanto,  desenvolvien 
en  sus  diferentes  pormenores,  | 
por  cualidades  y  procedimiento 
riedades  de  delincuentes  profe 
didas  en  el  tipo  picaresco. 
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lanualistas. — El  carácter  común  de  los 
clasificados  en  este  grupo,  es  la  ha- 
lal. 

odo  de  habilidad  manual  es  tan  dife- 
los  clases  de  delincuentes  manualis- 
í  los  puede  estudiar,  por  ningún  as- 
madamente. 

le  habilidad  manual,  que  representa 
ción,  implica  psicológicamente  una 
liar  de  representación.  En  cada  una 
lases  de  delincuentes  manualistas,  el 
esentación  oj-iginario  de  la  tendencia 
es  distinto,  y  por  lo  tanto,  es  distinto 
úón,  y  por  ser  distintas  la  represen- 
acción,  no  hay  ni  puede  haber  entre 
lase  relaciones  de  aáociación. 
ción  se  verifica  siempre  entre  elemen- 
an  de  algún  modo  contribuir  á  reali- 

asociadora.  lío  hay  ni  puede  haber 
)nde  no  exista  una  acción  relaciona- 
ílementos  asociados.  Y  esto  es  lo  que 
re  las  dos  clases  de  delincuentes  ma- 
da  clase,  no  sólo  puede  operar  inde- 
nte,  sino  que  los  procedimientos  de 
son  incompatibles  con  los  de  la  otra, 
¡caces  para  contribuir  á  una  acción 

tendencia. 

lalistas  constituyen,  por  lo  tanto,  dos 

lionales,  enteramente  independientes 

in  nexo  alguno  de  asociación  en  la 

delito. 
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La  primera  clase  es  ia 
gunda,  la  de  los  falsificad 

La  habilidad  maQuat  c 
vuelve  á  partir  de  la  idea 
las  cosas,  á  cuya  obtein 
delincuente. 

La  habilidad  manual  i 
arrolla  á  partir  de  la  tenc 
cedimíentos  gráficos  ó  de 
que  tenga  un  valor  circu 
la  utilidad  del  valor  reí 
seata. 

Enumerados  los  proc 
de  esas  clases,  se  ve  que  : 
el  origen  natural  que  se  1 

Estudiadas  las  formas 

piedad,  á  partir  de  las  foi 

cha  en  las  sociedades  hi 

damentalmentc  á  dos  fon 

1.'    Adquisición  con  e¡ 

2."    Adquisición  sin  el 

La  supresión  de  la  elii 
influjo  directamente  moi 
nancias  hacia  los  proca 
un  influjo  directamente  u 
minar  cuando  se  compr 
servar.  De  aquí  que  la  «¡ 
ción»,  sea  equivalente  á 
di  nación.» 

En  mi  concepto,  la  su 
íinir  como  una  parálisis  p 
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varias  hidras  de  agua  dulce  para  cons- 
lólipo  hidrario,  cada  hidra  estaba  cons- 
ifa  una  acción  completa,  es  decir,  para 
•nes  de  nutrición,  de  reproducción  y  de 
Cada  hidra  asociada,  por  el  hecho  de  ia 
1,  se  paraliza  parcialmente  en  dos  de  sus 
,  y  se  acomoda  exclusivamente  ó  á  coger 
í)  á  recibir  y  digerir  el  alimento  ó  á  re- 
icundar  los  huevos. 

;ho  paralizante  en  la  subordinación  so- 
lé justificarse  con  multitud  de  ejemplos. 
10  la  demostración  no  corresponde  á 
¡ropósito,  baste  decir,  que  el  progreso 
■responde  á  la  parálisis  parcial  de  ciertas 
s  primitivas,  parálisis  ocasionada  por  el 
otras  tendencias  subordinadoras;  y  que 
3  de  delito  contra  la  propiedad,  ó  descu- 
las tendencias  primitivas  no  se  han  pa- 
ó  descubren  que  las  nuevas  formas  de 
Lcomodan  á  los  modos  de  subordinación, 
ido  como  ejemplo  tres  maneras  califica- 
linquir,  el  robo,  el  hurto  y  la  estafa,  que 
ropiaa  de  los  delincuentes  profesional- 
janizados,  la  característica  de  cada  ana 
añeras  es  la  siguiente: 
=La  violencia. 
.=La  falta  de  violencia. 
.=E1  engaño. 

ui  que  rotundamente  pueda  afirmarse 
ron,  de  tipo  profesional  ó  no  profesional, 
idique  á  realizar  el  robo,  es  siempre  un 
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ser  agresivo,  pertrechado  para  la 
tras  que  el  ladrón  que  se  dedk 
hurto  ó  la  estafa,  ni  es  un  ser 
pertrechado  para  la  agresión. 

El  utensilio  profesional  de  Ci 
clases  de  ladrones,  expresa  el  moi 
los  distingue  y  nos  orienta  para  e 
tamente  su  tipo  de  organización 
tipo  de  organización  mental. 

El  ladrón  que  roba,  necesita 
mente  un  arsenal  apropiado  de  ar 
un  instrumental  apropiado  para  i 
las  cosas",  como  dice  el  Código. 

El  ladrón  que  hurta,  ni  neo 
instrumental. 

El  ladrón  que  estafa — y  nos  c( 
delincuentes  profesionales  que  i 
estudio — no  necesita  arsenal,  per 
tal  apropiado. 

La  relación  que  existe  entn 
utensilio  y  el  modo  de  empleai 
suponer  un  tipo  muscular,  y,  enl 
tipo  mental. 

El  utensilio  del  ladrón  que  ro 
derarse  equivalente  al  utensilio  t¡ 
acción  puede  considerarse  equiv 
clones  táctica  y  estratégica. 

El  utensilio  del  falsificador  (e 
del  del  dibujante,  del  del  grabad 
dor.  del  del  troquelador,  porque 


__J 


PSICOLOGÍA  I 

s  que  un  dibujante,  o  un  grabador,  ó  un 
ilador. 

prueba  está  en  que,  independientemente 
cío  procesal,  los  ladrones  y  los  falsiftcado- 
eden  ser  juzgados  por  el  mérito  ó  demérito 

acción  táctica  y  estratégica  ó  de  su  obra 
ca. 

osificadas  estas  dos  clases  de  delincuentes, 
reglo  á  una  asimilación  sociológica,  el  la- 
[ue  roba  representa  el  tipo  guerrero,  en  re-  , 

con  el  pillaje,  y  el  ladrón  que  estafa,  re- 
ita  el  tipo  industrial,  en  relación  con  ciertas 
ones  y  ciertas  prácticas  de  la  industria  y  el 
cío. 

qué  es  lo  que  representa  el  ladrón  que  hur- 

m¡  concepto  el  tipo  más  parasitario,  por- 
i  él  no  existe  ni  la  potencia  avasalladora  ni 
íncia  creadora  de  sus  congéneres,  y  su  modo 
ion  participa  en  algo  de  la  acción  táctica  y 
^gica  del  que  roba  y  de  la  habilidad  manual 
e  falsifica,  pudiendo  decirse  que  su  acción 
esarmada  y  su  habilidad  desinstrumentada, 
lependientemente  del  ingenio  táctico  y  es- 
ico,  el  que  roba  se  debe  distinguir  por  el 
para  arrostrar  los  riesgos  inherentes  á  la 
ca  del  robo.  £1  que  hurta  no  necesita  ese 

porque  con  su  manera  de  obrar  casi  han 
nido  el  riesgo. 

a  supresión,  aunque  es  atribuible  al  miedo, 
ce  muy  principalmente  á  que  en  el  régimen 
licía  propio  del  estado  actual,  la  acción  de 


los  que  roban  está  bas 
está  paralizada,  y,  por  1 
liadora  ha  tenido  que  ac 
nes  que  socialmente  se  1 

De  aquí  que  el  delii 
acción  primitiva,  y  en  I 
se,  haya  especializado  s 
trándolas  en  su  habilida 
adoptando  las  armas  y  I 
tríales. 

a;. — Los  tomadores. — ] 
mente  jergal .  Los  delinc 
calificado  á  sí  mismos,  á 
ción  de  su  acción.  Lo 
más  ó  menos  hábil  y  dis 

Los  tomadores  puede: 
y  por  edad,  en  hombres, 

La  clasificación  fun 
porque  aunque  los  niños 
como  auxiliares,  su  tepr 
enteramente  pedagógica 
el  aprendiz. 

!No  obstante,  los  pro 
pueden  clasificar  en  va 
jeriles. 

Esta  clasificación,  en 
los  niños  se  refiere,  arj 
sencillez  ó  dificultad  de 
cuentemente,  inhabilida 
tante.  En  la  mujer  ind 
ción. 
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procedimientos  se  pueden  dividir  en  tres 

3e  simple  sustracción. 
De  simple  escamoteo. 
Escamoteo  con  permutación, 
era  clase.    Comprende  dos  procedimientos 
)s  jergalmente  del  silencio  y  del  descuido. 
úlencio  es  alusión  al  sueño.  Significa  el 
!r  de  los  delincuentes  que  aprovechan  las 
e  sueño,  para  realizar  sus  hurtos  y  para 
r  al  que  está  dormido. 
lescuido  indica  distración  ó  falta  de  vigi- 
Significa  el  proceder  de  los  que  se  aprove- 
í  esas  condiciones  para  apoderarse  de  toda 
transportable,  ó  en  ausencia  del  propieta- 
n  el  momento  en  que,  por  distracción,  no 
e.  Operan  principalmente  donde  hay  ropas 
s  para  secarse,  ó  á  las  puertas  de  los  co- 

éneamente,  esta  clase  de  delincuentes  se 

descuideros. 

nda  clase.    Esta  clase  comprende  caracte- 

nente  los  grupos  infantil,  varonil  y  feme- 

o  infantil.  Lo  constituyen  los  safistas  (de 
añuelo)  y  son  los  niños  que  se  ensayan  en 
tica  del  escamoteo,  quitando  pañuelos  y 
ibjetos  de  fácil  sustracción  del  mismo  bol- 
sus  dueños. 
^'0  varonil.  Lo  constituyen  los  tomadores 
el  dos,  y  soi\  los  que  con  apropiada  táctica  y  es- 
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trategia  y  valiéndose  de  su  especial  habilidad 
manual,  especificada  en  dos  dedos  de  la  mano  de- 
recha (el  pulgar  y  el  índice),  sustraen  hábilmente 
del  bolsillo  en  que  su  propietario  los  lleva  ó  de  la 
prenda  en  que  están  prendidos,  los  relojes,  bolsi- 
llos, carteras  y  alfileres. 

Operan  estos  delincuentes  en  calles,  plazas, 
paseos,  estaciones  de  ferrocarril,  teatros,  tran- 
vías, etc.,  aprovechando  el  concurso  de  gentes,  y 
en  lugares  y  posiciones  hábilmente  elegidos. 

Grupo  femenino.  La  representación  de  la  mu- 
jer en  los  procedimientos  de  la  delincuencia  pro- 
fesional, es  debida  á  que  su  ropaje  puede  ser  en- 
cubridor. 

En  el  lenguaje  jergal  se  las  conoce  con  los 
nombres  de  tejera  y  de  mechera. 

La  mujer  opera  en  los  comercios  de  telas  y  se 
sienta  delante  del  mostrador,  haciendo  que  la  pre- 
senten varias  piezas  de  tela  para  elegir.  Aprove- 
chándose del  menor  descuido  del  comerciante, 
cuando  hay  varias  piezas  apiladas,  hace  caer  al 
suelo  una  de  esas  piezas,  y  empleando  sus  pies, 
ejercitados  en  esta  habilidad,  la  introduce  entre 
sus  piernas,  bajo  las  faldas,  asiéndola  de  ganchos 
que  lleva  interiormente  suspendidos. 

Esto  es  lo  que  literalmente  significa  tejer  ó  me- 
char  entre  las  piernas,  la  pieza  de  tela  que  se 
hurta. 

A  veces  se  acompañan  de  niños  que  auxii 
en  la  práctica  de  esa  operación. 

También  se  aplica  el  término  mechar  cuan 
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otea  en  una  joyería  un  bri- 
ultan  en  la  boca  ó  se  lo  tra- 

iprende  el  procedimiento  de- 
e  empalme. 

lenguaje  común,  significa 
de  dos  cosas  semejantes, 
lo  aplicado  este  concepto  con 

iel  empalme  consiste  en  ne- 
i  verdadera  y  a!  entregarla 
yéndola  con  otra  semejante, 

j  actúan  en  la  calle  ofrecién- 
bajo  precio  una  alhaja  que 
El  transeúnte,  á  quien  cie- 
!  asegurarse  de  la  legitimi- 
:Ce  la  consulta  al  joyero.  Al 
ito  se  realiza  el  empalme,  es 

:n  las  casas  de  préstamos. 
■onal. —  En  algunas  novelas 
las  asociaciones  delincuentes 
ie  asamblea,  sin  que  llegue 
al  extremo  de  establecer  dos 
ie  estas  falsas  representacio- 
iescubrir;  pero  á  nuestro  ob- 
a  cosa  que  la  depuración  de 
inlaza  con  la  pretendida  edu- 
entes  profesionales, 
novelas  á  que  me  refiero,  de 
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un  maniquí  tenuamente  colgado  y  lleno  de  sona- 
doras campanillas,  que  á  la  más  leve  manipula- 
ción  denuncian  con  su  sonido  á  quien  lo  toca. 
Hablase  de  «academias  preparadas  ad  hoc  en  las 
grandes  poblaciones»,  donde  se  educa  y  se  exami- 
na á  los  alumnos  y  no  se  les  da  certificado  de  ap- 
titud, sin  duda  para  que  la  policía  no  se  entere- 
La  prueba  máxima,  el  ejercicio  culminante,  con- 
siste en  que  el  examinado  despoje  de  una  prenda 
al  maniquí,  y  en  que  éste  continúe  silencioso.  Así 
se  gradúan  los  q  ue,  de  tener  título,  se  llamarían 
doctores  del  dos. 

En  verdad  que  hay  doctores  de  esta  clase  á 
quienes  la  prueba  les  parecería  baladí,  porque  en 
la  realidad  se  presentan  suertes  más  difíciles  y 
porque  se  puede  tener  aptitud  para  despojar  á  un 
muñeco  y  hacer  ñasco  al  despojar  á  una  persona, 
que  tiene  vibraciones  más  sensibles  que  las  metá- 
licas. Pero  esto  no  demuestra  que  se  eduquen  por 
ningún  procedimiento  académico. 

En  la  idea  que  nos  formamos  de  la  educación, 
nos  influye  ciertos  prejuicios.  Para  representar- 
nos el  modo  de  educar,  acudimos  á  los  procederes 
de  la  escuela,  sin  advertir  que  hay  otros  modos 
más  generalizados,  más  espontáneos  y  más  tradi- 
cionales. Si  se  compara  á  los  que  se  educan  en  la 
escuela  con  los  que  se  educan  en  el  campo,  resul- 
tará que  aquéllos  constituyen  una  pequeña  min 
ría;  y  no  obstante,  en  el  campo  se  desenvuelve  i 
género  de  educación  agrícola  con  conoeimient 
geológicos,  mineralógicos,  botánicos,  zoológicos 
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astronómicos,  metereologicos,  industriales,  etcé- 
tera, sin  aulas,  textos,  ni  sistemas.  Be  este  modo, 
por  tradición,  por  comunicación,  por  ejercicio 
continuado,  se  educan  en  muchas  profesiones,  sin 
excluir  las  colocadas  fuera  de  la  ley. 

Esto  me  conduce  á  declarar  que  donde  no  hay 
escuela  hay  maestros,  y  como  las  cosas,  no  apren- 
diéndose por  instinto,  se  aprenden  donde  se  prac- 
tican, el  maestro  puede  ser  el  que  hace  y  el  discí- 
pulo el  que  observa  y  traduce  por  imitación;  de 
igual  modo  que,  en  un  sentido  más  completo,  el 
iiscípulo  puede  ser  el  que  pregunte  y  el  maestro 
il  que  acuda  más  ó  menos  solicito  á  sus  curiosida- 
des; ó,  en  fin,  puede  el  maestro  empeñarse  en  en- 
señar y  en  someter  á  su  involuntario  discípulo  á 
jna  disciplina  más  ó  menos  rigorosa. 

Creo,  pues,  que  fundamentalmente,  hay  en 
ieterminadas  capas  sociales,  siempre  interiores, 
ina  tradición  de  las  formas  del  delittí,  que,  ejerci- 
éndose, se  comunican  y  se  heredan,  y  que  quien 
ñve  en  esas  capas,  es  maestro  y  discípulo  por  re- 
;iprocidad,  lo  que  no  estorba  el  que  alguna  vez  se 
ncorporen  por  agregación  otros  elementos,  y  el 
jue  ocurra  algún  caso  espontáneo. 

A  estas  consideraciones  naturales  debe  redu- 
;irse  la  leyenda  de!  maniquí  y  de  las  «academias 
jreparadas»,  que  si  existiesen  darían,  según  cos- 
umbre  inmemorial,  más  hombres  de  idea  que 
lombres  de  acción,  más  memoriosos  que  hábiles. 

La  academia  delincuente,  está  con  un  sentido 
)edagógico  merecedor  de  todo  encomio  por  lo  que 
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pedagógicamente  íjuiere  decir, 
DÍquíes  que  andan,  que  se  mU' 
ficio  que  el  natural  de  su  vi( 
sus  ocupaciones,  devociones  ( 
aparece  el  maniquí  parado,  mo 
atento,  descuidado,  desenvueltí 
la  observación  de  su  actitud,  d 
susceptibilidad,  de  sus  preocuf 
je  T  de  sus  preseas,  indica  la  op 
tunidad  de  proceder.  Allí  se  da 
los  casos  simples  y  compuesl 
pruebas  no  definidas  por  el  prc 
por  el  alumno,  que  es  quien 
capacitado  sin  que  lo  capacite! 
dero  contacto,  se  prueba,  no  si 
dad  manual,  si  que  también  la 
rácter,  en  acciones  y  emoción» 
de  ese  modo  se  forman  tales 
inhabilidad  no  tiene  otro  corre 
que  tal  vez  por  este  influjo  con 
feccionamientos  de  su  educaci 
hábiles  que  no  hay  modo  de  ei 
gubernativa  y  arbitrariamentt 
La  educación  manual  para 
lito  existe  sin  género  alguno  d 
demostrarlo  el  estudio  estadíst 
de  las  cárceles,  situadas  en  m 
blaciones.  Siempre  hay  en  ella 
de  muchachos,  y  casi  todos,  si 
tos  que  podrían  denominarse 
La  cárcel,  con  sus  pretendidos 
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jurídica,  no  ejerce  de  otra  cosa  que  de  correctivo 
escolar.  Por  algo  la  llai)¡iaron  los  autores  picares- 
cos universidad  maldüsi.  Los  encarcelados  de  este 
grupo,  constituyen  algo  semejante  á  lo  que  en  la 
educación  táctica  se  denomina  el  pelotón  de  lo^ 
torpes.-Ni  se  consideran,  ni  los  consideran  los  su- 
yos, encarcelados  por  quebrantar  el  orden  jurídi- 
co, sino  por  inhábiles;  y  nunca  con  más  oportuni- 
dad puede  repetirse  lo  de  «no  lo  castigan  por 
ladrón  sino  por  mal  oficial  de  su  oficio.»  De  este 
modo,  y  tratándose  de  delincuentes  manuales  que 
se  educan  desde  jóvenes  y  que  ya  viejos  siguen 
siendo  de  cuando  en  cuando  inquilinos  de  la  pri- 
sión, filiados  con  el  bautismo  jergal  de  hijos  de  la 
casa,  puede  decirse  que  se  trata,  no  de  reincidentes 
en  el  delito,  sino  de  reincidentes  en  la  torpeza;  en 
tanto  que  los  que  vuelven  alguna  vez  como  pro- 
cesados para  ser  absueltos,  ó  para  sufrir  arbitra- 
riamente la  quincena  gubernativa,  descubren  que 
á  fuerza  de  reclusiones  y  castigos  han  logrado 
corregirse,  no  de  la  tendencia,  sino  de  la  inhabili- 
dad delincuente.  De  este  modo  es  la  cárcel  edu- 
cadora. 

Las  primeras  lecciones  y  las  primeras  prácti- 
cas empiezan  por  el  descuido.  El  principiante 
ejercita,  sobre  todo,  sus  dotes  de  observador.  Ob- 
serva dos  cosas:  el  objeto  y  el  propietario.  Si  el 
objeto  está  poco  seguro  y  el  propietario  distraído, 
acomete  con  rapidez,  arrebata  el  objeto  y  huye. 
En  estas  primeras  lecciones  la  facilidad  del  pro- 
cedimiento se  demuestra  con  decir  que  el  objeto 
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y  el  propietario  no  están  juntos.  El  objeto  es  ge- 
neralmente la  tela  apilada  ó  desplegada  como 
anuncio  á  la  entrada  de  los  comercios;  el  propie- 
tario es  el  comerciante  ó  el  mancebo  de  la  tienda.  ] 
En  reiteradas  observaciones*  y  en  reiteradas  acó-  | 
metidas,  se  hacen  ejercicios  de  manualidad  para 
continuarlos  después  en  empresas  más  difíciles. 
Algunos  se  preparan  más  precozmente  al  lado  de 
las  mecheras  y  también  como  acompañantes  de 
los  tomadores  del  dos. 

Otro  modo  de  preparación  es  el  silencio^  rela- 
tivamente más  fácil  que  el  descuido.  En  este  pro- 
ceder, el  poseedor  se  abandona  á  la  tranquilidad 
del  sueño  en  días  de  aglomeración  en  posadas  y 
fondas,  donde  por  exceso  de  concurrencia  tienen 
muchos  huéspedes  que  acomodarse  en  un  mismo 
cuarto.  Lo  que  importa  es  observar  detalles  para 
coincidir  oportunamente  en  las  cosas  que  han  de 
ser  robadas  en  el  momento  de  mayor  reposo  de 
los  poseedores. 

La  lección  viva  empieza  cuando  el  objeto  está 
en  las  ropas  del  propietario,  y  cuando  éste  ni  está 
dormido  en  su  lecho  ni  alejado  en  las  interiorida- 
des de  la  tienda.  De  todos  modos,  se  elige  para 
operar  un  objeto  poco  consistente,  colocado,  y  á 
veces  asomado,  en  la  parte  más  abandonada  del 
vestido,  y  hasta  oculta  á  los  ojos  del  poseedor. 

La  etimología  del  nombre  del  objeto,  me  pare- 
ce que  denota  la  manera  de  proceder.  El  objeto 
es  el  pañuelo  de  bolsillo,  que  se  llama  safo.  Safo 
puede  ser  una  alteración,  muy  frecuente  en  las 
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iones  andaluzas,  de  zafo.  Zafo  (del  in- 
salvo),  signiflca  libre  y  sin  daño.  El 
s  de  poco  uso,  pero  el  verbo  zafar,  se, 

0  en  SAFAR,  SE,  se  usa  por  la  gente  más 

1  el  sentido  de  escabullirse.  Adviértese 
una  indicación  profesional  se  convierte 
inadora  de  un  objeto.  El  pañuelo  no  se 

por  su  uso,  sino  por  la  facilidad  que 
a  apoderarse  de  él.  Es  safo  por  lo  «libre» 
icuentra  en  el  bolsillo  y  por  el  ningún 
e  puede  proporcionar  su  despojo. 
li  aparecen  dos  clases  de  «manualistas« 
lombres  adecuados,  que  equivalen  á  un 
expresar  lo  que  son  en  sus  procederes. 
ís  inferiores  los  descuideros  y  son  los 
iores  los  safistas.  La  categoría  máxima 
la  constituyen  los  tomadores  del  dos. 

Tomar  del  dos,  ha  querido  decir,  para  algunos, 
que  para  tomar  por  est*  proceder  necesitan  ir  dos 
ladrones  juntos.  Esta  necesidad  se  reduce  en  cier- 
tos casos  á  llevar  un  compañero  para  entregarle 
la  prenda  robada  y  que  se  escabulla,  y,  como  se 
comprende,  el  auxilio  de  este  compañero  no  es 
tan  necesario  que  merezca  representarse  en  la 
denominación.  El  acto  de  íomar  lo  realiza  uno  y 
toma  hábilmente  con  el  pulgar  y  el  índice  de  la 
mano  derecha,  que  son  loa  dos  agentes  efectivos 
de  que  se  vale. 

Ya  en  el  íomador  de  el  dos  aparece  el  tipo  con 
todos  los  caracteres  del  delincuente  de  habilidad 
manual.  Este  delincuente,  unas  veces  por  natural 


aptitud,  por  educación  < 
singulares,  por  las  dos 
consorcio,  es  un  prestid 
itusionista.  Lo  distingue 
ción  resuelta  y  su  mano 
tan  difíciles  como  el  bol 
interior  de  la  americana 
No  se  vale  de  otro  me 
muíeía,  dando  este  noi 
que  lo  cubra  ó  á  cualqu 
mano,  con  el  que  pueda 
dado  la  atención  de  la 
hacerse  el  despojo,  ó  dif 
cuando  opere,  ó  facilítai 
robada.  Opera  en  libei 
barbeando  ó  empalman 
manera  de  facilitar  la  oj 
tropezar  con  la  persona 
tante.  De  todos  modos, 
previa  y  una  acción  ráp 
es  el  reloj  hay  que  sacaí 
íTofe,  es  decir,  desprend 
que  es  necesario  dar  uns 
objeto  de  romper  el  muí 
cadena  cuidadosamente 
el  cuerpo  y  advierta  al  i 
bra  es  rapidísima.  Barbí 
que  se  aplica  al  toro  pai 
las  tablas  de  la  barrera 
rastreamiento  indica  el 
de  carteras  y  alfileres  á< 
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El  empalme  ya  queda  definido  y  no  es  esencial 
citar  casos  de  este  proceder,  que  no  servirían  para 
otra  cosa  más  que  para  advertir  que  la  habilidad 
manual  no  es  bastante  por  sí  misma  y  necesita 
que  el  delincuente  sea  más  ó  menos  ingenioso  en 
la  preparación  de  cada  acto  en  que  esa  habilidad 
ha  de  ser  ejercitada. 

h). — Los  falsificadores. <-Cou  seguridad,  el  asun- 
to más  brillante  que  se  puede  ofrecer  á  las  inves- 
tigaciones del  antropólogo,  es  el  de  la  psicología 
de  la  falsificación. 

Para  abordarlo  no  serían  eficaces  los  procedi- 
mientos de  que  actualmente  se  vale  la  antropolo- 
gía criminal. 

Elíjase  cualquiera  de  los  dos  criterios,  el  atá- 
vico ó  el  patológico,  y  se  comprenderá  al  instante 
que  no  sirven  ni  para  explicar  el  proceso  natural 
de  la  falsificación,  ni  para  caracterizar  al  falsi- 
ficador. 

Por  de  pronto,  quien  se  propusiera  desenvol- 
ver este  asunto  en  toda  su  amplitud,  recusaría 
de  igual  modo  los  puntos  de  vista  parciales  del 
Código  penal  y  los  aún  más  parciales  de  la  antro- 
pología criminal. 

El  Código,  aunque  en  el  Título  referente  á  las 
falsedades  enumera  los  modos  ilegales  de  repro- 
ducción gráfica,  ya  por  procedimientos  directos 
de  escritura  y  dibujo,  ó  por  procedimientos  de 
grabado  para  la  estampación  ó  la  acuñación,  y 
aunque  define  en  el  mismo  Título  otro  género  de 
falsedades,   como  la  ocultación  fraudulenta  de 
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ít>ri<;>si,  el  falso  testiruoaio.  la  acusa 
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•oceder  delincuente,  seria  seguramente  muy 
ndo  y  provechoso  definir  los  orígenes,  des- 
ilvimientos,  aplicaciones  y  enlaces  de  la  fal- 
sificación ó  falsedad,  de  la  coacción  y  de  la  su- 
gestión. 

No  es  nuestro  propósito  acometer  ninguna  de 
esas  investigaciones,  y  ciñéndonos  á  la  psicología 
de  la  falsificación,  no  para  desenvolverla,  sino 
para  insinuar  su  alcance,  diremos  que  comprende 
todo  el  campo  de  la  mentira,  y  como  la  mentira 
no  es  otra  cosa  que  la  suplantación  de  la  verdad, 
la  falsificación  se  manifiesta  en  todo  aquello  en 
que  la  verdad  es  suplantable.  Por  eso  no  puede 
decirse  que  tenga  una  expresióQ  puramente  grá- 
fica ó  manipuladora,  ó  puramente  mímica,  ó  pu- 
ramente discursiva,  sino  que  tiene  todas  las  ex- 
presiones de  la  verdad,  es  decir,  todas  las  expre- 
siones humanas  que  permitan  la  suplantación. 

Para  no  generalizar  demasiado,  nos  fijaremos 
preferentemente  en  lo  que  representa  la  imitación 
gráfica.  Atribuyéndola  al  predominio  de  determi- 
nadas facultades  imitativas,  no  se  hace  otra  cosa 
que  señalarle  los  mismos  orígenes  que  al  arte, 
en  esta  manifestación.  Se  podría  argüir  que  el 
artista,  al  imitar,  crea,  y  que  el  falsificador  imita 
lo  creado  por  el  artista.  Ki  siquiera  ésto  constitu- 
ye una  diferencia  esencial  entre  uno  y  otro  imita- 
dor. Desde  la  primera  moneda  inventada  á  la 
moneda  actual,  hay  «na  serie  de  imitaciones  y 
acomodamientos  que  podemos  llamar  legales,  y 
desde  la  primera  moneda  falsificada  á  las  actuales 
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falsificaciones  de  esta  clase 
taciones  que  podremos  llai: 
tisticamente,  entre  la  imití 
no  hay  diferencia  alguna 
de  una  clase,  serlo  de  la 
No  se  puede  decir,  por  lo  t 
nezca  á  una  modalidad  ata 
otro  á  una  modalidad  norr 

Lo  que  ^e  dice  del  faL 
aplicable  á  todos  los  demás 
y  es  aplicable  también  á  1( 
puladores,  es  decir,  á  loí 
ductos.  El  que  falsifica  un 
co  por  procedimientos  f 
ocasiones,  más  íntimo  con( 
del  producto  que  quien  lo 
para  expenderlo. 

Sin  detenernos  á  indagí 
nes  naturales  de  la  falsiflcí 
ponde  á  un  detallado  est 
difícil  precisar  los  orígene 
Para  esto,  dividiremos 
interesa  conocer,  directa  ó 
grupos: 

1."    Falsificación  histór 

2."    Falsificación  flduci; 

3.'    Falsificación  indus 

La  falsificación  faistór 

mos  como  falseamiento  de 

de  la  narración -de  los  hec 
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liento  deliberado  de  la  documentación  po- 

iuvestigadoi-es  de  la  historia  son  los  ver- 
mente  capacitados  para  hacer  el  proceso 
falsificación,  porque  para  restablecer  la 
histórica,  han  tenido  y  tienen  que  demos- 
.  falsedad  de  los  falsos  cronicones,  de  los 
gios  falsos  y  de  otros  documentos  análogos, 
temente  falseados. 

iíste  respecto,  puede  afirmarse  que  la  Edad 
es  una  edad  falsificadora.  Hay  historiador 
iica  que  ciertos  monasterios  eran  verdade- 
itros  de  falsificación. 

insistir  en  este  punto,  puede  añadirse, 
lato  curioso,  que  todavía  queda  una  insti- 
falseadora  de  la  verdad  histórica.  Me  re- 
la  heráldica  de  cancillería,  que,  cuando  se 
;e  inventar  la  genealogía  y  los  timbres  de 
beyo  ennoblecido,  hace  derivar  su  genealo- 
los  primeros  reyes. 

falsificación  fiduciaria,  que  no  es  necesario 
la  porque  su  mismo  nombre  y  los  hechos 
es  la  definen,  depende  necesariamente  de 
ndiciones:  del  privilegio  que  origina  el  va- 
luciario  y  del  modo  de  dar  realidad  á  ese 
igio,  es  decir,  del  modo  de  crear  ese  valor, 
privilegio  supone  una  potencia  político-eco- 
a;  pero  esa  potencia  sería  ineficaz  si  otra 
:ia  intelectual  no  le  ofreciera  posibilidades 
lización  de  sus  intentos  potenciales, 
segunda  potencia  es  la  resultante  de  un 
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conjunto  de  potencias: 
tribuido  al  desenvolvin 
ya  se  apliquen  á  la  escí 
tam|:ación  ó  á  la  troqut 

Ün  hecho  bien  sig 
que  !a  potencia  intelect 
potencia  político-econó 
quimia,  cuyo  influjo,  p 
en  las  determinaciones 
cación  tiduciaria. 

La  falsificación  ind 
productos  do  todo  génei 
extiende  á  todo,  desde  1 
ductos  alimenticios,  á 
facturas  de  marca  aeree 
de  manufacturas  arque 

Esta  clase  de  falsií 
plantar  el  privilegio  de 
nómica  enlazada  con 
sino  en  suplantar  un  pr 
condición  natural  intelc 
ó  de  una  potencia  intele 

Al  llamar  tan  reí 
acerca  de  los  priviíegioi 
rrespond  lentes  á  tal  ó  ci 
que  queremos  advertir 
tituye  una  autocracia,  1 
vado  del  imperio  abus 
intelectuales,  ya  se  ejer 
ción,  para  falsear  de  un 
histórica,  para  suplanta 
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para  suplantar  también  los  productos  naturales  y 
los  manufacturados. 

Por  eso,  por  el  carácter  de  autocracia  intelec- 
tual, Isu  falsificación  está  muy  pobremente  repre- 
sentada en  la  organización  profesional  de  la  de- 
lincuencia. 

Claro  está  que  los  falsificadores  fiduciarios — 
y  no  hablamos  de  los  falsificadores  industriales, 
porque  éstos  pertenecen  á  la  misma  normalidad 
de  la  industria — se  asocian  para  realizar  sus  fines; 
pero  constituyen  una  clase  muy  por  encima  de  la 
delincuencia  asociada  y  con  un  orden  muy  supe- 
rior y  más  generalizado  de  relaciones. 

Y  como  en  este  estudio  nos  limitamos  á  con- 
signar los  procederes  y  las  relaciones  de  esa  de- 
lincuencia inferior,  baste  decir  que  la  única  fal- 
sificación relacionada  con  esa  delincuencia,  es  la 
que  exige  el  procedimiento  del  entierro. 

c). — Los  sugestíonadores. —  La  sugestión  es  un 
modo  de  proceder  que  incuestionablemente  se  co- 
nexiona con  la  psicología  del  nomadismo. 

El  zíngaro  es  un  sugestionador  espontáneo,  y 
no  es  preciso  atribuir  sus  nigromancias  y  quiro- 
mancias ni  á  otro  influjo,  ni  á  otra  determinación 
que  á  sus  propias  tendencias  naturales. 

La  chalanería,  en  sus  procederes  engañosos,  y 
la  domesticación  y  amaestramiento  de  animales, 
están  comprendidos  en  los  procederes  de  la  suges- 
tión. En  ellos  se  asocia  el  ritmo  ó  las  sonoridades, 
á  determinadas  sensaciones  dolorosas  y  con  ello 
se  produce  el  efecto  que  se  desea.  (V.  pág.  296.) 
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El  zíngaro  músico  se  vale  de  la  música  como 
de  un  poderoso  elemento  de  sugestión.  (V.  pági- 
na 299  y  siguientes.) 

El  modo  de  acción  de  los  zíngaros,  con  sus  pro- 
cederes zalameros  para  solicitar  y  pordiosear,  es 
fundamentalmente  sugestivo. 

Desenvolviéndose  esta  tendencia,  ha  caracteri- 
zado procedimientos  fijos  para  delinquir,  cuyo 
origen,  como  vamos  á  ver,  es  gitano,  y  cuya  adap- 
tación y  perfección  es  picaresca. 

Estos  procedimientos,  que  vamos  á  estudiar 
aisladamente,  son  dos,  y  corresponden  á  los  pro- 
cederes de  la  literatura  de  acción  en  el  drama  y 
en  la  novela. 

La  comedia,  delincuente. — Dijimos  antes  (pági- 
na 448),  que  el  timo  está  organizado  como  se  pu- 
diera organizar  una  comedia,  y  que,  en  efecto,  es 
una  comedia  escrita  para  que  pueda  ser  represen- 
tada siempre  que  haya  ocasión. 

Para  darla  á  conocer  me  bastaría  con  transcri- 
bir literalmente  uno  ó  los  dos  ejemplares  autén- 
ticos que  poseo. 

Pero  esta  curiosa  documentación,  no  daría  una 
idea  cabal  de  la  psicología  del  timo. 

En  toda  comedia  el  actor  tiene  que  interpretar 
el  papel  que  se  le  señala,  recitando  ese  papel  tal 
como  está  escrito,  sin  que  al  actor  le  incumba  otra 
cosa  que  dar  á  cada  frase  su  expresión  verba"" 
su  expresión  mímica. 

En  la  comedia  delincuente  las  situaciones 
cónicas  están  perfectamente  calculadas,  pero  co 
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n  en  la  realidad 
ada  actor — sobre 
es  un  papel  tasadc 
el  curso  del  diálO; 
cido  conveniente 
scribiendo  uno  d 
pongo,  sino  expt 
cada  uno  de  los  a( 
obras  de  esta,  lite 
TÍO  del  cartucho  (1 

'. — Lo  representar 


primer  actor.  Su 
L'gal,  cstájustamt 
desempeña,  que 
Ese  nombre  lo  dt 
actores,  ó  mejor  d 
es.  Me  refiero  á  It 
i  voluntaria,  pon 
modo  de  recluta 

re  un  verdadero 
rdadero  antropóli 
!»  que  practica. 
ááo  un  nombre 
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para  titular  la  comedia  delincuente,  tomándolo  de 
una  lengua  extraña;  lo  que  puede  indicar  que  de 
los  habladores  de  esa  lengua  tomó  también  el 
asunto  escénico. 

Y  en  efecto,  salvo  un  cuento  valenciano  de 
Juan  de  Timoneda,  de  que  hablaremos  al  tratar 
del  timo  de  La  guitarra,  este  modo  de  delinquir  no 
tiene  precedentes  en  la  literatura  picaresca.  No  es 
de  esa  índole  ni  la  estafa  de  los'«verbetes»  (1) 
(Guzman  de  Alfarache,  págs.  301  y  siguientes),  ni 
la  de  los  cajones  de  piedras  y  sustitución  de  joyas^ 
(Loe.  cit,,  pág.  311),  ni  el  engaño  del  confesor 
(loe.  cit.,  pág.  350),  ni  ningún  otro  de  los  ingenio- 
sos procederes  que  registran  los  autores  pica- 
rescos. 

El  timo  es  moderno  y  debe  pertenecer  á  la 
época  de  la  transformación  jergal  en  que  el  caló 
ó  lengua  gitana  sustituye  á  la  germanía,  antigua 
jerga  de  los  delincuentes  profesionales. 

Pero  así  como  en  esa  sustitución  puede  decirse 
que  el  caló  no  hizo  más  que  dar  las  palabras,  sub- 
sistiendo el  genio  jergal  que  las  incorporó,  genio 
emanado  de  la  germanía,  en  el  asunto  de  la  come- 
dia delincuente,  el  gitano  no  hizo  más  que  dar  la 
idea  para  la  obra  realizada  por  el  ingenio  pica- 
resco. 


(1)    «Verbete»  es  una  palabra  que  no  consta  en  miQsiro  Diccionario, 
Debe  significar  anotación  de  contabilidad.  £1  texto  de  Mateo  Alemán  es  c 
siguiente:  «üile  más,  dos  «verbetes»  uno  en  que  decía:  restos  tres  mil  escudoi 
en  oro  son  de  Don  Juan  Osorio,  etc.,»  (Loe.  cit,  pág.  304). 


El  gitano  practica  la  quiromancia  y  también  I 
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Qigromancia,  todo  con  el  fin  de 
;añar  á  los  crédulos.  Un  modo  de 
ladronesca  de  los  gitanos,  es  el 
:  modo,  á  mi  parecer,  es  ei  origen 

Iría  definir  como  un  jonjana,  sin 
ligromántica  con  que  lo  practica 

ló  estimula  el  gitano  diferentes 
re  todo  el  anhelo  amoroso  de  ser 
con  el  timo  el  delincuente  sólo 
cia,  que  es  el  sentimiento  más 
a  los  fines  que  el  delincuente  se 
)ropósito,  se  podría  repetir  lo  de 
s  más  sensible  que  el  corazón» . 
>íro  proceder  hay  literariamente 
lencial.  Vlljohjanó  podría  decirse 
la  literatura  de  lo  maravillo- 
acia  gitana  hace  intervenir  po- 
es,  como  el  Demomo  maijor,  la 
aña  Negra.,  la  Diosa  protectora, 
s  que  vuelven  momentáneamente 
"a  declarar  que  dejaron  en  tal  ó 
;oro  escondido,  que  debe  ser  rein- 
ilia  del  muerto.  Excusado  es  de- 
ido  de  sugestión  se  exorna  con 


lOcaliAar,  dcrraadar,  sacnr  con  sutileza. 

ña,  sostiMCción  artiricias;i. 

signiRca  grande):  grao  socaliña  (cierta  práctica  para 


todo  el  aparato  misterioso 
quiere. 

Tío  sabemos  si  en  algu: 
mucho  éxito,  pero  hubo 
época  de  mayor  tontería  t 
podio,  el  jel'e  de  los  delinc 
villa  en  el  siglo  xvii,  lo  c 
miento  de  los  que  sólo  sil 
ñar  "de  media  noche  abaj 
que  sirve  para  engañar 
luz. 

El  jonjana  gitanesco,  ! 
ción  nómada,  descubre 
dieron  proporcionar  la  es 
ellos  incapaces,  ya  por  ili 
cedores  de  la  que  pudiera 
psicológica  en  las  sóciedaí 
mudarlo,  como  lo  acomoc 
á  la  mecánica  del  negocii 

En  este  negocio  el  gar, 
acción  que  se  distingue 
decir,  por  la  viveza  meni 
terminada  personalidad, : 
que  es  la  del  primo. 

El  gancho  debe  tener 
lizadas  para  distinguir  er 
el  primo. 

Lo  distingue  por  parti 
si  el  gancho  los  supiera  p 
los  sabe  distinguir,  amp 
una  parte  del  campo  psic 
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Uno  de  esos  caracteres  se  contiene  en  el  si- 
guiente axioma:  el  primo  es  fácilmente  abordable 
y  tratable. 

Si  el  gancho,  por  ejemplo,  deja  caer  descuida- 
damente una  prenda,  un  pañuelo,  y  sigue  andan- 
do como  si  no  lo  hubiera  advertido,  el  primo  la 
recoge,  llama  al  poseedor,  lo  sigue  y  se  la  en- 
trega. 

Esta  pequeña  manifestación  de  probidad  no  es 
una  garantía  de  que  el  primo  no  se  deje  seducir 
por  el  señuelo  de  una  ganancia  de  muy  dudosa 
legalidad. 

Un  segundo  axioma  enseña  que  en  el  primo 
es  muy  fácil  engendrar  la  confianza. 

Probablemente  el  gancho,  por  las  apariencias 
del  primo,  puede  establecer  algunas  orientaciones 
de  conocimiento,  relativas,  por  lo  menos,  á  la 
clase  social  y  localidad  geográfica  del  sujeto  in- 
vestigado. 

Lo  demás  lo  averigua  por  tanteos  y  de  tal 
modo  que  el  primo,  que  es  quien  va  dando  las  no- 
ticias, acaba  por  persuadirse  de  que  su  interlocu- 
tor conoce  á  individuos  de  su  familia,  á  vecinos 
y  á  amigos  suyos  y  hasta  de  que  lo  conoció  á  él 
antes  de  aquel  momento. 

El  dominio  sugestivo,  es  decir,  la  confianza, 
se  completa  con  una^bien  tramada  red  de  halagos 
y  de  oportunas  recomendaciones,  que  acaban  por 
dejar  disponible  al  personaje  para  lo  restante  de 
la  acción  de  la  comedia. 
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El  primo. — Jergalmente  este  nombre  es  una 
contracción.  El  primo  es  el  primerizo. 

El  primerizo  es  un  ser  que  por  su  desconocí 
miento  de  ciertas  cosas  de  la  vida,  es  asimilable 
al  niño,  al  inocente.  Proviene  de  un  medio  social 
en  que  cierto  género  de  malicia  se  desconoce.  Yo 
recuerdo  que  en  mi  época  de  estudiante  bromea- 
ban unos  amigos  míos  á  un  cierto  alcalde  rural, 
que  por  asuntos  propios  vino  á  Madrid  y  se  ins- 
taló en  la  casa  de  huéspedes  en  que  vivían  aque- 
llos paisanos  suyos,  mis  compañeros.  Los  provin- 
cianos tienen  la  idea  de  que  en  Madrid  nada  está 
seguro,  pero  sólo  presumen  los  medios  violentos 
del  despojo.  Creen  que  lo  que  se  quita,  se  quita 
con  habilidad  ó  violencia,  pero  siempre  poniendo 
la  mano  para  apoderarse  de  lo  ageno.  Nuestro  al- 
calde, cuando  le  decían  que  lo  iban  á  robar,  con- 
testaba:— «Si  llevo  treinta  duros,  los  llevo  en 
treinta  partes  distintas.»  Un  día  volvió  mustio  y 
cariacontecido.  No  traía  ni  un  solo  céntimo  de 
todo  su  caudal.  Lo  había  entregado  duro  á  duro 
de  cada  una  de  las  treinta  partes  en  que  los  ocul- 
taba. ¡Lo  habían  timado! 

Es,  además,  el  primerizo,  un  codicioso  de  codi- 
cia fácilmente  estimulable.  De  los  negocios  que 
no  constituyen  el  trato  habitual  de  su  vida,  sólo 
conoce  la  apariencia.  Ocurre  generalmente,  qué 
^1  primerizo  en  materias  de  especulación  se  teng; 
por  un  positivista  de  tomo  y  lomo.  El  «ver  par; 
creer»  es  su  principio.  El  «á  toca  teja»,  es  decir 
dar  y  tomar,  su  procedimiento  en  los  cambios  co 


¡reíales.  Y  precisamente  ese  formalismo,  ese 
ilismo,  -  es  el  que  le  ponen  ante  los  ojos  para 
neterlo  y  confiarlo. 

Por  otra  parte,  en  la  psicología  del  primerizo, 
e  no  es  una  psicología  excepcional,  sino  muy 
mana,  como  lo  demuestran  los  grandes  copos 
incautos  que  se  han  hecho  y.  que  se  seguirán 
cíendo  con  las  grandes  redes  de  la  especula- 
in,  concurre  un  -carácter  que  hemos  precisado 
la  Psicología  picaresca,  consistente  en  las  va- 
das  formas  de  los  simulacros  engañosos,  en  el 
;go  comercial  de  quién  engaña  á  quién  (el  re-; 
teo)  y  en  la  satisfacción  de  ser  el  más  avisado, 
más  ladino,  aunque  efectivamente  sea  el  más 
;auto,  el  más  tonto.  Hay  muchos  que  después 
dejarse  engañar  incautamente,  se  vuelven  á 
s  casas  con  la  satisfacción  de  haber  engañado. 
El  producir  esta  satisfacción  es  lo  que  deter- 
na la  tercera  personalidad  de  la  comedia. 
El  extranjero. — En  el  lenguaje  teatral  se  le 
maría  aparte  de  por  medio». 
Tiene  papel  fijo  y  su  intervención  en  Ja  obra 
iisiste  en  recitarlo. 

Ordinariamente  lo  recita  en  un  chapurreado 
rtugués  y  en  ocasiones  en  un  chapurreado 
mcés. 

Lo  de  chapurrear  y  no  hablar  cada  una  de 
is  lenguas,  tiene  su  significación  psicológica. 
actor — dado  el  formalismo  que  le  impone  la 
ilidad  que  persigue — lo  mismo  le  daría  apren- 
V  y  recitar  un  texto  puro  que  un  texto  impuro. 
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Pero  al  proceder  sugestivo 
cosa  ú  otra.  Trátase  de  prod 
exíran/eria,  de  modo  que  qi 
compreoda.  En  el  conteoidc 
muchos  particulares  de  inte 
extranjero  significa  algo  a 
un  país  que  desconoce.  En  s 
Éernidad  humana  sigue  sii 
moral  acomodaticia  no  se  m 
escrupulosa  con  los  propios, 
Todos  los  tratadistas  recoi 
moral  meti'opolitana  y  uní 
anglo-sajones,  sabido  es,  c 
lidad  distinta  en  sus  asunt 
asuntos  exteriores.  Con  resf 
la  personalidad  nacional  y  1 
leu  á  ima  atenuación  ó  á  an 
cepto.  Por  lo  tanto,  en  la  m' 
parte  de  la  estimulación  de 
tranjero  el  que  ha  de  ser  ex 
del  país,  implica  la  eficacia 

Omito  el  diálogo  preconc 
entre  el  extranjero,  el  f/anc/i 
servo  esa  documentación  pa 
LixcuENCiA  asociada);  y  sin 
tratados  á  grandes  rasgos  '. 
gamos,  también  somerame 
comedia. 

El  asunto. — Acó  moderno 
tos  de  la  preceptiva  elásic 
desenlace. 


PJICOLOaU  LADRONESCA  4U1 

posición:  Comprende  la  acción  del  gancho 
izar  y  conñar  al  primo. 
do:  Interviene  el  extran¡ero.  Les  pregunta 
domidilio  del  Cónsul  ó  del  Embajador  de 
s.  Les  cuenta  oportunamente  que  ha  venido 
iña  á  realizar  un  determinado  negocio. 
!  ver  al  Cónsul  de  su  país  porque  sabe  que 
taña  hay  muy  malas  gentes  y  teme  que  lo 
;n.  Le  precisa  cambiar  una  cantidad  en  oro 


este  orden  se  va  desarrollando  la  intriga, 
le  mayor  ó  menor  extensión,  según  la  natu- 
ingenua  del  primo . 

áste  se  le  representa  el  interés  de  una  ga- 
,  fácil,  que  el  gancho  le  insinúa.  El.  extran- 
parece  ante  sus  ojos  como  un  hombre  que 
)e  lo  que  trae  entre  manos  "y  que  lo  que 
ñra  una  dificultad,  es  la  cosa  más  simple  y 
iva.  Sin  escrúpulo  pueden  ganarse  en  la  ue- 
ión  un  interés  respetable. 
este  modo  el  primo  entra  poco  á  poco  en  la 
ia,  pero  para  que  la  obra  llegue  á  su  fin,  es 
al  bolsillo  del  que  ha  de  ser  explotado,  se 
r?.  una  acción  decisiva,  que  es  la  que  inau- 
¡1  desenlace. 

ienlace;  El  extranjero  á  quien  le  proponen 
irlo  y  acompañarlo  para  realizar  e!  nego- 
de  una  garantía.  Esa  garantía  consiste  en 
ios  junten  el  dinero  que  llevan  en  un  pa- 
de  Cuyo  pañuelo  será  depositario  el  primo. 
esta  parte  de  la  obra,  los  delincuentes  de 
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habilidad  psíquica  nec 
nualistas  y  realizar  ur 
que  consiste  eu  sustra< 
el  primo  sustituyendo! 

Hecha  la  sustitucic 
tranjero  á  realizar  la 
queda  el  primo  custod 

Pasa  el  tiempo,  no 
quieta,  surge  en  su  ni' 
sido  engañado  y  por  e: 
trar  el  contenido  del  j 

Entonces  lo  persua 
sus  compadres  no  es 
cartucho  de  perdigone 
rado. 

La  obra  parecerá  t( 
pero  en  sus  numerosas 
incalculables  éxitos. 

El  timo  de  la  gui 
güiente  artículo,  titul 
El  Liberal. 

«Correspondo  á  los 
pero  si  el  provecho 
filosofal.  El  proeedimi 
la  clase. 

bNo  hay  en  la  ciei 
que  aquel  en  que  los  s 
mutar  en  oro  los  denu 
y  ahora,  no  significal 
el  oro  en  las  operacioi 
clones  usurarias,  ó  en 


V, 

•  ■%■■' 


V* 


f 
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cualquier  combinación  de  cualquier  índole  que 
brinde  una  fortuna  sin  la  lentitud  del  ahorro  y 
sin  las  pesadumbres  del  trabajo,  es  responder  á 
ese  instinto  de  codicia  que  existe  en  elfondo  de 

?        nuestra  naturaleza  y  que  sólo  exige  una  pequeña 

I        ex:cjtación  para  manifestarse. 

I,  «Repárese  con  qué  facilidad  halla  dinero  quien 

L  con  aparente  garantía  promete  una  ganancia  ex- 
orbitante. De  que  el  procedimiento  es  seguro  y  de 
que  la  humai;iidad  muerde  el  anzuelo  sin  más  cui- 
dado que  variar  un,  poco  la  pasta  ó  el  artificio, 
responden  los  reiterados  anuncios  9e  buena  renta 
con  poco  capital.  Anuncíese,  por  ejemplo,  y  esto 
ha  sucedido,  que  en  el  Banco  de  Londres  existe 
una  cuantiosísima  fortuna  que  ;lejó  al  morir  cier- 
to rey  de  ciertas  islas  lejanas,  pero  florecientes, 
cuyo  rey  fué  un  marinero,  náufrago  de  no  se  sabe 
qué  embarcación,  á  quien  los  salvajes  recogieron 
y  elevaron  al  trono  después  de  tales  ó  cuales  ac- 
cidentes. Supóngase  que  el  náufrago  fundador  de 
dinastía,  tiene  un  nombre  que  abunde  mucho  en 
el  país  ó  en  una  provincia  cualquiera,  y  el  mayor 
número  de  los  Pérez,  ííúñez,  González,  Rodrí- 
guez, García,  se  hallarán  en  condiciones  de  dar 
sus  poderes,  vender  sus  trebejos  y  pagar  al  pri- 
mer comisionista,  á  quien  se  le  ocurra  la  idea.  La 
leyenda  del  tío  en  Indias  y  del  tesoro  escondido, 
es  la  forma  poética  que  no  está  llamada  á  des- 
aparecer del  caletre  de  gran  parte  de  los  huma- 
nos, tontos  por  falta  de  matemáticas  y  candidos 
por  sobra  de  mala  fe. 


■  •sji 
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«Esto  es  alquimia 
una  ilusión  ó  de  iiiii 
Los  sabios  muy  anteri 
cieron  dé  que  pcrsegu 
ees  empezaron  á  pract 
una  ciencia  más  rica  i 
que  las  minas  de  Cal. 
esa  depreciación,  la  a! 
va  con  provecho,  se  i 
abandonan  los  sabios 
tontos,  y  no  es  verdí 
tontos  no  cambian  de 
nocedores  de  la  vida, 
humana.  En  la  époc 
más  de  un  pedrusco  fi 
el  papel  de  las  acciom 
que  en  monedas  de  bi 
líos  del  descubridor 
la  época  de  los  grandi 
Carlos,  la  promesa  de 
á  muchos,  demostram 
no  es  más  que  la  co 
que  en  la  mayoría  de 
dida. 

«Pero  todo  esto  t 
con  un  timo,  que  es  e 

va  á  demostrarse,  y  q 

camente  el  de  la  pied. 

tes  supieran  este  nom 
jerga  que  las  palabrai 

nombra  el  timo  de  la 
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el  de  la  vihuela.,  esta  generalización  es 
adero  idiotismo  jergal. 
íai-ra  viene  de  guita,  que,  como  todo  el 
sabe,  significa  en  la  jerga  habitual  dinero. 
Ltreveré  á  asegurar,  aunque  puede  ser,  si 
!al  gui  es  gitana,  en  cuyo  caso  significa 
ombre  que  familiar  y  figuradamente  se  da 
L  al  dinero.  Si  la  disimulación  jergal  hace 
guita,  igual  procedimiento  la  convierte 
rra,  que  es  máquina  de  hacer  moneda  de 
oro,  ó  con  vestigio  de  este  precioso  metal; 
en  una  palabra,  la  realización  de  laalqui-* 
en  bruto,  sino  con  tan  maravillosa  per- 
qué los  metales  é  ingredientes  que  entran 
rtificio,  no  tardan  en  salir  transformados 
ida  de  buena  ley.  que  puede,  sin  inconve- 
ser  llevada  al  fiel  contraste. 
guitarra  es  una  caja  que  contiene  en  su 
un  soplete,  un  fundidor,  dos  troqueles  di- 
en  cuatro  trozos,  un  crisol  y  otros  meca- 
Está  dispuesta  para  realizar  el  experi- 
L  la  vista  del  incauto  y  codicioso  primo. 
llevado  á  la  casa  del  fabricante  de  máqui- 
iiacer  moneda  por  el  gancho,  que  en  esta 
desempeña  el  papel  de  comisionista.  La 
.  de  conocer  y  engatusar  al  primo  debe 
e  á  la  condición  de  éste,  abonada  para  el 
ilvimiento  de  la  intriga  y  á  las  cualida- 
ilomáticas  del  gancho.  SÍ  se  advierte  que 
¡tros  dias  hay  quien  cree  en  la  posibilidad 
¡r  oro  circulante  sin  los  medios  y  prácticas 
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de  que  se  valen  en  la  Cas 
resulta  retratado  en  toda 
cho  no  aparece  tan  hábi 
dad  del  gancho  quedó  de 
ganaba  en  todos  los  partí 
guntaron-  el  secreto  de 
suer  te — respondió. — Tod( 
de  su  casa:  la  cuestión  es 
»Adenms,  el  primo  no 
rinda  á  la  evidencia.  Si 
tocar  para  creer.  Ve  y  tó- 
'fabricante  algunos  grano 
quier  otro  metal  en  abum 
locan  los  ingredientes  en 
desaparecen  después  de  f 
sivamente  varios  resortes 
neja,  si  bien  con  habilida 
co.  con  soberano  arte  de  il 
algún  tiempo,  ábrese  la  c 
examinar  á  su  gusto,  y 
davia  con  calor  y  cenizas 
pia,  se  los  lleva  y  conveí 
la  buena  ley  de  oro,  que  1 
dad  de!  procedimiento,  ■ 
para  adquirir  el  maravÜl 
que  tiene  y  toma  á  presta 
de  su  fortuna. 

»Oue  esto  es  incompí 
novela  cuya  verosimiliti 
buenos  golpes  de  razón  y 
cesarlo  ser  perito  en  cieñe 
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no  dejarse  engañar,  sino  discurrir  que  un  tal.  des- 
cubrimiento, de  no  querer  ser  explotado  por  el 
inventor,  temeroso  de  la  exclusiva  de  acuñar  mo- 
neda que  al  Estado  únicamente  le  corresponde, 
sería  el  remedio  de  los  remedios  para  enjugar  el 
déficit,  normalizar  los  cambios  y  aumentar  las 
garantías,  comprándolo  el  ministro  de  Hacienda, 
á  peso  de  privilegios,  dignidades,  honores  y  toda 
clase  de  fortunas:  todo  es  tan  claro  y  tan  convin- 
cente y  tan  fuera  de  controversia,  que  sólo  lo 
niega  la  propia  realidad,  demostrando  los  bene- 
ficios obtenidos  con  el  timo  de  la  guitarra. 

»A  miles  de  duros  asciende  el  negocio  de  los 
timadores,  tanto  en  España  como  en  las  provincias 
de  Ultramar,  en  Cuba  principalmente.  De  un  co- 
merciante se  refiere  que  hizo  liquidación  para 
reunir  veinticinco  mil  pesetas,  importe  de  la  caja 
mecánica;  de  un  tabernero  que  la  compró  en  diez 
mil  reales,  y  aún  hay  candidos  que  creen  y  sos- 
tienen que  la  máquina  de  hacer  oro  existe,  pues 
después  de  verla  funcionar,  comprarla  y  tenerla 
en  su  poder,  se  la  arrebataron  los  mismos  estafa- 
dores, pretextando  una  denuncia  y  una  interven- 
ción de  la  policía. 

))Si  el  procedimiento  es  grosero,  la  especula- 
ción se  funda  en  una  condición  humana  tan  cons- 
tante, que  este  timo  se  practica  desde  el  siglo  xvi, 
3mo  puede  verse  en  este  cuento  de  Juan  de  Ti- 
.noneda: 

»Vingué  á  Valencia  un  chocarrero  fingint  que 
sabía  de  alchimia,  lo  cual  posa  cartells,  que  al 

32 
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qui  le  donaría  un  ducat  en  or,  ne  tornaría  dos;  y 
al  qui  dos,  cuatre;  y  al  qui  tres,  sis;  en  si  tos- 
temps,  al  doble.  La  gent  per  probarlo  acudía  en 
pochs  ducats,  y  él  devants  ells  posava  la  cantitat 
de  ea  hu  en  la  cresola  de  térra,  escrivint  lo  nom 
de  quills  porta  va  en  un  paperet  posat  dins  ella,  y 
de  allí  á  poches  díes  los  tornaba  dobles.  Ceban  tíos 
de  esta  manera,  acudirent  molts  ab  grosa  cantitat 
y  él  desaparegué  abmes  de  mil  ducats.  Venint  les 
burlats  á  reconexer  las  cresoles  trováronles  vuides. 
ad  escrits  que  deyen:  «Casas  con  dol  abson  cresol.» 
Y  de  llavos  ha  restat  est  refrani  entre  la  gent.» 

La  novela,  delincuente. — ^Si  alguna  vez  puede 
hacerse  con  motivo  la  afirmación  de  que  los  de- 
lincuentes tienen  su  literatura  propia,  es  al  hablar 
del  entierro,  forma  puramente  literaria,  que  res- 
ponde al  arte  por  el  arte de  delinquir. 

El  origen  de  esta  literatura  es  nauy  moderno. 
Tal  vez  no  alcance  más  allá  del  segundo  tercio  de 
este  siglo. 

Nació  en  los  presidios  ó  en  las  cárceles  y  en 
los  presidios  y  en  las  cárceles  se  cultiva  aún.  El 
medio  lo  permite. 

La  vida  del  presidio  encierra  muchas  curiosi- 
dades psicológicas,  y  ningún  psicólogo,  que  yo 
sepa,  se  ha  detenido  á  investigar  el  por  qué  en  la 
cámara  obscura  del  calabozo,  se  reflejan  meínr 
ciertas  particularidades  de  la  vida  humana,  q 
en  cualquier  laboratorio  social.  Apelaremos  á 
socorrida  ley  del  contraste,  para  asegurar  pro 
sionalmente  en  qué  consiste. 
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El  hecho  es  que  una  tradición  supersticiosa, 
un  estado  social  y  un  concepto  generalizado,  in- 
corporándose á  una  condición  humana,  dan  sen- 
tido y  forma  á  una  literatura  delincuente  enea-  , 
miiíiada  á  la  explotación  de  los  codiciosos  y  los 
necios. 

Lo  maravilloso  constituye  una  parte  funda- 
mental de  la  historia  de  nuestra  espacie,  y  no  se 
desarraiga  de  una  vez,  sino  por  lentas  transforma- 
ciones. Cuando  se  haga  el  estudio  de  la  evolución 
de  las  diferentes  literaturas  para  demostrar  en' 
ellas  la  transformación  de  lo  maravilloso,  es  casi 
seguro  que  se  encontrará  parentesco  íntimo,  aun- 
que lejano,  entré  loa  libros  de  caballería  y  las 
obras  románticas,  que  tal  vez  sean  calificadas  de  ?| 

libros  de  caballería  correspondientes  al  gusto  de 
la  época. 

El  entierto  es  la  forma  parasitaria  de  la  litera- 
tura romántica,  y  por  esta  razón  se  desarrolla  en 
pleno  romanticismo.  Es  posible  que  alguna  obra 
romántica  de  las  más  en  voga  influyera  en  su  de- 
terminación; y  sin  atribuirle  la  complicidad  á 
ninguna  , recordaré  que  lo  maravilloso  influyó 
evidentemente  en  la  resonancia  que  aún  le  dura 
á  El  Conde  de  Monte-Cristo.  Esta  es  una  novela 
que  se  enlaza  con  la  leyenda  universal  del  «tesoro 
escondido»,  en  todas  partes  localizada,  y  el  en- 
tieiro  es  la  explotación  de  esa  leyenda. 

Del  por  qué  tal  literatura  nació  en  España  y 
no  en  ninguna  otra  parte,  da  la  razón  el  hecho  de 
que  nuestro  país,  estando  muerto  y  enterrado 
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«hasta  nueva  orden»,  como  dice  Bordier,  repre- 
senta en  Europa  un  escenario  en  que  se  conside- 
ran justificadas  todo  genero  de  románticas  repre- 
sentaciones, y  por  eso  lo  que  es  verosimil,  tratán- 
dose de  España,  no  lo  es  tratándose  de  las  demás 
naciones  perfectamente  iluminadas  en  todos  los 
ámbitos  de  su  constitución  interna. 

El  éxito  de  los  negocios  del  entierro  se  debe, 
sobre  todo,  á  la  verosimilitud  que  le  presta  el  am- 
biente nacional,  y  por  eso  se  desarrolla  tomando 
como  patrón  de  circunstancias  alguno  de  los  epi- 
sodios de  nuestras  perdurables  luchas  políticas. 

Por  lo  mismo  el  entierro,  dentro  de  su  unidad 
de  proceder,  responde  á  una  preceptiva  sencillísi- 
ma y  sólo  variable  en  los  pormenores  de  oportu- 
nidad. El  héroe  lo  es  siempre  un  caudillo  desven- 
turado, que  cuenta  la  odisea  de  su  fuga  después 
del  fracaso  de  la  conspiración  ó  de  la  derrota  de 
los  suyos.  Cuenta  cómo  más  tarde  la  perfidia  lo 
denuncia  y  lo  recluye,  sometiéndolo  á  un  Con- 
sejo de  Guerra.  Todo  esto  no  conseguiría  emocio- 
nar á  nadie,  porque  es  lo  que  ocurre  en  todos  los 
países  donde  hay  leyes  y  penas  para  sus  infrac- 
tores. Lo  que  produce  la  doble  emoción  que  el 
enterrador  se  propone,  es  el  relato  de  una  cosa  ín- 
tima, para  justificar  la  revelación  de  un  secreto. 
El  desventurado  caudillo  tiene  una  hija;  su  p — 
venir  es  ya  lo  único  que  le  interesa  en  este  mi 
do;  ese  porvenir  se  halla  gravemente  comproi. 
tido  sino  cuenta  con  una  persona  honrada  á  qu. 
confiarle  la  solución  de  empresa  tan  difícil; 
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trata  de  poner  á  salvo  una  fortuna  enterrada;  su 
voluntad  es  que  una  parte  de  esa  fortuna  sea  para 
el  salvador  de  su  hija  (tras  la  sensiblería  entra  el 
utilitarismo,  que  suelen  casar  bien);  si  el  salvador 
(que  los  enterradores  llaman  también  primo)  tra- 
ga el  anzuelo,  se  desarrolla  una  serie  de  dificul- 
tades para  exigirle  determinadas  y  reiteradas  su- 
mas, y  hechas  estas  efectivas,  se  disipa  el  encanto 
con  una  coda  que  mantenga  todavía  la  ilusión,  y 
despiste  al  iluso. 

En  el  cuento ,  que  así  lo  llaman  los  delincuen- 
tes, en  la  acción  novelesca,  hay  muchas  variantes 
episódicas,  pero  la  unidad  de  acción  se  funda 
siempre  en  el  tesoro  escondido.  | 

Para  comprender  esas  variantes,  lo  mejor  sería 
reproducir  toda  ó  una  parte  de  la  documentación 
de  un  entierro,  pero  esos  comprobantes  los  reservo 
para  otro  estudio  más  especializado. 

El  entierro  exige  para  su  realización  el  con- 
curso de  muchos  intermediarios. 

El  agente  principal  es  el  novelista  ó  cuentista, 
el  que  desenvuelve  la  trama  literaria  de  la  no- 
vela. 

Su  colaborador  más  eficaz  es  el  traductor,  que 
vierte  el  texto  á  la  lengua  nacional  del  primo. 
Generalmente  la  lengua  que  se  utiliza  es  el  fran- 
cés. 

Como  ya  lo  hemos  dicho,  esta  manera  de  pro- 
ceder debiera  catalogarse  entre  los  negocios  ex- 
tranjeros, porque  el  primo  se  busca  siempre  ó  casi 
siempre  en  un  país  extraño. 
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Además  del  traductor,  interviene  el  falsifica- 
dor, que  exorna  la  novela  con  toda  la  serie  de 
documentos  justificativos  que  su  acción  exige. 

Por  desarrollarse  el  negocio  en  el  extranjero 
se  requiere  un  servicio  de  agencia  que  proporcio- 
ne la  indicación  de  las  personas  que  pueden  ser 
explotadas.  Para  montarlo  haiy  bastante  con  dis- 
P9ner  de  buenas  Agendas. 

Y  en  fin,  como  la  noüeía  se  tramita  por  la  vía 
postal,  precisa  también  algún  otro  agente  inter- 
mediario para  que  las  cartas  de  contestación/ lle- 
guen á  su  destino. 

Es  imposible  formar  idea  de  la  considerable 
explotación  que  se  ha  realizado  por  este  procedi- 
miento y  del  numero  de  primos  que  existen  en 
en  alguna  ó  en  algunas  de  las  naciones  más  ade- 
lantadas de  Europa  y  también  de  América. 

No  proponiéndonos  dar  á  conocer  los  compro- 
bantes de  la  «novela  delincuente»,  que  completa- 
rían este  estudio,  con  lo  dicho  basta  para  que  se 
forme  idea  del  tipo  de  acción  sugestiva,  empleada 
por  los  delincuentes  españoles,  que  constantemen- 
te tienen  con  sus  éxitos  pruebas  palpables  del 
considerable  desarrollo  de  la  codicia  y  de  la  ton- 
tería humana. 

EL   TIPO   MATONESCO 


Conexionando  la  psicología  delincuente  con  la 
psicología  nacional,  el  tipo  que  estudiamos  tiene 
sus  similares,  sus  análogos,  en  aquella  psicología. 


■  '-'M 


V.     .•■  ,:  ■.«1 


^*k 


PSICOLOGÍA  LADRONESCA  bÚ^ 

Enumerándolos  en  serie  resultan: 

a).    Tipo  histórico  (Romancero  histórico) . 

b).    Tipo  político  (el  caciquismo). 

c).    Tipo  nacional  (el  flamenco). 

d).    Tipo  megalómano  (Libros  de  caballería). 

e).    Tipo  de  lucha  económica  (el  guapo  Fran- 
cisco Esteban). 

f).    Tipo  de  lucha  social  (el  bandolero). 

g).    Tipo  rufianesco  (Romances  de  Germanía). 

h).    Tipo   delincuente    (El    matón.    El  atra- 
cador). 

Entre  esos  diferentes  tipos  existe  una  señalada 
parentela. 

En  el  culto  que  el  pueblo  español,  en  su  litera- 
tura popular,  tributa  á  héroes  de  tan  diferente  laya 
como  el  Cid,  Bernardo  del  Carpió,  el  guapo  Fran- 
cisco Esteban  y  José  María,  el  bandido  generoso, 
aunque  se  admita  que  de  unos  á  otros  héroes  y  de 
uno  a  otro  culto,  existe,  como  es  indudable,  un 
proceso  degenerativo,  debe  admitirse,  al  propio 
tiempo,  que  entre  esos  héroes  hay  una  cierta  par- 
ticipación de  cualidades,  que  son  precisamente 
las  que  el  pueblo  admira.  "^ 

Él  pueblo  es,  por  lo  tanto,  admirador  de  las 
empresas  y  de  los  éxitos  que  conducen  á  la  coac- 
ción; y  de  su  culto  á  la  coacción  guerrera,  no  so- 
lamente deriva  el  culto  á  la  coacción  artística, 
sino  que  del  tipo  guerrero  hace  un  tipo  artístico:  § 

el  del  guapo. 

Dada  la  generalización  del  tipo  y  sus  numero-  -'H 

sas  variedades,  su  estudio  corresponde  menos  á  la  ■) 


•   h.t 


t     ^  : 


A 
«ü 

4 

-í 


^ 


'] 


501  P«ICOLOCU  LAD 

p?>irroloí;ia  delincuente  que 
cional. 

Por  e»o  es  más  complica 
|x»iiersí'  la  ¡«icok^iadel  311. 
hemf>9  'le  limitar  al  estudio 
lies  delincuentes  de!  tipo  nu 
demás  referimos  al  lector  á 
ferentes  X)artes  de  este  libro 
cuanto  á  la  modalidad  artis 
Psicología  picaresca.. 

No  obstante,  debemos  pr 
filiación  sociológica. 

El  guapo,  antropológic: 

sf>ciológicamente.  ¡íuede  ser 

dentro  de  las  tendencias  de 

Sus  caracteres  están  biei 

modo  de  proceder.  Ese  mod' 

vico,  generalÍM.ndo,  como  s 

mente,  el  concepto  del  atavi 

relativo.  Si  partimos  de  u 

más  progresiva  de  las  lucha 

!  de  perfección  es  la  lucha  m 

i  seguramente  que  en  la  reali 

mas  at'ívicas.  Pero  si  no  no 

f.  esa  impresión  de  automorl 

\  quien  luche  mentalmente  le 

do  ó  relegable  todo  otro  gen 

í.  mos  que  en  la  realidad  pred 

i  exageradamente  ciertas  foi 

atávicas,  no  podremos  llam; 

'  alguna,  á  lo  que  constituye 
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proceder  humano.  En  este  proceder  hay  una  parte 
diferenciada,  y  otra  muy  poco.  Nada  más  atávico 
que  la  agricultura,  que  en  el  organismo  social 
representa  todo  el. fundamento  nutritivo.  Aparte 
las  aplicaciones  de  la  mecánica  y  algo  de  la  quí- 
mica, la  agricultura  actual  és  la  misma  que  la  de 
los  caldeos.  Nada  más  atávico  que  el  poderío  mi- 
litar, cuya  técnica  y  estrategia,  independiente- 
mente de  las  industrias  aplicadas  á  la  guerra,  es 
fundamentalmente  la  misma  que  en  sus  orígenes, 
y,  sin  embargo,  es  el  sostén  de  otras  acciones  pro- 
gresivas y  civilizadoras. 

Por  eso  el  guapo,  desde  el  punto  de  vista  ab^ 
tractamente  exclusivo  de  la  lucha  mental,  resulta 
un  tipo  exageradamente  atávico.  Pero  si  lo  exa- 
mínanos desde  el  punto  de  vista  de  las  luchas 
económicas  (el  pillaje  y  el  despojo),  resulta  un 
tipo  progresivo.  Y  si  lo  examinamos  desde  el 
punto  de  vista  de  las  luchas  políticas  (protectora- 
do, tributo,  monopolio),  no  resulta  ni  atávico  ni 
progresivo,  sino  justamente  acomodado  á  este 
modo  de  proceder. 

En  otro  sentido,  examinado  el  guapo  desde  In- 
glaterra, con  el  criterio  que  se  desprende  de  la 
constitución  social  del  pueblo  inglés,  resultaría 
un  ser  más  que  atávico,  inconcebible.  Pero  exa- 
minado desde  Ñapóles  ó  desde  Sicilia,  por  ejem- 
plo, no  resultaría  lo  mismo,  porque  en  la  consti- 
tución social  de  esos  países  existen  representacio- 
nes homologas. 

En  la  misma  España,  visto  el  guapo  desde  Ga- 
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talufla,  es,  proporcionain 
Inglaterra;  y  visto  desde 
tina,  es,  proporcionalnM 
Mpoles. 

Verlo  y  comprenderle 
comprende  más  que  en  la 
que  es  donde  nace  y  don* 

En  otro  orden,  el  gua.} 
y  nna  supervivencia  del 
extraño  en  ciertas  maní 
procederes  de  las  lucha 
contenido  en  las  mismas 
que,  en  la  cima  Ae  la  c: 
haberse  sacudido  los  resi 
turas. 

Como  que  el  guapo  es 
poder  personal,  que  se  u 
nadora;  y  el  poder  como 
fuerza,  se  exhiben  conten 
las  manifestaciones  de  u 
internacional. 

Lo  que  Carlos  Stoerk 
de  los  últimos  acaecimit 
afectan  á  nuestro  país,  «( 
de  los  yankis»,  no  es  otr 
en  acción. 

En  el  parte  de  Samps» 
truceión  de  nuestra  escu; 
que  parece  traducida  de  < 
índole  de  los  que  nuestro 

El  triunfo  completo, 
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expresan  nuestros  matones  al  decir:  «ni  uno  que- 
dó para  contarlo»;  «íio^quedaron  ni  los  rabos». 

«Ni  uno  solo  escapó»,  dijo  el  almirante. 

Y  es  que  los  t;ipos  de  la  misma  naturaleza  se 
parecen,  no  tan  sólo  en  sus  modos  de  acción,  si  que 
también^en  sus  modos  de  expresión. 

En  una  palabra;  nuestro  guapo,  es  una  de  tan- 
tas representaciones  de  las  luchas  políticas  (pro- 
tectorados, tributos,  monopolios)  y  puede  colocar- 
se, como  individualidad,  juntamente  con  otras  ^ 
muchas  representaciones  internacionales. 

Pero  interesándonos,  ante  todo,  clasificar  á 
nuestros  coaccionistas  delincuentes,  los  dividire- 
mos en  tres  grupos:  el  bandolerismo,  el  atraco  y 
el  matonismo. 

El  bandolerismo. — ^Exije,  dada  su  tradición 
histórica  y  su  desenvolvimiento  extensivo  en 
nuestro  país,  un  estudio  especial,  con  información 
histórico-política  y  con  impresión  directa  en  de- 
terminadas regiones.  Tal  vez  lo  intentemos  algún 
día. 

El  primer  núcleo  del  bandolerismo  lo  encon- 
tramos en  el  delito  propiamente  rural. 

Ese  delito  responde  á  especiales  condiciones 
del  medio.  Reduciéndolo  á  modos  de  proceder,  á 
tipo  de  SLCción,  encontramos  que  sus  dos  procedi- 
mientos consisten  en  el  descuido  y  en  la  coacción. 

Los  que  se  valen  del  primer  procedimiento,, 
pueden  ser  llamados  delincuentes  furtivos. 

Los  que  se  valen  del  segundo,  pertenecen  á  la . 
clase  de  los  taladores  é  incendiarios.  Son  aquellos 
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que  amenazan  destruir  la 
les  concede  lo  que  piden, 
xionada  con  el  bandolerif 

En  cuanto  al  bandol 
meras  indicaciones  de  su! 
recordar  las  referencias 
dadas  (V.  pág.  337),  sus  i 
el  salteamiento,  la  conmi 

El  salteamiento  consif 
y  despojar  á  los  pasajen 
propietarios  en  sus  viviei 

La  conminación  conf 
mámente,  y  alguna  vez  c 
pietarios,  con  perjuicios  ( 
haciendas,  si  no  dan  la  c¡ 
En  épocas  de  gran  des£ 
algunos  propietarios  pag; 
doleros  por  esa  garantía. 

El  secuestro,  que  es  1í 
eido,  consiste  en  apodera 
dalada,  mantenerla  en  re 
por  su  rescate. 

De  estas  formas,  qu 
cuando  los  trastornos  p 
guerras  civiles,  permiter 
nazca,  las  dos  primeras  s 
procedimientos  de  la  d 
que  en  cierto  modo  debei¡ 
de  los  del  bandolerismo. 
,  tipo  constituyen  una  ada 
dolerismo  rural. 
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El  atraco. — Dijimos  al  clasificar  los  procedi- 
mientos delincuentes  (V.  pág.  441)  que  una  parte 
de  los  procedimientos  d,el  atraco  corresponden  al    - 
miedo  y  otros  al  descuido. 

Atraco  es  un  término  jergal  que  deriv^a  del 
término  marítimo  «atracar»  (del  italiano  a ¿íacate, 
juntar  una  cosa  con  otra). 

El  procedimiento  consiste  en  eso,  en  un  modo 
de  acometer  con  un  fin  de  asociación  ó  de  des-  1 

pojo. 

Por  ese  modo  los  atracadores  pueden  ser  cla- 
sificados en  dos  grupos: 

a).    Atracadores  de  personas  ó  coaccionistas  '<| 

directos. 

b).    Atracadores  de  edificios  ó  coaccionistas 
indirectos. 

Ambos  grupos  de  atracadores  dividen  sus  pro- 
cedimientos en  dos  formas  de  atraco. 

a).     Atraco  á  la  ventura,  es  decir,  sin  plan  pre- 
concebido. 

b).    Atraco  á  la  conocida,  es  decir,  con  todas 
las  indicaciones  y  referencias  para  formar  un  ^% 

plan  completo  y  operar  sobre  seguro.  | 

Los  procedimientos  de  los  «atracadores  de  per-  | 

sonas»,  son  los  siguientes:  I 

Atraco  á  la  papira, — Consiste  en  acercarse  á 
una  persona  con  la  intención  de  exhibirle  un  do- 
cumento en  que  se  le  dirijen  conminaciones  y 
amenazas. 

Este  procedimiento  es  de  acción  directa  é  in- 
directa. 
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Es  directa  cuando  se  aborda  á  una  persona  y 
se  la  sobrecoge,  obligándola  á  entregar  las  alhajas 
ó  el  dinero  que  lleve. 

Es  indirecta,  cuando  se  dirige  la  carta  por  co- 
rreo ó  emisario,  exigiendo  en  ella  que  se  deposite 
determinada  cantidad  en  determinado  sitio,  ame- 
nazando, si  así  no  se  hace,  con  perjuicios  en  la 
vida  ó  en  la  hacienda. 

Atraco  á  la  descarada, — Ofrece  muchas  varian- 
tes en  el  proceder. 

Dos  de  esas  variantes  son  las  siguientes: 

La  primera  consiste  én  dirigirse  resueltamente 
á  una  persona,  imprecándola  como  si  se  estuviese 
autorizado  para  hacerlo,  y  de  modo  que  los  tran- 
seúntes puedan  suponer  que  se  trata  de  un  disen- 
timiento personal,  y  aprovechando  el  momento 
de  sorpresa  del-  coaccionado,  se  le  despoja  como 
en  el  procedimiento  del  tomo. 

La  segunda,  consiste  en  dirigirse  á  una  perso- 
na, atribuyéndole  la  realización  de  un  acto  ver- 
gonzoso que  le  obligue  á  comparecer  ante  los  tri- 
bunales. 

En  este  modo  de  proceder  intervienen  niños  y 
á  veces  niñas,  convenientemente  amaestrados, 
que  amenazan  quereUarse  de  tentativa  de  co- 
rrupción. 

Para  el  mejor  éxito  de  este  atraco  suelen  cor»^- 
parecer  oportunamente  falsos  agentes  de  poli 
que  constituyen  lo  que  en  el  lenguaje  jerga^ 
llama  \a  justicia  ful. 

Por  esa  mecánica  y  esQ,  intervención,  está  r 
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dalidád  del  atraco  constituye  el  equivalente  del 
chaLntage  en  loa  procederes  de  los  delincuentes  pro- 
fesionales. 

Atraco  del  cloro  formo  .-^'No  es  itiás  que  la  úl- 
tima parte  de  uii  acto  de  coacción  ó  de  sugestión 
en  que  se  utiliza  la  acción  de  ese  anestésico. 

Atrá^co  en  despoblado .  ^s  el  procedimiento  de 
los  salteadores?  de  caminos  que  en  la  jerga  actual 
se  llaman  dronistas.  Pero  realizándolo  en  las  ciu- 
dades,  como  lo  realizan  los  delincuentes  profesio- 
nalmente  organizados,  despoblado,  quiere  decir, 
sitio  sin  vigilancia.  ** 

En  este  procedimiento  delincuente  se  emplea 
la  disyuntiva  «la  bolsa  ó  la  vida»,  que  en  el  chan- 
tage  equivale  á  «la  bolsa  ó  el  honor». 

Muchas  veces  no  hay  tal  disyuntiva,  sino  el 
despojo  inmediato  de  una  prenda,  la  capa,  por 
ejemplo. 

El  hurto  de  capas  por  el  procedimiento  del 
atraco,  denominó  antiguamente  á  una  clase  de 
ladrones,  los  capeadores,  y  á  un  modode  delinquir, 
capear. 

Los  atracadores  de  edificios  pueden  clasificar- 
se en  fracturadores  y  escaladores. 

Son  fracturadores,  los  que,  aprovechándose  de 
la  ausencia  de  los  dueños,  entran  en  una  habita- 
ción,  valiéndose  de  ganzúas  ó  llaves  falsas  y  frac- 
turan los  muebles  en  que  están  contenidos  los  va- 
lores ó  alhajas. 

Operan  á  la  ventura  ó  á  la  conocida^  es  decir, 
no  sabiendo  ni  si  la  habitación  está  sin  dueños — 
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en  Cuyo  caso  justifican 
á  la  llamada  de!  timbrt 
una  persona  cualquiera 
jas;  ó  sabiendo  que  los 
que  hay  valores  y  en  q 

Para  operar  de  cual 
sitan  asociarse  tres  la 
para  franquear  la  puei 
robo,  y  un  tercero  com 

Entre  los  ladrones 
enumera  los  siguientes 
tomada  de  la  costuifibi 
ña»)  que  es  quien  facili 
rias  para  operar  á  la 
estampar)  que  saca  los 
rraduras  para  hacer  la 
quetero  (de  palanqueta] 
rraduras,  muebles  y  ( 
con  un  utensilio  especií 
da,  llave,  ganzúa=del  ( 
que  es  el  cerrajero  com 
ves  falsas. 

Son  escaladores,  ó  je 
penetran  subterráneaij 
de  piso  bajo,  practicam 
ó  mina.  Están,  ademí 
grupo,  los  ladrones  qu* 
calan  ó  perforan  las  pa 

Los  atracadores  de  ( 
ganización  profesional 
más  clases  ríe  delincuei 
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ina  técnica  profesional  de  cierta  perfección, 
1  lus  topistíts  es  asimilable  á  la  del  ingeniero.' 
1  embargo,  no  todos  los  muchos  atracos 
:ficios  que  se  practican,  son  atribuiblea  á  la 
^uencia  asociada — que  en  ocasiones  genera-' 
)s  atracos  á  localidades  más  ó  menos  distan- 
la  de  su  vecindad — porque  esa  forma  de  de- 
r,  no  obstante  sus  exigencias  de  asociación' 
elementos  técnicos,  es  la  más  asequible  á 
os  se  inclinan  circunstancialmente  á  la  prác- 
el robo. 

¡be  suponerse,  por  lo  mismo,  que  es  ia  que 
más  dilatada  tradición  en  la  historia  de  los 
dimientos  humanos. 

Matonismo. — Matón  deriva  de  matar.  Es 
stantivo  de  índole  despectiva.  Por  eso  llamar 
í,  como  llamar  valentón  al  que  presume  de 
ite,  es  una  ofensa.  Halagándole,  se  le  llama 

1  donde  hice  estudios  directos  de  este  tipo, 

1  Málaga.  AUí  aparece  bien  conocido  y  bien 

icado. 

I  clasifican  en  ]as  siguientes  categorías: 

lapo  de  juego. 

lapo  de  la  calle. 

lapo  de  playa. 

lapo  es  ei  que  de  una'ú  otra  manera  cobra 

ibuto,  que  se  denomina  cobrar  el  barato,  va- 

3se  de  su  poderío  personal. 

1  sus  orígenes,  el  guapo  de  juego  vivía  de 

itir  que  se  jugara,  cobrando  un  tanto  por 
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sesión,  ó,  más  generalmente,  un  tanto  al  salir 
ciertas  cartas  convenidas.  íío  hace  mucho  que  las 
abusivas  costumbres  de  nuestros  establecimientos 
penales,  permitían  que  ese  tipo  ejerciera  en  cár- 
celes y  presidios  sus  funciones. 

Locución  carcelaria  es  la  de  «cobrar  la  paten- 
te», que  indica  que  los  valientes  de  la  cárcel  p^*- 
cibian  diferentes  tributos  de  los  demás  presos,  con 
arreglo  á  una  reglamentación  por  ellos  esta- 
blecida. 

Actualmente  el  que  vivé  dé  lo  que  el  juego  le 
tributa,  procede  de  un  modo  semejante.  El  juego 
está  prohibido  por  el  Código  penal,  pero  suele 
estar  tolerado  por  algunas  autoridades  guberna- 
tivas. Este  género  de  tolerancia  exije  de  parte  de 
los  empresarios  de  casas  de  juego,  practicar  con 
algún  recato  esa  inmoral  industria.  A  todo  trance 
se  debe  evitar  el  escándalo  para  no  producir  alar- 
ma en  la  opinión.  La  alarma  se  evita  de  dos  mo- 
dos :  ó  subvencionando  á  los  que  la  pueden  pro- 
ducir ú  organizando  una  fuerza  especial  para 
evitarla.  Los  que  pueden  producir  esa  alarma  y 
los  que  la  pueden  evitar,  son  los  guapos. 

Con  estos  y  otros  caracteres,  la  definición  del 
guapo  puede  completarse  diciendo:  que  es  quien 
se  vale  de  su  imperio,  caracterizado  en  su  fuerza      \ 
y  en  su  osadía,  para  obtener  un  tributo  de  una  in- 
dustria moral  ó  inmoral. 

Industrias  morales  son  la  pesca  y  la  nav 
ción,  y  el  guapo  las  explota. 

En  la  pesca,  tal  como  se  practica  en  las  pV 
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de  Málaga,  existe  el  ejemplo  de  una  forma  de  tra- 
bajo asociado.  Hay  quien  pone  los  utensilios  (redes, 
^tc),  hay  quien  pone  la  inteligencia  y  hay  quien 
pone  el  esfuerzo  muscular.  Todos  participan  pro- 
porcibnalmentedel  trabajoobtenido;  esdecir,  del  co- 
po. A  los  pilludos  que  ayudan  á  tirar  de  la  red(jer- 
galmente,  charranes)  les  corresponden  las  sobras. 
Pues  bien,  hay  un  partícipe  que  ni  pone  la  red, 
ni  la  inteligencia,  ni  el  esfuerzo  muscular,  y  que, 
por  influjo  de  la  coacción  que  ejerce,  obtiene  una 
parte  de  la  pesca.  Este  es  el  guapo  de  playa,  el  ce- 
,  nachero  (de  cenacho:  espuerta  en  que  se  lleva  el 
pescado  para  venderlo). 

En  el  muelle  ejerce  sus  funciones  otro  guapo 
(perteneciente  á  la  categoría  de  guapos  de  la  calle), 
cuyo  influjo  coactor  consiste  en  disponer  qué  bar- 
quero de  los  que  esperan  á  recibir  pasaje,  ha  de 
encargarse  de  conducir  al  pasajero  qué  llega  para 
embarcar.  De  este  dominio  obtiene  como  tributo 
un  tanto  del  importe  del  pasaje. 

El  tipo  más  caracterizado  de  esta  clase  de  co- 
accionistas, lo  fué  en  la  gran  época  del  poderío 
comercial  de  Málaga,  el  capataz  de  las  cutidrillas 
de  cargadores  ó  estivadores  de  barcos. 

Independientemente  de  la  representación  pro- 
fesional, existe  otro  profesionismo  más  generaliza^ 
do,  el  de  la  valentía,  que  en  nuestro  país  en  gene- 
ral y  especialmente  en  el  medio  andaluz,  ha  exa- 
gerado la  susceptibilidad  individual  caracterizada 
en  el  punto  de  honra,  que  es  un  punto  íntimamente 
conexionado  con  el  delito  de  sangre. 
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I)e  aquí  e!  refrán  espaj 
buen  vino  duran  poco».  '^ 
signiflca  la  locución  «un  f 

Esto  indica  que  ios  gi 
qne  casi  siempre  mueren  i 

Entre  mis  notas,  recog 
siguientes  enumeraciones 
guapos. 

Jaca  Tuerta  murió  á  m 
chón  á  las  de  Curré;  Cubu 
Manco  á  las  de  Macote.  Si 
el  Morenito  mató  á  Morale 
hirió  el  Terrible.  La  histoi 
toria  de  cómo  aóaban  los 
mató  ,á  Aragón  en  el  Muel 
en  la  cárcel  de  Málaga  y  é 
clusión  en  Cartagena.  «Poc 
mató  en  Melilla  al  Cuñaitc 

Esta,  con  variantes  de 
la  historia  genera]  de  la  g 
ción  histórica  y  cuyas  m¡ 
bien  merecen  un  libro  es 
nosotros  con  estas  breves  ( 
talogar  al  guapo  dentro  di 
ca,  que  con  esta  última  ini 
minada. 
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Seguramejite  que  el  lector,  al  llegar  á  este  punto, 
considerará  que  el  asunto  criminológico  queda  incom- 
pleto. 

Y  en  verdad  es  así,  porque  este  libro  no  debe  con- 
siderarse más  que  como  introducción  de  otro,  que  en 
el  tfexto  hemos  anunciado  más  de  una  vez:  La  teoría 

BÁSICA  DEL  DELITO. 

Ciertamente  que  aunque  la  teoría  básica  es  la  teo- 
ría psicológica  que  constantemente  hemos  expuesto, 
haciendo  depender  las  modalidades  de  la  constitución 
psíquica,  de  las  modalidades  de  la  base  nutritiva  de 
sustentación,  la  psicología  fundamental  de  esa  teoría 
no  está  ni  apenas  insinuada.  Se  contrae  á  una  sola 
modalidad,  que  pudiera  llamarse  la  Psicología  del  no- 
7nadismo, 

Lo  imponía  así  el  título  de  la  obra,  Hampa,  y  la 
hampa  en  sus  distintas  manifestaciones  era  lo  que  nos 
correspondía  exponer  y  definir. 

En  esa  exposición  y  definición,  el  concepto  básico 
se  aplica  constantemente  á  la  interpretación  de  los 
hechos. 
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Es  nuestra  idea  persistente;  tal  vez  nuestra  ob- 
sesión. 

De  todos  modos,  ese  concepto,  que  en  la  ciencia 
contemporánea  está  señalado  de  diferentes  maneras, 
aunque  no  concretado  en  una  doctrina  de  conjunto, 
también  aparece  en  las  conceptuaciones  familiares. 

Es,  entre  nosotros,  un  hecho  de  psicología  popular 
que  las  personas,  por  el  conjunto  de  sus  cualidades, 
intelectuales  y  morales,  aparezcan  clasificadas  á  partir 
de  una  expresión  francamente  básica. 

Divídeselas  en  personas  <fe  fundamento  y  sin  fun- 
damento, habiendo,  además,  grados  en  la  conceptúa- 
ción,  porque  hay  personas  de  miicho  y  de  poco  funda- 
mento, según  la  conceptuación  corriente. 

La  idea  de  ese  fundamento  es  más  amplia  de  lo  que 
puede  suponerse,  pues  no  se  contrae  únicamente  al 
fundamento  psíquico,  sino  al  sociológico  y  á  un  con- 
junto de  representaciones  que  casi  constituye  un  esbo- 
zo embrionario  de  la  representación  de  la  teoría  bá- 
sica. 

En  esa  sinceridad  psicológica,  se  ve  claro  que  no 
hay  manera  ele  concebir  en  las  representaciones  hu- 
manas nada  que  carezca  de  base,  y  que  de  la  base  físi- 
ca, que  es  la  más  evidente,  se  va  á  la  representación 
de  otras  bases. 

Pero  lo  que  importa  es  definir  la  constitución  y 
desenvolvimiento  de  esas  bases. 

Y  esto  implica  dar  punto  á  este  libro  con  una  fór- 
mula de  folletín: 

Se  continuará. 
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OBRAS  DEL  AUTOR 

La  vida  penal  en  España. — Un  tomo  en  4.%  5  pesetas. 

La  Antropología  en  el  derecho  penal.— (Agotado). 

Ooña  Concepción  Arenal  eh  la  ciencia  penitanclaria.— Un 
tomo  en  8.**,  2  pesetas. 

Cl  Delincuente  Español.-- J?/  Zenffuaf e.-^{Esiuá\o  filosófi- 
co, psicológ'ico  y  sociológico),  con  dos  vocabularios 
jergales.  Un  tomo  en  8.®  mayor,  5  pesetas. 

■ 

OBRAS  EN  PREPARACIÓN 

Poesía   delincuente.— (Rufianesca,  matonesca  y  carce- 
laria). 
La  delincuencia  asociada.— (Arte  de  robar). 
Los  regicidas  españoles. 


Esta  Caga  servirá  cuantos  pedidos  se  le  hagan  de  libros, 
«unque  no  consten  en  pus  CATÁLOGOS,  siempre  que  ven- 
gan acompañados  de  su  importe  en  letra  sobre  España, 
Francia  ó  Inglaterra,  libranza  ó  sellos  de  correo  de  España; 
«n  el  último  caso,  certificada  la  carta. 


Adam.— Antigüedades  romanae  puestas  en  castellano  por  don 
José  Garriaga,  1834;  cuatro  tomos  en  4  \  15  pesetas. 

Adame  y  Muñoz.  -  Curso  de  estadística.--  Madrid,  1867;  un  tomo 
en  4.*^,  6  pesetas- 

— Curso  histórico-filosófíco  de  la  legislación  española.— Se- 
Tilla,  1855;  un  tomo  en  4.^,  5  pesetas. 

Alba  y  Salcedo  (1>.  Leopoldo).— La  revolución  del  siglo  xix. — 
Serrano,  Prim  y  Topete.— Madrid,  1869;  un  tomo  en  4.",  5  p. 

Al'faro  y  Lafuente.— Tratado  completo  de  lo  contencioso-admi- 
nistrativo,  ó  sea  Leeeiones  dadas  sobre  los  principios  ^e* 
nerales,  legislación,  jurisprudencia  y  procedimientos  Me 
esta  materia  en  la  Academia  Matritense  de  Jurisprudencia 
y  Legislación  durante  el  curso  de  1873  ¿  1874.  -Madrid, 
18^6;  un  tomo  en  4.^,  8  pesetas. 

Alonso  de  Vílladiega. -Fuero  Juzgo  ó  el  libro  de  los  jueces,  se- 
gún él  texto  del  Dr.  Alonso  de-  Villadiego.— Madrid,  1841; 
un  tomo  en  4.^  pasta,  6  pesetas.  .   '' 

Aller.-  Estudios  elementales  de  Economía  política,  precedida 
de  un  discurso  preliminar  por  el  Dr.  D.  Melchor  Sálvá, 
profesor  de  dicha  asignatura. — Madri4«  1874;  un  lomo  en 
8.**,  2  50  pesetas. 

— Exposición  elemental  teórico-histórica  del  Derecho  políti- 
co.—Madrid  1875;  un  tomo  en  8.°,  3  pesetas. 

Altamira  y  Crevea  (D.  Rafael).— Historia  de  la  propiedad  co- 
munal.— Madrid,  1890;  un  tomo  en  4.^^  3,50  pesetas. 

Alvarez  (D  Serafín).— El  credo  de  una  religión  nuQTa.  Bases* 
de  un  proyecto  de  reforma  social  en  todas  las  mfinifesta- 
ciones  ue  la  vida.— Madrid,  18*73;  un  tomo  en  8  ^,  ij^  pts. 

Alvarez  Arenas  (D.  Félix).— Cuestiones  ¿losófioo  político  le- 
gales sobre  los  delitos  del  suicidio  y  del  duelo.-^Madrid» 
1859;  un  tomo  en  8.",  2  pesetas. 

Alverá  Delgrás.— Compeiidio  de  Paleografía  española,  ó  es- 
cuela de  leer  todas  las  letras  que  se  han  usado  en  España, 
desde  los  tiempos  más  remotos  hasta  fines  del  siglo  xviii» 
ilustrado  con  32  láminas;  un  tomo  en  folio,  8  pts. 

Amézaga  (G.  H.  de).-- Ensayo  sobre  la  práctica  del  gobierno 
parlamentario.— Madrid,  1865;  un  tomo  en  8.^  4  pesetas. 

Andrade.  -  La  antropología  criminal  y  la  novela  natutaüstfi, 
por  D.  Benito  Mariano  Andrade.— Madrid,  1896;  un  tpmo 
en  8.^,  2  pesetas 

—Estudios  penales.  La  locura  ante  las  leyes  penales.— 1897; 
un  tomo  en  8.^  2  pesetas. 
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